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Al  dar  á  la  estampa  la  presente  obra  de  Literatura ,  no 
pocemos  prescindir  de  hacer  algunas  consideraciones  pre- 
vias para  que  se  comprenda  bien  el  ratento  con  que  la 
publicamos  y  el  espíritu  y  sentido  en  que  nos  hemos  ins- 
pirado al  escribirla . 

Desde  luego  debemos  afirmar  que  nuestro  principal 
propósito  es  el  de  ofrecer  á  la  juventud  estudiosa  un  libro 
acomodado  á  la  enseñanza  y  formado  según  los  últimos 
adelantos  de  la  Ciencia ,  en  el  cual  siga  á  los  principios 
fundamentales  y  filosóficos  del  Arte  literario,  la  aplicación 
de  estos  mismos  principios  en  lo  tocante  á  las  manifesta- 
ciones del  ingenio  español .  Si  las  dos  primeras  condicio- 
nes son  de  todo  punto  necesarias  en  un  libro  que  vá  diri- 
jido  á  un  fin  esencialmente  didáctico ,  no  lo  es  menos  la 
tercera,  en  cuanto  que  nada  facilita,  fortifica  é  ilustra 
tanto  el  conocimiento  de  un  Arte,  como  aquel  estudio  en 
que  se  dan  juntamente  y  en  armónica  relación  la  teoría 
y  la  practica ,  los  principios  generales  y  sus  aplicaciones. 

Bien  sea  debido  al  dominio  que  desde  muy  antiguo 
ejercen  en  nuestras  letras  el  espíritu  y  el  sentido  de  las 
clásicas,  bien  á.las  dificultades  con  que  entre  nosotros 
tienen  que  luchar  los  autores  de  libros ,  lo  cierto  es  que. 
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ta.  Empero  tiene  más  de  Retórica  que  de  Literatura  7 
carece  del  tratado  de  Estética  y  de  Literatura  española. 
También  carece  de  esta  última  parte  la  importantísima  y 
magistral  obra  del  Sr .  Canalejas ,  quien  está  prestando  con 
su  publicación  un  señalado  servicio  á  la  enseñanza ,  por  lo 
que  es  doblemente  de  sentir  que  aun  no  la  haya  conclui- 
do ,  pues  todavía  no  está  terminada  la  Poética ,  parte  á  la 
cual  parece  que  quedará  reducida  esta  obra,  ya  muy 
extensa ,  en  la  cual  hallarán  los  Profesores  gran  copia  de 
erudición  y  de  doctrina,  y  novedades  dignas  siempre  de 
estudio  y  muchas  veces  de  alabanza. 

Las  obras  que  se  refieren  solamente  á  la  Literatura  es- 
pañola son  muy  pocas ,  pues  no  existen  más  que  la  escri- 
ta por  el  docto  anglo-americano  Ticknor,  y  la  del  pro- 
fundo crítico  y  diligente  erudito  Sr.  Amador  de  los  Rios: 
ambas  nos  han  servido  de  guia ,  sobre  todo  la  del  último, 
que  con  frecuencia  hemos  consultado . 

La  Historia  de  la  Literatura  española  de  Ticknor ,  será 
siempre  bien  mirada  por  cuantas  personas  sepan  apreciar 
debidamente  el  mérito  contraído  por  un  extranjero  que 
con  tanta  asiduidad  y  diligencia  se  ocupó  en  proporcio- 
narnos una  obra  tan  interesante  y  necesaria  para  nosotros 
y  de  la  cual  carecíamos.  Mas  la  crítica  imparcial ,  que  no 
puede  atender  sólo  á  esta  clase  de  recomendaciones ,  ha- 
llará siempre  en  la  historia  que  nos  ocupa  (demasiado 
-extensa  para  uso  de  los  alumnos,  pues  consta  de  cuatro 
tomos  no  pequeños),  errores,  inexactitudes  y  omisiones 
de  no  poca  monta  y  una  falta  de  método  y  de  sentido  filo- 
sófico que  á  todas  luces  arguye  la  ausencia  de  principios 
rigurosamente  científicos.  Abunda  en  estos  y  responde 
más  que  ningún  otro  libro  de  su  género  al  espíritu 
investigador  de  nuestro  siglo,  la  Historia  critica  de  la 
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Literatura  española  del  Sr .  Amador  de  los  Ríos ,  quien 
con  sentido  verdaderamente  filosófico ,  con  un  caudal  ri- 
quísimo de  erudición  y  con  suma  profundidad  de  juicio ,  ha 
hecho  un  trabajo  magistral,  que  sirve  más  que  de  libro 
de  enseñanza,  de  obra  de  consulta  y  estudio  para  Profeso- 
res, sabios  y  literatos,  siendo  tanto  mas  digna  de  aplauso 
cuanto  que  á  las  muchas  bondades  que  encierra ,  reúne  la 
meritoria  circunstancia  de  ser  el  primer  libro  de  su  clase 
escrito  en  lengua  castellana.  ¡Lástima  grande  es  que, 
como  la  del  Sr.  Canalejas,  la  obra  que  nos  ocupa  se  halle 
sin  concluir  y  no  trate  más  que  de  la  Literatura  española, 
de  la  Edad  media,  á  pesar  de  constar  ya  de  siete  abulta- 
dos tomos! 

De  las  indicaciones  que  dejamos  hechas  resulta  que  no 
hay  un  libro  que  reúna  la  literatura  general  y  la  española 
adecuado  á  las  necesidades  de  nuestra  enseñanza,  con 
carácter  didáctico  y  con  unidad  de  método ,  en  poco  volu- 
men y  de  reducido  precio. 

El  libro  que  aquí  echamos  de  menos  es  de  todo  punto 
indispensable  así  para  los  alumnos  que  concurren  á  los 
Institutos,  como. para  los  que  asisten  á  las  Universidades. 
Es  necesario  para  los  Institutos  porque  ya  es  tiempo  de 
que  se  enseñen  en  ellos,  con  sentido  y  método  científicos, 
los  principios  generales  de  la  Literatura ,  en  vez  de  las 
reglas  descarnadas  y  empíricas  de  la  Retórica ,  á  no  ser 
que  se  pretenda  mantener  divorciados  los  estudios  de 
segunda  enseñanza  de  los  adelantos  de  la  Ciencia  moder- 
na, cuyo  espíritu  investigador  y  analítico  es  menester 
infiltrar  en  la  enseñanza  de  todos  los  grados.  Así. lo  ha 
comprendido  el  legislador ,  como  lo  prueba  el  segundo  de 
los  dos  métodos  porque  hoy  se  estudia  el  Bachillerato  en 
el  cual  figura  la  enseñanza  de  Principios  de  Literatura  4 


Historia  de  la  Literatura  española;  y  así  lo  practican  los 
Profesores  ilustrados  que  en  los  Institutos  regentan  las 
cátedras  de  Retórica  y  Poética  propias  del  primero  de  los 
indicados  métodos,  explicando  en  vez  de  esta  última 
asignatura  Literatura  general.  Además,  sábese  de  públi- 
co que  en  cuantas  reformas  se  han  intentado  de  algunos 
años  á  esta  parte  en  los  estudios  de  segunda  enseñanza, 
se  elimina  de  ellos  el  de  la  Retórica  y  Poética  reemplazán- 
dolo por  el  de  los  Principios  de  Literahtra  general  é  His- 
toria de  la  española.  Respecto  de  las  Universidades,  ya 
hemos  dicho  lo  bastante  para  que  se  comprenda  que  no 
hay  libros  adecuados  de  esta  asignatura ,  establecida  por 
la  legislación  vigente  en  la  forma  que  dejamos  consigna- 
da ,  para  la  facultad  de  Filosofía  y  Letras  y  para  los  años 
preparatorios  de  la  de  Derecho . 

Aunque  se  tache  de  inmodesta  nuestra  pretensión, 
debemos  manifestar  con  franqueza  y  lisura  que  aspiramos 
á  satisfacer  la  necesidad  y  llenar  el  vacío  que  antes  hemos 
notado,  mediante  la  publicación  del  presente  libro;  con 
este  propósito ,  al  menos ,  lo  hemos  escrito  y  á  él  hemos 
subordinado  su  plan  y  desenvolvimiento . 

Pocas  palabras  tenemos  que  añadir  para  que  se  forme 
cabal  juicio  acerca  del  sentido  en  que  está  inspirado  nues- 
tro libro  y  de  las  condiciones  que  nos  hemos  propuesto 
darle.  En  este  punto  seremos  muy  parcos,  porque  nadie 
mejor  que  el  lector  podrá  juzgar  del  éxito  conque  hemos 
realizado  nuestros  propósitos. 

Conviene  ante  todo  advertir  que  nuestro  principal 
deseo ,  al  logro  del  cual  hemos  encaminado  todos  nuestros 
esfuerzos ,  es  el  de  dar  carácter  científico  y  filosófico  á  la 
presente  obra,  sujetándola  á  un  método  tan  riguroso 
como  claro :  esto  es  lo  esencial  y  sin  duda  lo  mas  intere- 
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sante.  En  la  primera  parte,  que  comprende  los  Principio? 
de  literatura  general ,  hallará  el  lector  bastantes  innova- 
ciones y  tratados  enteramente  nuevos ,  como  lo  es  el  plan 
déla  obra.  Dicha  parte  contiene,  además,  lecciones  de 
Estética,  de  teoría  del  Arte  y  de  Filología,  todo  en  la 
medida  que  aconseja  la  índole  del  libro  y  conforme  á  los 
adelantos  científicos  que  tanto  en  España  como  en  algu- 
nas naciones  extranjeras,  particularmente  en  Alemania, 
gozan  de  mayor  crédito  y  están  más  admitidos .  Respecto 
de  la  segunda  parte ,  que  contiene  la  Historia  de  la  Lite- 
ratura española,  sólo  diremos  que  también  hemos  intro- 
ducido algunas  novedades,  particularmente  por  lo  que 
respecta  al  método  de  exposición  y  que  procuramos  mos- 
trar siempre  al  alumno  cómo  se  cumplen  en  nuestra  lite- 
ratura las  leyes  y  principios  generales  que  en  la  primera 
parte  se  exponen ,  y  de  qué  manera  se  manifiestan  en  ella 
y  se  desenvuelven  las  condiciones  esenciales  del  Arte  en 
sus  múltiples  y  varias  relaciones .  Ocioso  nos  parece  aña- 
dir que  para  la  composición  de  esta  parte  del  libro ,  hemos 
tenido  presentes  y  consultado ,  según  se  observará  en  el 
texto ,  así  las  obras  antiguas  y  modernas ,  como  las  diser- 
taciones académicas  que  mejor  reflejan  el  espíritu  y  ade- 
lantos de  nuestra  rica  literatura . 

Para  concluir ,  réstanos  declarar  que  estamos  dispues- 
tos á  atender  sin  linage  alguno  de  recelos  los  consejos  y 
observaciones  que  se  nos  dirijan  respecto  del  plan,  méto- 
do y  doctrina  de  la  presente  obra,  en  la  cual  (no  tenemos 
reparo  en  confesarlo)  habrá  defectos  que  corregir ,  errores 
que  deshacer  y  omisiones  que  reparar .  No  presumimos  de 
haber  hecho  un  trabajo  éxeato  de  faltas :  á  purgarlo  de 
algunas  de  las  que  tenga  nos  ayudarán  la  experiencia  y 
la  sana  crítica  de  una  parte  y  de  otra  los  Profesores 
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todos,  á  cuya  ilustración  y  buen  juicio  apelamos  sincera- 
mente en  demanda  de  consejos.  Con  ellos  podrá  ganar 
mucho  en  perfección  la  empresa  que  hemos  acometido  á 
impulsos  sólo  del  anhelo  de  servir,  siquiera  sea  modesta- 
mente, los  intereses  nobilísimos  de  la  Ciencia  y  de  la 
Enseñanza.  Y  si  logramos  que  semejante  anhelo  sea  un 
hecho,  quedarán  colmadas  nuestras  mejores  aspiraciones 
y  harto  recompensado  nuestro  trabajo:  los  lectores  decidi- 
rán si  podemos  ufanarnos  de  haber  conseguido  uno  y  otro 
premio . 

Los  Autores. 


Febrero  de  1872. 
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PRELIMINARES. 


LECCIÓN  PRIMERA. 


Acepciones  diversas  de  la  palabra:  Literatura.  — La.  Literatura  como  Arte. — 
Formación  del  concepto  del  Arte. — Concepto  de  la  Literatura. 


En  el  uso  común  hay  dos  sentidos  de  la  palabra  Lite- 
ratura ,  sentidos  que  se  confunden  con  frecuencia  y  que 
es  preciso  distinguir .  Uno  de  ellos  se  refiere  á  la  Litera- 
tura misma,  otro  á  su  conocimiento,  á  la  Ciencia  de  la 
Literatura.  Ambos  darán  lugar  en  este  estudio  á  dos  ór- 
denes diversos  de  consideraciones  que  constituirán  el  asun- 
to de  estos  preliminares. 

Entiende  el  uso  común  por  Literatura  un  arte  que  se 
distingue  de  los  demás  en  servirse  de  la  palabra  como  me- 
dio sensible  de  expresión .  Entiende  también  por  tal  el  co- 
nocimiento sistemático  ó  científico  de  la  naturaleza  ó  de 
la  historia  del  Arte  literario ,  y  aun  suele  entender  el  con- 
junto de  obras  que  constituyen  la  riqueza  literaria  de  un 
pueblo ,  de  una  época ,  ó  de  toda  la  humanidad .  De  estas 
diversas  acepciones  usuales  de  un  sólo  término  dá  nume- 
rosas muestras  el  común  lenguaje :  así  al  decir  que  la  Li- 
teratura es  un  arte  bello  se  toma  el  término  en  el  primer 
sentido ,  al  paso  que  se  entiende  en  el  segundo  cuando  se 
dice  que  un  erudito  es  muy  versado  en  Literatura  ó  que 
la  Literatura  española  es  en  extremo  rica  y  abundante . 

Fácil  es  comprender  que  de  estas  acepciones  diversas 
solamente  la  primera  puede  darnos  luz  para  formar  el  con- 
cepto de  la  Literatura ,  por  lo  cual  nos  ocuparemos  de  ella 
inmediatamente,  dejando  la  segunda  que  no  dá  idea  del 
objeto  de  nuestro  estudio  sino  de  su  conocimiento ,  para 
otro  lugar.  Dos  cuestiones  habrán  de  llamar  nuestra  aten- 
ción ,  por  tanto ,  en  estos  preliminares :  primera ,  formar 
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el  concepto  de  la  Literatura :  segunda ,  determinar  el  con- 
tenido de  la  Ciencia  de  la  Literatura  y  según  él  formar  el 
plan  de  nuestra  obra . 

Procediendo  ahora  á  la  determinación  del  concepto  de 
Literatura  y  dejándonos  guiar  por  el  sentido  común,  ha- 
llamos que  este  define  la  Literatura  bajo  un  término  su- 
perior: el  Arte,  lo  cual  nos  mueve,  siguiendo  en  esto  la  ley 
propia  de  toda  indagación  científica ,  á  averiguar  lo  que 
es  el  Arte  para  ver  mas  tarde  á  la  luz  de  su  concepto  lo 
que  es  la  Literatura. 

No  es  el  Arte  noción  muy  clara  ni  muy  bien  determi- 
nada en  el  uso  común :  es  por  ei  contrario  harto  compleja 
y  entran  en  ella  multitud  de  términos  que  sólo  un  labo- 
rioso análisis  puede  ordenar  y  concertar  en  un  cabal  con- 
cepto .  De  aquí  que  cuantas  definiciones  suelen  darse  del 
Arte  pequen  de  oscuras  ó  de  parciales  siendo  pocas  de  ellas 
suficientemente  comprensivas. 

Indudablemente  en  el  sentido  común  el  Arte  se  refiere 
á  la  actividad  porque  se  le  considera  bien  como  una  obra 
ó  resultado  de  la  actividad ,  bien  como  un  modo  especial 
de  actividad ,  como  un  procedimiento  para  obtener  un  de- 
terminado resultado.  Ahora  bien,  en  toda  actividad,  en 
todo  hecho ,  en  toda  obra  hay  dos  términos  relacionados 
entre  sí:  el  que  hace,  el  factor,  actor  ó  autor,  y  lo  hecho, 
la  obra .  Para  formar ,  pues ,  el  concepto  de  Arte  hay  que 
mirar  de  un  lado  al  artista ,  de  otro  á  la  obra ,  de  dónde 
nacen  dos  conceptos  parciales,  uno  subjetivo,  otro  objeti- 
vo que  han  de  refundirse  en  un  total  concepto . 

Bajo  el  primer  aspecto  aparece  el  Arte  ante  el  sentido 
común  como  un  poder  y  habilidad  para  hacer  una  obra 
con  determinadas  condiciones,  como  un  modo  especial  de 
actividad,  diferente  de  la  actividad  ordinaria  de  la  vida. 
Cuando  el  sentido  común  dice  que  una  persona  tiene  mu- 
cho arte  para  hacer  tal  ó  cual  cosa,  ó  que  un  objeto  está 
hecho  con  arte ,  entiende  una  especial  habilidad ,  un  poder 
singular  para  hacer  las  cosas  de  un  modo  diverso  del  mo- 
do vulgar.  En  tal  sentido  el  Arte  es  una  actividad  espe- 
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cial.  Esta  actividad  se  distingue  en  el  uso  común  de  toda 
otra  por  ser  ordenada,  sistemática,  determinada  según 
ciertos  principios,  leyes  y  preceptos  (sujeta  á  ideas)  y  en- 
caminada á  un  señalado  fin,  al  paso  que  la  actividad  co- 
mún es  desordenada,  arbitraria,  falta  de  idea  etc.  Supone 
esta  actividad  un  poder  especialísimo  sobre  el  material 
(espiritual  ó  sensible)  en  que  se  trabaja  y  una  habilidad 
ó  agilidad  singular  que  es  peculiar  al  artista.  Atendiendo 
á  este  primer  aspecto  de  la  cuestión,  el  Arte  aparece  ante 
nuestra  consideración  como  la  actividad  sistemática,  de- 
terminada según  ideas,  ó  como  el  poder  y  habilidad  de 
obrar  sistemáticamente  y  según  ideas . 

Si  diéramos  aquí  por  terminada  nuestra  indagación, 
su  resultado  distaría  mucho  de  ser  satisfactorio ,  pues  el 
concepto  de  Arte  que  hemos  obtenido  es  meramente  sub- 
jetivo y  si  bien  dá  cuenta  de  la  actividad  artística,  no 
puede  explicar  el  hecho  ó  la  obra  artística.  Fuerza  es, 
pues,  que  miremos  la  cuestión  bajo  otro  aspecto. 

Es  evidente  que  toda  actividad  supone  un  fin  al  cual 
es  encaminada  y  es  por  tanto  necesario  que  tratemos  de 
saber  cuál  es  el  fin  de  la  actividad  artística ,  ó  en  otros 
términos  qué  se  propone  al  artista  al  ejercitar  del  modo 
indicado  su  actividad.  Cuando  hacemos,  cuando  ejercita- 
mos nuestra  actividad ,  no  nos  proponemos  otra  cosa  que 
realizar  nuestra  esencia  ó  naturaleza  en  determinados  es- 
tados sensibles ,  en  hechos ,  como  lo  muestra  claramente 
la  Psicología.  Realizar,  expresar,  determinar  en  un  esta- 
do determinado,  singular,  sensible,  único  en  el  tiempo, 
lo  que  es  en  nosotros  permanente,  esencial,  producir  nues- 
tra esencia  en  hechos ,  tal  es  el  fin  de  toda  nuestra  activi- 
dad y  tal  por  tanto  es  el  de  la  actividad  artística  que  no 
es  sino  un  especial  modo  de  aquella. 

El  artista  aspira ,  pues ,  á  expresar  sensiblemente  su 
esencia  ó  naturaleza*.  Pero  esta  esencia  no  es  expresada 
sino  en  sus  estados,  en  Jos  que  constantemente  se  deter- 
mina, estados  que  ó  bien  son  corporales  ó  físicos  (afeccio- 
nes, sensaciones  etc.  del  cuerpo),  ó  espirituales  ó  animi- 


eos  (pensamientos,  sentimientos  y  voliciones)  ó  compites- 
tos  (estados  de  relación  del  espíritu  con  el  cuerpo).  (1) 
El  artista  expresa ,  según  esto ,  los  estados  de  su  esencia 
ó  naturaleza.  Pero  ¿cómo  los  expresa?  Sensiblemente,, 
esto  es ,  en  lo  singular,  en  lo  determinado ,  en  lo  efectivo, 
en  lo  temporal,  en  el  hecho,  ora  sea  en  lo  sensible  espiri- 
tual (representaciones  de  la  fantasía,  hechos  de  la  vida 
psicológica  etc. )  ora  en  lo  sensible  natural  (en  los  cuer- 
pos y  procesos  naturales,  en  el  espacio).  Podemos,  pues, 
decir  que  el  Arte  es  la  expresión  de  los  estados  de  nuestra 
esencia  en  lo  sensible . 

Infiérese  de  aquí  que  el  poder  artístico  de  que  antes 
nos  ocupábamos  y  la  habilidad  de  que  hicimos  mención 
son  poder  sobre  lo  sensible  para  elaborarlo  y  trabajarlo  de 
modo  que  en  él  resulte  adecuadamente  expresado  lo  que 
nos  proponemos ,  y  habilidad  para  conseguirlo,  destreza 
para  hacer  efectivo  este  poder . 

La  expresión  artística  no  es  la  misma  expresión  vulgar 
y  común;  es  la  expresión  propia,  adecuada,  perfecta,  la 
expresión  en  que  lo  expresado  y  lo  expresante  (lo  sensible) 
se  dan  en  perfecta  armonía ,  y  como  quiera  que  armonía  y 
perfección  equivalen  á  belleza ,  la  expresión  bella .  Todo 
arte  es ,  por  tanto ,  bello  y  cuando  se  habla  de  bellas  artes 
no  se  dice  que  existan  artes  que  no  lo  sean ,  sino  que  en 
algunas  su  fin  predominante  es  expresar  belleza ,  siendo 
por  tanto  'predominantemente  bellas. 

Reconstruyendo  ahora  en  un  total  concepto  todos  los 
términos  hallados  en  el  análisis  podemos  decir  que  el  Ar- 
te es  la  propia,  perfecta  y  bella  expresión  de  los  estados  de 
nuestra  esencia  en  lo  sensible ,  mediante  nuestro  poder  sobre 
este  y  nuestra  actividad  dirigida  d  este  fin  sistemática  y 
hábilmente  y  según  ideas . 

Ahora  bien ,  si  la  Literatura  es  el  Arte  literario ,  arte 
que  se  distingue  de  los  demás  solamente  en  servirse  de  la 


(1)    Todas  estas  cuestiones  sólo  pueden  tratarse  en  toda  su  luz 
«n  lfi  Antropología. 
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^palabra  como  medio  de  expresión ,  es  fácil  formar  su  con- 
cepto diciendo  que  es  la  expresión  artística  de  los  estados 
de  nuestra  esencia  mediante  la  palabra  ó  que  es  el  arte  cu- 
yo medio  de  expresión  es  la  palabra . 

Pero  la  Literatura  no  es  todo  el  Arte  sino  un  particu- 
lar arte  y  queda  por  tanto  la  cuestión  de  saber  qué  artes 
hay  distintos  de  la  Literatura ,  cuál  es  el  lugar  que  entre 
ellos  ocupa  y  cuáles  las  relaciones  que  con  ellos  tiene.  Es 
necesario  por  tanto  que  tratemos  de  formar  la  clasificación 
de  las  artes  particulares  para  que  en  vista  de  ella  resolva- 
mos estas  cuestiones. 


LECCIÓN  II. 


Clasificación  del  Arte  literario.— El  Arte  total  y  las  Artes  particulares.— Arte 
interior  y  arte  interior-exterior. — División  de  las  Artos  particulares  interno- 
externas  en  bellas,  útiles  y  compuestas.— Clasificación  de  estas  artes  por  razón 
del  medio  sensible  de  expresión.— Artes  ópticas  ódel  espacio.— Artes  acústicas  ó 
del  sonido. — Artes  sintéticas,— Lug-ar  que  el  arte  literario  ocupa  en  esta  clasifi- 
cación. 


Del  concepto  de  Arte ,  que  hemos  dado  anteriormente 
se  deduce :  1 .  °  Que  el  Arte  es  en  sí  uno  fundamental  y 
supremamente  y  en  su  interioridad  infinitamente  vario, 
mostrándose  en  infinito  contenido  de  artes  (Arte  de  ar- 
tes). 2.°  Que  como  Arte  humano  se  determina  en  la  inte- 
rior oposición  de  Arte  interior  del  Espíritu  cuyo  medio 
sensible  es  interior  al  Espíritu  mismo  ( el  mundo  de  la  fan- 
tasía) sin  que  haya  en  él  unión  con  la  Naturaleza  exte- 
rior (Arte  de  conocer,  sentir,  querer,  Arte  total  de  la  vi- 
da) y  Arte  interior- exterior  en  que  el  Espíritu  se  une  con 
la  Naturaleza ,  entendiendo  que  no  cabe  arte  meramente 
exterior  sin  ideas  ni  fin. 

La  Literatura  pertenece  al  Arte  interior-exterior  por 
servirse  de  un  medio  natural  de  expresión  como  es  la  pa- 
labra. Tenemos ,  pues ,  una  primera  base  para  la  clasifica- 
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cion  de  la  Literatura:  la  Literatura  es  Arle  interior-ex- 
terior . 

Pero  como  la  Literatura  no  es  el  único  Arte  interior- 
exterior  vuelve  aquí  la  cuestión  de  saber  qué  lugar  ocupa 
en  el  sistema  de  estas  artes. 

La  clasificación  mus  importante  de  cuantas  se  han  he- 
cho es  la  de  Artes  bellas  ó  estéticas ,  Artes  útiles  ó  indus- 
triales y  Artes  bello-úliles  ó  compuestas .  Examinemos  de- 
tenidamente esta  clasificación . 

El  mayor  mérito  que  en  ella  notamos  es  que  es  real  ó 
esencial  porque  mira  al  fondo  del  Arte  y  no  á  particulares 
accidentes.  En  efecto  atendieudo  á  nosotros  mismos  ha- 
llamos que  determinamos  nuestro  poder  artístico  en  obras 
que  tienen  en  sí  propia  finalidad ,  no  proponiéndonos  al 
producirlas  otra  cosa  que  gozarnos  en  su  contemplación  ó 
que  en  ella  se  gocen  otros  hombres .  Estas  obras  de  arte 
son  bellas,  porque  su  fin  se  cumple  cou  expresar  perfecta- 
mente lo  esencial  en  lo  sensible. 

Otras  veces  no  producimos  la  obra  de  este  modo  sino 
con  un  fin  ageno  al  Arte  mismo ,  proponiéndonos  satisfa- 
cer con  la  obra  una  necesidad  ó  cumplir  un  determinado 
fin ;  en  tal  caso  la  obra  es  útil. 

Por  último  cabe  también  que  la  obra,  teniendo  en  sí 
propia  finalidad  (siendo  bella),  sea  á  la  vez  medio  ó  condi- 
ción para  otro  fin  (útil),  en  cuyo  caso  la  obra  será  helio- 
útil  ó  compuesta ,  no  entendiendo  por  tal  una  mera  suma 
de  una  obra  bella  con  otra  útil ,  sino  una  obra  propia  y 
sustantiva  que  reúne  estas  condiciones. 

En  realidad  esta  clasificación  cabe  lo  mismo  aplicada 
al  Arte  interior  que  al  interior-exterior,  pues  en  uno  co- 
mo en  otro  caben  obras  de  estos  diversos  géneros. 

Considerando  la  impresión  producida  en  el  contempla- 
dor por  estas  obras  vemos  que  las  obras  bellas  se  dirigen 
principalmente  al  sentimiento,  las  útiles  á  la  inteligen- 
cia y  las  compuestas  á  ambas  facultades ,  produciendo  una 
impresión  total-dramática. 

Pero  esta  clasificación  es  más  bien  de  las  obras  artís- 
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ticas  que  del  Arte  mismo,  pues  la  observación  nos  dice 
que  todo  medio  sensible  sirve  igualmente  para  la  produc- 
ción de  obras  estéticas ,  útiles  ó  compuestas. 

Igualmente  sirve  la  pintura  para  representar  tipos  per- 
fectos de  belleza  (la  Virgen  de  Murillo)  y  para  represen- 
tar el  interior  del  cuerpo  humano  en  un  cuadro  de  anato- 
mía .  La  música  igualmente  expresa  los  más  vivos  afectos 
anímicos  en  la  sinfonía  pastoral  de  Beethoven  y  dirige  los 
movimientos  de  las  tropas  en  los  toques  de  guerrilla. 

De  suerte  que  siendo  todo  medio  sensible  de  expresión 
igualmente  apto  para  las  tres  formas  de  la  producción  ar- 
tística no  es  posible  considerar  artes,  bellas,  útiles  ni  com- 
puestas, sino  obras  de  arte  bellas,  útiles  ó  compuestas. 
Hay ,  pues  que  buscar  una  clasificación  de  las  Artes  por 
el  medio  sensible  que  sin  comprenderlas  todas,  pues  son 
infinitas,  comprenda  al  menos  las  que  en  su  desarrollo 
histórico  han  alcanzado  vida  independiente. 

Las  Artes  interno-externas  desenvueltas  con  vida  pro- 
pia hasta  hoy  pueden  clasificarse  por  razón  del  medio  sen- 
sible de  expresión.  Los  medios  sensibles  habitualmente 
empleados  pueden  reducirse  á  dos :  el  espacio  y  el  sonido, 
lo  que  dá  lugar  á  dos  grupos  de  artes :  Artes  del  espacio 
(ópticas)  y  Artes  del  sonido  (acústicas)  á  las  que  pueden 
agregarse  las  Arles  sintéticas  llamadas  así  por  combinar 
ambos  medios  de  expresión. 

(A)  Las  Arles  ópticas  ó  del  espacio  cuyo  medio  de  expre- 
sión es  la  forma  visible  extensa  en  el  espacio  pueden  divi- 
dirse en  Artes  de  productos  permanentes  y  Artes  de  pro- 
ductos mudables . 

Las  Artes  de  productos  permanentes  (estáticas)  llama- 
das también  Arte  del  diseño  se  dividen  en: 

1.°  Artes  que  se  sirven  de  masas  corpóreas  bajo  las 
tres  direcciones  del  espacio . 

2.°  Artes  del  espacio  en  dos  direcciones  (en  super- 
ficie). 

Las  Artes  del  primer  grupo  son  las  siguientes: 
(a)    Arte  que  consiste  en  la  expresión  mediante  masas 
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sólidas  dispuestas  según  leyes  geométricas  =  Arquitec- 
tura. Puede  ser  bella  (templos  griegos,  catedrales  etcé- 
tera) útil  (casas,  acueductos  etc .)  bello-útil .  (edificios 
del  Estado ,  palacios  de  los  particulares  etc . )  Sin  em- 
bargo en  este  Arte  casi  nunca  deja  de  haber  un  gran  ele- 
mento útil. 

(b)  Artes  que  se  valen  de  masas  corpóreas  modeladas 
bajo  formas  del  mundo  inferior  orgánico  mezcladas  con  las 
del  inorgánico =1.°  Cerámica  ó  Arte  de  los  vasos:  bello 
(vasos  de  adorno,  grandes  jarrones  etc.)  útil  (vasos  para 
usos  domésticos)  bello-útil  (vajillas  de  lujo). — 2.° — Arte 
del  mueblaje:  bello  (grandes  camas  de  respeto  etc.)  útil 
(muebles  ordinarios)  bello-útil  (muebles  de  lujo).  Y  otros 
artes  de  menor  importancia  (joyería ,  bisutería,  etc.) 

(c)  Artes  que  modelan  las  masas  corpóreas  según  for- 
mas del  mundo  superior  orgánico ,  sobre  todo  formas  hu- 
manas =jEscultura  ó  Estatuaria:  bella  (estatuas  griegas 
etc.)  útil  (figuras  anatómicas  etc.)  bello-útil  (maniquíes 
artísticos  para  modelo) . 

El  Arte  del  segundo  grupo  que  consiste  en  representar 
los  objetos  en  una  superficie  mediante  dibujo  es  la  Pin- 
tura que  comprende  la  pintura  simple  ó  dibujo  y  la  de  di- 
bujo y  color  ó  compuesta  (pintura  en  su  estricto  sentido); 
la  pintura  puede  ser  bella  (cuadros  estéticos,  como  los  de 
Rafael  etc.)  útil  (dibujo  y  pintura  lineal,  topográfica  et- 
cétera) bello-útil  (tapices,  tejidos  de  lujo,  etc.) 

Hay  un  Arte  de  transición  de  la  Arquitectura  á  la  Pin- 
tura, á  saber,  la  Agricultura:  bella  (Jardinería)  útil  (cul- 
tivo de  los  campos)  bello-útil  (cultivo  de  los  bosques,  jar- 
dines botánicos  y  zoológicos,  etc.) 

Hay  Artes  de  transición  especial  de  la  Escultura  á  la 
Pintura  que  son:  1.°  Indumentaria  ó  arte  del  traje  (ex- 
presión escultural  y  pictórica  á  la  vez  con  predominio  de 
uno  ú  otro  elemento):  bello  (adornos  accesorios  como  plu- 
mas ,  encages ,  etc . )  útil  ( prendas  comunes  de  vestir)  be- 
llo útil  (trajes  de  lujo  y  ceremonia)— 2.°— Elíptica  ó 
grabado  en  hueco:  bello  (camafeos)  útil  (sellos  oficiales) 


13 

bello-útil  (sortijas-sellos) — 3.° — Relieve  en  sus  dos  for- 
mas capitales:  alio-relieve  (escultura  que  tiende  á  la  pin- 
tura) y  bajo-relieve  (pintura  que  tiende  á  la  escultura): 
bello  (relieves  de  adorno,  en  las  catedrales,  templos  etc.) 
útil  (relieves  en  objetos  de  las  artes  industriales)  bello- 
litil  (relieves  conmemorativos  en  los  monumentos). 

Las  Artes  de  productos  variables  en  el  espacio  (diná- 
micas) llamadas  también  Artes  del  movimiento  se  divi- 
den en: 

1.°    Artes  del  movimiento  de  cuerpos  naturales  inor- 
gánicos ú  orgánicos ,  pero  no  humanos. 
2.°     Artes  del  movimiento  del  cuerpo  humano. 

El  primer  grupo  comprende  las  Artes  hidráulicas  (hi- 
drodinámicas): bellas  (fuentes  de  mero  adorno)  útiles 
(fuentes  comunes  de  aguas  potables)  bello-útiles  (salta- 
dores, fuentes  monumentales  etc.) 

El  segundo  grupo  comprende  las  Artes  siguientes: 

(a)  Artes  de  expresión  mediante  el  movimiento  libre 
del  cuerpo  humano=  Mímica:  bella  (pantomima)  útil 
(lenguaje  de  gestos  de  los  sordo-mudos)  bello-útil  (gim- 
nástica libre.) 

(b)  Artes  de  expresión  mediante  el  movimiento  corpo- 
ral sujeto  á  medida  de  tiempo  (rítmico)  =  Orquéstrica: 
bella  (baile),  útil  (maniobras  militares  etc.)  bello-útil 
(gimnástica  acompasada) . 

(B)  Las  Artes  dinámicas  llevan  por  una  transición  na- 
tural á  las  Artes  acústicas  ó  del  sonido,  pues  las  primeras 
se  sirven  del  movimiento  relativo  de  un  cuerpo  entre  va- 
rios lugares  (movimiento  de  distancia)  ó  del  movimiento 
parcial  de  órganos  del  cuerpo  (gesticulación)  mientras  las 
segundas  se  sirven  del  movimiento  vibratorio  de  los  cuer- 
pos, cuyo  resultado  es  el  sonido. 

El  sonido  modulado  como  medio  de  expresión  artística 
produce  las  siguientes-Artes: 

1 .  °  Artes  del  sonido  conformado  según  tono,  duración, 
timbre  y  demás  condiciones  en  su  interior  constitución 
y  combinación  corap  organismo  natural  de  sonidos=i/w- 
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sica  con  el  Arte  subordinado  de  la  ejecución  musical:  be- 
lla (sinfonías,  óperas,  canciones,  tocatas  etc.)  útil  (to- 
ques militares,  toque  de  campanas  etc.)  bello-útil  (cam- 
panarios musicales  ó  carillón,  marchas  militares  etc.) 

2.°  Arte  del  sonido  articulado  en  la  voz  humana  se- 
gún los  elementos  de  la  articulación  (vocales  y  consonan- 
tes) y  enlazado  según  relaciones  internas  de  lo  significa- 
do— Arte  de  la  Palabra  ó  Literatura:  bella  (poesía),  útil 
(didáctica),  bello-útil  (oratoria).  Empleando  también 
la  Literatura  la  palabra  escrita  pudiera  entrar  en  las  Ar- 
tes del  diseño,  pero  en  rigor  la  palabra  escrita  no  es 
otra  cosa  que  representación  gráfica  de  la  palabra  habla- 
da que  es  el  verdadero  medio  de  expresión  del  Arte  lite- 
rario. 

(C)  Las  Artes  sintéticas  son  aquellas  cuyo  medio  de 
expresión  consiste  en  la  combinación  de  varias  artes  par- 
ticulares. Son  las  siguientes: 

1 .°  Arle  del  Decorado  que  es  la  síntesis  de  casi  todas 
las  Artes  estáticas  del  espacio:  Arquitectura,  Cerámica, 
Mueblaje,  Escultura,  Pintura,  Relieve  etc. 

2.°  Arte  de  las  Ceremonias ,  síntesis  de  las  artes  está- 
ticas y  dinámicas  casi  sin  excepción  alguna  (ceremonias 
religiosas,  grandes  simulacros  militares,  fiestas  públicas 
etcétera) . 

3.°  El  Arte  teatral,  síntesis  de  cuantas  Artes  exis- 
ten. Comprende  en  efecto  la  Arquitectura  en  la  disposición 
del  edificio  teatral,  la  Escultura  en  los  relieves,  bustos  y 
estatuas  que  adornan  el  teatro ,  la  Cerámica  y  el  Muebla- 
je en  el  adorno  de  la  escena ,  la  Pintura  en  la  sala  y  las 
decoraciones,  la  Indumentaria  en  los  trajes  de  los  actores 
y  comparsas,  el  Decorado  en  todo  lo  propiamente  llamado 
arte  escénico  (adorno  y  disposición  del  escenario)  la  Mími- 
ca en  la  declamación,  y  el  gesto  de  los  actores ,  la  Orqués- 
tica  en  el  baile  y  las  maniobras  de  los  comparsas,  la  Mú- 
sica en  la  sinfonía,  coros,  etc.,  el  arte  Ceremonial  en  mu- 
chas representaciones  que  así  lo  exigen,  y  la  Literatura 
en  la  composición  dramática  que  se  presenta.  El  carácter 
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eminentemente  sintético  de  este  Arte  esplica  su  universal 
aceptación  y  popularidad. 

Las  Artes  sintéticas  no  son  meras  combinaciones  sino 
artes  propias  y  sustantivas  que  producen  determinada  im- 
presión en  el  contemplador  y  tienen  vida  propia  y  gran 
importancia.  En  efecto,  siendo  el  Arte  uno,  su  unidad  no  es 
expresada  adecuadamente  por  ningún  particular  medio  de 
expresión ,  y  de  aquí  una  tendencia  irresistible  de  la  fanta- 
sía á  recomponer  la  unidad  fundamental  del  Arte  por  me- 
dio de  la  combinación  de  las  artes  particulares,  es  decir  á 
formar  Artes  sintéticos.  El  Arte  sintético  es  pues  un  arte 
propio  en  la  relación  de  varias  artes  particulares .  El  Arte 
de  la  vida  humana,  el  primero  y  más  alto  de  los  Artes  hu- 
manos es  eminentemente  sintético . 

Según  lo  expuesto  el  Arte  Literario  es  una  de  las  Ar- 
tes acústicas  ó  del  sonido .  Podemos ,  pues ,  decir  que  en- 
tre las  Artes  particulares  es  la  Literatura  un  Arte  interno- 
externo  perteneciente  al  grupo  de  las  Artes  del  sonido: 
el  Arte  del  sonido  articulado  en  la  voz  humana:  Arte  de  la 
Palabra,  que  comprende  un  arte  bello:  la  Poesía,  uno 
útil:  la  Didáctica  y  uno  bello-útil  ó  compuesto:  la  Ora- 
toria . 


LECCIÓN  III. 


Comparación  del  Arte  literario  con  las  Artes  principales.— Comparación  gene- 
ral por  el  fondo  y  por  la  forma  y  medio  de  expresión. — Comparación  especial,-- 
Superioridad  del  Arte  literario  respecto  a  los  demás. 

Réstanos  para  terminar  esta  parte  de  nuesta  considera- 
ción comparar  el  Arte  literario  con  los  otros  Artes  parti- 
culares. Esta  comparación  es  posible  por  cuanto  hay  en- 
tre las  artes  semejanza  esencial  como  contenido  que  son 
del  Arte  total  en  cuya  unidad  se  dan . 

Lo  primero  que  ocurre  en  este  punto  es  que  la  circuns- 
tancia de  emplear  cada  arte  un  medio  particular  de  ex- 
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presión  le  señala  un  propio  límite  infranqueable,  por  cuan- 
to cada  medio  es  inadecuado  para  expresar  todo  lo  expre- 
sable,   teniendo  cada  arte  por  esto  una  esfera  propia  de 
expresioD  de  la  cual  nó  puede  pasar. 

Así  vemos  que  las  Artes  del  Espacio  por  ejemplo  en- 
cuentran límite  y  obstáculo  insuperable  para  la  expresión 
de  varios  órdenes  de  ideas  y  estados  anímicos  en  la  natu- 
raleza de  su  medio  de  expresión,  sin  duda  el  más  deter- 
minado, concreto  y  ligado  á  lo  sensible  entre  otros  medios. 
Así  también  hallamos  una  mayor  libertad  en  la  Literatu- 
ra por  razón  de  la  espiritualidad  de  su  medio  de  expresión. 

Podemos ,  dado  esto ,  comparar  el  Arte  literario  con  los 
demás  primero  en  general  y  después  especialmente  con 
cada  uno  de  ellos ,  reconociendo  como  bases  de  compara- 
ción el  fondo  y  la  forma  ó  medio  de  expresión . 

Hallamos  en  esto  lo  primero  que  el  Arte  literario  en  lo 
que  toca  al  fondo  expresado  es  apto  para  la  expresión  de 
toda  la  realidad  (más  ó  menos  perfectamente)  sin  que  sea 
posible  determinar  qué  es  lo  no  expresable  por  dicho  Ar- 
te. La  historia  de  la  Literatura  nos  muestra  ejemplos  de 
expresión  de  todo  el  ser  y  vida  de  nosotros  mismos  como 
espíritu ,  como  cuerpo  y  como  unión  de  ambos ,  de  todo 
el  ser  y  vida  de  los  seres  fundamentales  del  Mundo  (Espí- 
ritu, Naturaleza  y  Humanidad)  y  supremamente  del  ser 
y  vida  del  Absoluto  ser:  Dios.  Todo  lo  cognoscible  y  sen- 
sible ha  sido  expresado  por  el  Arte  literario. 

En  lo  que  toca  al  medio  de  expresión  reconocemos  que 
la  Literatura  se  vale  del  más  perfecto  de  todos  por  ser  el 
más  íntimo  con  nosotros  mismos,  el  más  inmediato  y  el 
más  libre  en  la  determinación,  al  mismo  tiempo  que  el 
más  universal  y  sintético.  Con  efecto  la  palabra  como  or- 
ganismo interno-externo  (espiritual- natural)  de  signos 
es  el  lenguaje  más  universal,  libre  y  sintético  que  se  co- 
noce y  el  más  apto  por  tanto  para  la  expresión.  La  cir- 
cunstancia de  unir  en  sí  el  mundo  espiritual  y  el  material, 
hace  de  la  palabra  el  medio  de  expresión  más  humano,  más 
armónico,  más  íntimo  de  que  podemos  disponer.  Su  fa- 
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miliaridad  con  nosotros,  su  riqueza  de  formas,  su  delica- 
deza y  flexibilidad  hacen  de  ella  el  más  íntimo' lazo  de  no- 
sotros con  lo  sensible  y  por  tanto  el'  medio  artístico  de 
expresión  más  perfecto  que  se  conoce.  Por  esta  razón  as  el 
Arte  literario  el  que  contiene  un  fondo  de  ideas  más  rico, 
el  más  universal ,  el  más  libre  y  el  más  expresivo. 

La  naturaleza  deí  medio  de  expresión  usado  por  las  de- 
más Artes  las  cierra  por  esto  mundos  enteros  de  expre- 
sión y  las  coloca  en  posición  inferior  respecto  de  la  Lite- 
ratura . 

La  comparación  especial  de  este  Arte  con  los  demás 
comprueba  fácil  mente7  nuestro  aserto. 

Las  Artes  del  Espacio  que  disponen  de  un  medio  de  ex- 
presión puramente  sensible  y  que  tienen  que  amoldarse  á 
rigurosas  leyes  naturales  encuentran  graves  obstáculos 
para  la  expresión  de  determinadas  ideas.  La  Arquitectura 
no  puede  expresar  el  mundo  de  la  Naturaleza  sino  en  uno 
de  sus  reinos,  el  reino  mineral  y  á  lo  sumo  y  difícilmen- 
te en  el  vegetal,  y  para  expresar  el  mundo  espiritual,  el 
mundo  humano  y  el  Ser  absoluto  tiene  que  apelará  las  for- 
mas indirectas  de  expresión  (simbólicas)  que  no  sufren  com- 
paración con  las  directas  bajo  concepto  alguno.  La  Escul- 
tura obligada  á  encerrarse  en  los  límites  precisos  que  la 
impone  su  medio  de  expresión  está  reducida  á  expresar  el 
mundo  de  la  animalidad  y  el  mundo  humano  en  la  pura 
forma  plástica,  expresando  solamente  la  parte  del  mundo 
espiritual  que  el  gesto  y  la  actitud  del  cuerpo  pueden 
revelar,  lo  cual  la  limita  á  la  expresión  de  ideas  y  afectos 
determinados  y  sensibles:  siendo  evidente  que  ni  expresa 
el  mundo  natural  en  sus  reinos  inferiores  m  expresa  lo  di- 
vino sino  mediante  representaciones  sensibles  imperfectas 
y  no  pocas  veces  idolátricas.  Sin  embargo,  la  Escultura  es 
más  libre  y  expresiva  que  la  Arquitectura.  Lo  es  también 
la  Pintura  cuyo  medio -de  expresión  es  menos  material  y 
cuyas  condiciones  especiales  (colorido,  perspectiva  etc.) 
la  permiten  expresar  el  mundo  de  la  Naturaleza  en  toda 
su  extensión ,  el  mundo  humano  y  el  mundo  espiritual  no 
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solo  en  cuanto  se  revela  en  el  cuerpo  sino  en  cuanto  se 
muestra  en  las  relaciones  y  los  hechos  de  los  hombres. 
Pero  aun  la  restan  por  expresar  mundos  enteros  espiritua- 
les, sobre  todo  en  lo  que  toca  á  la  vida  íntima  del  alma. 
Más  libre  y  expresiva  que  las  Artes  del  espacio  es  sin  du- 
da la  Música.  Tiene  en  efecto  el  sonido  algo  de  espiritual 
y  sobre  todo  algo  de  vago  y  de  flexible  que  le  hace  apto 
para  expresar  los  más  delicados  afectos  y  las  más  subli- 
mes ideas;  pero  esta  misma  vaguedad  le  priva  de  la  deter- 
minación necesaria  para  la  expresión  completa  de  lo  real. 
El  mundo  natural  le  está  casi  por  completo  cerrado  y  aun 
el  mundo  espiritual  y  humano  lo  expresa  de  una  manera 
harto  vaga  y  vaporosa ,  no  siéndole  posible  la  expresión 
de  estados  anímicos  determinados  y  efectivos  sino  cuando 
vá  ligado  al  Arte  literario.  De  esto  proviene  el  carácter 
subjetivo  de  la  Música  cuyo  mayor  mérito  consiste  en 
adaptarse  fácilmente  al  estado  de  ánimo  del  contemplador 
y  permitirle  trasladar  á  la  obra  musical  sus  propios  senti- 
mientos y  sentirse  á  sí  propio  al  sentir  la  música  que  es- 
cucha . 

Véase,  pues,  cuánta  es  la  superioridad  esencial  de  la 
Literatura  sobre  estas  Artes .  La  naturaleza  de  la  palabra 
le  permite  expresar  todo  lo  que  á  estas  les  está  vedado . 
Posee  á  un  tiempo  mismo  la  precisión  y  determinación  de 
las  Artes  del  Espacio  y  la  libre  vaguedad  de  la  Música  y 
expresa  toda  la  realidad  que  ningún  otro  arte  puede  por 
completo  expresar.  A  esta  superioridad  esencial  se  une  la 
superioridad  histórica,  pues  la  Literatura  por  razón  de  su 
carácter  es  la  más  universal  de  las  Artes ,  la  que  en  todo 
tiempo  y  todo  pueblo  existe ,  la  que  mayor  desarrollo  ha 
alcanzado,  la  que  más  fielmente  refleja  el  espíritu  de  los 
pueblos  y  de  los  tiempos ,  la  que  ofrece  en  su  historia  los 
monumentos  más  admirados  y  más  dignos  de  imitación  y 
estudio . 

El  Arte  literario ,  por  tanto ,  es  esencial  é  históricamente 
superior  á  todos  los  demás . 
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LECCIÓN  IV. 


La  Ciencia  de  la  Literatura.— Sus  partes  (filosofía ,  historia  y  filosofía  de  la  his- 
toria de  la  Literatura). — Determinación  del  objeto  de  nuestro  estudio.— Plan  de 
la  Filosofía  de  la  Literatura.— Su  utilidad  é  importancia.— Sus  relaciones  con 
otras  Ciencias. 


Jk — 
v    Decíamos  en  la  primera  lección  que  el  sentido  común 

solia  entender  por  Literatura  el  conocimiento  científico  del 
Arte  literario ,  con  lo  cual  afirmaba  que  existe  la  Ciencia 
de  la  Literatura ,  refiriendo  en  este  sentido  la  Literatura  al 
conocer  y  á  la  Ciencia,  como  en  otro  la  referia  al  hacer  y 
al  Arte. 

Que  la  Literatura  es  objeto  cognoscible  lo  muestra  que 
de  ella  hablamos  diariamente  y  que ,  aun  en  el  uso  vul- 
gar, de  ella  tenemos  concepto ;  que  no  es  cognoscible  solo 
con  conocimiento  común  ó  precientífico  (desordenado,  in- 
metódico,  irreflexivo)  sino  científicamente,  esto  es,  con 
conocimiento  sistemático ,  reflexionado ,  ordenado  bajo 
principios,  cosa  es  tan  llana  y  evidente  y  de  ella  damos 
aquí  tan  vivo  testimonio,  que  fuera  ocioso  insistir  en  afir- 
marla. 

Existe,  pues,  Ciencia,  esto  es,  conocimiento  sistemá- 
tico del  Arte  literario.  Pero  ¿esta  ciencia  es  experimental 
ó  racional?  ó  en  términos  más  claros  ¿es  el  sentido  ó  es  la 
razón  el  origen  ó  fuente  de  conocimiento  de  la  ciencia  lite- 
raria? 

Sabido  es  que  conocemos  los  objetos  por  medio  de  la 
razón  ó  por  medio  de  los  sentidos ,  dándonos  aquella  el  co- 
nocimiento de  las  esencias  ó  sea  de  la  naturaleza  inmuta- 
ble, permanente  y  eterna  de  los  seres,  de  las  ideas  puras 
ó  totales  propiedades  ele  éstos  y  délos  seres  supra-sensibles 
que  no  caen  bajo  el  dominio  de  los  sentidos.  A  este  modo 
de  conocimiento  que  comprende  lo  total,  lo  esencial,  lo 
permanente,  lo  ideal  llamamos  conocimiento  racional;  tal 
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es  el  conocimiento  de  Dios,  de  las  ideas  de  belleza,  bondad 
etcétera,  en  suma  de  todo  lo  que  no  es  sensible. 

Opuesto  á  este  conocimiento  hallamos  el  de  lo  sensible, 
esto  es,  de  lo  determinado,  de  lo  individual,  de  lo  muda- 
ble y  temporal,  como  es  el  de  los  seres  individuales,  el  de 
los  estados  y  hechos  de  los  seres  todos,  cuyo  .onoci  miento 
es  obtenido  por  medio  de  los  sentidos  corporales  por  lo  cual 
es  llamado  conocimiento  sensible. 

Estas  dos  contrarias  esferas  de  conocimiento  pueden 
componerse  en  una  esfera  superior  en  la  que  conozcamos 
lo  sensible,  individual  y  temporal  como  determinado  según 
lo  esencial,  total  y  eterno  y  esto  como  manifestado  en 
aquello,  cuyo  modo  de  conocimiento  se  llama  compuesto  ó 
absoluto.  (1)  Cabe  por  tanto  conocer  todos  y  cada  uno  de 
los  objetos  reales  en  su  esencia  total,  en  sus  hechos  ó  en 
la  unión  de  ambos  elementos ;  cabe  conocer  ideas ,  hechos 
y  su  relación. 

Según  estos  modos  de  conocimiento  se  determinan  tres 
esferas  en  la  Ciencia . 

El  conocimiento  de  las  esencias  ó  de  los  principios  eter- 
nos se  llama  Filosofía;  el  conocimiento  de  los  hechos  se 
denomina  Historia  y  el  conocimiento  de  la  unión  íntima 
de  los  principios  é  ideas  con  los  hechos  y  de  estos  con  aque- 
llos recibe  el  nombre  de  Filosofía  de  la  Historia. 

Como  lo  que  se  afirma  del  todo  se  afirma  también  de 
sus  partes,  es  evidente  que  la  Ciencia  de  la  Literatura  se 
dividirá  en  las  mismas  partes  que  la  total  Ciencia ,  habien- 
do por  tanto  Filosofía  de  la  Literatura ,  Historia  de  la  Li- 
teratura y  Filosofía  de  la  historia  de  la  Literatura . 

La  Filosofía  de  la  Literatura  se  ocupa  del  concepto, 
elementos  esenciales  y  leyes  fundamentales  del  Arte  lite- 
rario y  de  los  diferentes  géneros  que  en  él  se  contienen. 
La  Historia  de  la  Literatura  estudia  el  desarrollo  que  este 
arte  ha  adquirido  en  los  diferentes  pueblos  y  en  la  huma- 
nidad entera  y  considera  las  obras  literarias  que  han  apa- 


(1)    El  desenvolvimiento  de  estas  doctrinas  toca  á  la  Lógica. 


21 
recido  en  los  pasados  tiempos .  Finalmente  la  Filosofía  de 
la  historia  de  la  Literatura  considera  y  juzga  los  hechos 
de  la  historia  literaria  á  la  luz  de  los  principios  hallados 
por  la  filosofía,  principios  que  á  la  vez  comprueba  por 
medio  del  atento  examen  de  los  hechos.  Otra  ciencia  que 
las  enumeradas  no  cabe  ni  se  piensa,  pues  conocido  un 
objeto  en  lo  permanente  y  mudable  que  es  y  en  la  unión 
de  ambos  elementos ,  nada  resta  que  conocer  en  él. 

El  objeto  de  nuestro  estudio  no  es  toda  la  Ciencia  de  la 
Literatura ,  sino  una  de  sus  partes :  la  Filosofía  de  la  Lite- 
ratura, comunmente  llamada:  Literatura  general . 

La  Literatura  general  no  es  como  muchos  piensan,  una 
serie  de  preceptos  empíricos,  más  órnenos  arbitrarios,  dic- 
tados con  arreglo  á  las  prescripciones  de  lo  que  se  llama  el 
buen  gusto  ó  en  vista  de  los  modelos  antiguos.  La  Litera- 
tura general  es,  como  hemos  visto,  una  verdadera  Cien- 
cia, constituida  sólidamente  según  principios  racionales 
que  nada  tienen  que  ver  con  los  preceptos  de  los  retóri- 
cos .  Lo  que  se  llama  Retórica  y  Poética  no  es  una  Ciencia, 
sino  un  Arte  que  debe  fundarse  en  los  principios  mostra- 
dos por  la  Literatura  y  cuyo  objeto  es  enseñar  la  parte 
técnica  y  mecánica  de  la  composición  literaria. 

El  plan  de  la  Filosofía  de  la  Literatura  es  muy  sencillo 
y  nace  naturalmente  del  asunto  mismo.  Dos  partes  pue- 
den distinguirse  en  esta  ciencia  á  saber:  primera,  consi- 
deración de  los  elementos  esenciales  del  Arte  literario  ó 
consideración  del  Arte  literario  en  su  unidad;  segunda, 
consideración  de  los  géneros  diversos  de  composiciones 
comprendidas  en  el  Arte  literario ,  ó  consideración  del  Arte 
literario  en  su  variedad ,  ó  en  su  contenido . 

Con  arreglo  á  este  plan  dividiremos  este  tratado  de  Li- 
teratura general  en  dos  partes :  la  primera  comprenderá 
el  tratado  de  los  elementos  esenciales  del  Arte  literario  y 
recibirá  el  nombre  de-parte  general.  La  segunda  compren- 
derá el  tratado  de  los  géneros  literarios ij  se  llamará  parte 
especial .  Cada  una  de  estas  partes  se  dividirá  en  Seccio- 
nes. La  parte  general  abarcará  tres  secciones  correspon- 
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dientes  á  los  diversos  elementos  esenciales  del  Arte  litera- 
rio. Tratará  la  primera  sección  del  Artista,  la  segunda  de 
la  Obra ,  y  la  tercera  del  Público ,  como  elemento  activo 
que  es  de  la  producción  literaria.  La  parte  especial  com- 
prenderá otras  tres  secciones  dedicadas  á  los  tres  géneros 
literarios ,  tratando  la  primera  de  la  Poesía ,  la  segunda 
de  la  Didáctica  y  la  tercera  de  la  Oratoria .  Finalmente 
trataremos  en  un  apéndice  de  los  principios  filoso/icos  de 
la  historia  de  la  literatura  cuyo  conocimiento  es  indispen- 
sable para  formar  cabal  idea  de  la  historia  literaria  de  cual- 
quier pueblo. 

Inútil  es  encarecer  la  utilidad  é  importancia  de  nuestro 
estudio.  Aparte  de  la  utilidad  general  que  la  Ciencia  tiene 
para  todo  hombre,  la  tiene  especial  la  Filosofía  de  la  Lite- 
ratura. Su  estudio  dá  al  literato  el  conocimiento  racional 
de  los  principios  y  leyes  del  arte  que  cultiva ,  le  aparta  de 
prácticas  rutinarias,  le  impide  caer  en  deplorables  extra- 
víos y  es  causa  de  que  sean  sus  obras  más  acabadas  y  cor- 
rectas que  lo  serían  si  prescindiendo  de  toda  educación  y 
cultura  se  entregara  al  libre  vuelo  de  su  fantasía.  Es  útil 
este  estudio  al  científico  por  cuánto  le  enseña  á  exponer 
sus  conocimientos  en  forma  clara,  correcta  y  bella.  Lo  es 
finalmente  para  todo  hombre  porque,  siendo  la  Literatura 
medio  universal  de  expresión  de  todas  las  ideas ,  se  rela- 
ciona íntimamente  con  todos  los  fines  humanos  y  en  espe- 
cial con  multitud  de  artes  y  ciencias  y  con  la  vida  toda  de 
los  pueblos ,  de  donde  proviene  que  su  estudio  sea  un  rico 
manantial  de  erudición  y  cultura,  á  lo  cual  puede  agre- 
garse que  es  la  Literatura  instrumento  poderoso  de  edu- 
cación y  moralidad  y  fuente  inagotable  de  purísimos  y 
desinteresados  goces.  Reflejo  fiel  de  la  civilización  y  de 
la  vida  de  los  pueblos  en  los  que  poderosamente  influye,  es 
la  Literatura  una  de  las  más  nobles  esferas  en  que  puede 
ejercitarse  la  actividad  humana,  uno  de  los  más  altos  y 
puros  fines  á  que  puede  consagrarse  el  hombre. 

La  Filosofía  de  la  Literatura  guarda  relaciones  con  to- 
das las  Ciencias,  no  sólo  por  enlazarse  orgánicamente  con. 
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ellas  bajo  la  total  Ciencia,  sino  por  ser  el  Arte  literario  el 
medio  de  expresión  de  toda  Ciencia  particular  ( como  Di- 
dáctica y  como  Oratoria).  Aparte  de  esto  tiene  especiales 
relaciones  con  la  Filosofía  del  Arte  de  la  cual  forma  parte 
esencialísima,  con  la  Filosofía  de  la  Belleza  ó  Estética, 
sin  cuyo  auxilio  no  podría  existir,  con  la  Filosofía  del 
Lenguaje  (Filología  ó  Gramática  general)  no  menos  ne- 
cesaria para  su  formación ,  con  la  Lógica  y  con  la  Psico- 
logía. 


PARTE  GENERAL 


ELEMENTOS  ESENCIALES  DEL  ARTE  LITERARIO- 


LECCIÓN  V. 


Sbccion  primera.— El  Artista  literario.— La  producción  literaria.— Sus  di- 
versos momentos  6  funciones   (concepción,  representación  sensible,  composi- 
ción y  ejecución)— Facultades  del  espíritu  que  realizan  cada  una  de  estas  fun- 
ciones. 


Conforme  al  plan  de  la  parte  general  de  la  Filosofía 
de  la  Literatura  que  anteriormente  hemos  expuesto ,  de- 
bemos considerar  separadamente  cada  uno  de  los  elemen- 
tos esenciales  del  Arte  literario .  Siendo  el  Arte  una  activi- 
dad y  su  resultado  por  tanto  un  hecho,  estos  elementos 
son:  el  que  hace,  lo  hecho,  y  aquel  para  quien  se  hace. 
El  que  hace  es  el  Artista ,  lo  hecho  la  Obra  y  aquel  para 
quien  se  hace  el  Público  que  ha  de  contemplar  la  obra  y 
juzgarla.  El  Artista,  la  Obra  y  el  Público  son,  pues,  los 
elementos  esenciales  del  Arte  literario . 

El  artista  literario  es  para  nosotros  el  hombre  como 
ser  activo  considerado  en  la  relación  de  producir  obras  li- 
terarias, ó  en  términos  más  claros,  elsugeto  de  la  produc- 
ción literaria.  El  estudio  del  artista  debe  comprender,  se- 
gún esto ,  el  de  las  facultades  que  á  la  producción  aplica 
y  el  de  las  cualidades  que  debe  poseer  para  ser  capaz  de 
producir  obras  literarias. 

Como  quiera  que  las  facultades  del  artista  se  aplican  á 
diferentes  momentos  de  la  producción  literaria ,  no  sería 
posible  ciertamente  comprender  el  juego  de  aquellas  si  nó 
conociéramos  el  orden  de  estos ,  por  lo  cual  es  necesario 
que  al  estudio  de  las  facultades  del  artista  preceda  el  de 
los  momentos ,  determinaciones  ó  funciones  de  la  produc- 
ción. 

Son  estas  funciones  dos  principales,  subdivididas  en 
otras  que  constituyen  sus  internos  momentos  (funciones 
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subordinadas).  La  primera  es  puramente  interna,  la  se- 
gunda interno-externa :  aquella  es  la  composición  ó  forma- 
ción interior  de  la  obra:  la  segunda  es  la  ejecución  ó  pro- 
ducción exterior-sensible  de  la  obra  interiormente  com- 
puesta. 

Comprende  la  composición  otras  tres  funciones  distin- 
tas, a  saber:  la  concepción  del  asunto,  su  representación 
sensible  y  la  unión  y  compenetración  de  ambas  funciones ,  á 
la  que  suele  darse  el  nombre  de  composición . 

El  artista  literario  procede ,  con  efecto ,  primeramente 
en  la  composición  de  la  obra  á  concebir  (ver  en  unidad)  el 
asunto  que  trata  de  expresar.  La  concepción  del  asunto  ó 
idea  de  la  obra  es,  pues,  la  primera  función  de  la  compo- 
sición y  así  lo  afirma  siempre  el  sentido  común . 

En  inmediata  continuidad  con  esta  función  sigue  la  re- 
presentación sensible  del  asunto  ó  formación  del  ideal,  es- 
to es ,  la  representación  de  lo  ideado  ó  concebido  en  una 
viva  imagen  sensible  formada  según  principios  de  razón. 
A  esta  representación  sensible  del  asunto ,  sin  la  cual  este 
quedaría  sin  expresión  propia  en  lo  sensible ,  ha  de  acom- 
pañar la  del  medio  de  expresión  (la  palabra)  en  sa  inme- 
diata relación  con  lo  que  ha  de  ser  expresado  en  la  obra . 

Como  quiera  que  las  dos  funciones  mencionadas  tienen 
un  carácter  propio  que  las  hace  enteramente  opuestas, 
pues  la  una  es  ideal  y  la  otra  sensible  y  entre  lo  ideal  y  lo 
sensible  media  un  abismo,  es  fuerza  que  se  unan  y  com- 
pongan mediante  la  intervención  do  ciertas  facultades  del 
espíritu  compositivas  y  mediadoras.  Esta  unión  ó  compo- 
sición es  la  última  función  de  la  composición  misma. 

La  ejecución  ó  producción  exterior  de  la  composición 
en  el  material  sensible  comprende  tres  funciones  que  son: 
la  disposicio?i  ó  2)royeccio?i,  la  elaboración  y  la  revisión  ó 
corrección . 

Para  producir  la  composición  en  sonidos  articulados 
(palabra  hablada)  ó  signos  dibujados  (palabra  escrita)  que 
adecuadamente  la  expresen  es  necesario,  en  efecto,  proce- 
der del  mismo  modo  que  en  la  ejecución  de  cualquier  obra 
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perteneciente  á  las  artes  interno-externas.  Cualquiera  que 
sea  el  material  en  que  el  artista  trabaje  lo. primero  que  de- 
be hacer  para  ejecutar  su  obra  es  preparar  ó  disponer  el 
material ,  proyectando  ó  trazando  el, bosquejo  de  lo  que  lia 
de  ejecutar,  labrando  y  elaborando  el  material  después  y 
revisándole,  corrijiéndole  y  retocándole  por  último.  Así 
el  pintor  comienza  por  trazar  la  primera  proyección  de  su 
cuadro  (el  boceto  ó  croquis)  después  de  preparar  el  lienzo, 
los  colores  etc.,  luego  lo  pinta  y  por  último  retoca  cui- 
dadosamente la  pintura.  De  la  misma  manera  el  artista 
literario  forma  primero  el  plan  de  su  escrito  y  hace  el  pri- 
mer ensayo  (el  borrador),  después  escribe  la  obra  y  por 
último  corrige  las  faltas  que  en  lo  escrito  nota,  perfeccio- 
na sus  detalles  y  le  retoca  esmeradamente  hasta  quedar 
satisfecho  y  considerar,  su  obra  definitivamente  concluida. 

Cada  uno  de  los  .diversos  momentos  de  la  producción 
está  confiado  á  una  determinada  facultad  del  espíritu, 
aparte  de  la  acción  general  que  todas  ellas  ejercen  en  el 
curso  de  toda  la  producción . 

Toca  la  concepción  del  asunto  á  la  Razón  como  facul- 
tad de  las  ideas ,  la  representación  sensible  á  la  Fantasía 
ó imag ¿nación,  como  facultad  de  reproducir  y  crear  imá- 
genes sensibles  interiores  (como  sentido  interno  del  espí- 
ritu) y  la  composición  de  ambas  funciones  al  Entendi- 
miento como  facultad  mediadora  y  combinatoria  del  espí- 
ritu. Finalmente  la  Memoria  como  facultad  de  traer  á  con- 
ciencia los  estados  anteriores  de  nuestra  esencia  cumple  en 
la  producción  una  misión  auxiliar  de  la  más  alta  impor- 
tancia. Sobre  estas  facultades  subordinadas  y  secundarias 
se  dá  la  acción  general  del  Conocer,  del  Sentir  y  del  Que- 
rer y  la  acción  suprema  y  reguladora  de  la  Razón. 

Cada  una  de  estas  facultades  debe  ser  especialmente 
considerada  por  nosotros  en  sí  misma  y  en  su  intervención 
en  la  producción  literaria. 

Para  aclarar  más  todavía  la  doctrina  expuesta  juzga- 
mos conveniente  mostrar  en  un  ejemplo  la  distinción  en- 
tre las  funciones  de  la  producción  que  hemos  estudiado. 
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Este  ejemplo  será  la  inmortal  novela  de  Cervantes:  Don 
Quijote  de  ¡a  Mancha. 

Propúsose  Cervantes  combatir  la  afición  á  los  libros  de 
caballería  tan  desarrollada  en  su  tiempo  y  mostrar  los  de- 
lirios y  extravióse  que  podia  conducir  esta  afición.  Este 
es  el  asunto  ó  idea  de  su  obra  y  el  acto  de  pensarlo  y  con- 
cebirlo Cervantes,  constituye  la  concepción  de  su  obra. 
Concurrieron  á  este  acto  el  conocer ,  el  sentir  y  el  querer; 
el  conocer  porque  lo  primero  fué  ver  ó  contemplar  la  idea; 
el  sentir  porque  se  interesó  por  ella ,  sin  lo  cual  no  la  hu- 
biera realizado ;  el  querer,  porque  una  vez  conocida  y  sen- 
tida, libremente  se  determinó  á  ejecutarla.  Más  especial- 
mente intervino  en  el  acto  la  razón  como  facultad  de  las 
ideas ,  pues  sólo  mediante  ella  pudo  idear  su  asunto . 

Trató  después  Cervantes  de  representar  sensiblemente 
su  idea  en  una  forma,  en  una  imagen  fantástica  y  bella 
que  vivamente  la  realizara  y  entonces  en  un  momento  de 
inspiración  creó  su  fantasía  el  imaginario  tipo  de  un  loco 
extraviado  por  los  libros  de  caballería,  al  cual  servia  de 
contraste  un  tosco  labriego  malicioso,  interesado  y  posi- 
tivista. D.  Quijote  y  Sancho  fueron  el  fruto  de  esta  se- 
gunda función  de  la  producción :  la  representación  sensible . 

Era  todavía  necesario  que  la  idea  se  expresara  adecua- 
damente en  estos  tipos  mediante  una  acción  que  los  pu- 
siera de  relieve  y  en  la  que  se  desarrollara  el  asunto,  era 
necesario  relatar  una  serie  de  aventuras  de  aquellos  perso- 
najes y  de  otros  de  menor  importancia  relacionados  con 
ellos.  Para  esto  hubo  Cervantes  de  Concebir  nuevas  ideas 
y  crear  nuevas  imágenes  que  compuso  entre  sí  y  con  las 
anteriores  en  una  bien  trazada  trama  mediante  el  ejercicio 
de  su  entendimiento  y  el  auxilio  de  su  memoria. 

Hecho  esto  y  representada  en  su  fantasía  en  continui- 
dad con  todo  ello  su  expresión  sensible  en  la  palabra  (ima- 
ginando lo  que  habían  de  decir  los  personajes,  el  modo 
con  que  habían  de  referirse  sus  aventuras  etc.)  procedió 
Cervantes  á  ejecutar  su  obra  para  lo  cual  sin  duda  la  es- 
cribió primero  en  borrador,  después  la  redactó  en  su  for- 
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ma  definitiva  y  por  último  la  corrigió  y  retocó  hasta  de- 
jarla en  estado  de  poderse  dar  á  la  imprenta. 

Tal  es,  pues,  claramente  mostrado  en  este  ejemplo  el 
procedimiento  de  la  producción . 


LECCIÓN  VI. 


Consideración  especial  de  las  facultades  del  espirita  que  intervienen  en  la  pro- 
ducción literaria. — Facultades  cuya  acción  es  general  en  toda  la  producción  — 
El  Conocer,  el  Sentir  y  el  Querer. — Su  concepto  y  su  acción  en  la  producción. — 
Su  unión  y  composición  bajo  la  acción  reguladora  de  la  Razón  considerada  co- 
mo facultad  suprema. 

Una  vez  determinados  los  momentos  que  constituyen 
el  proceso  general  de  la  producción  literaria  y  manifesta- 
do sumariamente  el  papel  que  en  cada  uno  de  ellos  toca 
cumplir  á  las  diversas  facultades  del  espíritu ,  importa  que 
ampliemos  estas  consideraciones  mostrando  en  breves  tér- 
minos el  concepto  de  cada  una  de  estas  facultades  y  la 
función  que  desempeñan  en  la  producción . 

De  lo  anteriormente  manifestado  al  ocuparnos  de  la 
producción  literaria  se  desprende  que  las  facultades  del  es- 
píritu ,  consideradas  en  esta  relación ,  pueden  dividirse  en 
dos  grupos,  á  saber:  facultades  cuya  acción  es  general  y 
constante  en  toda  la  producción  y  en  cada  uno  de  sus  mo- 
mentos ;  facultades  cuya  acción  se  circunscribe  más  es- 
pecialmente á  determinados  momentos  de  la  producción 
misma. 

Las  primeras  son :  el  Conocer,  el  Sentir  y  el  Querer, 
las  segundas  la  Razón  (como  facultad  de  las  ideas),  la 
Fantasía,  ó  imaginación ,  la  Memoria  y  el  Entendimiento 
todas  ellas  subordinadas  al  conocer.  Consideraremos  en 
esta  lección  las  que  ejercen  una  acción  general  y  constan- 
te en  la  producción  (1). 


(1)    Dase  aquí  por  supuesto  el  conocimiento  psicológico  que  de- 
be poseer  el  que  á  este  estudio  se  consagre. 


32 

Para  saber  propiamente  lo  que  son  el  Conocer,  el  Sen- 
tir y  el  Querer  basta  atender  á  la  conciencia.  Ella  nos  di- 
ce que  hay  en  nosotros  tres  facultades  (poderes  para  la 
actividad)  propias,  sustantivas  ó  irreductibles  (primarias), 
dos  de  las  cuales  son  facultades  de  relación,  siendo  la  ter- 
cera facultad  rejleja . 

Nos  hallamos  en  efecto  dotados  del  poder  de  unirnos 
con  nosotros  mismos  y  con  todo  objeto  exterior  á  nosotros, 
(inferior ,  igual,  superior  ó  supremo) ,  propia  y  sustantiva- 
mente y  en  relación  de  pura  presencia  del  objeto  ante  noso- 
tros mismos,  á  cuyo  poder  llamarnos  conocer,  y  á  la  activi- 
dad para  este  poder:  pensar.  Nos  hallamos  también  con 
poder  de  unirnos  con  nosotros  mismos  y  con  todo  otro  objeto, 
no  en  relación  de  mera  p>resencia  ,  en  la  que  ambos  términos 
(sujeto  y  objeto)  queden  propios  y  sustantivos,  sino  en  rela- 
ción de  penetración  é  intimidad,  á  cuyo  poder  llamamos 
sentir .  Finalmente,  nos  hallamos  conpoder  de  determinar- 
nos á  obrar  libremente  (por  nuestro  propio  impulso,  y  en  vis- 
ta de  un  determinado  fin ,  á  cuyo  poder  llamamos  querer . 
Conocer,  sentir  y  querer,  son,  pues,  nuestras  facultades 
fundamentales  ó  primarias. 

El  conocer  interviene  en  la  producción  literaria  en  cuán- 
to mediante  él  nos  hacemos  presente  (conocido)  lo  que  ha 
de  ser  expresado  en  la  obra,  como  igualmente  el  medio  dé 
expresión  y  en  cuánto  todas  sus  facultades  subordinadas 
(razón  como  facultad  de  las  ideas,  fantasía,  memoria  y 
entendimiento)  son  agentes  poderosos  é  indispensables  de 
la  producción ,  en  cuyos  diversos  momentos  intervienen 
eficazmente.  En  todo  el  curso  de  la  producción  es  además 
necesaria  la  acción  del  conocer,  toda  vez  que  cada  uno  de 
los  elementos  de  la  producción  y  de  la  obra  deben  sernos 
conocidos. 

En  el  modo  de  relación  á  que  llamamos  Sentir  el  obje- 
to no  nos  es  presente  como  en  pura  perspectiva  al  modo 
del  conocer  sino  unido  como  en  un  todo  indiviso  con  noso- 
tros. En  la  vida  común  expresamos  este  carácter  del  sen- 
tir diciendo  del  objeto  sentido  y  amado  que  es  nuestra  vi- 
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<la,  la  mitad  de  nuestro  ser  etc.,  lo  cual  no  decimos  de 
objetos  simplemente  conocidos.  El  sentir  se  determina  po- 
sitiva ó  negativamente  según  que  lo.  sentido  conforma  ó 
no  con  nosotros.  En  el  primer  caso  ansiamos  conservar  y 
estrechar  la  unión  con  el  objeto  y  en  el  segundo  romper- 
la .  La  determinación  positiva  del  sentir  se  llama  placer  y 
la  determinación  negativa  dolor . 

El  sentir  interviene  en  la  producción  literaria  primera- 
mente porque  siempre  vá  unido  al  .conocer  y  en  segundo 
lugar  porque  es  el  motor  constante  ¿le  la  voluntad  y  de  la 
acción .  Si  no  nos  uniéramos  íntima  y  amorosamente  con 
nuestra  idea  quizá  nos  faltaría  animación  para  llevarla  á 
lo  sensible ,  porque  el  pensamiento  no  vive  sin  el  senti- 
miento .  El  sentimiento  enardece  la  fantasía  y  exalta  la 
inspiración  del  poeta ,  anima  y  conforta  al  orador  dando 
fuerza  y  vigor  á  su  palabra  y  sostiene  el  espíritu  del  di- 
dáctico interesándole  por  la  verdad  é  incitándole  á  propa- 
garla y  exponerla.  • 

No  ha  de  entenderse  por  esto  que  el  sentimiento  es  el 
primero  y  único  agente  de  la  producción  literaria  como 
algunos  piensan ,  pues  ni  es  sentido  y  amado  lo  que  no  es 
primero  conocido  ni  cabe  sentimiento  vivo  donde  no  hay 
clara  idea.  Privado  de  idea  el  sentimiento  degenera  pron- 
to en  pasión  irracional ,  siendo  tanto  más  puros  y  vivos  los 
sentimientos  cuanto  más  claros  y  puros  son  los  pensa- 
mientos. 

Los  diversos  grados  y  modos  del  sentir  influyen  de  ma- 
nera distinta  en  la  producción  literaria.  El  sentimiento 
simple  despertado  por  una  relación  ú  objeto  aislado  obra  de 
distinto  modo  que  los  sentimientos  compuestos,  correspon- 
diendo en  general  la  mayor  vida  y  perfección  en  la  pro- 
ducción ala  más  orgánica  composición  de  los  sentimien- 
tos. No  obran  de  igual  modo  los  sentimientos  individuales 
sensibles  producidos  por  objetos  particulares  y  los  senti- 
mientos ideales  producidos  por  puras  y  eternas  ideas.  A  la 
elevación  de  los  sentimientos  corresponde  también  la  ele- 
vación de  la  producción  literaria ,  y  la  inspiración  que  res- 
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plandece  en  las  obras  en  que  lo  sentido  es  lo  absoluto  no> 
puede  compararse  con  la  que  hallamos  en  las  que  se  inspi- 
ran en  lo  sensible.  La  más  bella  producción  de  Ana- 
creonte  no  puede  compararse  ni  remotamente  con  las  con- 
cepciones altísimas  de  Esquilo. 

Las  determinaciones  positiva  y  negativa  del  sentir  de 
que  hemos  hablado  y  que  llamamos  placer  y  dolor  son  ver- 
daderos agentes  artísticos  que  juegan  gran  papel  en  la 
producción  literaria.  Ambos  son  en  electo  fuente  inagota- 
ble de  inspiración  y  origen  de  preciadas  joyas  que  ador- 
nan la  historia  de  la  literatura  en  todos  los  pueblos . 

La  actividad  es  refleja,  vuelve  sobre  sí  misma,  es  ac- 
tividad para  la  actividad,  poder  que  determinamos  para  el 
hacer  y  este  poder  se  llama  Querer  ó  Voluntad.  No  pensa- 
mos, sentimos  ni  obramos  en  efecto  sin  que  á  ello  seamos 
movidos  é  impulsados,  y  aunque  no  siempre  tengamos 
conciencia  de  este  impulso  no  por  eso  es  menos  cierto  que 
nada  haríamos  sin  él .  No  cabe  pensar  ni  sentir,  sin  querer 
sentir  ó  pensar . 

Aplicando  esta  consideración  á  nuestro  asunto  halla- 
mos como  condición  precisa  para  la  producción  de  la  obra 
literaria  tener  voluntad  de  producirla  y  mantener  esta, 
voluntad  en  todo  el  curso  de  la  producción.  No  basta 
concebir,  imaginar,  sentir  para  producir:  es  necesario 
querer.  Si  el  pensar  inspira  la  obra  y  el  sentir  nos  anima 
á  realizarla  el  querer  nos  mueve  y  determina  á  su  ejecu- 
ción. 

Pero  el  querer  no  es  arbitrario  en  su  determinación, 
aunque  sea  libre ;  el  propósito  de  hacer  supone  algo  á  que- 
esta  actividad  se  dirige  y  algo  también  que  motiva  el  pro- 
pósito. El  querer  se  determina  siempre  según  motivos  y 
en  vista  de  fin.  El  fin  racional  de  la  voluntad  es  lo  mis- 
mo esencial  que  ha  de  ser  efectuado  y  el  motivo  racional 
es  el  mismo  fin  visto  anticipadamente  (previsto)  en  la  con- 
ciencia . 

Estos  principios  han  de  observarse  en  la  producción 
literaria  en  la  cual  deben  concertarse  del  modo  dicho  el 
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motivo  y  el  fin.  Así,  si  el  fin  que  el  artista  se  propone  es 
realizar  la  belleza ,  el  motivo  que  le  impulsa  no  debe  ser 
otro  que  el  amor  á  la  belleza .  Dada  la  naturaleza  orgáni- 
ca del  Arte  literario ,  los  fines  literarios  han  de  ser  forzosa- 
mente diversos.  Así  cabe  como  fin  de  la  producción  lite- 
raria expresar  puramente  lo  esencial  bello ;  cabe  expresar 
lo  esencial  en  cuanto  es  útil ,  siendo  entonces  el  fin  no  lo 
esencial  sino  la  misma  utilidad ;  cabe  por  último  la  com- 
posición de  estos  dos  fines .  Como  ya  hemos  dicho  esta  di- 
visión de  fines  dá  origen  á  la  división  de  la  literatura  en 
tres  géneros  fundamentales .  Estos  fines  ni  son  exclusivos 
ni  dejan  de  unirse  entre  sí,  produciéndose  no  pocas  confu- 
siones, sobre  todo  cuando  la  belleza  se  pone  como  fin  y  la 
utilidad  como  motivo  en  cuyo  caso  es  irracional  la  volun- 
tad del  artista . 

Sobre  todos  estos  fines  (y  esto  no  sólo  en  este  modo  de 
actividad  sino  en  todo  otro )  se  dá  un  total  fin  á  que  todos 
se  refieren :  el  bien ,  esto  es ,  la  conformidad  de  lo  efectua- 
do con  lo  esencial  de  lo  que  se  efectúa.  Los  fines  litera- 
rios :  belleza ,  utilidad  y  su  composición  en  cuanto  confor- 
mes con  lo  esencial  expresado  son  buenos  fines  y  en  tal 
sentido  toda  obra  literaria  se  propone  como  total  fin  el 
bien.  El  bien  es,  pues,  el  absoluto  fin  de  la  actividad  lite- 
raria . 

Cuando  en  la  intención  del  agente  moral  (ó  sujeto  que 
quiere)  la  voluntad  se  dirije  al  bien  es  moral  é  inmoral  en 
el  caso  contrario,  pudiendo  sin  embargo  no  ser  buena  por 
ignorancia  del  agente,  como  cabe  también  que  siendo 
buena  sea  inmoral . 

Como  el  bien  es  el  fin  total  á  que  se  dirije  la  producción 
literaria  infiérese  que  en  la  intención  del  artista  literario 
su  voluntad  debe  encaminarse  al  bien  y  por  tanto  ser  mo- 
ral la  obra  literaria.  La  moralidad  es,  pues,  condición 
esencial  de  la  obra  literaria  tanto  más  cuanto  que  su  in- 
fluencia social  la  haría  en  alto  grado  peligrosa  si  no  se  so- 
metiera á  este  precepto.  No  ha  de  entenderse  por  esto,  co- 
mo algunos  piensan  que  toda  producción  literaria  ha  de 
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proponerse  una  enseñanza  moral  directa  ó  indirecta  lo  cual 
encerraría  en  reducidos  límites  la  inspiración  y  confundi- 
ría el  fin  artístico  con  el  fin  moral  y  didáctico ;  una  obra 
literaria  puede  muy  bien  no  encerrar  lección  moral  algu- 
na y  sin  embargo  ser  perfecta .  Lo  que  se  quiere  aquí  de- 
cir es  que  la  obra  literaria  no  debe  nunca  ser  desmoraliza- 
dora directa  ni  indirectamente  aunque  no  esté  obligada  á 
moralizar . 

Tampoco  ha  de  entenderse  por  esto  que  el  mal  moral 
no  pueda  ser  expresado  en  la  producción  literaria,  lo  cual 
sería  mutilar  la  inspiración  y  reducir  al  Arte  á  monotonía 
insufrible .  El  mal  puede  ser  expresado  siempre  que  no  sea 
para  ensalzarlo  y  proponerlo  como  modelo ,  lo  cual  fuera 
degradar  uno  de  los  más  puros  fines  humanos.  Pero  el 
mal  sólo  puede  ser  artístico  y  bello  en  lo  que  de  bueno 
tenga  (1)  pues  no  hay  ni  puede  haber  mal  absoluto.  Si  de 
la  expresión  y  pintura  del  mal  resulta  el  bien  ó  al  menos 
no  resulta  un  mal,  puede  ser  expresado  sin  peligro  y  aun 
en  ocasiones  con  provecho . 

Todas  las  facultades  que  llevamos  expuestas  se  unen  y 
componen  orgánicamente  en  la  unidad  de  nosotros  mis- 
mos bajo  la  Razón  como  facultad  suprema  y  reguladora 
del  espíritu  y  esta  armónica  unión  de  todas  ellas  se  re- 
produce en  la  obra  literaria .  Tanto  en  la  concepción  de 
la  idea  como  en  su  representación  en  la  fantasía ,  como  en 
todo  el  restante  proceso  de  la  producción  las  tres  facul- 
tades se  unen  y  componen  sin  que  esta  unión  impida  el 
predominio  legítimo  de  cada  una  en  su  propio  momen- 
to. Pensado,  sentido  y  querido  de  una  vez  es  el  ideal 
expresado  y  de  una  vez  es  pensada,  sentida  y  querida 
su  expresión .  La  idea,  no  es  pensada  sin  ser  al  punto  sen- 
tida y  llevada  á  la  realización  práctica  por  la  voluntad. 
Reflexionada  es  la  idea,  reflexionado  el  sentimiento,  re- 


(1)  Así  en  D.  Juan  Tenorio  lo  bello  y  artístico  no  es  el  liberti- 
naje de  D.  Juan  sino  su  valor  y  audacia,  es  decir,  el  fondo  bueno 
del  personaje. 
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flexionada  la  voluntad;  sentida  y  querida  es  la  idea,  pen- 
sada y  sentida  es  también  la  resolución  de  efectuarla  y  re- 
flexionada otra  vez  es  esta  primera  reflexión .  Sólo  cuando 
tras  esta  segunda  reflexión  y  tras  este  concierto  de  facul- 
tades es  expresada  la  idea ,  puede  ser  artística  y  bella  la 
composición  que  de  otra  suerte  fuera  fria  y  desanimada  si 
al  mero  pensar  se  confiase ,  desordenada  é  irracional  si  se 
entregara  al  mero  sentir,  trabajosa  y  falta  de  vida  si  se 
debiera  sólo  á  esfuerzo  de  la  voluntad .  La  armonía  de  la 
producción,  la  adecuada  conformidad  entre  lo  expresado  y 
lo  expresante  en  la  expresión,  todas  las  condiciones  de  la 
obra  literaria  han  de  ser  fruto  del  racional  concierto  de  to- 
das las  facultades.  Cada  facultad  aislada  es  impotente 
para  la  producción  literaria;  unidas  las  tres  orgánicamen- 
te engendran  mundos  infinitos  de  belleza ,  de  bien-  y  de 
verdad.  Conseguir  este  resultado,  armonizarlas  y  concer- 
tarlas toca  á  la  Razón  como  facultad  suprema,  reguladora 
y  directora  en  la  vida  del  espíritu . 


LECCIÓN  VIL 


Facultades  subordinadas  al  conocer  que  intervienen  especialmente  en  los  diver- 
sos momentos  de  la  producción  literaria.— La  Razón  como  facultad  de  las 
ideas.— Su  concepto  y  su  intervención  en  la  producción. — La  Fantasía.— Su 
concepto. — Lo  sensible  en  la  fantasía  y  lo  sensible  en  la  Naturaleza.— -Su  poder 
reproductor  y  su  poder  creador.— Sus  modos  (sensible  é  ideal,  directa  é  indi- 
recta, reproductiva  y  creadora,  poética  y  s  chema  tica).—  Su  función  en  la  pro- 
ducción.— La  Memoria.—  Su  concepto  y  funciones. —El  Entendimiento.— Su 
concepto  y  funciones. 


Explicadas  aquellas  facultades  cuya  acción  en  la  pro- 
ducción literaria  es  general  y  constante ,  debemos  ahora 
considerar  mas  especialmente  aquellas  otras  facultades 
subordinadas  al  conocer  que  interviniendo  en  cada  uno  de 
los  momentos  diversos  de  la  producción ,  ejercen  funciones 
mas  determinadas  y  circunscritas.  Son  estas  facultades, 
según  anteriormente  hemos  manifestado ,  la  Razón  como 
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facultad  de  las  ideas ,  la  Fantasía  ó  Imaginación ,  la  Memo- 
ria y  el  Entendimiento,  encargadas  respectivamente:  la 
primera  de  la  concepción  del  asunto  ó  idea  de  la  obra ,  la 
segunda  de  la  representación  sensible  de  la  idea,  y  el 
entendimiento  de  la  composición,  siendo  la  memoria  fa- 
cultad auxiliar  unida  muy  particularmente  á  la  fantasía. 

Advertimos  desde  luego  que  no  consideramos  aquí  la 
Razón  en  el  sentido  que  antes  la  liemos  dado  de  facultad 
suprema ,  y  reguladora  del  espíritu ,  sino  como  mera  fa- 
cultad de  las  ideas.  Con  efecto ,  si  nuevamente  atendemos 
á  nuestra  conciencia  nos  hallamos  con  poder  de  concebir 
(ver  en  unidad,  totalmente ,  de  una  vez)  lo  esencial  de  todo 
objeto  y  en  posesión  por  tanto  de  intuiciones  absolutas,  de 
valor  universal  y  categórico ,  ó  lo  que  es  igual  de  puras 
contemplaciones  de  los  seres  y  de  sus  esencias  y  propieda- 
des fundamentales,  todo  lo  cual  se  comprende  bajo  la 
denominación  de  ideas.  La  facultad  de  concebir  las  ideas, 
que  es  á  la  vez  la  fuente  ó  medio  de  contemplarlas  es  la 
facultad  de  las  ideas  (poder  de  idear)  comunmente  llamada 
Razón .  Al  resultado  efectivo  del  poder  de  concebir  ó  idear 
se  llama  concepción .  La  concepción  se  extiende  igualmente 
á  los  seres  y  á  sus  propiedades  y  á  las  relaciones  de  seres 
con  seres,  propiedades  con  propiedades  y  propiedades  con 
seres ,  extendiéndose  también  á  lo  eterno  y  á  lo  temporal 
y  determinado  del  ser  como  á  lo  compuesto ,  todo  lo  cual 
engendra  los  diversos  órdenes  de  ideas  y  conceptos ,  cuyo 
detallado  estudio  corresponde  á  la  Lógica. 

Ahora  bien  ¿qué  función  llena  la  razón  en  la  produc- 
ción literaria?  La  respuesta  es  fácil  si  á  la  vez  se  atiende 
al  concepto  de  esta  facultad  y  al  de  los  momentos  diversos 
de  la  producción .  Hemos  ya  dicho  que  el  primer  momento 
de  la  producción  literaria  es  concebir  la  idea  ó  asunto  que 
ha  de  desarrollarse  en  la  obra ,  y  como  quiera  que  la  razón 
es  el  poder  de  idear  y  concebir ,  es  evidente  que  la  función 
de  esta  facultad  en  la  producción  literaria  es  la  concepción 
de  la  idea  de  la  obra . 

Pero  como  de  la  idea  á  lo  sensible  hay  un  abismo  que 
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solo  el  Arte  puede  llenar  sigúese  que  será  necesaria  una 
facultad  intermedia  entre  ambos  elementos  que  facilite  su 
unión .  Esta  facultad  que  ha  de  tener  algo  de  sensible  es 
la  Fantasía  ó  imaginación . 

Atendiendo  nuevamente  á  nuestra  conciencia  nos  ha- 
llamos con  poder  de  reproducir  en  nosotros  mismos  (como 
espíritu)  los  objetos  sensibles  y  aun  de  producir  formas  y 
representaciones  sensibles  que  no  nos  son  dadas  por  los 
sentidos ,  á  cu  jo  poder  de  reproducir  y  crear  imágenes  sen- 
sibles llamamos  Fantasía  ó  imaginación.  ¿Quién  de  nos- 
otros en  efecto,  no  se  representa  interiormente  objetos  sen- 
sibles, hállelos  ó  no  en  sus  sentidos?  ¿quién  no  sabe  que 
en  el  sueño  y  en  ciertos  estados  anormales  se  producen  las 
extrañas  imágenes  llamadas  visiones  ó  fantasmas"?  ¿quién 
por  último,  no  produce  libremente  tipos  ideales,  persona- 
jes ,  paises,  etc.  nunca  vistos  en  la  realidad?  Insistir  sobre 
lo  que  para  todos  es  tan  claro  y  evidente  sería  ciertamente 
innecesario . 

Distinguimos,  pues,  en  la  fantasía  un  poder  repro- 
ductor y  un  poder  creador .  Pero  antes  de  estudiar  separa- 
damente estos  dos  modos  de  la  fantasía ,  conviene  fijar 
cómo  en  ella  se  produce  lo  sensible  natural  á  distinción  de 
como  en  la  Naturaleza  es  producido.  Desde  luego  halla- 
mos que  en  la  fantasía  se  producen  las  imágenes  sensibles 
según  las  formas  generales  con  que  los  objetos  son  pro- 
ducidos en  la  Naturaleza :  espacio,  tiempo  y  molimiento. 
Pero  es  de  advertir  que  en  la  fantasía  se  dan  un  espacio, 
tiempo  y  movimiento  propios  que  no  están  en  continuidad 
ni  en  relación  íntima  con  el  espacio ,  tiempo  y  movimiento 
naturales ,  si  bien  se  someten  á  las  mismas  fundamentales 
leyes.  Así  nos  representamos  en  la  fantasía  modos  y  for- 
mas de  espacio ,  tiempo  y  movimiento  que  en  la  Natura- 
leza no  se  dan  determinadamente  si  bien  están  sometidos 
á  las  leyes  generales  de  estas  formas  naturales.  Muéstrase 
en  esto  que  si  bien  en  la  fantasía  se  unen  y  compenetran 
lo  natural  y  lo  espiritual ,  predomina,  siempre  el  elemento 
espiritual  caracterizado  por  la  libertad  de  sus  creaciones  y 
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actos,  a  cuyo  carácter  de  libertad  se  somete  lo  sensible 
representado  fantásticamente ,  si  bien  no  por  esto  son  en 
absoluto  y  en  lo  esencial  quebrantadas  las  leyes  natura- 
les. Lo  sensible  fantástico  es,  pues,  libre  en  su  repro- 
ducción y  formación,  mientras  lo  sensible  natural  es  con- 
tinuo, ligado  (fatal). 

Volviendo  ahora  á  la  anterior  consideración  hallamos 
en  la  fantasía  poder  reproductor  y  poder  creador.  La  fan- 
tasía en  efecto  reproduce  y  representa  los  objetos  dados 
en  la  sensación  siendo  en  esto  continua  con  ella,  repro- 
duce igualmente  objetos  dados  en  la  sensación  anterior- 
mente, en  lo  cualse  relaciona  con  la  memoria,  y  por 
último  reproduce  y  representa  fielmente  los  objetos  exte- 
riores en  las  artes  llamadas  imitativas.  En  todo  estola 
fantasía  ejerce  solamente  su  poder  reproductor.  Pero  ade- 
más de  esto  la  fantasía  produce  y  crea  libremente  repre- 
sentaciones sensibles,  ya  en  el  sueño,  delirio  y  otros  esta- 
dos anormales,  ya  en  la  producción  artística  y  científica, 
engendrando  representaciones  libres  y  caprichosas  de 
objetos  naturales  no  presentes  en  el  sentido  ni  en  la 
memoria,  idealizando  y  embelleciendo  las  reproducciones 
de  lo  exterior,  sensibilizando  las  ideas  puras,  creando  los 
llamados  fantasmas f  tipos,  personificaciones  alegóricas, 
schemas  etc.  En  todo  lo  cual  es  la  fantasía  libre  creadora 
según  idea  y  con  presencia  de  las  leyes  naturales  y  de  las 
nociones  del  entendimiento  como  de  las  categorías  de  la 
razón.  Cuando  en  este  género  de  creaciones  se  produce  lo 
sensible  natural,  se  observa  en  conformidad  con  lo  ya 
expuesto  que  los  objetos  son  producidos  de  un  modo  arbi- 
trario y  sin  la  continuidad  con  que  se  dan  en  la  Naturale- 
za ,  produciéndose  partes  separadas  del  todo  (bustos ,  tron- 
cos, cabezas  sueltas)  y  partes  de  todos  diversos  unidas 
entre  si  caprichosamente  /monstruos  y  quimeras),  todo  ello 
debido  como  hemos  dicho  á  la  libertad  con  que  la  fantasía 
como  facultad  del  espíritu,  produce  sus  obras,  pero  sin 
infringir  por  esto  en  lo  esencial  las  leyes  naturales,  ni 
producir  nada  enteramente  distinto  de  lo  natural.  La  fan- 
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tasía  no  crea  esencias  sino  formas,  modificaciones,  deter- 
minaciones de  la  esencia  que  le  es  dada  y  según  la  ley- 
fundamental  que  la  rige . 

Fácil  es  ahora  en  vista  de  lo  expuesto  indicar  los 
modos  diversos  de  la  fantasía .  Es  esta  según  lo  represen- 
tado: sensible  é  ideal:  según  el  modo  de  representarlo: 
directa  é  indirecta,  según  el  poder  ejercido  por  ella:  repro- 
ductiva y  creadora,  y  según  el  carácter  de  la  creación: 
poética  y  sckemática . 

Es  la  fantasía  sensible  cuando  reproduce  ó  crea  objetos- 
sensibles  naturales  é  ideal  cuando  reproduce  ó  crea  repre- 
sentaciones de  ideas  puras .  Así  cuando  la  fantasía  repro- 
duce un  paisaje  es  sensible  y  cuando  crea  el  tipo  de 
Hamlet ,  es  ideal .  La  fantasía  es  directa  cuando  reproduce 
el  objeto  sensible  ó  ideal  según  él  mismo  es  y  es  indirecta 
cuando  para  reproducirla  forma  una  representación  de  un 
objeto  que  á  él  se  asemeja  por  alguna  razón  de  analogía, 
pero  que  no  es  él  mismo.  El  símbolo,  la  alegoría,  la 
figura  literaria  son  formas  de  la  fantasía  indirecta  y  fru- 
tos de  la  fantasía  indirecta  son  los  ídolos  religiosos ,  la 
escritura  ideográfica  etc.  La  fantasía  es  reproductiva, 
cuando  como  ya  hemos  dicho  se  limita  á  representar  fiel- 
mente objetos  existentes  en  la  Naturaleza  ó  en  la  idea  sin 
poner  en  ellos  nada  que  les  sea  ageno ,  sin  idealizarlos  y 
es  creadora  cuando  produce  representaciones  libres  según 
idea.  La  fantasía  reproductiva  es  por  ejemplo  la  que  inter- 
viene en  las  copias  pictóricas  de  un  modelo  dado  y  la  fan- 
tasía creadora  la  que  produce  la  Venus  de  Milo  ó  la  Divi- 
na Comedia. 

La  fantasía  creadora  puede  ser  poética  y  scliemática* 
La  fantasía  schemática  representa,  las  ideas  puras,  ora  en 
imágenes  sensibles,  gráficas  (figuras  matemáticas ,  símbo- 
los científicos  y  religiosos  etc . )  ora  en  individualizaciones 
sensibles  de  lo  ideal  (pero  no  sensibles  naturales.) 

La  fantasía  poética  ó  artística  es  la  sensibilización  é 
individualización  de  lo  ideal  en  el  Arte  como  parte  subor- 
dinada del  uno  y  todo  ideal  de  la  vida.  El  ideal  es  propia- 
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mente  la  representación  fantástica  de  lo  eterno  que  ha  de 
ser  realizado .  El  ideal  es  primero  el  ideal  uno ,  el  ideal  de 
toda  la  vida  y  bajo  esto  se  determina  en  sistema  orgánico 
de  ideales  referentes  á  cada  fin  de  la  vida  (ideal  religioso, 
moral %  jurídico,  científico,  artístico  etc.) 

La  concepción  del  ideal  es  obra  de  la  razón  pura,  pero 
su  representación  sensible  toca  á  la  fantasía  creadora,  de 
lo  cual  son  modos  subordinados  la  fantasía  scliemática  y  la 
poética.  La  fantasía  sehemática  se  refiere  mas  bien  á  la 
Ciencia  y  la  poética  al  Arte,  pues  si  bien  una  y  otra  sensi- 
bilizan las  ideas,  la  primera  se  encierra  por  lo  general  en 
el  círculo  de  las  concepciones  científicas  y  la  segunda 
abarca  el  Arte  en  todo  su  sentido . 

Cosa  llana  es  ahora  mostrar  cuales  son  las  fnnciones 
de  la  fantasía  en  la  producción  literaria.  Representar  sen- 
siblemente el  ideal  concebido  por  la  razón ,  embellecer  é 
idealizarlo  sensible,  crear  mundos  fantásticos  interno- 
externos,  mediar  entre  el  mundo  ideal  y  el  mundo  sensi- 
ble y  unirlos  estrechamente  en  la  producción  literaria, 
sensibilizando  el  primero  é  idealizando  el  segundo,  tales 
son  las  funciones  de  la  fantasía ,  verdadero  lazo  de  unión 
entre  lo  concebido  y  lo  realizado  en  el  Arte  literario.  Por 
esto  se  dá  tanta  y  á  veces  tan  exaj erada  importancia  á  la 
fantasía  en  el  Arte  literario  y  por  esto  se  dice  con  razón 
que  sin  ella  no  hay  Arte  posible. 

Hallamos  en  nuestra  conciencia  como  facultad  subor- 
dinada al  conocer  (aunque  en  cierto  aspecto  referente  tam- 
bién al  sentir)  el  pode)'  de  traer  de  nuevo  a  nuestra  consi- 
deración nuestros  estados  pasados ,  poder  á  que  llamamos 
Memoria . 

La  memoria  suele  dividirse  en  ideal  y  sensible,  siendo 
ideal  cuando  se  refiere  á  ideas  ,  principios  etc.  y  sensible 
cuando  se  refiere  á  hechos  y  objetos  exteriores.  La  memo- 
ria tiene  íntimas  relaciones  con  la  fantasía  y  ambas  facul- 
tades se  prestan  con  frecuencia  mutuo  auxilio. 

La  intervención  de  la  memoria  en  la  producción  lite- 
raria es  fácil  de  mostrar.  Como  memoria  sensible  auxilia 
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á  la  fantasía  facilitando  la  reproducción  de  imágenes 
pasadas  que  pueden  despertar  ideas  y  sentimientos  nue- 
vos. Como  memoria  ideal  renueva  al  tesoro  de  ideas  y 
principios  que  alimentan,  la  inspiración  en  lo  cual  desem- 
peña una  misión  cuya  importancia  reconoce  el  sentido 
común  al  afirmar  que  el  recuerdo  es  la 2)oesia  de  la  vida. 
Además  la  asociación  de  ideas  que  tan  poderosamente 
influye  en  la  memoria  no  puede  menos  de  ser  muy  nece- 
saria en  la  producción.  Baste  decir  por  último  en  apoyo 
de  la  importancia  de  esta  facultad  que  sin  su  auxilio 
géneros  literarios  enteros  (la  historia,  la  épica,  la  dramá- 
tica histórica  etc.)  serian  imposibles.  Sin  la  memoria  la 
actividad  y  la  vida  del  hombre  apenas  se  conciben  y  no  se 
concibe  por  tanto  el  Arte  en  ninguna  de  sus  manifes- 
taciones . 

Si  reparamos  ahora  en  todas  las  facultades  que  halla- 
mos enumeradas  veremos  que  falta  entre  ellas  relación  y 
combinación,  que  hay  entre  ellas  algún  aislamiento, 
siendo  unas  puramente  intuitivas  como  la  razón,  otras 
puramente  representativas  y  sensibles  como  la  fantasía ,  ó 
meras  auxiliares  como  la  memoria.  Debe  pues,  haber 
otra  facultad  que  sea  la  mediadora  y  combinadora  de 
todas  ellas,  la  que  las  enlace  y  relacione. 

Esta  facultad  combinatoria  que  trabajando  sobre  los 
datos  ideales  y  sensibles  que  unas  y  otras  facultades  lepro- 
2)orcionan,  relaciona,  concierta,  compara,  combina,  distin- 
gue estos  ciatos  en  forma  de  juicios  y  discursos ,  se  llama 
Entendimiento . 

El  entendimiento  desempeña  esta  función  combinato- 
toria  en  la  producción  literaria . 

Él  concierta  y  une  las  concepciones  ideales  de  la  razón 
y  las  representaciones  sensibles  de  la  fantasía ,  él  amol- 
dando la  idea  á  lo  sensible,  subordinando  lo  sensible  á  la 
idea  reviste  á  la  producción  de  lo  que  se  llama  discreción, 
buen  gusto,  talento.  El  entendimiento  establece  las  debidas 
y  proporcionadas  relaciones  entre  estos  elementos  de  la 
producción  literaria  dando  á  cada  uno  en  su  caso  el  debido 


u 
predominio  ó  concertándolos  armónicamente  cuando  es 
necesario . 

Sabido  es,  en  efecto,  que  en  lo  tocante  al  modo  de 
toda  relación  caben  dos  casos:  predominio  de  uno  ú  otro 
de  los  términos  relacionados  ó  armonía  de  ambos  en  la 
relación.  Esta  ley  de  las  relaciones  se  cumple  también  en 
el  arte  literario  según  los  géneros.  En  las  obras  literarias 
de  carácter  útil  (didácticas)  el  elemento  ideal  destinado  á 
satisfacer  una  necesidad  extraña  al  Arte  mismo  predomina 
sobre  el  elemento  sensible  que  enteramente  se  le  subor- 
dina .  En  una  obra  científica  lo  esencial  es  que  la  idea  sea 
verdadera  y  buena  y  poco  importa  que  la  forma  no  sea 
bella  ni  galana .  Por  el  contrario  en  las  obras  literarias 
estéticas  (poesía)  suele  perdonarse  fácilmente  la  falsedad 
ó  escasa  importancia  de  la  idea  en  atención  á  la  belleza  de 
la  forma,  mientras  en  las  obras  compuestas  (oratoria)  se 
exije  igual  perfección  en  ambos  elementos.  No  quiere 
esto  decir  sin  embargo  que  el  ideal  no  sea  la  armonía 
entre  la  idea ,  y  lo  sensible ,  el  fondo  y  la  forma . 

En  todo  esto  desempeña  el  entendimiento  papel  impor- 
tante porque  á  él  toca  evitar  que  el  predominio  de  uno  ú 
otro  elemento  llegue  á  extremarse  y  dañar  á  la  obra  litera- 
ria haciéndola  incurrir  en  los  opuestos  vicios  del  idealismo 
y  del  realismo ,  como  también  le  corresponde  procurar  la 
armonía  apetecida .  El  entendimiento  es  pues  la  facultad 
combinatoria  y  mediadora  entre  lo  ideal  y  lo  sensible  en 
la  producción  literaria . 


LECCIÓN  VIII. 


Cualidades  del  Artista  literario.— El  poder  artístico.— Sus  grados.— Habilidad 
técnica  ó  dominio  del  material.— Talento.— Genio.— Estadosdel artista.— Impre- 
sionabilidad (receptividad).— Inspiración  (espontaneidad).— Modos  y  grados  de 

la  inspiración. 

Expuestas  ya  las  facultades  del  espíritu  humano  que 
intervienen  en  la  producción  literaria,  corresponde  ahora 
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mostrar  el  poder  que  mediante  ellas  ejerce  el  artista  para 
producir  la  obra. 

El  poder  artístico  tiene  diversos  grados.  Desde  luego 
como  el  grado  más  inferior  y  más  asequible  por  tanto  se 
muestra  el  poder  sobre  el  material  sensible  (poder  para 
la  ejecución)  á  que  se  puede  llamar  /labilidad  técnica  ó 
dominio  del  material .  No  se  ha  de  entender  sin  embargo 
que  este  grado  del  poder  artístico  no  sea  tan  esencial  como 
otros  grados  superiores,  pero  si  que  es  el  más  común  y 
el  más  inferior . 

El  poder  sobre  la  palabra  es  en  efecto  indispensable  al 
artista  literario  pues  sin  él  quedara  la  idea  sin  propia  ex- 
presión en  lo  sensible ,  como  idea  verdaderamente  muer- 
ta. Nadie  hay  que  no  conciba  buenas  y  bellas  ideas  en  su 
vida ,  más  no  por  esto  somos  todos  artistas  en  cuanto  no 
dominamos  el  material  sensible  lo  bastante  para  manejar- 
lo hábilmente  é  imprimir  en  él  nuestras  concepciones. 
Así  solemos  decir  con  frecuencia  que  concebimos  fácil- 
mente una  idea ,  pero  que  nos  faltan  palabras  para  expre- 
sarla. Hay  por  esto  en  todo  Arte  un  elemento  exterior 
sensible  más  ó  menos  mecánico,  de  suma  importancia  }r 
verdaderamente  insustituible.  Sin  el  conocimiento  del  cla- 
ro-oscuro, de  la  perspectiva,  de  la  combinación  de  los  co- 
lores, del  desnudo  etc.  no  es  posible  ser  pintor  por  podero- 
sa y  rica  fantasía  y  alta  idealidad  que  se  tenga;  sin  el  co- 
nocimiento teórico-práctico  de  las  leyes  del  lenguaje  y 
especialmente  de  los  giros,  construcciones  etc.  del  idioma 
patrio,  sin  el  estudio  de  los  grandes  hablistas,  sin  el  fácil 
manejo  de  los  metros  y  rimas  poéticas,  sin  la  destreza  y 
facilidad  en  la  palabra,  no  es  posible  ser  poeta ,  didáctico 
ni  orador .  El  dominio  del  material  es  pues ,  un  poder  in- 
dispensable al  artista  literario . 

Un  grado  superior  de  poder  relativo  á  la  composición 
ó  unión  de  lo  ideal  y  lo  sensible  es  el  poder  para  concer- 
tar y  unir  proporcionada  y  discretamente  todos  los  ele- 
mentos de  la  composición  literaria,  (poder  para  la  compo- 
sición). Este  poder  regulador  y  compositivo  es  llamado 
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talento  artístico  ó  talento  literario.  En  el  uso  vulgar  se  lla- 
ma talento  á  esta  cualidad  aplicada  á  todas  las  esferas  de 
la  vida  y  se  entiende  por  hombre  de  talento,  no  al  que  posee 
poderosas  facultades  creadoras  ,  grande  iniciativa ,  alta 
idealidad ,  sino  ai  que  sabe  producir  ordenada ,  concertada 
y  discretamente  su  pensamiento  y  su  vida,  en  lo  cual  ha- 
llamos una  íntima  relación  entre  el  talento  y  el  entendi- 
miento ,  no  siendo  el  primero  otra  cosa  que  la  práctica  del 
segundo .  Así  llamamos  talento  político  al  poder  y  habili- 
dad para  concertar  opuestos  intereses  sociales ,  plantear 
suavemente  grandes  reformas,  obviar  dificultades,  resol- 
ver conflictos  etc. ,  y  talento  literario  al  poder  de  concertar 
los  diversos  elementos  de  la  composición:  ideas,  represen- 
taciones fantásticas ,  material  sensible  etc . ,  de  tal  suerte 
que  la  obra  literaria  aparezca  suave  y  regularmente  for- 
mada con  grado  y  medida  ó  sin  exclusión  ni  predominio 
exagerado  de  ninguno  de  sus  elementos  constitutivos,  sin 
desequilibrio  en  sus  partes,  sin  disonancia  alguna. 

Sobre  estos  dos  grados  del  poder  artístico  hallamos 
uno  superior,  íntimamente  relacionado  con  la  razón  como 
facultad  de  las  ideas  y  con  la  fantasía  creadora  y  referido 
principalmente  á  la  concepción  (poder  de  concebir).  Nos 
referimos  al  poder  creador  según  ideas  que  se  dá  en  toda 
esfera  de  la  vida  y  que  se  llama  genio .  En  religión  como 
en  ciencia ,  en  política  como  en  arte  el  genio  es  el  poder 
creador  verdaderamente  divino  á  quien  se  deben  los  gran- 
des hechos  de  la  historia,  los  grandes  monumentos  cientí- 
ficos y  artísticos .  Una  fuerza  de  intuición  que  basta  para 
contemplar  de  una  sola  mirada  mundos  infinitos  de  ver- 
dad, de  bien  y  de  belleza,  un  poder  maravilloso  para  en- 
gendrar bajo  esta  intuición  y  según  eternos  ideales  crea- 
ciones imperecederas,  tal  es  el  genio  en  todas  las  esferas 
de  la  vida .  El  genio  reviste  cierto  carácter  misterioso  que 
le  hace  aparecer  como  algo  divino,  como  algo  humana- 
mente inexplicable.  El  genio,  se  ha  dicho  no  sin  razón, 
es  un  divino  misterio  y  el  hombre  de  genio  es  el  hombre 
de  Dios.  Las  grandes  epopeyas,  las  grandes  composicio- 
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nes  dramáticas  que  en  una  síntesis  suprema  reflejan  toda 
la  vida  de  una  época  y  cuyos  personajes  son  tipos  eternos 
en  que  se  unen  íntimamente  lo  ideal  y  lo  real,  las  grandes 
obras  didácticas ,  modelos  imperecederos  de  ciencia  y  de 
belleza  en  la  expresión ,  los  grandes  discursos  eternamen- 
te bellos  y  eternamente  elocuentes  que  aparecen  en  la  his- 
toria literaria,  son  las  manifestaciones  del  genio  literario. 

Bajo  el  poder  divino  del  genio  se  unen  todos  los  pode- 
res, todas  las  cualidades  restantes.  Idealidad  y  concepción 
vastísima  y  sublime ,  fantasía  brillante  y  creadora ,  en- 
tendimiento penetrante  y  agudo ,  viva  memoria ,  delicado 
sentimiento,  potente  voluntad,  dominio  absoluto  del  ma- 
terial ,  talento  perspicaz  y  claro  se  unen  y  conciertan  en 
el  genio  como  en  una  síntesis  suprema.  Pero  todas  estas 
cualidades  juntas  no  son  todavía  el  genio  ni  le  producen, 
porque  al  genio  no  le  produce  nadie . 

Sólo  el  genio  es  el  verdadero  artista .  El  artista  de  ta- 
lento produce  sin  duda  bellas  obras,  pero  no  alcanza  la 
corona  de  la  inmortalidad .  El  artista  de  talento  se  hace  y 
educa .  El  genio  se  educa  también  y  por  la  educación  se 
perfecciona,  pero  no  es  por  Ja  educación  engendrado.  El 
genio  nace  como  fruto  espontáneo  y  no  como  creación  ar- 
tificial de  la  educación;  el  genio  no  recibe  su  inspiración 
de  nadie  ni  se  forma  en  el  pensamiento  ageno ,  sino  que 
trae  de  desconocidas  regiones  aquel  poder  que  le  es  ingé- 
nito y  que  á  nadie  en  el  mundo  debe.  Hay  siempre  en  el 
genio  misteriosas  profundidades  que  él  mismo  ignora  y 
acaso  no  se  explica ;  hay  en  él  algo  desconocido  é  inefable 
que  viene  de  arriba,  algo  como  recuerdo  de  otras  esferas  y 
como  presentimiento  de  indescifrables  misterios.  El  genio 
es  sin  duda  el  misterioso  enviado  de  Dios,  es  un  lejano  re- 
flejo de  lo  infinito  proyectado  sobre  la  tierra  para  ilumi- 
nar al  género  humano. 

El  poder  artístico  no  podría  ejercitarse  y  hacerse  efec- 
tivo, si  el  artista  no  se  constituyera  en  estados  determi- 
nados propios  para  la  producción. 

Por  esta  razón  debemos  aquí  considerar  los  estados  del 
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artista  literario ,  teniendo  entendido  que  por  estado  se  en- 
tiende la  determinación  en  cada  momento  de  la  esencia  y 
propiedades  de  un  ser  (estados  corporales,  anímicos,  sen- 
sibles, intelectuales  etc.  que  decimos). 

Todo  hombrees  en  su  actividad  tanto  receptivo  como 
espontáneo  y  se  halla  constituido  siempre  en  estado  de  re- 
cibir impresiones  é  influencias  interiores  ó  exteriores  como 
también  de  obrar  por  sí  ó  espontáneamente  sobre  lo  que 
en  él  influye ,  teniendo  en  cuenta  que  nunca  es  meramen- 
te espontáneo  ni  puramente  pasivo  sino  activo-receptivo 
y  receptivo-activo  indivisamente.  Nacen  de  aquí,  por 
tanto ,  dos  estados  esenciales :  impresionabilidad  y  espon- 
taneidad. Estos  estados  se  dan  necesariamente  en  el  ar- 
tista literario,  é  influyen  en  ia  producción. 

Al  estado  del  artista  literario  en  cuanto  recibe  impre- 
siones é  influencias  de  sí  mismo  y  de  toda  la  realidad  en 
relación  con  él,  llamamos  impresionabilidad  ó  receptividad 
(sensibilidad).  Este  estado  despierta  en  el  artista  multi- 
tud de  ideas  y  sentimientos  y  le  pone  en  condiciones  para 
ejercer  su  poder  creador.  Por  esto  se  dice  que  los  hombres 
sensibles  é  impresionables  son  naturalmente  artistas  y 
que  los  grandes  afectos ,  las  fuertes  impresiones  dan  orí- 
gen  alas  más  bellas  obras  literarias.  La  contemplación  de 
los  grandes  espectáculos  de  la  naturaleza ,  de  las  catás- 
trofes de  la  vida  humana  etc. ,  .producen  en  los  artistas  im- 
presiones fuertes  y  duraderas  que  despiertan  sus  faculta- 
des creadoras  y  les  aüiman  para  la  producción. 

Pero  como  el  hombre  no  es  meramente  receptivo,  su 
actividad  espontánea  se  despierta  al  punto  bajo  el  imperio 
de  las  impresiones  y  aun  sin  ellas.  En  el  artista  literario 
(y  en  general  en  todo  artista)  la  impresión  produce  siem- 
pre una  excitación  poderosa  de  sus  facultades  creadoras 
que  engendra  una  expresión  de  lo  sentido  en  que  lo  recibi- 
do en  el  espíritu  se  reproduce  y  expresa  enteramente  mo- 
dificado, creado  de  nuevo  por  decirlo  así:  otras  veces  la  es- 
pontaneidad del  espíritu  obra  sin  influencia  extraña  algu- 
na y  por  su  fuerza  propia,  recibiendo  en  un  caso  como  en 
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-otro  el  nombre  de  inspiración .  La  inspiración  es  por  tanto 
la  espontaneidad  del  espíritu  en  la  obra  de  la  producción. 
Por  regla  general,  sin  embargo  la  inspiración  se  despier- 
ta mediante  la  impresionabilidad. 

La  inspiración  es  un  estado  que  presta  á  la  producción 
literaria  fuerza  de  concepción  y  representación,  anima- 
ción, calor  y  vida  y  por  esto  se  dice  que  sin  inspiración  no 
hay  arte.  La  impresionabilidad  sin  la  inspiración  no  pro- 
duce jamás  artistas. 

La  inspiración  puede  ser  natural  ó  verdadera  y  artifi- 
cial ó  falsa,  pudiendo  en  este  último  caso  ser  fruto  delibe- 
rado del  cálculo.  Con  efecto,  muchas  veces  el  artista  li- 
terario se  juzga  inspirado  sin  estarlo  ó  trata  de  aparentar- 
lo por  lo  menos,  produciéndose  entonces  una  inspiración 
de  pura  fantasía,  afectada  y  artificiosa  que  dá  lugar  á  los 
engendros  más  delirantes  ó  á  las  más  frías  producciones. 
Sólo  cuando  el  espíritu  está  verdaderamente  afectado,  ó 
cuando  posee  una  portentosa  potencia  creadora,  fluye  la 
inspiración  naturalmente  interesando  todas  las  facultades 
y  produciendo  obras  enérgicas  y  sentidas.  El  arrebato  exa- 
gerado ,  los  efectos  rebuscados ,  la  hinchazón  y  amanera- 
miento del  lenguaje  distinguen  á  primera  vista  la  falsa 
de  la  verdadera  inspiración. 

La  inspiración  verdadera  tiene  varios  modos  que  con- 
viene exponer.  Puede  ser  tranquila,  concertada,  armóni- 
ca, proporcionada,  nacida  del  concierto  racional  de  to- 
das las  facultades,  en  una  palabra,  sureña ,  modo  de  inspi- 
ración el  más  racional  y  que  mejores  resultados  produce; 
puede  por  el  contrario  ser  arrebatada,  descompuesta,  na- 
cida del  desequibrio  de  las  facultades  y  del  predominio  del 
corazón  ó  la  fantasía  y  en  tal  caso  es  febril  ó  calenturien- 
ta, origen  de  obras  desordenadas  y  pocas  veces  bellas.  Es 
.por  último  la  inspiración  subjetiva  ú  objetiva  según  que 
provenga  de  impresiones  de  lo  íntimo  de  nosotros  mismos 
ó  de  impresiones  de  lo  exterior .  Estos  dos  modos  de  la  ins- 
piración determinan  como  veremos  más  tarde  géneros 
poéticos  distintos. 
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Debemos  notar,  para  concluir,  que  la  inspiración  coma 
el  genio,  no  se  encierra  en  la  esfera  del  arte,  sino  que  tras- 
ciende á  todos  los  fines  y  esferas  de  la  vida,  pues  en  todos 
ellos  es  el  hombre  capaz  de  impresionarse  y  de  excitarse 
para  producir  hechos  verdaderamente  inspirados.  Las 
grandes  hazañas,  los  actos  heroicos,  los  descubrimientos 
notables  que  en  la  Ciencia,  en  la  moral,  en  el  derecho  y 
en  la  religión  nos  presenta  la  historia  son  casi  siempre 
producto  de  la  inspiración,  de  la  que  son  manifestaciones 
el  heroismo ,  el  sacrificio ,  el  martirio  y  otras  grandes  vir- 
tudes. 

Los  héroes,  los  genios,  los  reveladores,  los  invento- 
res, los  revolucionarios  y  los  mártires  no  son  otra  cosa 
que  hombres  inspirados.  Á  la  inspiración  se  debe,  en  su- 
ma ,  cuanto  hay  grande  y  bello  en  la  historia  de  la  Huma- 
nidad . 


LECCIÓN  IX. 


Disposición  ó  aptitud  para  la  producción  literaria.— Cualidades  del  artista  lite- 
rario.—  Vocación  y  educación  del  artista.— Cultura  general  humana. —  Expe- 
riencia de  la  vida.— Cultura  especial  artística. 

Para  terminar  todo  lo  referente  al  artista  literario  im- 
porta ahora  considerar  su  disposición  ó  aptitud  para  la 
producción .  El  artista  necesita  estar  dispuesto  para  la  pro- 
ducción y  esta  disposición  supone  los  siguientes  términos: 
vocación  ó  tendencia  y  aptitud  especial  para  este  fin,  y 
educación  adecuada  para  él . 

Eespecto  al  primer  punto  observamos  que  por  vocación 
se  entiende  la  aptitud  individual  para  determinado  fin  hu- 
mano ,  revelada  en  toda  la  vida  del  individuo  por  una  in- 
vencible tendencia  ó  afición  á  este  fin.  La  vocación  es  el 
destino  individual  y  responde  á  la  imposibilidad  en  que  el 
individuo  se  halla  de  cumplir  el  destino  total  humano . 

El  artista  literario  debe  tener  vocación  para  este  arte 
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y  mostrarla  desde  luego  no  sólo  en  su  afición  constante  y 
en  su  propósito  firme  de  consagrarse  á  él  de  por  vida,  sino 
en  su  aptitud  mostrada  en  toda  clase  de  ensayos  litera- 
rios. Pero  la  vocación  necesita  para  completarse  de  la 
educación .  El  artista  ha  de  ser  educado  en  vista  del  arte 
que  vá  á  cultivar .  Más  como  quiera  que  el  artista  es 
antes  que  todo  hombre ,  fuerza  es  también  que  su  edu- 
cación sea  lo  primero  humana  más  que  artística  ,  sin 
que  pueda  considerarse  educado  con  sólo  poseer  la  edu- 
cación especial  para  su  arte .  Muchos  han  sostenido  sin  em- 
bargo que  el  artista  literario  necesita  únicamente  genio  y 
no  educación ,  fundándose  en  que  el  arte  es  hijo  de  la  pura 
inspiración  y  en  que  el  artista  nace  y  no  se  hace .  Pero 
contra  esto  ya  hemos  dicho  que  si  bien  el  genio  no  nace 
de  la  educación  se  perfecciona  educándose ,  habiendo  sido 
hombres  ilustrados  y  cultos  casi  todos  los  grandes  artis- 
tas. Por  otra  parte  tratándose  de  la  literatura,  arte  com- 
plejo y  vasto,  relacionado  con  todos  los  fines  humanos  y 
que  expresa  toda  la  realidad ,  es  evidente  que  la  cultura 
del  artista  favorecerá  no  poco  la  adecuada  expresión  de  la 
idea .  Todos  los  géneros  literarios  encuentran  fuente  ina- 
gotable de  inspiración  en  la  ciencia  tanto  como  en  la  vida 
y  no  serían  posibles  multitud  de  composiciones  sin  poseer 
conocimientos  científicos ,  como  no  serían  tolerables  en  el 
compositor  errores  capitales  científicos  en  que ,  desprovis- 
to de  cultura,  puede  fácilmente  incurrir.  La  cultura  ge- 
neral humana  que  á  todo  ser  racional  debe  darse  en  lo  que 
se  llama  segunda  enseñanza  y  que  comprende  los  conoci- 
mientos fundamentales  de  aplicación  más  inmediata  para 
la  vida  es,  pues,  absolutamente  indispensable  al  artista 
literario . 

Más  esto  no  basta:  el  conocer  y  el  hacer  van  siempre 
unidos  y  es  tan  necesario  saber  vivir  como  saber  pensar. 
El  artista  literario  que.  se  dedica  á  un  arle  eminentemente 
social  por  su  carácter  como  por  su  inñuencia ,  necesita  co- 
nocer la  vida  experimentalmente  no  sólo  en  sí  mismo,  si- 
no en  sus  semejantes,  necesita  estudiar  en  esa  escuela  de 
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perpetua  enseñanza  que  se  llama  mundo ,  única  que  puede 
despertar  en  el  hombre  vivo  interés  hacia  sus  semejantes, 
rectitud  de  juicio,  delicadeza  de  sentimientos  y  arte  es- 
quisito  en  el  obrar.  El  literato  necesita  conocer  el  mundo, 
tener  experiencia  de  la  vida  para  concertar  en  sus  obras 
lo  ideal  y  lo  real ,  conocer  á  fondo  el  corazón  humano  y 
ser  digno  de  su  pueblo  y  de  su  tiempo.  Por  eso  las  gran- 
des producciones  literarias  son  fruto  de  la  edad  madura  y 
no  de  la  juventud  como  erróneamente  se  piensa,  porque 
sólo  en  la  edad  madura  puede  la  experiencia  unida  á  la  ra- 
zón prestar  claridad  y  rectitud  de  juicio  á  la  inteligencia, 
templanza  y  pureza  en  los  afectos  al  corazón ,  firmeza  y 
perseverancia  á  la  voluntad. 

Los  dos  grados  de  educación  que  dejamos  expuestos 
tocan  al  artista  como  hombre ,  pero  falta  otro  que  le  atañe 
especialmente  como  artista.  Tal  es  la  cultura  especial 
técnica  para  su  arte  que  comprende  tres  partes:  educación 
teórica ,  práctica,  y  teórico-práctica  correspondientes  á  los 
tres  elementos  esenciales  del  arte  literario . 

La  educación  teórica  del  artista  literario  comprende  el 
conocimiento  de  la  Ciencia  de  la  literatura  en  sus  tres 
partes ;  filosófica ,  histórica  y  compuesta .  Esta  parte  de  la 
educación  es  esencialísima  y  por  desgracia  harto  descui- 
dada en  general  por  los  literatos.  Es  en  efecto  indispensa- 
ble al  artista  literario  conocer  la  esencia  y  leyes  del  arte 
que  cultiva,  conocer  también  su  historia,  y  finalmente 
componer  ambos  conocimientos  considerando  las  leyes 
como  mostradas  en  los  hechos  y  los  hechos  como  deter- 
minados bajo  las  leyes. 

La  educación  práctica  toca  especialmente  al  material 
sensible  y  supone  el  conocimiento  de  la  palabra  en  su 
esencia  y  leyes  fundamentales  (filología  y  gramática 
general),  el  conocimiento  de  la  lengua  hablada  por  el 
artista  y  de  sus  lenguas  afines  por  lo  menos,  á  todo  lo 
cual  ha  de  acompañar  una  serie  de  ejercicios  prácticos 
que  le  den  la  habilidad  necesaria  y  el  indispensable  domi- 
nio del  material. 
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Por  último  la  educación  teórico-práctica  ha  de  ser  la 
composición  de  la  teoría  con  la  práctica  de  tal  suerte  que 
el  artista  cuide  de  aplicar  á  sus  ejercicios  prácticos  los 
principios  científicos  que  deben  regularlos .  De  esta  edu- 
cación debe  formar  parte  principalísima  el  estudio  de  los 
grandes  modelos  del  arte  literario  en  todas  sus  manifesta- 
ciones y  principalmente  en  la  que  por  el  artista  sea'prefe- 
rentemente  cultivada.  Este  estudio  no  ha  de  llevar  á  una 
servil  imitación  de  los  modelos ,  sino  á  una  libre  asimila- 
ción de  sus  bellezas ,  no  perdiendo  de  vista  el  carácter  de 
la  época  y  del  pueblo  en  que  el  artista  vive  y  evitando 
incurrir  en  deplorables  y  perniciosos  anacronismos. 


LECCIÓN  X- 


Sección  segunda. — La  Obra  literaria.—  Elementos  de  la  obra  literaria.— Lo 

expiesado. — Lo  expresado  inmediato  (nosotros  mismos).— Lo  expresado  mediato 

(lo  exterior  á  nosotros.) 

Expuesto  ya  todo  cuanto  se  refiere  al  Artista  literario 
y  mostrado  cómo  el  artista  mediante  sus  facultades,  su 
poder  artístico,  y  su  educación  y  cultura  compone  y  eje- 
cuta la  obra  literaria,  debemos  considerar  esta  como  el 
resultado  de  la  composición  y  ejecución. 

Objetivamente  considerada  la  obra  literaria  reúne 
todas  las  propiedades  fundamentales  de  los  seres:  esencia, 
forma ,  y  existencia  individual.  Su  esencia  es  la  concep- 
ción ideal  que  en  ella  es  expresada,  su  forma  la  expresión 
obtenida  mediante  la  unión  de  la  idea  con  la  palabra ,  su 
individualidad  consiste  en  ser  un  ejemplar  único  dentro 
de  su  género  que  expresa  de  una  manera  peculiar  y  pro- 
pia (original)  su  idea.  Debemos,  por  tanto,  considerar 
separadamente  estos  diversos  elementos  de  la  obra  estu- 
diando primero  lo  que  en  ella  es  expresado  (su  esencia, 
fondo  ó  asunto),  después  la  forma  de  lo  expresado  (la 
expresión),  para  lo  cual  hay  que  considerar  el  medio  de 
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expresión ,  el  material  sensible  que  se  emplea  en  el  arte 
literario  (la  palabra),  y  por  último  la  individualidad  de 
la  obra. 

Veamos ,  pues  qué  es  lo  expresado  en  las  obras  y  por 
tanto  en  el  Arte  literario. 

Si  recordamos  que  el  arte  literario  se  refiere  á  la  acti- 
vidad, puesto  que  el  Arte  es  primeramente  una  actividad, 
y  si  tenemos  en  cuenta  que  la  conciencia  enseña  que  en 
la  actividad  lo  inmediatamente  realizado  y  hecho  es  nues- 
tra naturaleza,  es  decir,  somos  nosotros  mismos  (el  ser 
racional,  el  yo)  sin  que  hallemos  en  nosotros  actividad 
alguna  meramente  exterior  en  que  lo  realizado  sea  extra- 
ño á  nuestra  naturaleza,  fácilmente  reconoceremos  que  en 
el  Arte  literario  y  por  tanto  en  la  obra  literaria  lo  inme- 
diatamente hecho  y  expresadlo  somos  nosotros  mismos  en 
nuestros  estados  d,e  pensar,  sentir ,  querer  y  obrar ,  sin  que 
en  ningnna  obra  literaria  se  exprese  inmediatamente  otra 
cosa  que  nosotros  mismos . 

Parece  aventurada,  sin  embargo,  esta  afirmación  si 
se  atiende  á  lo  que  nos  dice  la  historia  de  la  Literatura . 
Hallamos  en  ella,  con  efecto,  multitud  de  producciones 
en  que  al  parecer  no  somos  nosotros  lo  expresado  sino 
objetos  exteriores,  naturales,  espirituales,  humanos  ó 
divinos.  Cuando  Dante  refiere  los  tormentos  de  los  con- 
denados en  el  infierno ,  cuando  Virgilio  describe  los  tra- 
bajos del  campo,  cuando  Herrera  canta  la  victoria  de 
Lepanto ,  cuando  Tácito  narra  los  hechos  de  la  historia 
romana,  cuando  Cicerón  revela  al  Senado  los  criminales 
propósitos  de  Catilina ,  no  parece  que  lo  expresado  en  las 
obras  de  estos  autores  sean  Dante,  Virgilio,  Herrera, 
Tácito  ó  Cicerón ,  sino  objetos  enteramente  exteriores  á 
ellos.  Veamos,  pues,  si  es  posible  resolver  esta  grave 
dificultad . 

En  primer  lugar  es  fácil  notar  en  los  mismos  ejemplos 
citados  que  inmediatamente  expresa  Dante  su  idea  del 
infierno ,  Virgilio  su  conocimiento  de  las  labores  agrícolas, 
Herrera  su  entusiasmo  por  las  glorias  de  la  armada  espa- 
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ñola ,  Tácito  su  ciencia  histórica  y  Cicerón  su  indignación 
contra  Catilina.   Lo  inmediatamente  expresado  en  estos 
ejemplos  es,  pues,  un  estado  psicológico  de  los  menciona- 
dos autores . 

No  por  esto  hemos  de  negar  que  esta  expresión  no  es 
igual  á  la  que  hallamos ,  por  ejemplo ,  en  Ovidio  cuando 
expresa  su  dolor  y  desesperación  en  los  Tristes ,  ó  en  Ti- 
bulo  cuando  exhala  sus  quejas  amorosas  en  sus  Elegías, 
lo  cual  nos  indica  que  si  bien  lo  inmediatamente  expresa- 
do en  la  obra  literaria  somos  nosotros  mismos,  cabe 
expresar  también  mediatamente  (mediante  nosotros)  lo  que 
nos  es  extraño  y  exterior,  esto  es,  todos  los  demás  obje- 
tos de  la  realidad .  Debe  además  tenerse  en  cuenta  que  lo 
puramente  individual  y  subjetivo  en  toda  su  intimidad  es 
realmente  inefable  é  incomunicable,  siendo  expresada 
nuestra  individualidad  en  toda  obra  literaria ,  siempre  en 
razón  de  lo  que  tiene  de  común  con  otras  individualidades 
y  con  todo  el  género  humano.  Así  cuando  un  poeta  canta 
sus  amores ,  canta  esta  cualidad  de  amar  que  le  es  común 
con  todos  los  hombres ,  pero  aplicada  á  un  caso  individual 
y  revestida  de  especiales  y  peculiares  circunstancias .  No 
cabe,  por  tanto,  arte  absolutamente  subjetivo. 

Lo  extraño  á  nosotros ,  lo  que  no  somos  nosotros  (lo 
otro  que  yo)  puede  sin  duda  ser  expresado  en  la  obra 
literaria  mediante  que  es  en  nosotros  recibido ,  siendo  por 
tanto,  aquí  lo  inmediatamente  expresado  nosotros  en  nues- 
tra relación  con  lo  exterior .  El  artista  expresa  lo  exterior 
en  cuanto  lo  recibe  en  sí  (como  pensado  ó  sentido),  con- 
cibiéndolo libremente  ea  su  razón ,  representándolo  en  su 
fantasía  y  reproduciéndolo  en  lo  exterior  sensible ,  no  tal 
como  es  en  sí,  sino  tal  como  en  el  artista  es  recibido, 
concebido,  representado  y  reproducido.  El  artista  recibe 
el  mundo  exterior  y  lo  reproduce  trasformado ,  idealizado 
nuevamente  creado  por  su  fantasía ,  imprimiendo  y  encar- 
nando su  idea  en  lo  sensible,  mediante  el  poder  que  sobre 
ello  tiene  y  mediante  la  capacidad  que  lo  sensible  mis- 
mo (la  Naturaleza)  posee  de  recibir  y  expresar  las  ideas 
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que  en  ella  se  encaman.  Hay,  pues,  un  verdadero  cambio 
y  comunicación  entre  nosotros  mismos  y  el  mundo  exte- 
rior sensible  que  nos  permite  expresar  en  él  no  solo  nues- 
tros estados,  sino  lo  exterior  mismo  que  en  nosotros  recibi- 
mos y  trasformado  é  idealizado  por  nosotros  reproducimos. 

Además  de  lo  expresado  inmediato  (nosotros  mismos) 
existe  por  tanto  lo  expresado  mediato  (lo  exterior  á  nos- 
otros), siendo  lo  primero  nosotros  en  nuestros  estados- 
interiores,  y  lo  segundo  nosotros  en  nuestras  relaciones 
con  el  mundo  exterior  que  recibimos  y  mediante  que  lo- 
recibimos  expresamos . 

Lo  expresado  mediato  comprende  toda  la  realidad 
excepto  nosotros,  á  saber:  Dios  y  el  Mundo  en  el  cual  se 
contienen  los  seres  naturales,  los  espirituales  y  los  huma- 
nos. Dios,  el  Espíritu,  la  Naturaleza,  la  Humanidad,  es 
decir ,  la  realidad  entera ,  tal  es  lo  que  puede  expresarse 
en  la  obra  literaria.  Otro  ser  que  estos  no  es  por  nosotros 
conocido  ni  por  consiguiente  puede  ser  expresado.  Las 
creaciones  mas  extrañas  de  la  fantasía  (monstruos  ó  qui- 
meras) pueden  reducirse  á  cualquiera  de  los  miembros  de 
la  mencionada  división .  Los  duendes ,  trasgos ,  demonios, 
ninfas  etc.  son  seres  espirituales,  como  son  naturales 
(corpóreos)  los  dragones,  centauros  etc.  (1). 


v* 


LECCIÓN  XI. 


Elementos  de  la  obra  literaria— El  medio  sensible  de  expresión. — La  palabra.— 
Si  carácter  natural-espiritual.— Cuestión  acerca  del  origen  del  lenguaje. 

Conocido  ya  lo  que  es  expresado  en  la  obra  literaria, 
importa  saber  cuál  es  el  medio  sensible  que  para  expresarlo 

(1)  El  concepto  de  lo  expresado  que  damos  aquí  en  nada  con- 
tradice la  opinión  vulgar  de  que  el  arte  y  la  literatura  son  la 
expresión  sensible  de  la  idea,  pues  el  nombre  genérico  de  ideas 
puede  aplicarse  á  nuestros  estados  en  cuánto  son  concebidos 
/vistos)  y  libremente  representados  [(ideados)  para  ser  expresados, 
«a  lo  sensible. 
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poseemos,   cuya  unión  con  lo   expresado  engendra   la 
expresión . 

El  medio  sensible  de  expresión  empleado  en  el  Arte 
literario  es  la  palabra ,  según  hemos  visto  anteriormente 
al  explicar  los  varios  sentidos  que  tiene  la  Literatura  en 
el  uso  común  y  al  investigar  el  lugar  que  ocupa  en  el 
sistema  de  las  artes  particulares . 

La  palabra  es  un  lenguaje,  esto  es,  un  sistema  de 
signos  capaces  de  revelar ,  manifestar  ó  significar  la  esen- 
cia de  las  cosas ;  que  tal  es  el  propio  concepto  de  todo  len- 
guaje. El  lenguaje  es  propiedad  de  multitud  de  seres 
como  lo  prueba  que  en  el  uso  vulgar  afirmamos  que  exis- 
ten lenguajes  distintos  del  lenguaje  humano  y  propios  de 
seres  animados  é  inanimados.  La  revelación  ó  manifesta- 
ción de  lo  esencial  de  un  ser  en  lo  sensible  del  ser  mismo, 
que  es  en  tal  caso  signo  de  sí  propio,  es  para  nosotros  un 
lenguaje ;  y  así  hablamos  del  lenguaje  de  las  flores ,  de 
las  piedras,  de  la  Naturaleza  entera,  del  lenguaje  de  Ios- 
monumentos,  de  las  ruinas,  de  los  hechos  históricos  etc. 
Toda  significación  de  lo  esencial  en  lo  sensible  es  en 
nuestro  juicio  un  lenguaje. 

Pero  entre  estos  diversos  géneros  de  lenguaje,  distin- 
guimos como  el  mas  acabado  y  perfecto  el  lenguaje  libre- 
mente producido  por  los  seres  inteligentes.  Tal  es  el 
lenguaje  tosco  é  inarticulado  de  la  mayor  parte  de  los 
animales,  que  por  este  medio  expresan  sus  afectos  y  sen- 
saciones y  se  comunican  entre  sí  y  el  lenguaje  humano 
en  el  cual  expresamos  los  estados  de  nuestra  esencia  y 
nuestras  relaciones  con  toda  la  realidad. 

El  lenguaje  humano  se  determina  en  dos  modos 
distintos:  ó  bien  significamos  nuestros  estados  en  las 
diferentes  actitudes  y  movimientos  de  nuestro  cuerpo  y 
especialmente  del  rostro  (Mímica)  ó  en  el  sistema  de 
sonidos  articulados  producidos  por  el  aparato  de  la  voz 
(Palabra) .  La  palabra ,  "medio  sensible  de  expresión  pro- 
pio del  Arte  literario,  es  por  tanto  el  sistema  de  sonidos 
articulados  producidos  por  el  aparato  de  la  voz  mediante  el 


58 
cual  expresamos  y  significamos  los  estados  de  nuestra  esencia. 

En  la  palabra  hay  que  distinguir  dos  elementos :  una 
natural,  otro  espiritual.  Sin  duda  los  sonidos  articulados 
que  la  constituyen  son  puramente  naturales ,  pero  estos 
sonidos  aisladamente  considerados  no  son  la  palabra;  para 
serlo  .necesitan  ser  combinados  según  leyes  dadas  por  el 
espíritu  que  los  hagan  aptos  para  Ja  expresión  de  nuestros 
estados.  Los  sonidos  articulados  son  el  material  en  bruto, 
la  palabra  es  el  material  elaborado  y  trasformado  por  el 
espíritu .  Así  como  los  colores  esparcidos  en  la  paleta  no 
pueden  ser  medio  de  expresión  sin  que  el  pintor  los  com- 
bine según  ideas,  así  también  los  sonidos  articulados  nada 
expresan  antes  de  ser  combinados  y  concertados  en  los 
vocablos,  frases  etc.  por  el  espíritu  del  que  habla. 

No  es ,  pues ,  la  palabra  el  mero  sonido ,  sino  el  sonido 
convertido  en  signo  de  la  idea  por  la  libre  voluntad  del 
espíritu.  Los  sonidos  siguientes:  d,  i,  o,  y  s  no  son  en  sí 
palabra ,  porque  no  son  signo  de  cosa  alguna ,  pero  llegan 
á  serlo  cuando  reunidos  por  el  espíritu  se  expresa  con  ellos 
el  ser  absoluto  á  quien  denominamos:  Dios. 

Xo  falta  quien  piensa,  (1)  que  los  sonidos  articulados 
ora  aislados  (letras)  ora  reunidos  (sílabas)  expresan  los 
objetos,  no  por  una  arbitraria  determinación  del  espíritu, 
sino  porque  en  realidad  entre  ellos  y  los  objetos  mismos 
existe  verdadera  semejanza.  Sin  negar  que  entre  algunos 
vocablos  y  las  ideas  que  expresan  parece  existir  alguna 
analogía  (especialmente  en  las  llamadas  palabras  onoma- 
topéyicas)  es  lo  cierto  que  por  regla  general  la  relación 
entre  el  signo  y  lo  significado  es  puramente  convencional 
y  arbitraria ,  y  que  por  tanto  no  puede  sostenerse  seria- 
mente la  opinión  expuesta.  La  diversidad  de  los  idiomas, 
divididos  hoy  en  tres  grupos  irreductibles,  muestra  clara- 
mente que  la  opinión  citada  es  insostenible ,  pues  si  entre 
los  objetos  y  los  vocablos  existiera  una  relación  real,  cuyo 
conocimiento  intuitivo  fundara  el  lenguaje,    este  seria 


(1)    Krause-La  Ciencia  del  lenguaje. 
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igual  para  todo  ser  racional  ó  en  otros  términos  la  lengua 
universal ,  de  la  que  tan  infelices  ensayos  se  lian  hecho, 
sustituiría  á  la  variedad  de  particulares  idiomas  hablados 
por  los  diferentes  pueblos  de  la  tierra. 

La  espiritualidad  de  la  palabra  se  muestra  primeramen- 
te en  poder  convertirse  mediante  la  libre  operación  del 
espíritu  en  signo  y  manifestación,  no  del  pensamiento 
como  erróneamente  suele  afirmarse ,  sino  de  la  total  vida 
del  ser  racional  en  sí  y  en  todas  sus  relaciones,  y  en 
segundo  lugar  en  ser ,  mediante  la  representación  en  la 
fantasía  del  sonido  sensible,  palabra  interior  ( verbo]  ínti- 
mamente unida  á  nuestra  interior  actividad  espiritual, 
sobre  todo  al  pensamiento ,  de  quien  es  encarnación  cons- 
tante ,  verdadero  cuerpo .  Sabido ,  es ,  con  efecto ,  que  no 
pensamos  sin  producir  nuestro  pensamiento  en  palabra 
interior  que  ni  la  voz  forma,  ni  el  oido  escucha  y  que  sin 
embargo  es  claramente  percibida  por  nosotros  en  un  ver- 
dadero oido  espiritual.  Todos  conversamos  con  nosotros 
mismos  en  diálogo  espiritual  cerrado  al  oido  sensible,  pero 
no  al  oido  de  la  fantasía ,  y  no  pocas  veces  producimos  en 
el  lenguaje  exterior  este  lenguaje  interno  en  lo  que  llama- 
mos monólogo.  No  es  cierto,  sin  embargo,  que  todo  nues- 
tro pensamiento  y  menos  nuestro  sentimiento  se  traduzca 
en  esta  palabra  interna ,  que  es  la  misma  palabra  natural 
representada  en  la  fantasía.  Bien  sabe  la  conciencia  de 
cada  cual  que  hay  en  el  sentimiento  algo  de  íntimo  é  ine- 
fable que  no  puede  expresarse  en  palabra  alguna,  como 
hay  pensamientos  que  tampoco  se  expresan.  Si  así  no 
fuera,  si  todo  el  pensamiento  se  encerrara  en  la  palabra, 
seria  inexplicable  la  formación  de  vocablos  y  de  frases 
nuevas . 

Todos  los  escritores  que  se  ocupan  de  la  palabra  tratan 
la  cuestión  del  origen  del  lenguaje,  aduciendo  multitud 
de  teorías  mas  ó  menos  ingeniosas  y  verosímiles  con  las 
cuales  tratan  de  resolverla .  Importa  en  este  punto  distin- 
guir el  origen  que  pudiéramos  llamar  metafísico,  esto  es, 
el  origen  racional  y  real ,  del  origen  histórico  del  lengua- 
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je.  Respecto  al  primero  no  cabe  cuestión:  el  lenguaje  es 
una  propiedad  inherente  á  nuestra  naturaleza .  Respecto  al 
segundo  la  cuestión  es  enteramente  inútil .  La  manera 
cómo  se  formó  el  lenguaje  primitivo  es  un  hecho,  cognos- 
cible solo  por  la  experiencia  ó  por  el  testimonio  y  como  la 
una  y  el  otro  faltan ,  es  imposible  resolver  la  cuestión  y 
ocioso  ventilarla . 


LECCIÓN  XII. 


Diversas  formas  de  la  palabra,— Palabra  hablada  y  palabra  escrita.— La  palabra 

hablada.— Descripción  del  aparato  de  la  voz.— Elementos  de  la  palabra  hablada. 

—  Letra.— Sílaba. — Vocablo.— Frase  ú  oración.— Cláusula  ó  período. — Discurso.. 

— El  ritmo  ó  ley  musical  de  la  palabra. 

Dos  formas  diferentes  puede  tener  la  palabra :  una  na- 
tural y  otra  artificial.  El  sistema  de  sonidos  articulados' 
en  que  expresamos  nuestros  estados  y  que  se  producen  por 
medio  del  aparato  de  la  voz  se  llama  palabra  hablada; 
pero  además  de  esta  forma  natural  de  la  palabra  han  in- 
ventado los  hombres  la  palabra  escrita,  esto  es,  un  siste- 
ma de  signos  dibujados  en  una  superficie  cualquiera  que 
representan  los  sonidos  articulados  ó  las  ideas  que  se  ex- 
presan en  el  lenguaje.  Llámase  á  esta  forma  artificial  de  la 
palabra  escritura  y  puede  ser  de  dos  maneras :  ó  repre- 
sentación directa  gráfica  de  los  objetos  ó  de  las  ideas  ex- 
presadas (escritura  ideográfica  ó  geroglifica)  ó  representa- 
ción de  los  sonidos  (escritura  alfabética). 

La  primera  cuestión  que  surge  acerca  de  la  palabra  ha- 
blada es  saber  lo  que  es  la  voz  humana .  Los  fisiólogos  han 
dado  diversas  definiciones  de  la  voz .  Gerdy  dice  que  la  voz 
es  la  producción  de  un  sonido  en  la  laringe ;  Richerand  y 
Bérard  sostienen  que  es  un  sonido  sensible  resultante  de 
las  miraciones  qtte  el  aire  experimenta  al  salir  de  los  pul- 
mones, atravesando  la  glotis-,  y  por  último  Fournier  afir- 
ma que  es  un  sonido  producido  por  una  lengüeta  particular- 
constituida  en  un  tubo  de  paredes  Movibles  por  la  acción 


61 

muscular,  y  cuya  parte  vibrante  la  origina  él  repliegue  mu- 
coso que  limita  los  bordes  de  la  glotis .  El  paso  del  aire  p>or 
la  glotis  provoca  las  vibraciones  sonoras .  Para  comprender 
estas  definiciones  conviene  describir  el  aparato  que  pro- 
duce la  voz. 

Según  Guillemin,  el  órgano  de  la  voz  no  es  otra  cosa 
que  un  instrumento  de  viento  cuyos  sonidos  se  producen 
por  las  vibraciones,  más  ó  menos  rápidas  del  aire ,  al  pa- 
sar por  una  abertura  de  forma  particular  más  ó  menos  cer- 
rada. El  aire  llega  de  los  pulmones  por  un  tubo  ó  canal 
anular  llamado  tráquea-arteria ,  y  de  allí  penetra  en  la 
laringe  donde  entra  en  vibración  y  produce  los  sonidos  de 
la  voz,  y  después  en  \&- faringe,  embudo  que  continúa  la 
parte  posterior  de  la  boca .  El  sonido  llega  entonces  á  las 
cavidades  de  las  fosas  nasales  y  de  la  boca  que  le  dan  un 
timbre  especial.  La  laringe  es  una  especie  de  caja  cartila- 
ginosa terminada  en  su  parte  inferior  por  la  tráquea-arte- 
ria, y  en  la  superior  por  el  hueso  hyoides,  en  forma  de  her- 
radura. Una  especie  de  válvula  móvil ,  la  epiglótis,  pue- 
de al  bajarse  cerrar  la  laringe  por  la  parte  superior, 
impidiendo  así  que  entren  en  ella  los  alimentos ,  lo  cual 
produciría  laestincion  de  la  voz  ó  la  sofocación.  Debajo 
de  la  epiglótis  está  la  glotis ,  abertura  comprendida  entre 
dos  sistemas  de  repliegues ,  entre  los  cuales  se  forma  una 
cavidad  llamada  ventrículo  de  la  glotis.  Son  estos  replie- 
gues: en  la  parte  inferior  de  la  glotis  las  cuerdas  vocales  y 
en  la  superior  los  ligamentos  superiores.  Las  cuerdas  voca- 
les vibran  á  la  manera  de  las  lengüetas  de  los  cañones  de 
órgano ,  siendo  más  ó  menos  agudos  los  sonidos  produci- 
dos de  esta  suerte  según  son  modificadas  la  forma  y  dimen- 
siones de  la  abertura  de  la  glotis  por  la  mayor  ó  menor 
tensión  de  las  cuerdas  vocales .  Cuando  el  sonido  llega  á 
la  boca  su  altura  está  ya  determinada,  ya  no  sufre  otras 
modificaciones  que  las  que  constituyen  su  timbre  y  for- 
man la  voz  articulada.  Estos  diversos  cambios  se  produ- 
cen por  los  movimientos  de  la  faringe ,  de  la  lengua  y  de 
los  labios . 
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La  voz  se  descompone  en  elementos  irreductibles  lla- 
mados letras  que  son  producto  de  los  sonidos  diversamen- 
te modificados  según  el  modo  con  que  se  producen  en  el 
aparato  vocal . 

Según  Helmhotz,  considerado  hoy  como  la  primera 
autoridad  en  esta  materia,  las  vocales  son  las  cualidades  ó 
timbres  distintos  de  la  voz ,  determinados  por  la  forma  de 
vibraciones  que  imprime  al  aire  la  posición  diversa  de  los 
orificios  de  la  boca  y  fosas  nasales .  Vienen ,  pues ,  á  ser 
constituidas  las  vocales  por  un  sonido  producido  por  la 
glotis  que  reviste  los  caracteres  particulares  del  timbre 
que  le  comunica  el  tubo  vocal  diversamente  dispuesto  para 
cada  vocal;  varían  por  tanto  las  vocales  como  el  timbre 
de  los  instrumentos.  Algunos  filólogos  notables,  como 
Muller  y  Bopp  designan  como  sonidos  vocales  principales 
los  de  a ,  i,  u  considerando  los  demás  como  modificaciones 
de  estos,  teoría  sostenida  en  España  por  los  orientalistas 
Orchell  y  García  Blanco  que  imaginaron  un  triángulo 
que  tenia  su  base  desde  la  epiglótis  á  los  labios  y  sus  la- 
dos desde  la  epiglótis  al  punto  más  alto  del  paladar  y 
desde  este  á  los  labios,  colocando  en  la  epiglótis  la  letra 
a,  en  los  labios  la  u  y  la  i  en  el  paladar  y  considerando 
sonidos  intermedios  la  e  y  la  o  y  la  u  francesa,  en  esta 
forma : 


u  francesa, 


cuya  teoría  confirman  las  llamadas  vocales  compuestas  en 
francés  (1). 

La  consonante  no  es  un  verdadero  sonido  como  la  vo- 
cal ,  sino  un  accidente  sonoro  que  á  esta  sigue  ó  antece- 


(1)    Para  más  detalles  sobre  todo  esto  véase  el  tomo  1.°  de  la 
obra  del  Sr.  Canalejas:  Literatura  general. 
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de.  Es  la  consonante,  por  tanto,  un  fenómeno  sonoro  ca- 
racterizado por  el  movimiento  de  ciertas  partes  del  apara- 
to vocal ,  bajo  cuyo  aspecto  se  suelen  dividir  en  labiales, 
linguales,  paladiales,  dentales,  guturales,  silbantes,  y 
todas  á  su  vez  en  suaves,  fuertes,  aspiradas  etc. ,  todo  lo 
cual  debe  estudiarse  en  la  filología. 

Las  consonantes  están  íntimamente  unidas  á  las  voca- 
les y  su  unión  constituye  una  articulación  ó  silaba.  La 
sílaba  no  es  ya  mero  elemento  de  la  voz ,  sino  de  la  pala- 
bra ,  de  la  cual  lo  es  también  sin  duda  la  letra  en  cuanto 
lo  es  de  la  sílaba .  Esta  es  ya  formada  según  idea  y  es  la 
raiz  de  la  palabra ,  y  también  parte  de  una  raiz  unida  á 
otra.  La  sílaba  es  bilítera  (de  dos  letras),  triliíera  y  pocas 
veces  cuatrilítera . 

La  combinación  de  las  sílabas  según  idea  constituye 
el  vocablo  ó  palabra,  elemento  plenamente  espiritual  del 
lenguaje.  Expresa  el  vocablo  forzosamente  una  de  estas 
cosas :  Seres ,  propiedades ,  relaciones  ó  sea  en  relación  con 
las  operaciones  del  conocer:  conceptos ,  juicios  y  racioci- 
nios. Con  arreglo  á  este  principio  se  determinan  los  voca- 
blos como  partes  de  la  oración .  Hay,  en  efecto,  palabras 
que  designan  ser  ú  objeto,  llamadas  nombres  sustantivos ', 
palabras  de  relación  ó  proposición ,  ó  acción :  verbos ,  y  pa- 
labras de  relación  de  relaciones:  conjvMcioyies .  A  estas  tres 
fundamentales  partes  de  la  oración  pueden  agregarse  las 
palabras  de  propiedad  unidas  siempre  á  las  que  dejamos  ex- 
puestas, á  saber:  palabras  de  propiedad  de  seres  ó  adjeti- 
vos ,  palabras  de  propiedad  de  propiedades  y  relaciones  ó 
adverbios ,  á  las  que  pueden  agregarse  las  palabras  de  re- 
lación de  conceptos  en  la  oración  ó  preposiciones .  Por  úl- 
timo hay  palabras  de  existencia  ó  de  determinación  del 
ser  según  la  categoría  de  la  existencia,  que  son  los  artícu- 
los y  los  pronombres  (1).  Algunas  de  estas  partes  se  mo- 
difican y  determinan -en  declinación  y  conjugación. 


(1)    Krause. — La  ciencia  del  lenguaje. 
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La  unión  de  vocablos  que  encierra  un  pensamiento  ó 
ufecto  completo  se  llama  oración,  proposición  6  frase  y  el 
.enlace  de  frases  que  expresan  todo  un  sistema  de  pensa- 
mientos ó  afectos  recibe  el  nombre  de  cláusula  ó  periodo, 
siendo  la  reunión  de  estos  el  discurso,  último  elemento  de 
la  palabra  hablada.  Así  como  el  nombre,  el  verbo  y  la 
conjunción  corresponden  al  concepto,  al  juicio  y  al  racio- 
cinio ,  el  vocablo ,  la  frase  y  el  período  corresponden  por 
-su  orden  á  dichas  operaciones.  Letra,  sílaba,  vocablo, 
frase,  período  y  discurso,  son  pues  los  elemeutos  de  la  pa- 
labra hablada. 

La  palabra  hablada  es  sometida  por  el  espíritu  huma- 
no á  una  ley  musical  que  se  llama  ritmo,  unión  del  ele- 
mento espiritual  y  del  natural  en  la  palabra.  Física- 
mente considerado,  el  ritmo  es  la  duración  normal  y  gra- 
dualmente repetida  de  las  vibraciones  de  un  cuerpo  sonoro . 
Los  filólogos  y  los  músicos  distinguen  en  el  ritmo  varios 
-elementos  como  la  medida,  el  movimiento,  la  tonalidad, 
la  melodía  y  la  armonía . 

La  medida  es  la  determinación  de  las  partes  del  ritmo 
con  relación  á  una  unidad  que  en  la  palabra  se  representa 
por  la  sílaba.  El  movimiento  expresa  el  grado  .de  intensi- 
dad del  espíritu  por  la  rapidez  ó  lentitud  de  la  elocución  y 
•se  significa  en  los  acentos  oratorios.  La  tonalidad  ó  el  tono 
se  expresa  por  el  acento  prosódico  que  exige  la  elevación 
ó  depresión  de  la  voz  según  las  palabras  ó  frases  que  se 
pronuncian .  De  aquí  nace  la  modulación  del  sonido  ó  cam- 
bio de  tono  producido  por  el  cambio  de  ideas  ó  sentimien- 
tos expresados.  El  resultado  del  cumplimiento  de  las  le- 
yes rítmicas  es  lo  que  se  llama  melodía. 

En  cuanto  á  la  armonía,  propia  de  cualquier  obra  lite- 
raria, descansa  más  bien  que  en  la  armonía  de  los  sonidos, 
en  el  orden  y  concierto  de  las  ideas  (1). 


(1)    Canalejas.— Literatura  general. 


LECCIÓN  XIII. 


La  palabra  escrita.— Su  desarrollo  histórico.— Escritura  figurativa.— Escritura 

china. — Escritura  de  los  pueblos  americanos.— Escritura  egipcia.— Escritura 

cuneiforme.— Escritura  alfabética.— Reseña  de  los  alfabetos  principales. 

Como  dejamos  expuesto,  además  de  la  palabra  hablada 
hay  que  considerar  aquí  la  palabra  escrita ,  palabra  artifi- 
cial debida  á  la  inteligencia  creadora  y  á  la  industria  ma- 
ravillosa del  hombre,  cuyo  origen  se  pierde  en  la  noche  de 
los  tiempos  y  cuya  última  y  sorprendente  forma,  la  im- 
prenta, tantos  servicios  ha  prestado  á  la  causa  de  la  civili- 
zación. Desde  los  tiempos  más  remotos  comprendieron  sin 
duda  los  hombres  que  era  necesario  fijar  y  hacer  perma- 
nente la  palabra,  de  suyo  perecedera  y  fugitiva.  El  deseo 
de  perpetuarla  memoria  desús  hechos,  de  comunicarse  sus 
pensamientos  en  la  ausencia,  de  conservar  sus  leyendas 
tradicionales .  sus  cantos  poéticos ,  sus  leyes  religiosas  y 
civiles  les  obligó  á  representar  en  signos  gráficos  indes- 
tructibles ó  al  menos  delarga  duración  la  palabra  hablada. 

Lo  primero  y  lo  más  sencillo  que  se  les  ocurrió  fué  pin- 
tar el  objeto  mismo  de  que  se  trataba,  medio  muy  imper- 
fecto y  difícil  tanto  por  la  lentitud  que  el  dibujo  del  obje- 
to requiere ,  como  por  la  imposibilidad  de  representar  las 
ideas  y  objetos  no  sensibles.  Estas  dificultades  inspiraron 
la  idea  de  representar  no  ya  solamente  objetos  sensibles, 
sino  ideas  espirituales  y  para  ello,  buscando  las  analogías 
existentes  entre  lo  espiritual,  y  lo  material,  se  hizo  al  obje- 
to sensible  expresión  de  una  idea  con  la  que  guardaba  se- 
mejanza. Por  último,  no  bastando  esto  para  la  adecuada 
expresión  del  pensamiento,  se  representó  por  medio  de  cier- 
tas figuras  un  sonido  ó. palabra  de  la  lengua  oral  con 
ayuda  del  cual  pudiera  reproducirse  el  nombre  de  la  idea 
que  se  quería  expresar .  Tales  son  los  períodos  de  la  histo- 
ria de  la  escritura  figurativa  ó  ideográfica. 
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Á  esta  escritura  ha  seguido  después  la  escritura  foné- 
tica ó  alfabética  en  que  el  signo  no  representa  objetos  ni 
ideas,  sino  las  letras  que  constituyen  las  palabras,  siste- 
ma seguido  hoy  por  todos  los  pueblos  cultos  (1) . 

La  primera  escritura  figurativa  algo  conocida  es  la  es- 
critura (/hiña  cuyos  orígenes  se  remontan,  según  autori- 
dades respetables,  al  siglo  XXVI  ó  XXVII  antes  de  J.  C. 
Esta  escritura  se  compuso  en  un  principio  de  algunos  sig- 
nos que  representaban  cierto  número  de  objetos,  pero  como 
esto  no  era  suficiente  se  les  agregraron  otros  signos  con- 
vencionales para  representar  ideas.  Hay,  pues,  en  la  escri- 
tura china  signos  ideográficos  y  signos  fonéticos,  pues  en 
esto  han  degenerado  muchos  de  los  ideográficos,  convirtién- 
dose al  cabo  la  escritura  en  una  colección  de  signos  con- 
vencionales que  designan  objetos,  ideas  y  sonidos..  No  es, 
pues,  alfabética  esta  escritura,  sino  ideográfico-fonetica. 
Los  chinos  escriben  de  arriba  abajo  en  columnas  verticales. 

La  escritura  de  los  antiguos  pueblos  americanos  era 
muy  semejante  á  la  de  los  chinos,  componiéndose  como 
esta  de  signos  ideográficos ,  ideográfico-fonéticos  y  pura- 
mente fonéticos,  pero  sin  llegar  tampoco  á  constituir  un 
verdadero  alfabeto . 

La  escritura  egipcia  es  más  conocida.  Divídese  su  his- 
toria en  tres  períodos ,  á  saber:  escritura  geroglifíca,  es- 
critura hierática  y  escritura  demóticaó  epistolográfica. 

La  escritura  geroglifica  se  formó  del  mismo  modo  que 
hemos  advertido  en  otras  anteriores.  Según  Champollion 
los  geroglíficos  egipcios  se  componen  de  caracteres  mími- 
cos ó  figurativos  que  representan  los  objetos;  caracteres 
tropológicos  ó  simbólicos  que  representan  en  forma  alegó- 
rica las  ideas  (por  ejemplo:  una  abeja  representaba  el  rey, 
dos  brazos,  uno  con  un  escudo  y  otro  con  lanza,  represen- 
taban un  combate  etc.)  y  caracteres  fonéticos  que  expre- 


(1)    Véase  sobre  todo  el  contenido  de  esta  lección  el  tomo  1.°  de 
la  obra  del  Sr.  Canalejas. 
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saban  por  un  acuerdo  convencional  los  sonidos  de  la  pala- 
bra hablada  (por  ejemplo:  una  leona  representaba  la  L  por 
empezar  con  esta  letra  su  nombre ,  una  águila  la  A  etcé- 
tera.) Esta  escritura  geroglífica  era,  pues,  ya  una  transi- 
ción á  la  escritura  alfabética.  Las  escrituras  hiératica  y 
demótica  eran  derivaciones  de  la  geroglifica  compuestas 
de  signos  que  reproducían  los  trazos  característicos  más 
esenciales  de  esta  ó  que  tenian  un  valor  convencional . 

La  verdadera  transición  de  la  escritura  figurativa  á  la 
fonética  se  señala  principalmente  en  la  escritura  cuneifor- 
me usada  por  los  Persas ,  Asirios  y  Medos  y  precedida  sin 
duda  de  una  escritura  figurativa  que  no  se  ha  podido  ha- 
llar .  Se  compone  esta  escritura  de  combinaciones  de  sig- 
nos que  representan  letras .  Estos  signos  tienen  una  figu- 
ra semejante  á  un  clavo  ó  cuña,  por  lo  cual  se  ha  dado  á 
esta  escritura  el  nombre  de  cuneiforme.  Constaba  de  42 
signos  alfabéticos . 

Por  lo  dicho  se  muestra  que  la  escritura  alfabética  es 
una  trasformacion  de  la  figurativa.  Las  primeras  escritu- 
ras alfabéticas  conocidas  son  las  de  las  dos  lenguas  ma- 
dres de  los  grupos  de  lenguas  indo-germánicas  y  semíti- 
cas ,  que  son  el  Sánscrito  y  el  Hebreo .  Ambas  escrituras 
conservan  huellas  de  su  origen  figurativo .  Así  en  hebreo 
cada  letra  tiene  valor  alfabético ,  numérico ,  ideográfico, 
gramatical  y  representativo  (1). 

Algunas  de  estas  letras  conservan  en  su  figura  rasgos 
de  lo  que  representa  su  nombre  en  el  lenguaje  oral. 

El  alfabeto  Sánscrito  conserva  también  rasgos  de  su 
origen  figurativo .  El  alfabeto  hebreo  consta  de  22  letras 
y  el  Sánscrito  de  50 . 

Los  alfabetos  más  modernos  no  tienen  ya  carácter  al- 
guno figurativo  y  son  menos  sencillos  y  numerosos.  Ta- 
les son  los  alfabetos  Griego  y  Latino.  El  griego  consta  de 
24  letras  y  de  25  el  latino . 


(1)    García  Blanco.— Análisis  hebraico, 
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Otros  alfabetos  hay  menos  importantes  derivados  de 
los  anteriores.  Entre  los  semíticos  figuran  el  Caldeo,  Fe- 
nicio y  Árabe  y  entre  los  indo-germánicos  el  Gótico,  el  Es- 
lavo ,  y  el  Escandinavo  ó  Rúnico . 


LECCIÓN  XIV. 


Elementos  de  la  Obra  literaria. —  La  expresión. — Distinción  entre  la  expresión. 

literaria  y  la  expresión  vulgar.— Modos  de  la  exoresion:  directa  y  figurada. — 

Exposición  de  las  principales  fig-uras  literarias. 

Considerados  los  dos  primeros  elementos  de  la  obra 
literaria  que  son :  lo  que  es  expresado  y  el  medio  sensible 
de  expresión,  debemos  considerar  el  tercero,  que  es  la 
expresión  misma. 

Hemos  visto  que  en  la  obra  literaria  considerada  como 
expresión  se  hallan  dos  elementos  distintos ,  á  saber :  lo 
que  es  expresado ,  esto  es ,  el  fondo  ó  asunto  de  la  obra 
literaria  y  el  medio  sensible  de  expresarlo  ó  lo  que  es 
expresante .  Lo  expresado  puede  ser  ó  nosotros  mismos  en 
nuestros  estados  de  pensar ,  sentir ,  querer ,  ó  lo  que  no 
somos  nosotros  (toda  la  realidad  excepto  nosotros)  como 
en  nosotros  recibido  y  por  nosotros  reproducido  y  expre- 
sado ,  todo  lo  cual  suele  recibir  en  Literatura  el  nombre 
genérico  de  ideas.  El  medio  de  expresión  es  un  organismo 
de  signos  naturales  que  nos  son  propios  y  que  se  llama 
palabra.  Ahora  bien:  la  unión  y  relación  íntima  de  lo  que 
es  expresado  con  el  medio  sensible  de  expresarlo  consti- 
tuye un  nuevo  elemento  de  la  obra  literaria  que  recibe  el 
nombre  de  expresión. 

Lo  expresado  y  el  medio  sensible  de  expresarlo ,  son 
elementos  de  la  obra  literaria  tan  íntima  y  estrechamente 
unidos  que  sin  cualquiera  de  ellos  la  expresión  es  imposi- 
ble y  la  obra  no  existe  por  tanto .  En  esta  unión  ambos 
elementos  tienen  propio  é  igual  valor ,  y  son  igualmente 
indispensables ,  debiendo  sin  embargo  tenerse  en  cuenta 
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que  esta  igualdad  se  dá  solo  en  esta  relación ,  pues  pres- 
cindiendo de  ella  nunca  el  material  sensible  (como  ya 
hemos  dicho)  puede  compararse  en  riqueza  y  valer  con  el 
ideal  al  cual  no  puede  agotar  jamás  ni  expresar  plena  y 
acabadamente. 

La  expresion'-literaria  no  puede  confundirse  con  la 
vulgar.  Distingüese  de  esta  no  solo  en  ser  libremente 
determinada  por  el  espíritu  según  ideas,  y  producida 
ordenada,  sistemática  y  reflexivamente ,  sino  en  poseer 
condiciones  especiales  y  privativas.  Tales  son:  1.a  la  con- 
formidad de  la  palabra  con  lo  expresado ,  buscando  pala- 
bras semejantes  en  lo  posible  á  las  ideas  ó  afectos  que  se 
expresan :  palabras  onomatopéyicas  ( espiritual  ó  material- 
mente) 2.a  la  belleza  y  elegancia  de  los  vocablos  y  el 
orden ,  proporción  y  regularidad  de  las  frases  y  períodos . 
La  expresión  puede  ser  de  dos  modos  distintos .  Ó  la  idea 
se  expresa  con  palabras  propias  y  enteramente  adecuadas 
á  ella,  en  cuyo  caso  la  expresión  es  directa,,  ó  con  objeto 
de  embellecer  la  expresión  la  idea  se  significa  con  pala- 
bras que  no  son  propias  sino  en  virtud  de  una  semejanza 
ó  analogía  que  el  espíritu  encuentra  entre  el  ser ,  propie- 
dad ó  idea  que  estas  palabras  expresan  y  el  ser,  propie- 
dad ó  idea  que  se  trata  de  expresar.  En  tal  caso  es 
figurada . 

Las  figuras  literarias  ó  sea  las  formas  de  la  expresión 
literaria  figurada  no  pueden  clasificarse  rigurosamente 
por^ser  en  realidad  infinitas.  Las  figuras,  en  efecto,  son 
tantas  como  semejanzas  pueden  hallarse  entre  los  objetos 
finitos ,  y  como  modificaciones  puede  determinar  el  espí- 
ritu en  la  información  de  la  palabra  en  el  discurso . 

Los  preceptistas  han  incurrido  en  este  punto  en  graves 
errores.  Uno  de  ellos  ha  sido  considerar  como  figuras  todas 
las  elegancias  y  adornos  del  lenguaje,  inclusas  las  llama- 
das figuras  gramaticales  ó  sintáxicas .  En  rigor  las  figu- 
ras son  solamente  las  trasformaciones  del  sentido  natural 
de  las  palabras  y  las  frases  en  correspondencia  con  trasfor- 
maciones análogas  en  las  ideas,   pues  realmente  no  hay 
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figuras  de  palabra.  No  es  menos  grave  el  error  de  apellidar 
figuras  á  las  formas  de  expresión  que  revelan  afectos  del 
animo,  como  las  llamadas  figuras  2^léticas,  á  las  que 
expresan  solo  determinadas  formas  directas  del  pensa- 
miento como  las  figuras  lógicas,  á  muchos  recursos 
oratorios  que  nada  tienen  de  figura,  como  casi  todos  los 
llamados  tropos  de  sentencia,  á  varias  formas  bellas  de 
expresión  que  tampoco  son  figuradas,  como  muchas  de  las 
llamadas  figuras  pintorescas  etc.  resultando  de  aquí  que 
no  hay  verdadera  expresión  directa  para  los  retóricos  á  no 
ser  la  expresión  vulgar,  lo  que  se  confirma  fácilmente  con 
la  lectura  de  la  lista  innumerable  de  figuras  que  en  los 
tratados  de  Retórica  suelen  encontrarse.  (1). 

Excluimos  por  tanto  del  tratado  de  las  figuras:  1 .°  las 
figuras  de  dicción  llamadas  con  mucha  razón  elegancias 
por  Hermosilla.  2.°  los  llamados  tropos  de  sentencia  por 
oposición.  3.°  la  mayor  parte  de  los  tropos  de  sentencia  por 
reflexión.  4.°  casi  todas  las  figuras  pintorescas .  5.°  todas 
las  figuras  lógicas .  6.°  todas  las  figuras  patéticas .  La 
mayor  parte  de  estas  figuras  son  simples  adornos  ó  ele- 
gancias del  lenguaje  y  las  restantes  son  expresiones  de 
afectos  del  ánimo  convertidas  por  los  retóricos  en  figuras 
obedeciendo  á  la  preocupación  de  considerar  la  palabra 
como  mera  expresión  del  pensamiento. 

Casi  todas  las  figuras  ó  imágenes  literarias  no  son  otra 
cosa  que  formas  variadas  hasta  lo  infinito  de  la  trasposi- 
ción ó  inversión  del  sentido  natural  y  directo  de  las  ideas, 
palabras,  períodos  y  demás  elementos  del  lenguaje,  tras- 
posición cuya  posibilidad  se  funda  como  hemos  dicho  en 
las  semejanzas  y  analogías  que  existen  entre  los  seres  fini- 
tos. Podemos  decir  en  este  sentido  que  todas  ó  la  mayor 
parte  de  las  figuras  llamadas  por  los  retóricos  tropos  de 
sentencia ,  figuras  pintorescas,  lógicas  ó  patéticas  pueden 


(1)  Véanse  para  esto  los  tratados  de  Literatura  de  los  Seño- 
res Coll  y  Vehi  y  Gil  de  Zarate  ó  las  Retóricas  de  los  Sres.  Mon- 
lau  ,  Terradillos  y  Miguel. 
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reducirse  á  las  figuras  por  excelencia ,  raiz  y  fuente  de 
todas  las  demás ,  que  son  los  llamados  impropiamente  tro- 
nos de  dicción ,  pudiendo  afirmar  con  un  distinguido  escri- 
tor contemporáneo  que  todas  las  figuras  se  reducen  al 
tropo ,  no  siendo  otra  cosa  en  su  mayor  parte  que  tropos 
continuados  ó  combinaciones  sintáxicas  de  tropos  y  ha- 
biendo de  excluirse  del  número  de  las  figuras  todas  aque- 
llas que  á  tropos  no  puedan  reducirse . 

«Los  tropos  verdaderamente  constitutivos  y  caracte- 
rísticos, dice  el  Sr.  Canalejas  (1),  son  la  sinécdoque,  la 
metáfora,  la  metonimia  y  la  melalepsis .  La  sinéc  ¡oque  es 
causa  de  que  la  palabra  en  vez  de  expresar  el  bocho  ó  el 
objeto,  designe  otro  objeto  ú  otro  hecho  en  virtud  de  estar 
ambos  comprendidos  ó  contenidos  en  un  hecho  mas  gene- 
ral ó  en  un  ser  mas  extenso.  Así  toma  el  género  por  la 
especie,  la  especie  por  el  género,  la  parte  por  el  todo, 
el  todo  por  la  parte,  la  materia  por  la  obra,  lo  abstracto 
por  lo  concreto.  La  metáfora  es  causa  de  que  una  palabra, 
en  vez  de  significar  el  lugar,  el  objeto,  la  cualidad  ó  el 
hecho  que  propiamente  expresaba,  designe  otro  objeto, 
otra  cualidad  ú  otro  hecho,  en  virtud  de  una  semejanza 
que  el  espíritu  descubre  entre  ambos.  La  base,  por  lo 
tanto ,  en  la  metáfora  es  una  comparación  que  ha  hecho 
el  espíritu  entre  dos  ideas,  entre  dos  objetos,  y  tiene  toda 
la  extensión  y  puede  recorrer  todos  los  grados  que  son 
susceptibles  de  ser  comparados  y  percibidos  por  el  espíritu 
humano.  La  metonimia  traslada  el  primitivo  sentido  de 
la  palabra  á  otra  que  exprese  una  idea  que  mantenga  .con 
la  primera  una  relación  de  contigüidad  ó  dependencia. 
Así  la  metonimia  toma  la  causa  por  el  efecto ,  el  efecto 
por  la  causa ,  el  continente  por  el  contenido  y  el  contenido 
por  el  continente,  el  lugar  por  la  cosa  que  de  él  procede, 
el  signo  por  la  cosa  significada,  lo  físico  por  lo  moral ,  lo 
moral  por  lo  físico  etc,  La  metálepsis  es  causa  de  modi- 


(1)    Literatura  general. — Parte  primera, — La  Poesía  y  lia  Pa- 


labra. 
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ficaciones  de  expresión  en  las  palabras  que  expresaban 
propiamente  una  idea  determinada  por  otra  que  se  enlaza 
con  la  primera  por  una  relación  de  orden.  Así  toma  el  ante- 
cedente por  lo  consiguiente,  lo  consiguiente  por  el  ante- 
cedente. La  catacresis,  la  silepsis  y  los  innumerables  tro- 
pos que  explican  algunos  retóricos  están  comprendidas  en 
las  leyes  á  que  obedecen  los  cuatro  tropos  generales  (1).» 
De  estos  diferentes  tropos  el  mas  importante  es,  sin 
duda,  la  metáfora.  Las  formas  de  esta  figura  pueden  ser 
tantas  como  relaciones  de  semejanza  pueden  descubrirse 
entre  los  seres ,  es  decir ,  infinitas ,  pero  todas  ellas  pueden 
reducirse  á  una  primordial ,  á  saber ,  la  inversión  de  lo 
espiritual  por  lo  material  y  viceversa .  La  abundancia  do 
las  metáforas  procede  en  gran  parte  del  carácter  sensua- 
lista con  que  se  formaron  las  lenguas  primitivas,  por 
cuya  razón  las  lenguas  antiguas  suelen  ser  mas  ricas  en 
este  género  de  tropos  que  las  modernas . 

Cuando  la  metáfora  se  amplifica  y  se  extiende  á  un 
período  ó  serie  de  períodos  toma  el  nombre  de  imagen  y 
constituye  un  elemento  indispensable  de  la  expresión 
poética . 

Ejemplos  de  metáfora: 

A  quites  es  un  león. — Las  perlas  del  roció. — El  cristal 
de  las  aguas. — La  jmmav'era  de  la  vida. — La  nave  del 
Estado. — Las  oleadas  de  la  muchedumbre . — El  escudo  de 
la  inocencia.  — El  gusano  roedor  de  la  conciencia  etc. 
Ejemplos  de  las  diversas  clases  de  sinécdoque: 
1 ,°     De  la  parte  por  el  todo;  por  ejemplo:  mil  cabezas  y 
mil  almas  (por  mil  personas)  la  Providencia  (por  Dios) 
cinco  primaveras  (por  cinco  años)  etc. 
2.°    Del  todo  por  la  parte;  por  ejemplo:  resplandecían- 


(1)  A  pesar  de  ser  tan  autorizada  y  respetable  para  nosotros 
la  opinión  del  Sr.  Canalejas,  entendemos  que  la  metalepsis  no 
tiene  la  importancia  que  él  la  dá  y  la  consideramos  como  una  va- 
riante de  la  metonimia.  Esta,  la  sinécdoque  y  la  metáfora  son¡ 
para  nosotros  las  figuras  por  excelencia. 
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las  picas  (porque  solo  la  punta  resplandece)  la  nobleza,  la 
magistratura  (por  los  nobles  ó  los  magistrados)  etc. 

3.°  De  la  materia  por  la  obra;  por  ejemplo:  el  bronce 
(por  la  campana),  el  acero  (por  la  espada)  etc. 

4.°  Del  singular  por  el  plural  ó  viceversa ,  del  número 
determinado  por  uno  indeterminado  etc.;  por  ejemplo:  el 
delga,  el  español  (tomado  colectivamente  en  vez  de  los 
belgas,  los  españoles)  la  patria  de  los  Lope  y  los  Cervan- 
tes; mil  veces  te  lo  he  dicho  etc. 

5.°  Del  género  por  la  especie;  por  ejemplo:  el  fiero 
bruto,  (hablando  de  un  caballo),  los  mortales  (hablando 
de  los  hombres)  etc. 

6 .°  De  la  especie  por  el  género ;  por  ejemplo:  el  hombre 
es  mortal ,  gano  el  pan  con  mi  trabajo  etc. 

Como  se  vé ,  en  realidad  todas  las  clases  de  sinécdoque 
pueden  reducirse  á  la  inversión  del  todo  por  la  parte  ó  de 
la  parte  por  el  todo . 

Ejemplos  de  metonimia: 

1 .°  De  la  causa  por  el  efecto;  por  ejemplo:  Baco  (por  ei 
vino,  que  decian  los  antiguos),  Rafael  tenia  ten  delicado 
pincel  etc . 

2.°  Del  efecto  por  la  causa;  por  ejemplo:  mi  hijo  es  mi 
alegría  (por  decir  la  causa  de  mi  alegría)  etc . 

3.°  Del  instrumento  por  la  causa  que  lo  mueve:  por 
ejemplo:  N.  es  la  mejor  pluma  de  la  redacción  etc. 

4. °  Del  continente  por  el  contenido ;  por  ejemplo:  bebió 
un  vaso  de  vino . 

5 .°  Del  lugar  por  la  cosa  que  de  él  procede ;  por  ejem- 
plo: voy  a  beber  una  copa  de  Jerez  etc. 

6.°    Del  signo  por  la  cosa  significada;  por  ejemplo:  el 
trono  (por  la  monarquía)  la  cruz  (por  el  cristianismo)  etc.. 
7 .  °    De  las  partes  del  cuerpo  humano  por  las  propieda- 
des del  espíritu;  por  ejemplo:  N.  es  hombre  sin  corazón? 
N.  ha  perdido  el  seso  etc . 
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LECCIÓN  XV. 


Enumeración   de  lng  principales  figuraí  literarias  admitidas  por  I03  retóri- 
cos.—Examen  del  valor  y  significación  de  cada  una  de  ellas. 


Aunque  en  nuestro  juicio ,  como  en  el  de  los  mas  acre- 
ditados preceptistas  modernos,  las  únicas  verdaderas  figu- 
ras literarias  son  los  tres  tropos:  metáfora,  sinécdoque  y 
metonimia,  porque  solo  en  ellos  se  trueca  y  altera  la  signi- 
ficación de  la  expresión  dejando  esta  de  ser  directa  para 
convertirse  en  figurada,  indicaremos  brevemente  las  prin- 
cipales figuras  adoptadas  por  los  retóricos,  examinando  su 
verdadero  valor ,  siquiera  por  no  privar  á  nuestros  lectores 
del  conocimiento  de  este  asunto  que  ha  sido  para  los  pre- 
ceptistas objeto  de  minucioso  trabajo  y  prolija  atención. 

Grande  es  la  divergencia  que  hay  entre  los  retóricos 
con  respecto  al  número  y  clasificación  de  las  figuras .  Para 
muchos  de  ellos  apenas  hay  expresión  que  no  sea  figura- 
da, error  que  proviene  de  considerar  la  palabra  como  mera 
expresión  del  pensamiento  y  de  entender  por  tanto  que  no 
hay  expresión  directa  dónde  no  se  produce  el  pensamiento 
en  la  forma  lógica  de  proposición.  Como  por  otra  parte  en 
la  exposición  de  las  figuras  obedecen  generalmente  los 

•icos  al  capricho  mas  que  á  razonados  principios  filo- 
sóficos, no  es  maravilla  que  sus  tratados  estén  llenos  de 
interminables  listas  de  figuras  bautizadas  con  estraííos 
nombres  que  han  sido  siempre  el  tormento  de  la  juventud 
estudiosa ,  cuya  memoria  se  sobrecarga  así  con  inútiles  y 
hasta  perjudiciales  conocimientos. 

No  seguiremos  nosotros  en  este  camino  á  los  preceptis- 
tas ni  molestaremos  la  atención  de  nuestros  lectores  con 
tales  extravagancias.  Remitiendo  al  que  tenga  gusto  por 
conocer  detalladamente  las  figuras  á  los  autores  que  con 
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mayor  empeño  se  ocupan  de  ellas  (1)  nos  limitaremos  á 
enumerar  las  principales ,  tomando  por  guia  á  un  escri- 
tor juicioso  y  sensato  que  es  el  primero  en  reconocer  la 
escasa  importancia  de  este  asunto.  Este  escritor  es  el 
Sr .  D .  Antonio  Gil  de  Zarate . 

Prescindiendo  el  Sr.  Gil  de  Zarate  de  las  multiplicadas 
divisiones  y  subdivisiones  de  figuras  á  que  tan  aficionados 
se  muestran  los  retóricos,  las  divide  en  tres  grupos  deno- 
minando al  primero  figuras  de  pe?isamiento ,  al  segundo 
¿ropos  y  al  tercero  elegancias,  grupos  que  caracteriza  en 
los  siguientes  términos: 

«A  veces  un  mismo  pensamiento ,  sin  variar  la  idea 
»que  contiene ,  sin  alterar  las  palabras  que  le  expresan, 
»puede  tomar  diferentes  formas,  distintas  unas  de  otras, 
^manifestando  por  consiguiente  distinta ántencion. en  el 
»que  escribe  ó  habla. . .  Desde  luego  se  vé  que  estas  dife- 
rentes formas  que  toma  el  pensamiento  pueden  ser  un 
»poderoso  recurso  para  la  manifestación  de  las  pasiones. 

«Otras  veces  no  existen  palabras  para  expresar  una 
»idea  y  echamos  mano  de  alguna  que  tiene  con  esta  cierta 
»semejanza;  ó  bien  buscamos  relaciones  entre  las  pala- 
bras para  sustituir  las  mas  débiles  con  las  de  mas  efecto, 
»ó  damos  á  una  expresión  diferente  sentido  del  que  en 
»realidad  tiene :  y  entonces  sin  variar  el  pensamiento-,  le 
»presentamos  con  distintos  signos. 

«Ocurre  también  que  sin  variar  ni  el  pensamiento  ni 
»las  palabras,  damos  á  estas  una  colocación  particular, 
»alterando  el  orden  natural ,  y  dando  así  ó  mas  energía  ó 
»mas  elegancia  á  la  frase.  Por  último,  hay  palabras  cuya 
»repeticion  ó  supresión  produce  excelente  efecto ,  y  en  tal 
»caso  gana  también  el  discurso ,  como  ya  en  otra  parte 
»  hemos  visto,  en  energía  ó  elegancia. 

«De  todos  estos  diversos  casos  el  único  en  que  se 
»comete  realmente  una-  figura  es  el  primero ;  porque  el 
_ 

(1)    En  España  pueden  consultarse  las  obras  de  los  Sres.  Coll 
y  Vehí,  Terr adulos,  Monlau,  Miguel  etc. 
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^pensamiento  entonces  toma  en  realidad  una  forma  nueva. 
»E1  segundo  no  es  mas  que  una  licencia  que  nos  tomamos 
»de  variar  la  acepción  usual  de  algunas  palabras ;  y  los 
»otros  se  reducen  á  ciertas  maneras  elegantes  de  combi- 
»nar  las  expresiones. 

«A  lo  primero  llamamos  Figuras  de  pensamienlo ,  á  lo 
asegundo  Tropos,  de  un  nombre  griego  que  significa  vol- 
»ver ,  y  á  lo  tercero  elegancias . » 

Hay  en  esta  doctrina  afirmaciones  aceptables  al  lado 
de  graves  errores.  Acertadamente  llama  el  Sr.  Gil  de  Za- 
rate elegancias  á  los  adornos  de  lenguaje  que  con  gran 
impropiedad  denominan  otros  retóricos  figuras  de  dicción, 
como  si  cometiera  figura  el  escritor  que  para  dar  mayor 
belleza  á  la  frase  cambia  la  colocación  natural  de  las  pala- 
bras. No  menos  atinadamente  determina  el  concepto  del 
tropo,  separando  de  este  grupo  multitud  de  figuras  que 
con  no  pequeña  arbitrariedad  consideran  tropos  los  pre- 
ceptistas y  reduciendo  el  número  de  estos  á  los  tres  funda- 
mentales que  antes  hemos  expuesto ;  pero  incurre  en  gran 
error  el  Sr .  Gil  de  Zarate  al  afirmar  que  solo  se  comete 
figura  en  lo  que  llama  figura  de  pensamiento,  negando 
este  carácter  á  los  tropos  que  son ,  como  hemos  visto ,  las 
figuras  por  excelencia . 

Si  por  figura  se  entiende ,  como  parece  indicar  el 
Sr.  Gil  de  Zarate,  toda  forma  diferente  que  pueda  revestir 
el  pensamiento  manifestando  diversa  intenciou  en  el  que 
escribe,  es  evidente  que  toda  expresión  es  figurada,  salvo 
la  proposición  en  que  sencillamente  se  formula  el  juicio; 
doctrina  de  todo  punto  errónea ,  pues  no  es  la  figura  la 
forma  distinta  del  pensamiento  sino  su  expresión  por 
medio  de  palabras  ó  frases  que  no  le  expresan  directamen- 
te. Solo  hay  figura  donde  hay  completa  inversión  ó  altera- 
ción del  sentido  de  la  frase  ó  de  la  acepción  de  la  palabra 
y  solo,  por  tanto,  puede  llamarse  en  rigor  figura  al  tropo. 

Compruébase  fácilmente  la  falsedad  de  esta  doctrina 
atendiendo  al  concepto  que  dá  el  mismo  autor  de  las 
diversas  figuras  de  pensamiento .  Divídelas  en  cuatro  cía- 
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ses:  comprende  la  primera  las  figuras  que  sirven  para  dar 
á  conocer  los  objetos  en  si  mismos ;  la  segunda  consta  de  las 
figuras  que  comunican  simples  raciocinios ;  la  tercera  de 
las  que  sirven  para  expresar  las  pasiones;  y  la  cuarta  de  las 
que  presentan  los  pensamientos  con  cierto  disfraz  y  disimulo . 

La  primera  clase  comprende  la  Descripción  y  la  Enu- 
meración que  vienen  á  ser  lo  mismo  con  nombres  diferentes. 
Consiste  la  primera  en  pintar  un  objeto  individualizando 
sus  propiedades  y  circunstancias  y  la  segunda  en  enume- 
rar las  partes  de  que  el  objeto  consta.  El  concepto  de 
ambas  figuras  muestra  claramente,  como  se  vé,  que  nada 
tienen  de  tales  y  que  son  formas  directas  y  bellas  de 
expresión . 

En  la  segunda  clase  se  colocan  la  Antitesis ,  la  Conce- 
sión, el  Epifonema,  la  Amplificación,  la  Gradación,  la 
Paradoja  y  el  Símil  ó  Comparación. 

Consiste  la  Antítesis  en  una  mera  oposición  de  pensa- 
mientos que  nada  tiene  de  expresión  figurada ,  como  lo 
muestra  el  siguiente  ejemplo,  tomado  del  Quijote: 

«JTo  velo  cuando  tú  duermes ,  yo  lloro  cuando  tú  cantas; 
yo  me  desmayo  de  ayuno  cuando  tú  estás  perezoso  y  de  salén- 
tado  de  puro  harto . » 

¿Puede  decirse,  por  ventura,  que  en  esta  sencilla  expre- 
sión de  una  antítesis  real  hay  ni  siquiera  sombra  de  figu- 
ra'? Para  afirmarlo,  habria  que  afirmar  también  que  no  hay 
expresión  que  no  sea  figurada . 

La  Concesión ,  que  consiste  en  conceder  una  cosa  con- 
traria á  la  conveniencia  del  que  habla  ó  escribe  para 
rebatirla  en  seguida ,  es  un  artificio  oratorio  mas  que  una 
verdadera  figura.  Otro  tanto  puede  decirse  de  la  llamada 
Permisión,  por  la  cual  se  invita  á  alguien  á  cometer  un 
daño  con  intento  de  apartarle  de  él . 

El  Epifonema ,  que  es  una  sentencia  ó  reflexión  breve 
colocada  al  final  de  un  período,  tampoco  puede  conside- 
rarse como  figura.  Véase  un  ejemplo. 

«Cayó  Rocinante  y  fué  rodando  una  hiena  pieza  por  el 
-¿campo;  y  queriéndose  levantar  jamás  pudo.  ¡Tal  emba- 
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»razo  le  cansada  la  lanza ,  adarga,  espuelas  y  celada  con  el 
y>peso  de  las  antiguas  armas!» 

Apenas  se  concibe  que  el  pueril  afán  de  los  retóricos 
por  hallar  figuras  pueda  llegar  á  calificar  de  tal  la  natu- 
ralísima  reflexión  que  se  encuentra  en  el  anterior  ejem- 
plo. No  es  menos  absurdo  apellidar  figura  á  la  Amplifica- 
ción, que  consiste  en  presentar  un  pensamiento  bajo  fases 
y  aspectos  variados,  para  dar  mayor  belleza  á  la  expre- 
sión ;  á  la  Gradación  ó  Climax,  disposición  elegante  del 
período  en  que  se-  presenta  una  serie  de  ideas  en  orden 
constante  de  menor  á  mayor;  y  á  la  Paradoja,  rasgo  de 
agudeza  é  ingenio  que  consiste  en  reunir  en  un  mismo 
objeto  cualidades  que  á  primera  vista  parecen  contra- 
dictorias . 

El  Símil  ó  comparación  es  una  verdadera  figura  que 
consiste  en  explicar  un  objeto  por  otro  que  le  es  semejan- 
te. En  realidad  el  simil  es  una  metáfora  expresa  como  la 
metáfora  es  un  símil  tácito.  Cuando  se  dice: 

Nuestras  vidas  son  los  rios 
Que  van  á  dar  en  la  mar 
Que  es  el  morir. 

(J.  Manrique.) 

Se  expresa  el  mismo  pensamiento  y  se  comete  idéntica 
figura  que  al  decir: 

Como  los  rios  que  en  veloz  corrida 
Se  llevan  á  la  mar  ,  tal  soy  llevado 
Al  último  suspiro  de  mi  vida.  ■ 

(RlOJA.) 

La  diferencia  en  ambos  ejemplos  estriba  solamente  en 
que  la  comparación  es  tácita  en  el  primero  y  expresa  en  el 
segundo ,  pero  tan  pequeño  detalle  no  puede  bastar  para 
formar  dos  figuras  con  lo  que  es  una  sola.  El  símil  es, 
por  tanto ,  una  forma  de  la  metáfora . 

La  tercera  clase  de  figuras  de  pensamiento  comprende 
el  Apostrofe ,  la  Conminación,  la  Corrección ,  la  Exclama- 
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don,  la  Imprecación,  la  Deprecación,  la  Hipérbole,  la  Pro- 
sopopeya ó  Personificación,  la  Reticencia  y  la  Interroga- 
ción. La  mayor  parte  de  estas  supuestas  figuras  son. 
expresiones  varias  de  los  afectos  del  ánimo  que  nada  tie- 
nen de  figuradas. 

Ni  el  Apostrofe,  que  consiste  en  dirigir  la  palabra  en 
son  de  pregunta  ó  de  admiración  á  un  objeto  animado  ó 
inanimado ;  ni  la  Conminación ,  que  consiste  en  amenazar 
á  alguno  con  terribles  males;  ni  la  Corrección,  que  se 
reduce  á  explicar  ó  rectificar  lo  que  se  acaba  de  decir ;  ni 
la  Exclamación,  que  es  un  grito  arrancado  por  una  sensa- 
ción ó  por  un  vivo  afecto;  ni  la  Imprecación,  que  consiste 
en  desear  que  sucedan  graves  males  á  un  enemigo ;  ni  la 
Deprecación ,  que  es  un  ruego  vehemente  para  obtener 
alguna  cosa ;  ni  la  Reticencia ,  elegancia  poética  ó  artificio 
retórico  que  consiste  en  interumpir  el  discurso  para  pasar 
á  otro  asunto  pero  dejando  adivinar  lo  que  se  quiere  decir 
y  algo  mas;  ni  la  Interrogación ,  que  es  una  pregunta 
dirigida,  no  para  ser  contestada  sino  para  dar  energía  á 
la  expresión ,  pueden  considerarse  como  verdaderas  figu- 
ras ni  lo  han  sido  tales  sino  en  la  mezquina  imaginación 
y  estrecho  criterio  de  los  retóricos . 

La  Hipérbole,  que  consiste  en  exagerar  las  cosas  ya  en 
más,  ya  en  menos,  pero  de  suerte  que  las  expresiones 
queden  reducidas  á  su  justo  valor  por  el  que  sabe  apre- 
ciarlas, puede  ser  verdadera  figura  en  cuanto  general- 
mente se  sirve  de  una  comparación  y  viene  á  ser  una  for- 
ma de  la  metáfora .  Cuando  se  dice  de  un  caballo  que  es 
mas  lijero  que  el  viento,  en  realidad  se  comete  una 
metáfora . 

La  Prosopopeya  ó  personificación ,  que  atribuye  á  los 
seres  inanimados  actos  y  cualidades  propios  de  los  seres 
animados,  puede  ser  de  cuatro  maneras,  á  saber: 

1.a    Dando  á  objetos  inanimados  ó  incorpóreos  epítetos 
propios  de  seres  animados . 

Por  ejemplo:  la  avaricia  es  insaciable  ' la  ignorancia  es 
atrevida. 
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2.a    Presentando  á  dichos  objetos  obrando  como  si 
tuviesen  vida .  Ejemplo: 

La  codicia  en  las  manos  de  la  suerte 
Se  arroja  al  mar,  la  ira  á  las  espadas, 
Y  la  ambición  se  rie  de  la  muerte 

(RlOJA.) 

3 . a    Dirigiéndoles  la  palabra ,  como  si  pudieran  oírnos . 
Ejemplo: 

Morada  de  grandeza, 

Templo  de  claridad  y  de  hermosura, 

£1  alma  que  á  tu  alteza 

Isació  ¿qué  desventura 

La  tiene  en  esta  cárcel  baja  ,  oscura? 

(F.  L.  de  León.) 

4.a    Haciendo   hablar  á  dichos  objetos  inanimados. 
Ejemplo: 

El  rio  sacó  fuera 

El  pecho  y  le  habló  de  esta  manera: 

(F.  L.  de  León.) 

En  el  tercero  de  estos  casos  no  se  comete  figura .  En  el 
cuarto  tampoco  puede  decirse  en  rigor  que  se  comete,  á 
no  ser  que  se  califique  de  tal  toda  ficción  poética.  En  los 
dos  primeros,  especialmente  en  el  primero,  se  comete  una 
metáfora  continuada  porque  las  cualidades  y  hechos  pro- 
pios de  seres  animados  se  atribuyen  á  los  inanimados  pro- 
duciéndose la  inversión  que  caracteriza  á  este  tropo.  La 
Prosopopeya ,  por  tanto ,  ó  no  es  figura  ó  es  una  de  las 
varias  formas  de  la  metáfora. 

En  la  cuarta  clase  de  figuras  de  pensamiento  se  com- 
prenden la  Alegoría,  la  Dubitación,  el  Dialogismo,  la 
Atenuación ,  la  Perífrasis ,  la  Preterición  y  la  Ironía. 

La  Alegoría,  como  acertadamente  dice  el  Sr.  Gil  de 
Zarate,  es  solo  uua  metáfora  continuada  y  no  tiene  por 
tanto  verdadera»cabida  en  este  grupo ,  ni  puede  constituir 
figura  sino  como  una  de  las  formas  de  la  metáfora. 
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La  Dubitación,  que  es  la  expresión  de  la  irresolución  en 
'él  obrar  y  de  la  duda  no  es  verdadera  figura ,  como  tam- 
poco lo  es  el  Dialogismo  que  supone  un  discurso  en  boca 
de  alguna  persona. 

La  Atenuación,  que  rebaja  artificiosamente  las  cualida- 
des de  un  objeto  y  es  más  bien  un  artificio  oratorio  ó- una 
ingeniosidad  que  una  figura.  Otro  tanto  sucede  con  la 
Perífrasis  que  para  citar  un  objeto  no  le  nombra,  pero 
expone  cualidades  que  al  punto  le  den  á  conocer,  lo  cual 
es  más  una  elegancia  que  una  figura.  También  es  un  ar- 
tificio oratorio  y  á  veces  una  elegancia  la  Preterición,  que 
consiste  en  fingir  que  se  pasan  en  silencio  cosas  sobre  las 
cuales  se  insiste  en  realidad.  La  Ironía,  en  la  que  se  dice 
lo  contrario  de  lo  que  se  piensa  y  se  quiere  dar  á  enten- 
der, tiene  algo  de  expresión  figurada  y  mucho  más  de  in- 
geniosidad ó  artificio . 

El  autor  que  nos  sirve  de  guia  comprende  en  los  tropos 
los  tres  principales  que  hemos  reconocido:  Metáfora,  Si- 
nécdoque y  Metonimia ,  prescindiendo  por  completo  de  los 
llamados  Metalepsis  ,  Hypalage ,  Catacresis ,  Silepsis  y 
Eufonismo  y  otros  muchos  enumerados  por  los  retóricos, 
que  no  son  otra  cosa  que  formas  diversas  de  los  anteriores. 

En  el  grupo  de  las  llamadas  Elegancias,  que  los  retó- 
ricos llaman  con  profundo  error  figuras  de  dicción,  se  co- 
locan el  Hipérbaton,  la  Repetición,  la  Conversión,  la  Com- 
plexión, la  C  onduplicacion ,  la  Disolución,  la  Adjunción, 
la  Relación  y  otros  muchos  adornos  del  lenguaje  que  con- 
sisten en  invertir  el  orden  gramatical  de  las  palabras,  en 
repetir  una  misma  palabra  en  principio,  medio  ó  fin  de  la 
oración,  en  suprimir  partículas,  en  alterar  el  régimen  del 
verbo  haciendo  que  rija  muchas  proposiciones  á  la  vez, 
en  disponer  con  cierta  cadencia  las  palabras  etc. 

Todos  estos  medios  de  embellecer  el  lenguaje  no  son 
verdaderas  figuras  y  así  lo  reconocen  hoy  los  mejores  pre- 
<ieptistas . 

De  esta  enumeración  y  juicio  de  las  figuras  aceptadas 
•por  los  retóricos  se  desprende  la  más  terminante  confirma- 
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cion  de  nuestras  doctrinas.  Los  tropos  son  las  únicas  figu- 
ras, las  figuras  por  excelencia:  todas  las  demás  ó  no  le* 
son,  ó  son  formas  diversas  y  combinaciones  de  los  tropos; 
tal  es  el  resultado  de  nuestras  indagaciones,  resultado  que 
derriba  el  deleznable  edificio  construido  tan  minuciosa  y 
detenidamente  por  los  retóricos  y  pone  fin  á  esas  pedan- 
tescas listas  de  figuras  exóticas  que  han  hecho  de  la  Retó- 
rica y  de  la  Literatura  un  estudio  árido  y  penoso,  sin 
reportar  la  menor  utilidad  ni  contribuir  en  nada  á  su  per- 
feccionamiento . 


LECCIÓN  XVI. 


Elementos  de  la  Obra  literaria.— La  individualidad  y  !a  originalidad.— El  estilo. 
—Sus  modos. — Sus  esferas. 

Considerando  ahora  la  individualidad  de  la  obra  litera- 
ria, hallamos  que  puede  ser  subjetiva  y  objetiva.  Es 
subjetiva  en  cuanto  es  la  obra  el  determinado  hecho  del 
artista  en  relación  con  su  tiempo  y  con  su  pueblo;  es 
objetiva  en  cuanto  es  propia  y  singular  determinación  y 
expresión  de  la  idea  dentro  de  su  género.  Con  efecto, 
una  obra  literaria  es  el  resultado  de  la  actividad  del  ar- 
tista, es  á  la  vez  el  resultado  del  modo  de  pensar  y  vi- 
vir, del  pueblo  y  tiempo  en  que  se  produce.  Pero  es 
también  la  obra  literaria  un  hecho  literario,  esto  es,  una 
determinación  de  un  asunto  y  género  literario.  Es,  pues, 
su  individualidad  tanto  subjetiva  como  objetiva ,  y  es  ade- 
más individualidad  subjetivo- objetiva  como  determina- 
ción del  asunto  y  género  según  el  autor,  pueblo  y  tiem- 
po, todo  lo  cual  importa  tener  en  cuenta  cuando  se  trata 
de  juzgar  el  valor  de  una  obra  tanto  en  sí  misma  como  en 
su  relación  histórica. 

La  individualidad  de  la  obra  literaria  en  cuanto  se  la 
considera  dentro  de  su  género  como  expresión  singular  y 
propia  de  su  idea,  según  el  sentido  y  carácter  del  autor 
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etcétera,  se  llama  originalidad.  Cuando  una  obra  literaria 
expresa  lo  esencial  de  su  género  que  le  es  común  con  las 
obras  restantes  de  un  modo  propio  y  característico,  deci- 
mos, en  efecto,  que  es  original.  La  originalidad  se  refiere 
tanto  al  autor  en  cuanto  expresa  su  idea  de  un  modo  pro- 
pio y  característico ,  como  á  la  obra  en  relación  con  las 
restantes  de  su  género .  Pero  importa  entender  que  la  ori- 
ginalidad se  afirma  de  lo  esencial  y  no  fuera  de  ello  ni 
menos  contra  ello ,  no  bastando  por  tanto  decir  lo  q  tie  na- 
die piensa  para  ser  original,  sino  siendo  necesario  decir  lo 
que  es  racional  y  común  de  una  manera  particular  y 
nueva . 

Cuando  la  obra  expresa  la  idea  de  un  modo  inusitado 
y  contrario  á  lo  racional,  la  originalidad  degenera  en  ex- 
travagancia ,  en  cuyo  grave  defecto  ha  incurrido  en  estos 
tiempos  la  escuela  romántica.  El  secreto  de  la  originali- 
dad consiste  en  decir  las  cosas  más  llanas  y  comunes  en 
una  forma  nueva ,  y  no  en  decir  cosas  absurdas  en  una 
forma  incomprensible. 

En  cuanto  la  individualidad  de  la  obra  se  expresa  en 
la  ejecución  de  la  obra  misma,  se  llama  estilo.  El  estilo 
es  pues,  la  expresión  de  la  individualidad  de  la  obra  en 
la  palabra . 

El  estilo  se  determina  según  la  individualidad  subjeti- 
va y  objetiva  de  la  obra,  siendo  por  tanto  estilo  subjetivo 
ú  objetivo .  El  estilo  en  efecto  varía  según  el  carácter  y 
asunto  de  la  obra ,  ó  según  las  condiciones  y  cualidades 
del  autor.  Así  decimos  que  hay  estilo  poético,  didáctico  y 
oratorio,  estilo  épico,  lírico  y  dramático  en  la  poesía,  es- 
tilo filosófico,  histórico,  compuesto,  etc.  en  la  didáctica, 
estilo  político,  forense  etc.  en  la  oratoria  y  hablamos  tam- 
bién de  la  propiedad  ó  impropiedad  del  estilo  con  relación 
al  asunto.  Más  no  sólo  se  determina  el  estilo  por  razón  de 
la  obra ,  sino  por  razón  del  autor .  La  individualidad  y  ca- 
rácter de  este  se  manifiestan  en  la  ejecución  de  la  obra 
hasta  el  punto  de  haber  podido  decir  Buffon  que  el  estilo  es 
el  hombre . 
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Nótase  con  efecto  que  cada  autor  tiene  un  peculiar  mo- 
do de  expresión  que  conserva  en  todas  sus  producciones, 
siendo  fácil  conocer  por  el  estilo  el  carácter  del  escritor,  y 
cuando  este  es  muy  conocido  conocer  sus  obras  aunque 
no  lleven  su  nombre.  Esta  propiedad  y  peculiaridad  del 
estilo  es  mayor  cuanto  más  distinguido  es  el  genio  del  ar- 
tista ,  de  tal  suerte  que  todos  los  grandes  escritores  crean 
formas  de  expresión ,  enriquecen  su  lengua  patria  y  tie- 
nen tal  originalidad  que  son  verdaderamente  inimitables. 

El  estilo  objetivo  tiene  modos  diversos,  según  predomi- 
nan en  él  los  distintos  elementos  de  la  composición  literaria 
y  las  facultades  diversas  del  artista.  En  realidad  los  modos 
del  estilo  pueden  ser  infinitos ,  pero  se  pueden  reconocer 
tres  principales.  En  el  primero  predominan  el  ideal  y  la 
razón  manifestadas  en  la  grandiosay  severa  sobriedad  y  en 
la  viril  energía  del  escrito;  á  lo  que  se  llama  estilo  severo. 
Consiste  el  segundo  en  el  predominio  de  la  fantasía  y  de 
los  elementos  sensibles  de  la  composición,  siendo  abun- 
dante en  formas  indirectas  de  expresión,  en  figuras,  imá- 
genes ,  adornos  y  elegancias  de  lenguaje  y  llamándose  es- 
tilo Jlorido.  Finalmente  cuando  lo  ideal  y  lo  sensible  se 
armonizan  en  el  estilo ,  este  es  armónico.  El  estilo  severo 
es  principalmente  propio  de  la  didáctica ,  de  las  composi- 
ciones trágicas ,  de  la  poesía  épico-didáctica  y  épico-he- 
róica,  de  la  oratoria  científica  y  religiosa  etc.  El  estilo 
florido  es  propio  de  la  poesía  lírica ,  de  la  novela ,  de  la 
oratoria  político-popular,  de  la  comedia  etc.  El  estilo  ar- 
mónico es  propio  de  la  epopeya ,  del  drama,  de  la  didácti- 
ca histórica  y  de  la  oratoria  política-parlamentaria  y  fo- 
rense (en  lo  criminal);  este  estilo  caracteriza  sin  embar- 
go en  general  á  todos  los  grandes  monumentos  literarios. 

Estos  modos  del  estilo  pueden  degenerar  fácilmente  si 
el  predominio  de  la  facultad  ó  elemento  que  les  caracteriza 
llega  á  convertirse  en  exclusivismo  ó  si  la  armonía  de  las 
facultades  se  obtiene  por  una  mera  combinación  exterior 
y  mecánica.  En  tal  caso  el  estilo  severo  degenera  en  esti- 
lo tosco ,  rudo  y  descarnado ,  el  estilo  florido  en  afectado, 
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churrigueresco  ó  gongorino  y  el  estilo  armónico  en  ecléc- 
tico, defectos  que  deben  evitarse  cuidadosamente. 

Por  último,  el  estilo  abraza  diversas  esferas  (bajo  su 
aspecto  subjetivo)  en  relación  á  los  diversos  grados  de  in- 
dividualidades humanas .  Como  el  artista  se  produce  en  la 
obra  no  sólo  según  su  carácter  individual,  sino  según' to- 
das sus  relaciones,  sigúese  que  el  estilo  se  determina 
también  según  el  pueblo  y  el  tiempo  en  que  la  obra  es 
producida,  distinguiéndose  por  tanto,  además  del  estilo 
puramente  individual ,  el  estilo  local  propio  de  una  ciudad 
ó  provincia  (estilo  sevillano,  estilo  catalán  etc.),  el  estilo 
nacional  (estilo  francés,  alemán  etc.) ,  el  estilo  etnográfico 
ó  de  raza  (estilo  oriental ,  latino,  etc.)  y  el  estilo  en  rela- 
ción al  tiempo  (estilo  antiguo,  moderno,  estilo  del  siglo 
XVI  etc. )  En  esta  relación  puede  el  estilo  ser  impropio  del 
pueblo  ó  de  la  época  en  que  se  produce;  por  ejemplo  en 
España  se  censura  el  estilo  afrancesado  y  en  el  actual  si- 
glo no  se  recibe  con  aceptación  el  estilo  del  siglo  XVI, 
originándose  de  aquí  el  anacronismo'^  el  exírangerismo 
del  estilo . 


LECCIÓN  XVII. 


Sección  tbrceka.=El  Publico.— La  Contemplación  Je  la  obra  literaria.— El 
público. — Su  concepto  y  sus  clases.— Relación  de  la  obra  con  el  público.— Co- 
municación entre  el  artista  y  el  público  mediante  la  obra.— Influencia  recípro- 
ca de  estos  elementos.— El  gusto.— Su  concepto.— Su  relación  con  la  cultura  del 
público.— Cuestión  sobre  la  universalidad  del  gusto.— La  crítica  literaria.— Sus 
condiciones. — Su  importancia. 

Toda  obra  literaria  es  producida  socialmente  y  ofreci- 
da á  la  contemplación  de  los  hombres  por  su  autor,  Aun- 
que en  determinadas  circunstancias  la  obra  quede  inédita, 
generalmente  el  propósito  deljautor  es  darla  al  público,  ;si 
bien  realmente  la  produce  lo  primero  para  sí,  siendo  él 
su  primero  é  inmediato  público .  Los  hombres  como  con- 
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templadores  de  la  obra  literaria  se  llaman  público  é  inter- 
vienen muy  activamente  en  la  producción . 

Divídese  el  público  desde  luego  en  permanente  y  actual 
ó  contemporáneo ,  según  que  se  considera  como  tal  la  hu- 
manidad entera  ante  la  cual  es  producida  la  obra  ó  el  nú- 
mero determinado  de  lectores,  oyentes  ó  espectadores  que 
inmediatamente  la  conocen . 

Divídese  también  en  culto,  aficionado  (dilettante)  é 
inculto,  según  que  conoce  los  principios  y  leyes  suficien- 
tes para  pronunciar  juicio  razonado  sobre  !a  obra,  ó  sim- 
plemente tiene  amor  y  simpatía  al  arte  literario ,  pero  ca- 
reciendo de  principios,  ó  es  enteramente  falto  de  una  co- 
mo de  otra  cualidad. 

Adviértese  desde  luego  que  el  artista  proel ace  su  obra 
para  todos  estos  linajes  de  público  cuyo  juicio  estima  sin 
duda  en  diverso  grado,  prefiriendo  el  aplauso  del  culto  al 
del  aficionado  y  el  de  este  al  del  inculto  y  dirigiéndose 
más  á  los  primeros  que  al  último .  Suele  suceder  sin  em- 
bargo que  un  mal  entendido  afán  de  popularidad  ó  un 
mezquino  deseo  de  lucro  impulsan  al  artista  á  doblegarse 
al  gusto  ó  exigencias  del  público  inculto ,  que  es  el  más 
numeroso ,  exponiéndose  en  cambio  á  los  anatemas  de  la 
crítica  y  de  la  opinión  ilustrada.  Pero  estas  son  debilida- 
des censurables  que  no  deben  erigirse  en  regla,  sino  con- 
denarse severamente . 

Es  también  de  advertir  que  el  artista  no  produce  sola- 
mente para  el  público  contemporáneo  sino  para  el  futuro, 
teniendo  en  cuenta  también  los  juicios  del  pasado .  Inspí- 
rase en  efecto  en  la  tradición  literaria,  sobre  todo  en  la 
tradición  nacional,  aspirando  á  enlazar  su  obra  con  el 
pasado  y  á  continuar  la  historia  literaria ,  aunque  tras- 
formando  y  reformando  el  pasado,  más  sin  destruirlo 
enteramente ,  procurando  no  romper  violentamente  la  tra- 
dición ,  sin  apartarse  por.  esto  de  lo  que  exige  la  ley  del 
progreso.  Al  mismo  tiempo  aspira  el  artista  á  ser  digno 
del  público  futuro ,  á  obtener  la  gloria  postuma ,  el  aplau- 
so de  ,1a  posteridad,  inspirándose  en  el  ideal  del  porvenir. 
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De  esta  manera  enlazando  la  historia  pasada  con  la  pre- 
sente, anticipando  en  idea  la  futura,  siendo  verdadera- 
mente humano  y  eterno ,  aunque  sin  dejar  por  esto  de  ser 
hijo  de  su  tiempo  y  de  su  pueblo,  puede  el  artista  conse- 
guir el  lauro  y  la  inmortalidad  quetacompañan  á  todo  lo 
que  es  realmente  universal  y  humano.  Necesita  para  esto 
el  artista  inspirarse  no  en  lo  accidental  y  pasagero  sino  en 
lo  eterno  y  permanente,  abarcar  en  su  inspiración  con 
igual  amor  todo  lo  que  es  bello,  bueno  y  verdadero  en  to- 
do tiempo  y  pueblo,  sin  perder  por  esto  su  propia  origina- 
lidad ni  romper  sus  relaciones  particulares ,  pero  tratando 
de  ver  y  expresar  aun  en  lo  más  determinado  lo  que  es 
universal  é  imperecedero. 

Sólo  en  esta  unión  de  lo  eterno  y  lo  temporal ,  de  lo 
permanente  y  lo  mudable,  está  el  verdadero  Arte,  y  sólo 
así  se  evitan  ios  anacronismos  de  idea ,  de  inspiración  y  de 
expresión  que  suelen  afear  muchas  obras  literarias,  como 
igualmente  la  falta  de  interés  humano  que  priva  á  otras 
muchas  de  la  inmortalidad.  En  esta  cualidad  se  reconoce 
al  verdadero  artista.  Así  por  ejemplo:  Dante  es  poeta  de 
-su  pueblo  y  su  siglo  cuyo  particular  ideal  adecuadamen- 
te expresa ,  y  al  mismo  tiempo  es  altamente  humano  y  me- 
rece ser  estimado  por  todo  siglo  como  por  todo  pueblo. 
Unir  lo  ideal  y  lo  real,  lo  eterno  y  lo  temporal  hasta  el 
punto  de  que  la  obra  sea  de  un  siglo  y  de  un  pueblo  y  á 
lia  vez  de  todos  los  siglos  y  de  todos  los  pueblos  es  el  se- 
•creto  del  Arte.  Ser  digno  del  público  contemporáneo  como 
del  público  eterno  debe  ser  la  ambición  del  artista. 

Establécese ,  pues ,  mediante  la  obra  una  verdadera  co- 
municación entre  el  artista  y  el  público  en  la  que  no  es 
este  menos  activo  que  aquel.  El  gusto  del  público  formu- 
lado en  forma  de  juicio  por  la  crítica  modifica  el  carácter 
de  la  inspiración  del  artista  y  le  impone  leyes  á  que  con 
dificultad  desobedece.  £1  artista  ciertamente  influye  en 
el  público  y  aun  puede  ser  su  educador,  pero  el  público  le 
educa  á  su  vez  é  influye  poderosamente  en  el  carácter  de 
sus  producciones.  Es  cierto  que  el  Arte  literario  es  educa- 
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dor  y  puede  ser  escuela  de  lo  bello ,  de  lo  verdadero  y  de 
lo  bueno  é  influir  poderosamente  en  la  vida  de  los  pueblos 
pero  no  lo  es  menos  que  la  Literatura  es  la  fiel  expre- 
sión y  exacto  reflejo  de  esta  vida  misma.  El  ideal  y  la 
cultura  de  un  pueblo  ó  de  una  época  se  retratan  en  su  li- 
teratura y  no  pocas  veces  la  historia  literaria  sustituye  á 
la  historia  política  cuando  esta  se  ha  perdido.  Pero  si  el 
Arte  literario  recibe  estas  influencias,  la  espontaneidad  que 
le  caracteriza  las  modifica  y  aun  las  anula.  Si  la  Litera- 
tura refleja  el  ideal  de  los  pueblos,  no  pocas  veces  impone 
un  ideal  ó  modifica  el  existente ,  siendo  antes  anuncio  del 
porvenir  que  eco  de  lo  pasado  ó  trasunto  de  lo  presente. 

La  influencia  que  el  artista  y  el  público  y  en  general 
el  Arte  y  la  civilización  ejercen  es  recíproca  por  tanto,  y 
así  lo  comprueba  la  historia  literaria .  Con  frecuencia  los 
grandes  genios  literarios  determinan  una  época  literaria 
é  imponen  un  gusto  especial  á  su  tiempo  y  su  pueblo;  p§ro 
con  frecuencia  también  el  pueblo  impone  su  gusto ,  dá  vi- 
da á  un  género  determinado  y  aun  tuerce  temporalmente 
el  curso  natural  de  la  historia  literaria.   La  creación  de 
nuestro  teatro  nacional ,  debida  exclusivamente  al  espíri- 
tu popular  y  llevada  á  cabo  por  un  genio  extraordinario 
muestra  con  claridad  la  exactitud  de  estas  afirmaciones . 
Pero  importa  consignar  que  si  bien  el  Arte  literario  y  el 
artista  no  son  ciegos  esclavos  de  la  fuerza  de  las  circuns- 
tancias ni  del  espíritu  del  siglo ,  como  quiera  que  el  ideal 
que  expresan  no  es  obra  suya  ni  pueden  merecer  el  nom- 
bre de  maestros  de  la  vida  ni  librarse  de  expresar  la  idea 
de  su  tiempo .  Sólo  á  la  Ciencia  corresponde  llevar  á  la  hu- 
manidad por  nuevos  senderos  y  señalarla  nuevos  ideales. 
El  Arte ,  creador  poderoso  en  su  esfera ,  no  puede  crear  el 
ideal ;  sino  su  forma .  Por  esto  el  Arte  está  más  sujeto  al 
carácter  general  de  la  civilización  de  cada  época  que  lo 
están  la  Ciencia  ola  religión.  Por  esto  también  las  gran- 
des revoluciones  de  la  historia  no  son  obra  suya ;  puede 
presentirlas ,  puede  cantarlas ,  pero  iniciarlas  y  consumar- 
las nunca . 
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Además  de  la  intervención  indirecta  del  público  eter- 
no y  del  contemporáneo  en  la  producción  literaria,  tiene 
el  segundo  una  intervención  directa  mediante  la  crítica. 
Todo  el  que  contempla  una  obra  literaria  dá  su  opinión  ó 
juicio  sobre  la  bondad  ó  belleza  de  la  obra,  á  cuyo  juicio  se 
llama  critica ,  pero  lo  dá  por  cuanto  posee  la  facultad  de 
apreciar  estas  cualidades  de  la  obra,  á  cuya  facultad  se  lla- 
ma gusto . 

Hay  en  el  hombre  una  facultad  que  resulta  del  juego 
armónico  de  todas  las  demás  y  por  la  cual  percibe  y  apre- 
cia lo  bueno  y  bello  de  las  cosas  y  también  lo  verdadero, 
aunque  más  bien  esta  facultad  se  refiera  á  lo  bello  y  lo 
bueno  y  sobre  todo  á  lo  bello .  Esta  facultad  recibe  el  nom- 
bre de  gusto  y  en  su  determinación  los  de  gusto  bueno  ó 
malo ,  grosero  ó  delicado ,  estraño  ó  común  etc .  Esta  fa- 
cultad no  se  adquiere  por  la  educación ,  porque  las  ideas 
que  por  ella  percibimos  son  en  nosotros  dadas  eternamen- 
te, pero  por  la  educación  se  perfecciona  y  mejora,  dándose 
por  tanto  en  relación  con  la  cultura  general  de  los  hom- 
bres. 

El  gusto  literario  es  el  gusto  referido  á  las  produccio- 
nes literarias ,  es  la  facultad  de  percibir  la  bondad  y  belle- 
za de  la  obra  literaria .  Determínase  el  gusto  literario  se- 
gún los  grados  de  cultura  del  público,  siendo  instintivo  é 
irreflexivo  en  el  público  inculto,  reflexivo  y  discreto  en  el 
público  dilettante ,  fundado  en  principios  en  el  público 
culto. 

Al  tratar  del  gusto  suscítase  una  cuestión  grave  acer- 
ca de  una  al  parecer  irresoluble  oposición  ó  antinomia  que 
hallamos  en  el  sentido  común .  Afirma  este  en  efecto  de  un 
lado  que  el  gusto  es  universal  y  común  á  todo  hombre, 
de  otro  que  es  meramente  subjetivo,  oposición  formulada 
en  las  frases  vulgares :  a  todos  gusta  lo  bueno;  de  gustos  no 
hay  nada  escrito .  Veamos  si  es  posible  resolver  esta  difi- 
cultad . 

En  cuanto  el  gusto  se  refiere  á  ideas  absolutas ,  es  sin 
duda  universal  y  en  todo  hombre  se  dá .  Todo  hombre  tio- 
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ne  gusto  bueno  ó  malo,  en  literatura  como  en  todo.  Pero 
como  el  hombre  es  individuo  y  como  tal  sus  facultades  se 
determinan  y  combinan  de  un  modo  propio  y  peculiar  en 
el  carácter,  y  como  el  sentimiento  que  es  voluble  y  sub- 
jetivo interviene  activamente  en  el  gusto,  éste  se  deter- 
mina en  multitud  de  matices  individuales  y  es  por  tanto 
también  subjetivo.  Pero  de  otra  parte  se  observa :  1 .°  Que 
en  lo  esencial  el  gusto  es  uno  y  el  mismo  y  que  la  belleza 
perfecta  á  todos  gusta ,  dándose  la  variedad  en  el  detalle  y 
accidente,  y  no  en  la  esencia  de  la  belleza  misma.  2.°  Que 
el  gusto  como  particular  afecto  á  una  determinada  belle- 
za, es  á  veces  independiente  del  juicio  objetivo  de  esta  be- 
lleza ,  gustando  al  sujeto  lo  que  él  mismo  reconoce  como 
no  bello  y  disgustándole  lo  que  como  bello  reconoce.  En 
este  sentido  tiene  mucho  el  gusto  de  subjetivo,  sin  dejar 
de  ser  por  esto  necesario ,  impuesto  en  lo  esencial.  La  va- 
riedad del  gusto  se  dá  siempre  en  el  detalle,  en  la  deter- 
minación, en  el  accidente  y  se  determina  según  multitud 
de  circunstancias  puramente  individuales  y  según  la  edu- 
cación, las  costumbres,  la  cultura,  las  creencias  y  opinio- 
nes y  aun  las  condiciones  físicas  de  los  individuos  y  pue- 
blos. Mas  sobre  esta  variedad  hay  unidad  de  gustos  en  lo 
absolutamente  bello. 

El  gusto  apoyado  en  principios  científicos  engendra  la 
crítica  que  es  el  juicio  dado  según  ideas  sobre  las  cualida- 
des de  la  obra .  La  crítica  se  extiende  á  todas  las  produc- 
ciones del  ingenio  humano ,  pero  aquí  la  consideramos  en 
su  aplicación  especial  á  la  Literatura.  Como  simple  expre- 
sión del  gusto  la  crítica  es  patrimonio  de  todo  el  público, 
pero  como  juicio  fundado  en  principios  lo  es  sólo  de  los 
que  á  ella  se  dedican.  El  público  afirma  la  bondad  de  la 
obra  fundándose  en  su  gusto  (en  juicio  subjetivo)  y  la 
cree  buena  porque  le  gusta,  pero  el  crítico  afirma  la  mis- 
-ma  bondad  bajo  principios  (en  juicio  objetivo  ¡  y  gusta  de 
la  obra  porque  es  buena.  El  público  no  necesita  para  juz- 
gar sino  tener  buen  gusto  y  sentido  común:  el  crítico  ne- 
-césita  además  conocer  los  principiosy  leyesdela  Literatura» 
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La  crítica  literaria ,  como  toda  crítica ,  puede  ser  filo- 
sófica, histórica  ó  compuesta. 

La  critica  filosófica  considerando  la  obra  como  un  in- 
dividuo en  su  género  y  no  ocupándose  de  las  condiciones 
y  circunstancias  en  que  aparece,  la  juzga  con  arreglo  al 
ideal  que  á  este  género  traza  la  Filosofía  de  la  Literatura, 
haciendo  abstracción  del  tiempo  y  del  espacio .  La  crítica 
histórica  júzgala  obra  en  relación  á  la  tradición  literaria 
del  pueblo  y  tiempo  en  que  aparece  y  á  su  autor  mismo, 
considerándola  como  un  hecho  de  la  historia  literaria  más 
bien  que  como  una  determinación  de  un  género  abstracta- 
mente considerado.  La  crítica  compuesta  ó  filosófico -his- 
tórica juzga  la  obra  á  la  luz  del  ideal  eterno  y  á  la  vez  en 
relación  con  la  historia,  juicio  sin  duda  más  justo  y  com- 
pleto, pues  lo  que  absolutamente  considerado  puede  tener 
poco  valor  acaso  lo  tiene  mucho  con  relación  á  su  tiempo 
y  señala  un  gran  progreso  en  la  historia . 

Para  que  la  crítica  sea  justa  se  necesitan  dos  condicio- 
nes en  el  que  juzga:  ciencia  é  imparcialidad .  El  crítico 
literario  debe  conocer  profundamente  la  Ciencia  filosófica 
de  la  Literatura  y  la  Estética ,  y  conocer  al  menos  la  his- 
toria de  la  literatura  patria,  aunquesu  estricto  deber  fuera 
conocer  la  historia  general  de  la  Literatura.  Además  de 
esto  necesita  cultura  general  científica  y  experiencia  de  la 
vida,  con  todo  lo  cual  puede  juzgar  la  obra  teniendo  en 
cuenta  todas  las  circunstancias  en  que  esta  se  produce ,  á 
la  vez  que  mirando  al  absoluto  ideal . 

La  imparcialidad  supone  que  ninguna  pasión  debe  mo- 
ver al  crítico  y  perturbar  la  serenidad  de  su  juicio ;  pero 
no  implica  frialdad  é  indiferencia  como  piensan  algunos. 
El  crítico  debe  amar  la  belleza  y  el  bien  con  calor  y  pa- 
sión ,  debe  interesarse  por  el  arte  literario  y  consagrarse 
con  afán  á  su  fin ,  sin  lo  cual  fuera  la  crítica  fria ,  escép- 
tica  y  verdaderamente  infecunda .  Pero  no  ha  de  dar  oidos 
á  la  pasión  y  la  preocupación  ni  menos  dejarse  llevar  de 
la  vulgar  idea  que  identifica  la  crítica  con  la  sátira  y  su- 
pone que  la  misión  del  crítico  se  reduce  á  rebuscar  defec- 


tos  y  ocultar  bellezas  en  las  obras.  El  crítico  no  ha  de  ser 
clemente,  pero  tampoco  despiadado :  ha  de  ser  juez  severo, 
justo,  y  apasionado  sólo  por  el  bien. 

Consideramos  innecesario  ocuparnos  con  detención  de 
la  legitimidad  é  importancia  de  la  crítica.  Toda  crítica 
fundada  en  principios  es  legítima  porque  el  conocimiento 
de  los  principios  autoriza  para  juzgar  la  obra  agena  aun- 
que se  carezca  de  aptitud  para  crearla,  por  más  que  otra 
cosa  piense  el  vulgo  ignorante.  Toda  crítica  justa  é  ilus- 
trada es  poderoso  y  educador  elemento  de  la  vida  litera- 
ria ,  constante  estímulo  y  recompensa  del  artista ,  cuida- 
dosa guardadora  de  la  pureza  artística  y  señal  infalible- 
de  la  cultura  de  los  pueblos. 


PARTE  ESPECIAL 


LOS  GÉNEROS  LITERARIOS. 


LECCIÓN  XVI1Í. 


Bases  para  la  división  de  la  Literatura.— Reseña  de  las  divisiones  principales. — 
División  en  géneros. -Concepto  del  género  literario. — División  de  la  Literatu- 
ra en  Poesía,  Didáctica, y  Oratoria. — Union  de  todos  los  géneros  entre  sí.— Plan 
de  la  parte  especial. 


Como  anteriormente  hemos  indicado,  la  parte  especial 
de  la  Literatura  comprende  la  teoría  de  los  géneros  litera- 
rios ,  esto  es ,  del  interior  contenido  de  la  Literatura  que 
debe  ser  estudiado  después  de  considerar  este  arte  en  su 
unidad  y  en  sus  esenciales  elementos . 

Para  hallar  una  división  racional  de  la  Literatura  con- 
viene que  enumeremos  las  más  acreditadas ,  viendo  si  en 
ellas  encontramos  alguna  que  nos  parezca  aceptable.  Es- 
tas divisiones  reconocen  diferentes  bases.  Unas  se  fundan 
en  el  carácter  del  artista  y  otras  en  el  carácter  que  la  Li- 
teratura reviste  en  la  historia  según  las  edades  en  que  apa- 
rece ó  las  lenguas  en  que  se  produce ;  otras  por  último  to- 
man por  base  el  fin  que  el  artista  se  propone  en  la  produc- 
ción literaria . 

Las  divisiones  fundadas  en  el  carácter  del  artista  son 
las  siguientes:  1.a  En  Literatura  productiva  y  Literatura 
critica ,  según  que  el  artista  emplea  sus  facultades  crea- 
doras ó  sus  facultades  contempladoras  (gusto).  2.a  Enw- 
pontánea  y  reflexiva  según  que  el  artista  emplea  sus  facul- 
tades de  un  modo  directo,  espontáneo,  ó  reflexiva  y  ma- 
duramente. 3.a  En  popular  y  erudita  según  que  el  artista 
pertenece  á  las  clases  populares  ó  á  las  clases  superiores 
cultas . 

La  primera  de  estas  divisiones  es  importante  y  necesa- 
ria por  cuanto  distingue  dos  modos  esenciales  de  la  pro- 
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duccion  literaria  á  saber:  aquel  en  que  el  artista  crea 
libremente  y  libremente  representa  el  ideal ,  y  aquel  en 
que  se  limita  á  juzgar  bajo  principios  racionales  las  pro- 
ducciones de  los  demás.  Comprende  el  primer  grupo  de 
esta  división  todas  las  obras  literarias  excepto  la  crítica 
literaria  de  que  nos  hemos  ya  ocupado  la  cual  constituye 
el  segundo  grupo.  Esta  división  es  sin  embargo  poco  com- 
prensiva y  no  dá  razón  de  los  diferentes  géneros  que  se 
comprenden  en  su  primer  grupo. 

Corresponde  la  segunda  á  dos  momentos  esenciales  de 
la  vida  de  la  Literatura.  Indudablemente  al  principio  de 
toda  creación  literaria  nacional  ó  etnográfica  la  inspira- 
ción espontánea  predomina  sobre  la  reflexión  y  las  obras 
son  expresión  directa,  sencilla,  irreflexiva  de  lo  concebi- 
do y  sentido  por  el  artista.  Mas  tarde  y  bajo  el  imperio  de 
una  mayor  cultura  la  reflexión  interviene  en  la  produc- 
ción y  las  facultades  imaginativas,  afectivas  y  sensibles 
se  subordinan  á  las  facultades  reflexivas  y  racionales. 
Esta  división  puramente  histórica  y  poco  comprensiva  no 
satisface ,  empero ,  nuestro  propósito  por  no  dar  razón  de 
los  géneros  literarios . 

La  tercera  división  puede  referirse  á  la  anterior  y  tiene 
menor  importancia.  Aparte  de  que  la  clase  social  del  ar- 
tista no  es  base  segura,  por  ser  muy  variable,  para  una 
división ,  sus  dos  miembros  pueden  fácilmente  referirse  á 
los  de  la  anterior,  pues  generalmente  toda  literatura 
espontánea  es  popular  y  toda  literatura  reflexiva  es  eru- 
dita. Como  división  histórica  es  sin  embargo  muy  útil. 

Las  divisiones  fundadas  en  el  carácter  que  reviste  la 
Literatura  en  la  historia  según  las  edades  en  que  aparece 
ó  las  lenguas  en  que  se  produce  son  dos:  1 . a  En  Literatura 
simbólica  ú  oriental,  clásica  ó  naturalista  y  cristiana,  ro- 
mántica ó  espiritualista,  clasificación  que  se  extiende  al 
Arte  en  general.  2.a  En  Literatura  indo-germanica,  semí- 
tica y»  turaniense . 

Esta  última  división  es  puramente  filológica  y  se  refiere 
á  las  lenguas  comprendidas  en  cada  uno  de  estos  grupos . 
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Al  grupo  indo-germánico  pertenecen  las  lenguas  Aryas 
de  la  India  de  las  cuales  es  la  principal  la  Sánscrita,  las 
Célticas,  las  Itálicas  ó  Latinas,  la  Griega ,  las  Slavas,  las 
Teutónicas  y  las  Escandinavas .  Al  grupo  semítico  corres- 
ponden el  Hebreo,  el  Árabe,  el  Arameo,  el  Caldeo,  el  Siria- 
co ,  el  Fenicio  y  las  derivaciones  de  estos  idiomas .  Y  aL 
grupo  turaniense  corresponden  las  lenguas  Tártaras  y  las 
Malayas  y  Polinesias .  Como  cada  uno  de  estos  grupos  tie- 
ne literatura  propia  se  hace  fácilmente  esta  división  filo- 
lógica, de  mas  importancia  para  la  historia  que  para  nues- 
tro fin  por  no  darnos  razón  de  los  géneros  literarios. 

Mas  importante  es  la  otra  división  según  las  edades 
históricas  y  los  pueblos  que  mas  fielmente  las  represen- 
tan .  El  carácter  de  estas  edades  influye  con  efecto  en  la 
Literatura  y  modifica  el  fondo  y  la  forma  del  arte  que  nos 
ocupa ,  en  cuyo  sentido  esta  división  es  mas  racional  y 
filosófica  que  las  anteriores. 

La  concepción  panteista  que  domina  en  el  Oriente 
determina  una  tendencia  simbólica  en  el  Arte  y  la  Litera- 
tura que  influye  poderosamente  en  su  desarrollo .  Conci- 
biendo á  Dios  como  la  sustancia  una  de  que  son  emana- 
ciones sin  propia  individualidad  todos  los  seres ,  es  lógico 
entender  que  cada  ser  particular  expresa  enteramente  la 
sustancia  infinita  de  que  proviene  y  de  aquí  que  la  forma 
indirecta  de  la  expresión  en  sus  varias  formas  (símbolo, 
alegoría,  tropo  etc.)  constituya  el  carácter  esencial  de 
aquellas  literaturas.  En  la  concepción  panteista  la  idea  y 
lo  sensible  se  confunden  y  esto  es  la  encarnación  de  aque- 
lla ,  siendo  por  tanto  el  símbolo  la  forma  propia  de  la 
■expresión  artística . 

El  pueblo  griego  invierte  la  fórmula  panteista  del 
Oriente  y  en  vez  de  confundirlo  todo  en  Dios  disemina  á 
Dios  en  todo  y  diviniza  los  seres  individuales,  sustitu- 
yendo al  panteísmo  unitario  el  panteísmo  individualista. 
De  aquí  la  personificación  de  toda  fuerza  natural  como  de 
toda  idea  en  un  tipo  humano ,  por  ser  para  los  griegos  la 
belleza  humana  la  belleza  suprema.  De  aquí  el  carácter 
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humano- naturalista  del  Arte  y  de  la  Literatura  en  Grecia 
y  el  predominio  de  la  forma  sobre  la  idea  en  todas  sus 
producciones. 

Pero  cuando  el  cristianismo  establece  el  reinado  del 
Espíritu  y  maldice  la  Naturaleza ,  el  Arte  se  hace  espiri- 
tualista y  la  idea  predomina  sobre  la  forma,  naciendo  de 
aquí  el  Arte  y  la  Literatura  románticos  en  los  cuales  la 
forma  sensible  se  aniquila  y  borra  ante  la  grandeza  de  la 
idea ,  desapareciendo  toda  forma  simbólica  como  innece- 
saria ó  perjudicial. 

Esta  división  importantísima  y  que  debernos  tener  en 
cuenta ,  ofrece  el  inconveniente  de  ser  histórica  antes  que 
todo ,  de  no  proporcionar  división  de  géneros  y  de  no  tener 
valor  para  el  presente  ni  para  el  porvenir ,  pues  la  actual 
tendencia  artística  se  dirige  á  resolver  esta  oposición  del 
fondo  y  la  forma  en  un  Arte  armónico  verdaderamente 
humano. 

Necesitamos  por  tanto,  hallar  una  división  cuyos 
miembros  sean  esenciales  determinaciones  del  fondo  y 
forma  del  arte  literario  bajo  cuya  unidad  se  den ,  esto  es, 
verdaderos  géneros  caracterizados  por  cualidades  peculia- 
res y  perfectamente  distintas.  Estas  condiciones  pueden 
ser  cumplidas  dividiendo  la  Literatura  por  razón  de  la 
finalidad  de  las  obras,  división  que  encontramos  aplicada 
al  Arte  en  general  al  ocuparnos  de  su  clasificación . 

Si  recordamos  lo  que  entonces  exponíamos  veremos 
que  la  obra  artística  ó  tiene  propia  finalidad ,  esto  es ,  no 
tiene  otro  fin  que  su  propia  realización ,  en  cuyo  caso  se 
llama  bella ,  ó  no  tiene  en  sí  su  fin ,  sino  en  la  satisfacción 
de  una  necesidad  agena  al  Arte ,  convirtiéndose  de  fin  en 
medio  y  llamándose  útil,  ó  bien  proponiéndose  cumplir 
un  fin  útil,  trata  también  de  producirse  bellamente  y 
entonces  es  compuesta  ó  bello-útil.  Ó  en  términos  mas 
claros :  la  obra  se  propone  como  fin  inmediato  la  belleza,  ó 
se  propone  satisfacer  una  necesidad ,  ó  se  propone  ambas 
cosas  á  la  vez. 

Esta  división  aplicada  á  la  Literatura  nos  dá  tres  gene- 
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ros:  obras  literarias  bellas,  obras  literarias  útiles,  obras 
literarias  bello-útiles ,  cuyos  tres  géneros  lian  recibido 
desde  muy  antiguo  los  respectivos  nombres  de  Poesía, 
Didáctica  y  Oratoria .  Dividimos ,  pues ,  la  Literatura  en 
Poesía ,  Didáctica  y  Oratoria . 

Estos  tres  géneros  son  distintos  en  su  fondo  y  forma, 
en  lo  que  expresan  y  en  el  modo  con  que  lo  expresan ,  es 
decir,  que  son  verdaderas  y  esenciales  determinaciones 
internas  del  Arte  que  consideramos.  Con  efecto  la  Poesía 
expresa  belleza ,  la  Didáctica  verdad  y  la  Oratoria  expre- 
sa bellamente  la  verdad ,  empleando  además  cada  una  un 
lenguaje  propio  y  característico.  Pero  en  todas  ellas  se 
dan  los  elementos  esenciales  de  este  Arte ,  como  los  ele- 
mentos de  la  composición  literaria  en  general,  quedando 
por  tanto  la  Literatura  sobre  ellas  íntegramente  y  como 
la  unidad  de  que  proceden,  y  de  cuya  esencia  son  parti- 
culares manifestaciones . 

Sigúese  de  aquí  que  el  género  literario  no  es  exclu- 
sivo ni  abstracto ,  que  cada  género  no  es  enteramente 
opuesto  al  otro ,  sino  que  en  cada  uno  predomina  un  ele- 
mento que  se  dá  en  los  demás  aunque  con  menor  prepon- 
derancia (1).  La  oposición  que  hay  entre  la  Poesía  y  la 
Didáctica,  no  llega  á  ser  negación  ni  exclusión,  no  siendo 
la  Poesía  meramente  bella  sin  ser  útil,  y  la  Didáctica  útil 
sin  ser  bella ,  sino  siendo  la  primera  predominantemente 
bella  y  la  segunda  predominantemente  útil,  y  viniendo  la 
tercera  (Oratoria)  á  unir  en  sí  los  términos  de  esta  relati- 
va oposición. 

La  mas  sencilla  consideración  muestra  que  los  géneros 
literarios  se  enlazan  entre  sí  orgánicamente.  Con  efecto, 
en  todos  ellos  se  dá  una  misma  esencia  diversificada  en 
cada  uno  según  su  fin .  Los  elementos  que  á  cada  uno  de 
ellos  caracterizan  no  son  exclusivamente  suyos ,  sino  en 


(1)  Otro  tanto  sucede  en  todas  las  Artes.  No  hay  realmente 
artes  puramente  bellas  ó  útiles  ,  sino  predominantemente  bellas  ó 
útiles.  Todo  arte  es  bello  y  útil  á  la  vez. 
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algún  modo  dados  en  los  restantes,  siquiera  en  él  predo- 
minen y  le  den  un  carácter  peculiar.  Así  es  que  aun 
cuando  la  belleza  es  el  fin  predominante  de  la  Poesía  y  la 
utilidad  el  de  la  Didáctica  y  la  composición  de  ambos  el 
de  la  Oratoria ,  adviértese,  sin  embargo,  que  hay  también 
belleza  y  fin  bello  (aunque  en  lugar  secundario)  en  la 
Didáctica  y  utilidad  y  fin  útil  en  la  Poesía.  Notamos  igual- 
mente que  á  pesar  de  ser  distintos  el  lenguaje  poético,  el 
didáctico  y  el  oratorio ,  hay  obras  didácticas  en  cuyo  len- 
guaje hay  elementos  poéticos  y  oratorios,  como  hay  obras 
poéticas  en  que  el  lenguaje  oratorio  y  el  didáctico  apare- 
cen también.  Advertimos  asimismo  que  en  la  Poesía  (y  no 
solo  en  su  forma  sino  én  su  fondo)  hay  elementos  didácti- 
cos y  oratorios ,  como  lo  muestran  los  poemas  épico-didác- 
ticos ,  las  sátiras ,  las  epístolas  morales  y  otra  multitud  de 
géneros  en  los  cuales  se  hallan  elementos  didácticos ,  así 
como  el  elemento  oratorio  existe  en  la  dramática  y  en  la 
épica  (en  las  arengas  y  relaciones  de  los  personajes  por 
ejemplo).  Igualmente  hay  en  la  Didáctica  elementos  poé- 
ticos y  oratorios ,  sobre  todo  en  la  exposición  histórica  y 
por  fin  sabemos  que  en  la  Oratoria  se  verifica  la  unión 
mas  íntima  de  los  otros  dos  géneros.  Por  último,  los  géne- 
ros contenidos  en  cada  uno  de  los  que  nos  ocupan  (géne- 
ros poéticos,  didácticos,  oratorios)  se  enlazan  á  su  vez 
orgánicamente  y  dan  lugar  á  nuevos  géneros  compuestos, 
repitiéndose  por  tanto  esta  ley  de  armonía  y  composición 
en  cada  uno  de  los  organismos  particulares  contenidos  en 
el  Arte  literario.  De  aquí  la  posibilidad  de  multitud  de 
géneros  compuestos,  y  la  inagotable  variedad  de  formas 
y  de  combinaciones  que  pueden  existir  entre  todos  los 
elementos  del  arte  literario .  Sobre  esta  rica  variedad  reina 
la  mayor  unidad.  Todos  los  géneros  literarios,  expresan 
una  misma  esencia ,  emplean  el  mismo  medio  de  expresión 
y  obedecen  á  las  mismas  leyes.  Todos  ellos  se  adaptan 
igualmente  á  cada  fin  humano  y  en  formas  diversas  expre- 
san los  mismos  ideales.  Si  la  Poesía  canta  la  idea  reli- 
giosa ,  la  Didáctica  la  expone  y  la  Oratoria  la  propaga  y 
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discute  y  esto  sucede  en  todos  los  fines  de  la  vida.  Aspec- 
tos diversos  de  una  misma  esencia  en  todos  presente,  los 
géneros  literarios  son  lo  que  los  colores  del  espectro  en  la 
luz  blanca ;  todos  están  en  ella  contenidos ,  todos  á  ella  se 
reducen  y  en  ella  se  refunden . 

Dividiremos  leparte  especial  en  tres  secciones:  Poética, 
Didáctica  y  Oratoria,  cada  una  de  las  cuales  se  dividirá 
á  su  vez  en  parte  general  y  parte  especial ,  considerando 
en  la  primera  cada  género  en  su  unidad  y  en  sus  elemen- 
tos esenciales  y  en  la  segunda  los  géneros  particulares  en 
que  se  divide .  Al  ocuparnos  de  cada  género  en  particular 
liaremos  breves  indicaciones  sobre  su  desarrollo  histórico . 


LECCIÓN  XIX. 


Sbccion  primera.— Poética.— Poética  general. — Concepto  de  la  Poesía.— Ele- 
mentos de  la  Poesía. 

Entramos  á  considerar  el  primero  de  los  géneros  lite- 
rarios que  dejamos  indicados  y  que  constituye  una  sección 
de  esta  parte  de  nuestra  asignatura.  Esta  sección  á  que 
llamamos  Poética  se  divide ,  como  ya  hemos  dicho,  en  dos 
partes,  á  saber:  Poética  general,  que  comprende  el  con- 
cepto y  elementos  esenciales  de  la  Poesía  y  Poética  espe- 
cial que  comprende  el  estudio  de  los  géneros  poéticos . 

La  primera  cuestión  que  por  tanto  se  nos  ofrece  es  for- 
mar el  concepto  de  Poesía . 

Si  consultamos  sobre  esto  al  sentido  común  hallaremos 
que  la  Poesía  se  entiende  no  solo  como  un  arte  particular, 
sino  como  una  propiedad  de  multitud  de  objetos  y  de 
muchas  artes  también.  -Así  se  dice  vulgarmente  que  hay 
poesía  en  la  naturaleza ,  poesía  en  la  vida ,  poesía  en  la 
historia,  poesía  en  las  artes  plásticas,  poesía  en  todos  los 
órdenes  de  la  realidad  y  por  Poesía  entiende  en  estos  casos 
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el  sentido  vulgar  la  belleza  de  estos  objetos  en  cuanto  es 
expresada  y  produce  una  agradable  impresión  en  el 
espíritu . 

En  la  literatura  llama  el  sentido  común  poéticas  á 
todas  las  composiciones  que  le  parecen  bellas  y  que  tienen 
un  lenguaje  musical  y  agradable  al  oido ,  confundiendo 
no  pocas  veces  la  Poesía  con  el  verso .  En  todo  esto  halla- 
mos confirmado  el  concepto  que  dimos  ya  de  este  género 
literario . 

Ahondando  estos  diferentes  juicios  del  sentido  común 
hallamos  por  tanto  que  la  Poesía  en  su  amplio  concepto 
es  la  belleza  expresada  sensiblemente  y  que  considerada 
como  género  literario  es  la  Literatura  bella.  Ahora  bien, 
en  todo  esto  hallamos  como  notas  esenciales  del  concepto 
de  Poesía :  1 .  °  ser  expresión  de  belleza. ,  tener  por  fondo  ó 
asunto  la  belleza:  2.°  expresar  la  belleza  sensiblemente  en 
un  modo  especial  de  palabra  que  se  llama  poética. 

No  es  por  tanto  la  verdad  ni  el  bien  lo  que  expresa 
primeramente  la  Poesía  sino  la  belleza.  No  es  tampoco  la 
Poesía  arte  útil  sino  arte  bello  (predominantemente  bello) . 
Su  fin  es  interno  pues  se  encierra  en  expresar  sensible- 
mente la  belleza  que  el  artista  concibe ;  tiene  propia  fina- 
lidad. Todas  estas  notas  conforman  con  toda  la  doctrina- 
anteriormente  expuesta  al  determinar  los  géneros  lite- 
rarios . 

La  Poesía,  es  pues,  expresión  de  la  belleza  y  desde 
luego  expresión  artística,  expresión  bella  (puesto  que  la 
expresión  ha  de  conformar  con  lo  expresado)  y  expresión 
en  lo  sensible,  sin  lo  cual  no  fuera  artística.  Pero  como 
el  medio  sensible  de  expresión  (lo  expresante)  debe  con- 
formar con  todos  los  restantes  elementos  de  la  obra  lite- 
raria, infiérese  que  la  palabra  en  la  Poesía  ha  de  ser  no 
solo  palabra  artístico-literaria ,  sino  palabra  bella  (palabra 
poética).  Si  recordamos  cuanto  hemos  dicho  acerca  de  la 
palabra  veremos  que  sus  condiciones  estéticas  son  la  plena 
conformidad  de  la  palabra  con  la  idea,  la  elegancia  y  pro- 
piedad de  los  vocablos,  frases,  períodos  etc.  la  sonoridad 
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de  las  voces  y  la  sujeción  del  lenguaje  todo  á  leyes  musi- 
cales rítmicas.  Por  último,  la  belleza  en  la  expresión  con- 
siste principalmente  en  el  uso  de  las  formas  indirectas  ó 
figuradas ,  y  en  la  unión  esencial  de  la  belleza  de  la  idea 
con  la  belleza  de  la  palabra. 

Con  Qstos  datos  podemos  ya  formar  el  concepto  de  la 
Poesía  y  decir  que  la  Poesía  como  género  literario  es  la 
expresión  artística  de  la  lelleza  mediante  la  palabra  rítmi- 
ca. Decimos:  mediante  la  palabra  rítmica  porque  el  ritmo 
caracteriza  la  palabra  poética  mas  que  ninguna  otra  cua- 
lidad .  Decimos :  expresión  de  la  belleza  y  no  de  los  estados 
de  nuestra  esencia,  no  porque  no  sea  esto  lo  expresado 
aquí  como  en  todo  el  Arte  literario ,  sino  porque  la  nota 
distintiva  de  la  Poesía  es  expresar  los  estados  de  nuestra 
esencia  en  lo  que  tienen  de  bellos  y  expresar  todo  lo  que 
en  nosotros  recibimos  solo  en  lo  que  de  bello  tiene . 

Hallamos ,  pues ,  en  la  Poesía  dos  elementos  esencialí- 
simos:  la  belleza  como  fondo  y  la  palabra  rítmica  como 
forma . 


LECCIÓN  XX. 


Elementos  de  la  Poesía. — La  Belleza.— Concepto  de  la  Belleza.— La  Belleza  como 

una  categoría  universal.— Modos  de  la  Belleza.— Según  su  interior  organismo 

(sencilla,  opuesta  y  compuesta).— Según  los  modos  de  su  existencia  (eterna  y 

efectiva  ó  individual.) 

Hemos  dicho  que  uno  de  los  elementos  de  la  Poesía  es 
la  belleza  y  es  necesario  por  tanto  que  tratemos  de  fijar 
aquí  su  concepto,  partiendo  para  ello  de  los  datos  que  nos 
suministra  el  sentido  común . 

Es  indudable  que  todos  tenemos  idea  de  lo  bello,  pues 
que  de  bello  y  belleza  hablamos  á  cada  momento .  Lo  es 
igualmente  que  no  es  ésta  idea  adquirida  por  la  educación 
sino  presente  en  la  conciencia ,  por  cuanto  para  decir  que 
hay  objetos  bellos  necesitamos  previamente  poseer  la  idea 


104 
de  belleza  que  aplicamos  á  cada  objeto  en  forma  de  juicio. 
Veamos  abora  que   entendemos  por  belleza  en  el  uso 
común . 

Si  en  ello  reparamos  notaremos  que  en  el  uso  común 
consideramos  la  belleza  como  una  cualidad  real  de  las 
cosas  que  decimos  bellas,  como  algo  objetivo  que  existe 
fuera  de  nosotros  y  que  se  halla  en  multitud  de  objetos 
diferentes;  nos  aparece  por  tanto  la  belleza  como  una 
categoría,  como  una  propiedad  universal  de  los  objetos, 
al  modo  del  bien  ó  la  verdad . 

Consideramos  bello  un  objeto  cuando  es  armóüico, 
esto  es ,  cuando  todas  sus  partes  son  proporcionadas  entre 
sí  y  con  el  todo,  cuando  la  forma  expresa  adecuadamente 
el  fondo  del  objeto  (y  por  esto  hallamos  algo  de  formal  en 
la  belleza),  cuando  hay  en  el  objeto  orden,  regularidad, 
proporción  en  fin. 

Cuando  en  un  cuadro  vemos  perfectamente  expresada 
su  idea  mediante  la  composición  de  sus  figuras ,  cuando 
vemos  que  todos  los  detalles  de  esta  composición  contri- 
buyen á  expresar  dicha  idea ,  cuando  en  suma  observamos 
que  las  partes  del  cuadro  son  armónicas  entre  sí  y  con  el 
todo ,  decimos  que  el  cuadro  es  bello;  cuando  no  encontra- 
mos en  él  estas  cualidades ,  sino  las  opuestas,  decimos  que 
es  feo .  Cuando  en  una  composición  musical  vemos  que  la 
idea  fundamental  (el  motivo)  que  se  propuso  expresar  el 
músico  se  mantiene  en  toda  la  composición  aunque  mani- 
festándose en  variedad  de  tonos  y  diversificándose  en 
multitud  de  melodías,  pero  sin  que  se  pierda  jamás,  deci- 
mos que  en  aquella  pieza  hay  armonía  y  que  por  tanto  es 
bella.  Armonía  y  belleza  son,  pues,  en  el  uso  común  tér- 
minos idénticos. 

Pero  la  armonía  no  es  otra  cosa  que  el  resultado  del 
organismo  y  el  organismo  es  la  forma  de  relación  de  las 
partes  entre  sí  y  con  el  todo.  El  todo  racional  (distinto 
del  todo  matemático)  es  superior  á  sus  partes ,  que  son  su 
contenido ,  pero  estas  partes  no  expresan  otra  cosa  que  la 
esencia  del  todo .  Como  quiera  que  esto  es  así ,  infiérese 
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que  las  partes  que  en  su  inagotable  variedad  muestran  y 
determinan  la  infinita  esencia  del  todo  se  dan  dentro  y 
bajo  el  todo  mismo  en  íntima  unión  y  relación  en  la  cual 
cada  parte  es  propia  y  sustantiva  en  su  límite,  pero 
dependiente  de  las  otras  que  la  condicionan  y  que  son 
condicionadas  á  su  vez  por  ella ,  y  del  todo  mismo  que  á 
todas  condiciona  también.  Esta  relación  de  parte  con 
parte  y  de  todas  ellas  con  el  todo  es  lo  que  se  llama  orga- 
nismo. Resulta  de  aquí  que  no  queda  la  variedad  de  partes 
de  un  lado  y  la  unidad  del  todo  de  otro,  sino  que  el  todo 
es  mediador  entre  las  partes  y  en  ellas  se  muestra ,  reve- 
lándose por  tanto  la  unidad  en  la  variedad  y  compene- 
trándose íntimamente  la  una  y  la  otra,  á  cuya  compene- 
tración y  concierto  se  llama  armonía  'que  no  es  otra  cosa 
que  la  variedad  en  la  unidad . 

Ahora  bien,  todo  objeto  armónico,  esto  es,  todo  objeto 
orgánico  (en  el  sentido  filosófico  de  la  palabra)  muestra 
su  armonía  en  cuánto  manifiesta  su  esencia  total  en  cada 
una  de  sus  partes  y  en  cuánto  pone  y  refleja  su  esencia 
en  adecuada  forma  en  lo  exterior  sensible.  Cuando  esto 
observamos  en  un  objeto  decimos  que  es  bello  y  afirmamos 
por  tanto ,  que  la  belleza  es  la  armonía  manifestada  sen- 
siblemente, concepto  adoptado  con  ligeras  variantes  por 
muchos  pensadores  modernos  (1)  y  al  cual  pueden  redu- 
cirse otros  bastante  generalizados  (2) . 

La  idea  de  armonía  lleva  consigo  la  de  perfección  y  en 
tal  sentido  puede  decirse  que  la  belleza  es  la  perfección . 


(1)  Nuñez  de  Arenas.— Estética. 

Tiberghien. —  Philosophie    morale.— Introduction   á   la  philo- 
sophie. 

(2)  Algunos  dicen  en  efecto  que  la  belleza  es  la  perfección 
relativa  contemplada ,  otros  que  es  la  semejanza  de  un  objeto  consi- 
go mismo.  Ambos  conceptos  pueden  referirse  al  que  hemos  dado. 
Perfección  relativa  (en  lo  finito)  y  armonía  son  lo  mismo,  y  es 
también  evidente  que  todo  objeto  que  manifiesta  sensiblemente 
su  armonía  es  semejante  á  sí  mismo  ,  porque  en  lo  sensible  y 
determinado  revela  y  muestra  toda  su  esencia. 
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Pero  la  perfección  y  la  armonía  son  primeramente  propie- 
dades divinas,  como  lo  son  la  unidad  y  la  variedad.  Dios 
en  efecto  es  unidad  absoluta,  variedad  absoluta,  armonía 
absoluta ,  perfección  absoluta  y  por  tanto  belleza  abso- 
luta también.  Ahora  bien,  si  los  seres  finitos  son  bellos 
en  cuánto  son  armónicos ,  en  cuánto  son  perfectos ,  como 
quiera  que  estas  propiedades  son  divinas  infiérese  que 
poseyéndolas  los  seres  finitos  son  semejantes  á  Dios  y  que 
lo  son  tanto  mas  cuánto  en  mayor  grado  las  posean. 
Todo  ser  finito  es  semejante  á  Dios  en  cuanto  es  armónico 
y  perfecto,  y  como  la  armonía  es  la  belleza ,  sigúese  que 
esta  puede  también  definirse:  la  semejanza  de  lo  finito  con 
Dios . 

De  lo  expuesto  se  deduce  que  la  belleza  es  propiedad 
de  Dios  y  del  mundo ,  que  es  por  tanto  una  categoría  uni- 
versal ,  como  lo  son  la  verdad  y  el  bien,  categoría  pre- 
sente en  todos  los  seres  en  mayor  ó  menor  grado .  Pode- 
mos afirmar  por  tanto  que  todo  ser  posee  en  mayor  ó 
menor  grado  la  belleza ,  no  existiendo  por  consiguiente  la 
fealdad  absoluta,  y  que  los  seres  son  mas  ó  menos  bellos, 
según  son  mas  ó  menos  armónicos  y  perfectos ,  esto  es, 
según  son  mas  ó  menos  semejantes  á  Dios. 

La  belleza  contiene  modos  diversos  que  la  expresan  de 
una  manera  distinta,  pero  sin  quebrantar  su  unidad.  Estos 
modos  se  determinan  según  el  interior  organismo  de  la 
belleza  misma  ó  según  la  forma  en  que  la  belleza  existe . 

Atendiendo  á  la  primera  clasificación  hallamos  que  la 
belleza  puede  considerarse  (como  todo  objeto)  en  su  uni- 
dad indistinta,  (en  su  simplicidad  ó  posición)  en  su  inte- 
rior oposición,  ó  en  su  composición  armónica,  lo  cual  dá 
lugar  á  diferentes  modos  de  belleza. 

El  primero  de  ellos  es  la  posición  simple  de  la  belleza, 
en  la  cual  no  se  señala  oposición  alguna  entre  los  elemen- 
tos del  objeto  bello:  su  esencia  y  su  forma.  No  hay  en 
este  modo  de  belleza  (belleza  simple)  oposición  ni  contra- 
riedad alguna.  La  forma  expresa  directa  y  adecuadamente 
la  esencia  del  objeto  bello  y  el  sentimiento  producido  por 
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su  contemplación  es  agradable,  tranquilo,  placentero.  Tal 
es  por  ejemplo  la  belleza  de  una  flor,  de  un  paisaje ,  de  un 
niño  etc.  Este  modo  de  belleza  se  dá  en  la  Naturaleza 
como  en  la  Humanidad  'y  es  el  que  produce  la  impresión 
del  agrado  en  el  contemplador . 

Pero  caben  modos  opuestos  de  belleza,  es  decir,  modos 
de  belleza  en  que  se  produzca  oposición  y  desequilibrio 
éntrelos  elementos  del  objeto  bello. 

El  fondo  bello  y  la  bella  forma  pueden  estar  en  oposi- 
ción y  desacuerdo ,  desequilibrándose ,  no  equiparándose  el 
uno  con  el  otro .  Esta  oposición  no  trasciende  á  la  forma 
primera  é  interna  del  fondo  ó  esencia  bella,  lo  cual  fuera 
imposible,  sino  á  la  forma  exterior  sensible  y  no  puede 
ser  absoluta,  pues  en  tal  caso  la  armonía  desaparecería  y 
el  objeto  no  sería  bello.  De  aquí  que  esta  oposición  tenga 
más  de  aparente  que  de  real  y  más  dé  subjetiva  que  de 
objetiva,  siendo  no  pocas  veces  producto  del  contempla- 
dor más  que  del  objeto,  como  lo  prueba  el  hecho  de  apa- 
recer tal  oposición  ante  el  sugeto  de  modo  diferente  según 
los  tiempos  en  un  objeto  mismo. 

Esta  oposición  tiene  dos  formas  según  que  en  ella  pre- 
domina uno  ú  otro  de  los  elementos  referidos  y  se  produce 
el  mencionado  desequilibrio.  El  predominio  del  fondo 
sobre  la  forma  engendra  la  belleza  sublime:  el  predominio 
de  la  forma  sobre  el  fondo  engendra  la  belleza  cómica . 

Cuando  la  esencia  del  objeto  bello  no  halla  forma  exte- 
rior sensible  adecuada  para  su  expresión ,  cuando  lo  sen- 
sible del  objeto  no  alcanza  á  reproducir  plenamente  lo 
esencial ,  se  produce  un  desequilibrio  nacido  de  esta  su- 
perabundancia de  esencia  que  origina  en  el  contemplador 
una  impresión  de  asombro  mezclado  de  espanto  que  sin 
ser  un  dolor  no  es  sin  embargo  un  puro  placer .  Entonces 
se  produce  lo  que  se  llama  sublime  y  aplicado  á  la  belleza 
humana,  trágico  (1). 


(1)    Para  algunos  lo  sublime  es  lo  elevado,  lo  superior  en  grado 
á  otra  cosa,  concepto  demasiado  vago  é  indefinido. 
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No  es  este  el  momento  de  dilucidar  si  lo  sublime  es  ó 
no  real .  Sin  duda  la  esencia  infinita  no  puede  hallar  ex- 
presión en  forma  alguna  sensible  y  por  tanto  finita,  pero 
no  es  menos  cierto  que  esta  impotencia  en  la  expresión  se 
dá  sólo  en  el  mundo  de  lo  fenomenal  y  sensible,  nunca  en 
el  délas  ideas.  Toda  esencia  infinita  tiene  su  forma  infi- 
nita también  y  el  desequilibrio  de  lo  sublime  no  trasciende 
á  tales  regiones.  Lo  sublime  se  produce  cuando  lo  infinito 
se  manifiesta  en  la  pura  fenomenalidad  y  en  tal  sentido  no 
puede  reputarse  como  algo  esencial  en  el  objeto  infinito 
bello,  sino  como  un  estado  accidental  y  transitorio  que 
tiene  más  de  aparente  que  de  real.  Lo  sublime  no  es  por 
esto  la  oposición  entre  dos  infinitos  relativos,  pues  lo 
opuesto  en  lo  sublime  es  la  esencia  infinita  y  la  forma  sen- 
sible finita.  Lo  sublime  es  más  bien  la  oposición  entre  lo 
infinito  y  lo  finito  realizada  en  la  esfera  de  la  fenomenali- 
dad ,  y  con  frecuencia  solamente  en  el  espíritu  del  con- 
templador (1). 

Lo  sublime  no  existe  en  Dios  mismo  como  los  poetas 
piensan.  Dios  no  es  la  belleza  sublime,  porque  no  es  nin- 
gún modo  particular  de  belleza  sino  la  belleza  misma  en 
su  absoluta  unidad.  Dios  aparece  como  sublime  al  hombre 
por  la  dificultad  de  comprenderle,  pero  esta  sublimidad  no 
tiene  valor  alguno  trascendente .  Lo  sublime  se  manifiesta 
en  la  Naturaleza  en  cuanto  no  se  dan  en  esta  formas  sen- 
sibles al  alcance  de  la  inteligencia  humana  que  expresen 
el  fondo  infinito  de  la  Naturaleza  misma.  La  extensión 
infinita,  la  infinita  fuerza  no  pueden  encerrarse  en  los  lí- 
mites de  una  forma  determinada  y  aparecen  por  tanto  como 
sublimes  al  espíritu  del  hombre.  De  aquí  los  dos  modos  de 
sublime  natural  llamados  por  los  estéticos  sublime  mate- 
mático ó  de  extensión  y  dinámico  ó  de  fuerza  (lo  sublime 


(1)  El  sentido  vulgar  considera  sublime  todo  lo  extraordinario, 
todo  lo  que  está  fuera  del  orden  regular  de  las  cosas.  Esta  idea 
del  sentido  común  confirma  nuestra  doctrina,  pues  en  lo  extraor- 
dinario hay  la  magnitud  de  esencia  propia  de  lo  sublime. 
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del  espacio  sideral  y  lo  sublime  de  las  tempestades,  los 
huracanes  y  las  inundaciones  por  ejemplo).  Pero  como  de 
que  no  percibamos  la  forma  sensible  de  lo  infinito  na- 
tural, no  se  infiere  que  este  no  tenga  propia  expresión  en 
forma  también  infinita,  la  realidad  trascendental  de  este 
modo  de  lo  sublime  puede  cuando  menos  quedar  en  duda. 

Mayor  realidad  tiene  lo  sublime  humano  ó  trágico  en 
que  nuestra  esencia  pugna  por  romper  los  límites  de  la 
individualidad  y  las  cadenas  de  la  forma  sensible  corpo- 
ral. El  heroismo,  el  sacrificio,  el  martirio,  son  verda- 
deros sublimes  en  cuanto  en  ellos  lo  finito  y  lo  sensible 
humano  es  quebrantado  por  la  esencialidad  eterna  del  es- 
píritu :  es  sin  duda  sublime  el  que  sacrifica  su  vida  á  su 
idea,  es  decir  el  que  aniquila  lo  temporal  para  salvar  lo 
eterno . 

Así  como  en  Dios  no  se  dá  lo  sublime ,  y  puede  dudar- 
se de  que  se  dé  en  la  Naturaleza,  así  tampoco  se  dá  lo  có- 
mico. Lo  cómico  es,  según  los  estéticos  modernos,  el  pre- 
dominio de  la  forma  sobre  la  esencia ,  definición  admisible 
dando  á  la  forma  el  sentido  que  le  hemos  dado  (forma  sen- 
sible). Mejor  sería  definirlo  como  el  predominio  de  lo  sen- 
sible sobre  lo  ideal  ó  la  perturbación  de  lo  esencial  por  el  ac- 
cidente . 

El  simple  enunciado  de  este  concepto  muestra  clara- 
mente que  lo  cómico  no  se  dá  en  Dios .  Veamos  ahora  si  se 
dá  en  la  Naturaleza.  No  falta  quien  así  lo  sostiene  indi- 
cando como  ejemplo  de  ello  los  monos,  bien  conocidos  por 
sus  extraños  gestos  y  ridículos  ademanes.  Pero  aparte  de 
que  la  inflexibilidad  de  las  ]  leyes  naturales  no  dá  lugar  al 
accidente  y  por  tanto  no  admite  lo  cómico,  lo  que  de 
tal  pudiera  haber  en  el  mono  no  nace  de  la  Naturaleza, 
sino  del  espíritu  que  es  quien  le  mueve  á  hacer  gestos. 
Todo  otro  ejemplo  que  pudiera  citarse  no  sería  otra  cosa 
que  apreciación  subjetiva,  pero  no  cualidadd  real.  Lo  có- 
mico ,  pues ,  no  existe  en  la  Naturaleza . 

Lo  cómico  es  meramente  humano  y  principalmente 
subjetivo.  Varía  hasta  lo  infinito  según  el  estado  del  con- 
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templador  y  el  grado  de  su  cultura  y  no  pocas  veces  vie- 
ne á  confundirse  con  lo  sublime .  De  lo  sublime  a  lo  ridí- 
culo no  hay  más  pie  un  paso,  dice  el  sentido -vulgar.  El 
sentimiento  caballeresco  ,  sublime  en  la  Edad  media, 
es  puesto  en  ridículo  por  Cervantes  en  la  Edad  moderna . 

No  quiere  esto  decir  que  nada  haya  de  real  en  lo  cómi- 
co. Toda  perturbación  de  lo  esencial  por  lo  accidental, 
todo  predominio  de  la  forma  sensible  sobre  el  fondo  excita 
el  sentimiento  de  alegre  placer  que  produce  lo  cómico  y 
que  se  manifiesta  por  la  risa ;  pero  no  pocas  veces  el  espí- 
ritu vé  lo  cómico  allí  donde  realmente  no  se  dá.  Lo  cómico 
tiene  varios  grados  según  desciende  de  lo  ideal  á  lo  sensi- 
ble y  de  lo  sensible  á  lo  grosero .  Tales  son  lo  ridículo,  lo 
grotesco ,  lo  bufo ,  grados  cuidadosamente  determinados 
en  la  Estética . 

La  belleza  compuesta  ó  dramática  comprende  en  sí  los 
modos  anteriores  y  se  caracteriza  por  la  lucha  y  oposición 
de  elementos  que  constituyen  la  vida .  Es  la  belleza  de  la 
vida  humana  y  de  la  vida  de  la  Naturaleza,  pero  no  es  la 
belleza  de  Dios  en  cuya  serenidad  inefable  no  hay  lucha 
posible.  La  belleza  dramática  es  la  belleza  humana  por 
excelencia,  y  es  también  la  belleza  suprema  artística  y 
literaria . 

Según  las  categorías  de  la  existencia  se  determinan 
también  modos  de  belleza.  Tales  son  la  belleza  permanente 
ó  eterna,  como  la  de  las  ideas  y  la  belleza  efectiva,  indi- 
viduáis ensille  ,  como  es  la  de  cualquier  cuerpo  natural. 

Esta  clasificación  tiene  menos  aplicaciones  y  menor 
importancia  que  la  anterior . 
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Esferas  de  la  Belleza.— Belleza  real.— Belleza  divina  ó  absoluta. —  Belleza  del 
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Belleza  en  el  Arte  literario.— Impresión  que  la  Belleza  produce  en  el  espíritu 

contemplador. 

Las  condiciones  de  la  belleza  que  son :  unidad  de  esen- 
cia ,  variedad  de  partes  y  determinaciones  de  esta  esencia, 
armonía  entre  estas  partes  entre  sí  y  con  el  todo  y  mani- 
festación de  lo  esencial  del  objeto  en  lo  determinado  sen- 
sible ,  se  dan  en  todos  los  seres ,  pero  en  diverso  grado  se- 
gún el  lugar  que  estos  ocupan  en  el  mundo.  Aunque  todo 
ser  tiene  estas  fundamentales  propiedades ,  no  las  tiene  en 
el  mismo  grado,  pues  los  seres  se  asemejan  á  Dios  según 
grados  diversos  señalados  por  su  propia  individualidad. 
Hay  por  esto  tantas  esferas  de  belleza ,  como  órdenes  de 
seres  en  el  mundo. 

Pero  no  sólo  hay  esto ,  sino  que  aparte  de  la  belleza 
objetiva  que  se  dá  en  la  realidad  hay  también  belleza 
subjetiva  ó  ideal,  que  sólo  tiene  realidad  en  la  humana 
fantasía  y  hay  igualmente  belleza  objetivo-subjetiva  ó 
artística.  Hay,  pues,  tres  esferas  fundamentales  de  belle- 
za: belleza  real ,  objetiva  ó  trascendente,  belleza  ideal,  in- 
manente (real  en  la  fantasía)  y  belleza  compicesta  ó  artís- 
tica. Consideraremos  primeramente  la  belleza  real. 

La  belleza  real  primera  es  la  absoluta  belleza  de  Dios. 
Como  ya  hemos  dicho,  Dios  es  la  belleza  misma,  el  todo  de 
la  belleza ,  la  plena  armonía  y  perfección ,  la  conformidad 
absoluta  de  la  esencia  y  la  forma . 

Su  belleza  no  es  la  belleza  simple,  ni  la  opuesta  (su- 
blime ó  cómica)  ni  la-  dramática,  es  la  misma  belleza  en 
toda  su  plenitud ,  inefable  é  incomprensible  para  los  hom- 
bres .  Las  condiciones  de  la  belleza  se  dan  en  Dios  en  gra- 
do supremo :  es  la  unidad  absoluta ,  la  variedad  absoluta, 
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la  armonía  absoluta,  la  perfección  absoluta.  Toda  belleza 
mundana  es  sólo  pálido  reflejo,  lejana  sombra  de  la  belleza 
divina. 

Dios  como  absoluta  belleza  funda  toda  belleza  finita. 
El  mundo  es  bello  en  cuanto  es  divino,  en  cuanto  es  seme- 
jante á  Dios.  Los  seres  finitos  son  tanto  más  bellos  cuanto 
más  se  asemejan  á  Dios.  Todos  ellos  son  semejantes  á 
Dios,  pero  semejantes  en  diverso  grado. 

Hay  en  el  mundo  dos  seres  fundamentales  creados  por 
Dios :  el  Espíritu  y  la  Naturaleza ,  cuya  unión  racional  y 
cónscia  constituye  la  Humanidad .  Estos  seres  son  bellos 
en  diverso  grado  como  son  en  diverso  grado  también  per- 
fectos, armónicos,  semejantes á  Dios. 

La  Naturaleza  es  bella  en  cuanto  es  una ,  interiormen- 
te varia,  orgánica  y  armónica.  El  primer  grado  de  la  be- 
lleza del  mundo  es,  pues,  la  belleza  natural.  Diversificase 
esta  según  el  orden  de  los  seres  naturales ,  creciendo  en 
grado  según  crecen  estos  en  perfección . 

Comprende  la  Naturaleza  dos  imperios,  divididos  en 
reinos  (1).  El  primero  es  el  imperio  inorgánico  que  com- 
prende el  reino  sideral  y  el  reino  mineral:  el  segundo  es 
el  imperio  orgánico »  que  comprende  el  reino  vegetal  y  el 
reino  animal. 

Es  inferior  en  belleza  el  imperio  inorgánico,  en  cuanto 
carece  de  organismo  y  de  vida.  La  belleza  en  élessimple, 
sencilla  y  formal  y  casi  siempre  nace  de  relaciones  de  este 
imperio  con  otros.  Los  astros  son  principalmente  bellos 
en  cuanto  son  teatro  de  la  vida;  los  minerales  terrestres  lo 
son  en  cuanto  sirven  dé  medio  para  realizar  belleza.  El 
diamante  es  bello  cuando  trabajado  artísticamente  sirve 
de  adorno  al  hombre;  en  bruto,  su  belleza  es  bien  escasa 
por  cierto . 

Al  aparecer  la  vida  en  el  imperio  orgánico ,  al  nacer 
•en  él  el  organismo  y  la  armonía ,  crecen  también  los  gra- 
dos de  la  belleza  natural.  La  oposición  de  órganos  y  ftm- 


(1)    Quatrefages.— Unité  de  l'espéce  humaine. 
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ciones  en  la  planta,  la  vida  que  en  ella  se  muestra,  la  ani- 
mación que  su  presencia  dá  á  la  naturaleza  inorgánica 
revelan  un  mundo  de  belleza  superior .  La  planta  es  bella 
porque  vive;  donde  está  la  vida,  allí  está  la  belleza  tam- 
bién. 

El  reino  animal  muestra  el  grado  superior  de  la  belleza 
natural .  Á  los  anteriores  elementos  de  belleza  se  agregan 
en  este  reino  el  movimiento  libre  y  la  aparición  del  espí- 
ritu. La  belleza  animal  es  ya  compuesta  pues  tanto  tiene 
de  espiritual  como  de  natural.  La  belleza  animal  nace 
además  de  la  mayor  complicación  de  sus  órganos  y  fun- 
ciones que  dá  lugar  á  contrastes  extremadamente  bellos. 
Los  grados  de  belleza  en  el  animal  varían  según  mul- 
titud de  circunstancias,  observándose  que  si  bien  en  cuan- 
to belleza  compuesta  (natural-espiritual)  vá  aumentando 
á  medida  que  asciende  la  escala  zoológica,  como  belleza 
puramente  natural  no  se  observa  esta  regla,  pues  los  ani- 
males inferiores  suelen  ser  mas  bellos  (sobre  todo  en  su 
forma  exterior)  que  los  animales  superiores.  Nadie  se  atre- 
verá á  decir  por  ejemplo  que  un  murciélago  es  más  bello 
que  un  pájaro  mosca  bajo  el  punto  de  vista  de  la  belleza 
corporal . 

Por  último  la  Naturaleza  en  sí  misma  es  compues- 
tamente bella  en  cuanto  en  sí  encierra  todos  estos  di- 
versos y  aun  opuestos  grados  de  belleza  y  en  cuanto  ma- 
nifiesta su  total  esencia  y  sus  leyes  en  el  juego  complicado 
de  los  variadísimos  fenómenos  del  mundo  sensible.  En 
cuanto  la  ley  suprema  de  la  Naturaleza  es  el  movimiento 
de  sus  átomos  que  dá  lugar  á  la  multitud  de  fenómenos 
que  se  estudian  en  la  física,  y  como  quiera  que  el  movi- 
miento es  la  vida  y  la  vida  es  la  oposición  y  la  lucha ,  la 
belleza  de  la  total  Naturaleza  es  eminentemente  dramá- 
tica y  considerada  bajo.el  punto  de  vista  de  la  extensión 
y  la  fuerza  puede  considerársela  sublime. 

La  belleza  espiritual  es  superior  á  la  belleza  natural 
porque  el  Espíritu  es  superior  á  la  Naturaleza,  porque  la 
belleza  del  espíritu  es  fruto  de  la  inteligencia  y  de  la  li- 
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bertad.  De  aquí  proviene  su  rica  variedad  de  determina- 
ciones y  aspectos  siempre  nuevos ,  su  agitada  vida  y  sus 
sorprendentes  contrastes.  La  belleza  espiritual  pura  no 
existe  realmente  porque  no  hay  espíritus  puros,  pero  pue- 
de considerarse  aquí  abstractamente. 

La  belleza  espiritual  comprende  dos  grados:  belleza 
del  espíritu  animal  y  belleza  del  espíritu  humano .  La  pri- 
mera es  inferior  á  la  segunda  en  cuanto  la  libertad  del  es- 
píritu animal  es  puramente  sensible  y  su  inteligencia 
también,  careciendo  además  de  razón  y  de  conciencia.  Esta 
belleza  puede  ser  intelectual  ó  sensible,  pero  no  moral, 
porque  el  animal  no  tiene  moralidad. 

La  belleza  del  espíritu  humano  es  intelectual ,  sensi- 
ble, ó  moral  (1).  La  inteligencia  es  bella  como  actividad 
en  su  libre  dirección  y  en  la  formación  del  conocimiento 
ora  en  la  esfera  sensible  de  la  fantasía,  ora  en  la  pura- 
mente inteligible  del  entendimiento  y  la  razón.  La  fuerza 
creadora  en  la  fantasía,  el  discernimiento  agudo  y  la  pene- 
tración en  el  entendimiento ,  la  clara  intuición  en  la  razón 
constituyen  el  mayor  grado  de  belleza  intelectual.  La  be- 
lleza sensible  ó  del  corazón  consiste  tanto  en  la  actividad, 
impresionabilidad  y  flexibilidad  del  ánimo,  como  en  la 
belleza  objetiva  del  sentimiento  mismo  que  ha  de  ser  puro, 
noble,  desinteresado,  amoroso  y  leal.  El  amor,  la  bon- 
dad ,  el  valor,  la  abnegación  y  el  heroísmo  constituyen  la 
belleza  del  sentimiento .  La  belleza  moral  ó  de  la  voluntad 
consiste  en  la  recta  y  pura  intención  de  hacer  el  bien  por 
puros  motivos  y  en  la  firmeza  de  la  voluntad  en  medio  de 
los  obstáculos.  El  espíritu  moralmente  bello  es,  pues,  el 
justum  ac  tenacem propositi  virum  del  poeta.  El  carácter 
general  de  la  belleza  del  espíritu  humano ,  es  la  libertad 
ideal  ó  poder  de  determinarse  propiamente  según  ideas 
eternas.  Aquí  descansa  también  la  superioridad  de  la  be- 
lleza espiritual  sobre  la  belleza  natural  que  carece  de  esta 
condición. 


(1)    Krause— Estética. 
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Por  último  el  grado  supremo  de  belleza  es  la  unión  ra- 
cional y  cónscia  del  espíritu  con  el  cuerpo  en  la  Humani- 
dad .  La  belleza  humana  que  reúne  en  sí  las  dos  bellezas 
opuestas  espiritual  y  natural  (mens  sana  in  corpore  sano), 
es  la  belleza  suprema  en  el  mundo ,  porque  la  Humanidad 
al  unir  estos  dos  seres  fundamentales  es  plenamente  se- 
mejante áDios,  es  microcosmos .  La  penetración  de  la  be- 
lleza física  por  la  belleza  espiritual ,  la  plena  armonía  de 
ambas,  la  expresión  del  espíritu  por  la  Naturaleza,  cons- 
tituyen el  grado  supremb  de  la  belleza  finita.  La  vida  hu- 
mana ,  colectiva  como  individual ,  con  sus  oposiciones  y 
luchas  y  con  sus  aspectos  variados  es  también  el  ejemplar 
superior  de  la  belleza  dramática.  Nada  en  el  mundo  es 
tan  bello  como  el  ser  racional. 

Además  de  la  belleza  real  existe,  como  ya  hemos  di- 
cho, la  belleza  que  hallamos  en  nuestra  fantasía ,  pero  no 
en  el  mundo  exterior .  Todos  sabemos  que  formamos  libre- 
mente en  la  fantasía  representaciones,  imágenes,  tipos 
que  decimos  que  son  bellos  porque  reúnen  todas  las  cate- 
gorías de  la  belleza ,  pero  que  no  se  producen  en  el  mun- 
do exterior.  Esta  esfera  de  belleza  se  llama  ideal  en  oposi- 
ción á  la  belleza  exterior  ó  real ;  pero  no  ha  de  entenderse 
por  esto  que  no  tenga  realidad  alguna,  lo  cual  fuera  in- 
concebible ,  sino  que  sólo  la  tiene  en  nosotros  mismos ,  ca- 
reciendo por  tanto  de  valor  trascendente.  Es,  pues,  be- 
lleza real,  pero  real  solamente  en  la  fantasía. 

Distingüese  la  belleza  ideal  de  la  real ,  no  sólo  en  su 
origen,  sino  también  en  sus  condiciones.  Producto  de 
nuestro  libre  espíritu,  no  sometida  á  las  leyes  inflexibles 
de  la  realidad  exterior,  es  por  esto  más  perfecta  y  acabada 
que  todos  los  ejemplares  de  belleza  que  la  naturaleza  pro- 
duce. Todas  las  imperfecciones,  todas  las  limitaciones  que 
en  la  belleza  real  existen ,  desaparecen  en  la  belleza  ideal 
y  sus  tipos  no  se  encuentran  en  el  mundo  exterior  por  esta 
razón.  Nunca  creó  la  naturaleza,  nunca  vio  realizados  la 
historia  los  purísimos  modelos  de  belleza  natural  y  espi- 
ritual que  crea  la  fantasía . 
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Muchos  escritores  entienden  que  la  belleza  ideal  se  for- 
ma abstractamente  en  vista  de  los  ejemplares  individuales 
de  la  belleza  real ,  llegando  á  decir  alguno  que  la  belleza 
ideal  es  «el  arquetipo  ó  modelo  mental  de  perfección  que 
resulta  en  el  espíritu  del  hombre  después  de  haber  compa- 
rado y  reunido  las  perfecciones  de  los  individuos»  (1).  Tal 
opinión  es  un  error  profundo.  Con  efecto,  ni  las  produccio- 
nes de  la  belleza  ideal  pueden  ser  un  agregado  de  partes 
diferentes  de  diversos  individuos,  con  lo  cual  carecerían  de 
la  esencial  unidad  que  es  condición  inescusable  de  la  be- 
lleza ,  ni  la  comparación  de  las  perfecciones  individuales 
y  su  elección  consiguiente  podrían  hacerse  sin  poseer  un 
tipo  primitivo  que  sirviera  de  modelo  y  criterio  para  el 
juicio  y  que  no  sería  otro  que  la  misma  belleza  ideal  que 
se  pretende  formar  por  medio  de  tales  abstracciones . 

No  quiere  decir  esto ,  sin  embargo,  que  la  belleza  ideal 
sea  absolutamente  estraña  á  la  belleza  real.  Una  y  otra 
son  esferas  de  una  sola  y  misma  belleza  y  en  ambas  se  dan 
iguales  condiciones,  pero  más  libre  en  su  formación  y 
más  espiritual  por  tanto  la  primera  no  está  sujeta  á  las 
condiciones  y  obstáculos  que  suelen  disminuir  el  esplen- 
dor de  la  segunda.  La  belleza  ideal  se  somete  sin  duda  á 
las  categorías  y  leyes  de  la  realidad  y  con'  arreglo  á  ellas 
se  produce,  pero  está  más  libre  de  sus  trabas  y  refleja 
siempre  el  carácter  propio  de  su  creador.  La  belleza  ideal 
es  por  esto  el  tipo  de  la  belleza  real  finita  ó  mundana  que 
es  tanto  más  perfecta  cuanto  más  á  ella  se  asemeja.  La 
belleza  corporal  humana  valdrá  más  en  cuanto  se  aproxi- 
me al  Apolo  de  Belvedere  ó  la  Venus  de  Milo. 

Pero  la  belleza  ideal  en  sí  misma  quedaría  eternamen- 
te separada  de  la  belleza  real ,  si  una  tercera  esfera  de  be- 
lleza no  viniese  á  facilitar  su  unión.  Tal  es  la  belleza  ar- 
tística, resultado  de  la  unión  íntima  de  lo  ideal  y  lo  real. 

El  Arte  une  los  dos  mundos  opuestos  de  la  belleza  ideal 
y  la  belleza  real,  expresando  aquella  en  lo  sensible  y  dán- 


(1)    Arteaga— Investigaciones  filosóficas  sobre  la  belleza  ideal. 


117 
dola  realidad  é  idealizando  esta  mediante  aquella .  Al  en- 
carnarse mediante  la  creación  artística  los  tipos  ideales 
bellos  de  la  fantasía  en  las  formas  sensibles  bellas  de  la 
naturaleza,  se  hace  real  y  visible  la  belleza  ideal  y  se  idea- 
liza y  sublima  la  belleza  real.  El  mármol  labrado  por  el 
escultor,  los  sonidos  combinados  por  el  músico,  la  pala- 
bra embellecida  por  el  poeta  añaden  á  su  natural  belleza 
toda  la  que  reciben  del  mundo  de  las  ideas  de  que  vienen 
á  ser  vivas  y  animadas  encarnaciones;  y  al  mismo  tiempo 
la  vaga  belleza  ideal  precisa  sus  contornos,  adquiere,  por 
decirlo  así ,  carne  y  hueso  y  viene  á  convertirse  en  belleza 
real  sin  perder  por  esto  su  carácter  primitivo .  Al  unirse 
de  este  modo  ambas  esferas  de  belleza  resulta ,  no  una 
mera  suma,  no  una  agregación  informe  de  perfecciones 
heterogéneas ,  sino  una  belleza  nueva ,  de  propio  valor, 
caracterizada  por  la  íntima  unión  y  penetración  de  lo  ideal 
y  lo  real,  que  recibe  el  nombre  de  belleza  artística. 

Tal  es  la  obra  del  Arte  bello.  La  realización  de  lo  ideal, 
la  idealización  de  lo  real,  tal  es  el  fin  á  que  este  Arte  as- 
pira, fin  propio,  sustantivo,  en  que  encierra  toda  su  activi- 
dad .  Tal  es  también  el  fin  y  la  obra  del  Arte  bello  litera- 
rio á  que  hemos  dado  el  nombre  de  Poesía.  Hacer  real  me- 
diante la  palabra  la  belleza  ideal  que  nuestra  fantasía 
crea ,  tal  es  la  misión  de  la  Poesía .  La  belleza  poética  no 
es  por  tanto  mera  belleza  real  ni  pura  belleza  ideal,  sino 
belleza  ideal -real ,  belleza  sintética  ó  compuesta,  superior 
por  consiguiente  á  la  una  como  á  la  otra. 

Pero  esta  belleza  no  se  dá  sólo  en  la  esencia  de  la  Poe- 
sía ,  sino  también  en  su  forma  y  no  sólo  en  la  forma  inter- 
na (la  composición)  sino  en  la  forma  exterior-sensible  en 
que  se  expresa  en  la  palabra:  de  aquí  que  la  Poesía  tenga 
una  palabra  propia  que  posee  condiciones  especiales  de 
belleza ,  palabra  que  constituye  uno  de  sus  esenciales  ele- 
mentos y  de  la  que  habremos  de  ocuparnos  inmedia- 
tamente . 

Pero  antes  de  concluir  estas  breves  consideraciones 
cuyo  pleno  desarrollo  toca  á  la  Ciencia  de  la  Belleza  ó  Es- 
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tética,  debemos  indicar  algo  acerca  de  la  impresión  que 
la  belleza  produce  en  el  espíritu  que  la  contempla. 

La  belleza  contemplada  afecta,  no  sólo  al  sentimiento 
como  piensan  algunos,  sino  á  todas  nuestras  facultades. 
Despierta  y  excita  la  atención,  provoca  la  reflexión,  eleva 
la  inteligencia  á  serenas ,  puras  é  ideales  regiones ,  presta 
vida  y  fuerza  creadora  á  la  fantasía,  moraliza  y  purifica 
la  voluntad  y  produce  en  el  ánimo  un  sentimiento  de  pla- 
cer puro,  tranquilo  y  desinteresado.  Es  por  esto  la  belleza 
altamente  moralizadora  y  eminentemente  religiosa . 
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Elementos  de  la  Poesia.=*La.  palabra  poética. — Sus  condiciones.— Molos  de  la  pa- 
labra poética.— La  versificación  y  la  Poesía.— ¿Es  la  versificación  esencial  á  la 
Poesía?— Formas  de  la  versificación. 


Según  hemos  dicho  en  lecciones  anteriores  los  elemen- 
tos de  la  Poesía  son  dos  principales  correspondientes:  el 
uno  á  su  fondo ,  el  otro  á  su  forma.  Es  el  primero  la  be- 
lleza de  que  ya  nos  hemos  ocupado;  es  el  segundo  la  pa- 
labra poética  de  que  ahora  nos  vamos  á  ocupar. 

Como  quiera  que  la  palabra  es  el  medio  sensible  de  ex- 
presión del  Arte  literario  sigúese  que  ha  de  variar  en  sus 
formas ,  según  varíe  en  su  fondo  el  arte  literario  mismo; 
diversificándose  por  tanto  la  palabra  literaria  según  que 
sea  palabra  poética ,  didáctica  ú  oratoria ,  pero  sin  perder 
por  esto  su  esencial  unidad .  Así  como  en  el  Arte  literario 
hay  géneros,  los  hay  también  en  la  palabra  literaria. 

Siendo  el  carácter  propio  de  la  Poesía  ser  arte  lite- 
rario bello,  ser  la  expresión  de  la  belleza  por  medio  de  la 
palabra ,  es  evidente  que  esta  misma  condición  se  ha  de 
hallar  también  en  la  palabra  poética  que  es  por  consi- 
guiente la  palabra  bella.  La  palabra  será  bella  en  cuanto  ' 
sea  armónica,  semejante  y  adecuada  al  fondo  de  la  expre- 
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sion  poética  y  sometida  á  leyes  musicales.  La  palabra  be- 
lla es ,  pues ,  la  palabra  rítmica . 

La  belleza  de  la  palabra  (1)  consiste  primero  en  la  belle- 
za de  los  vocablos,  después  en  la  belleza  de  las  frases  y  pe- 
ríodos. Es  por  tanto  indispensable  para  que  la  palabra  sea 
poética  que  los  vocablos  lo  sean  también ,  por  ser  expre- 
sivos ,  adecuados ,  poco  vulgares  y  dotados  de  idealidad . 
Los  vocablos  poéticos  se  distinguen  de  los  vulgares  en  ser 
menos  materiales  y  groseros,  más  ideales  y  elevados,  en 
suma  más  bellos.  Para  esto  han  de  ser  sonoros,  musica- 
les, gratos  al  oido  y  si  es  posible  onomatopéyicos .  La  be- 
lleza de  las  frases  y  períodos  consiste  en  su  armónico  en- 
lace, en  su  sujeción  á  las  leyes  musicales  y  muy  princi- 
palmente en  su  idealidad.  Con  efecto  el  lenguaje  poético 
se  distingue  del  vulgar,  y  aun  del  simplemente  literario, 
en  emplear  formas  ideales  de  expresión  y  principalmente 
formas  indirectas  ó  figuradas.  El  lenguaje  poético  es  la 
idealización  del  lenguaje  vulgar.  Reflejo  fiel  de  la  ideali- 
dad poética,  así  como  esta  expresa  el  mundo  ideal  de  la 
fantasía  ó  el  mundo  real  idealizado ,  él  pone  al  servicio  de 
esta  expresión  el  mundo  de  las  imágenes  y  de  los  tropos 
que  expresan  lo  ideal  ó  lo  real  idealizado ,  nunca  la  reali- 
dad tal  como  es  materialmente' considerada.  El  lenguaje 
figurado  es,  pues,  el  fondo  del  lenguaje  poético,  es  el 
lenguaje  poético  por  excelencia.  No  es  este  lenguaje  im- 
propio tampoco  de  la  Didáctica  ni  menos  de  la  Oratoria, 
pero  no  es  en  ellas  característico  y  exigido  como  en  la 
Poesía . 

El  lenguaje  poético  es  un  lenguaje  especial,  en  que  ade- 
más de  emplearse  multitud  de  adornos  (las  llamadas  im- 
propiamente figuras  de  dicción)  se  altera  la  ley  sintáxica 
del  idioma  por  medio  de  las  licencias  poéticas  y  se  intro- 


(1)  Entiéndase  qu3  aquí  consideramos  la  palabra  no  sólo  como 
sonido  articulado  y  como  sistema  de  soaidos,  sino  como  sinónima 
de  la  expresión.  Expresión,  palabra  y  lenguaje  suelen  tomarse 
como  términos  equivalentes  y  así  los  tomamos  aquí. 
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ducen  vocablos  nuevos  que  constituyen  lo  que  se  llama  el 
diccionario  poético . 

Veamos  ahora  cuáles  son  los  modos  diferentes  de  la 
palabra  poética.  Sabido  ya  que  su  condición  esencial  es  el 
ritmo  importa  determinar  de  qué  maneras  puede  consti- 
tuirse el  ritmo  en  la  palabra ,  lo  que  nos  dará  base  para  re- 
solver la  cuestión  que  planteamos.  El  ritmo  es,  según 
D  'Ortigues,  la  forma,  del  movimiento.  Ahora  bien,  el  rit- 
mo ó  ley  musical  de  la  palabra  exige  desde  luego  que  esta 
se  sujete  á  condiciones  de  número ,  tiempo  y  medida  de  las 
que  resultará  la  armonía  que  se  busca.  Estas  condiciones 
se  cumplen  cuidando  de  que  los  períodos  de  la  composición 
poética  guarden  entre  sí  una  ordenada  proporción  cuanti- 
tativa que  produzca  en  el  oido  la  impresión  agradable  del 
período  musical,  á  lo  que  ha  de  unirse,  como  ya  hemos  di- 
cho, la  sonoridad  de  las  palabras.  Con  estas  solas  condi- 
ciones será  musical  la  composición . 

Pero  cabe  todavía  mayor  rigor  en  la  observancia  de  la 
ley  rítmica  si  retinando  todavía  la  ley  cuantitativa  del  nú- 
mero se  divide  la  composición  en  períodos  enteramente 
iguales,  simétricamente  dispuestos  y  sometidos  á  una  ver- 
dadera cadencia  que  produzca  en  el  oido  el  efecto  de  una 
canturía  melódica.  En  este  caso  el  lenguaje  rítmico  habrá 
llegado  al  más  alto  grado  de  perfección. 

Estos  dos  modos  del  lenguaje  poético  se  encuentran  en 
casi  todas  las  literaturas.  Puede  llamarse  al  primero  ritmo 
imperfecto ,  palabra  poética  no  rimada  ó  prosa  estélica,  y 
al  segundo  ritmo  perfecto,  palabra  poética  rimada,  ó  ver- 
sificación, siendo  este  último  el  más  frecuentemente  usado 
por  los  poetas  de  los  diferentes  pueblos . 

La  versificación  es  pues  «la  artificiosa  y  constante 
distribución  de  una  obra  en  porciones  simétricas  de  deter- 
minadas dimensiones,  y  verso  es  cada  una  de  estas  mis- 
mas porciones  sujetas  á  ciertas  medidas»  (1). 


(1)    Gil  de  Zarate.— Manual  de  literatura.— Parte  primera. 
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Muchos  confunden  la  versificación  con  la  Poesía,  come- 
tiendo el  absurdo  de  identificar  un  fondo  esencial  con  una 
forma  accidental.  Muchos  pretenden  también  que  la  versi- 
ficación es  esencial  á  la  Poesía  y  rechazan  la  prosa  esté- 
tica ,  haciendo  abstractas  y  arbitrarias  divisiones  entre  gé- 
neros poéticos  y  géneros  prosaicos.  Después  de  lo  ya  ex- 
puesto es  inútil  refutar  el  primer  aserto.  Respecto  al 
segundo  sólo  diremos  que  la  prosa  estética  tiene  condicio- 
nes rítmicas  suficientes  para  ser  medio  de  expresión  del 
fondo  poético ,  siquiera  la  versificación  le  sea  preferible; 
que  la  Poesía  es  algo  más  que  una  mera  forma  del  lenguaje 
y  no  puede  por  tanto  estribar  en  meras  formas  accidenta- 
les, y  que  por  último,  aceptar  tal  afirmación  conduce  á 
excluir  de  la  Poesía  multitud  de  géneros  y  composiciones 
poéticas  en  su  fondo  y  en  su  forma  y  á  incurrir  en  las  más 
deplorables  contradicciones . 

Expongamos  ahora  brevemente  las  principales  formas 
de  versificación  usadas  en  las  diversas  literaturas  (1).  La 
versificación  ha  tenido  en  la  historia  diferentes  formas  cor- 
respondientes al  predominio  de  diferentes  elementos  del 
lenguaje  que  han  constituido  su  base.  Uno  de  los  elemen- 
tos que  ha  servido  para  este  fin  ha  sido  el  acento,  que  por 
ser  espiritual  y  natural  á  la  vez  es  adecuado  en  extremo 
para  tal  objeto.  También  ha  servido  la  cantidad  silábica, 
esto  es ,  el  mayor  ó  menor  tiempo  que  se  emplea  en  pro- 
nunciar la  sílaba  en  el  verso.  En  la  cantidad  silábica  des- 
cansa principalmente  la  versificación  griega ,  hecho  per- 
fectamente explicable  si  se  advierte  que  la  música  y  el 
baile  iban  estrechamente  unidos  á  la  Poesía  en  Grecia 
y  que  por  tanto  la  medida  del  tiempo  habia  de  tenerse 
muy  en  cuenta  en  aquel  sistema  de  versificación .  La  can- 
tidad sigue  dominando  en  la  métrica  latina ,  pero  no  se 
conserva  con  tanta  pureza ,  sobreponiéndose  en  cambio  el 
acento  que  vá  cobrando  cada  vez  mayor  importancia 


(1)    Véanse  para  esto  los  tratados  de  Literatura  de  los  Señores 
Canalejas  y  Gil  de  Zarate. 
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hasta  reemplazar  á  la  cantidad  en  los  primeros  siglos  de 
la  Edad  media . 

En  las  literaturas  modernas  la  ley  de  la  cantidad  ha 
desaparecido  casi  por  completo,  aunque  queden  de  ella 
algunos  vestigios,  siendo  sustituida  por  el  acento  y  el  nú- 
mero de  las  sílabas,  como  se  observa  en  la  versificación 
castellana  "por  ejemplo. 

Un  nuevo  elemento  rítmico  aparece  en  las  modernas 
literaturas  y  es  la  rima.  La  rima,  adorno  del  verso  más 
bien  que  verdadera  condición  musical  de  él,  consiste  en  la 
igualdad  ó  semejanza  de  la  terminación  de  los  períodos 
simétricos  (versos)  en  que  se  divide  la  composición.  La 
igualdad  de  todas  las  últimas  letras  del  verso,  á  contar 
desde  aquella  en  que  carga  el  acento,  se  llama  rima  per- 
fecta ó  consonancia;  la  igualdad  de  las  vocales,  pero  no  de 
las  consonantes,  se  denomina  rima  imperfecta  ó  asonancia, 
solamente  usada  en  castellano  y  sólo  á  oidos  castellanos 
agradable  y  aun  perceptible. 

El  número  de  sílabas,  la  colocación  del  acento,  la 
igualdad  ó  semejanza  de  terminaciones  y  algún  resto 
de  la  antigua  ley  de  la  cantidad  silábica,  constituyen, 
pues ,  las  bases  de  los  sistemas  de  la  moderna  versifica- 
ción. No  son,  sin  embargo,  todos  estos  elementos  igual- 
mente esenciales  en  todas  las  lenguas  modernas,  pues  en 
castellano  por  ejemplo ,  se  puede  prescindir  de  la  rima  y 
componer  versos  sueltos,  aunque  sean  extremadamente  di- 
fíciles por  nuestra  ineptitud  para  percibir  el  ritmo  cuando 
quedamos  privados  del  auxilio  del  consonante. 


LECCIÓN  XXIII. 


Apéndice  d  la  poética  general.— ■Nociones  de  Arte  métrica  castellana.— Diferentes 
clases  de  versos  castellanos.— Principales  combinaciones  métricas  castellanas. 

Consideramos  necesario  indicar  en  este  apéndice  las 
principales  clases  de  versos  y  combinaciones   métricas 
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usadas  en  nuestra  hermosa  lengua  nacional.  No  podremos 
ciertamente  indicar  todas  las  combinaciones  métricas 
posibles  en  castellano,  porque  la  riqueza  de  nuestro  idio- 
ma, su  sonoridad  y  flexibilidad  hacen  posibles  multitud 
de  combinaciones  que  fácilmente  inventa  cualquier  poeta 
de  mediano  ingenio,  y  nos  limitaremos  por  tanto  á  indicar 
las  mas  usadas  por  nuestros  clásicos . 

Hay  en  castellano  versos  de  cuatro ,  cinco ,  seis ,  siete, 
ocho,  diez,  once,  doce  y  catorce  sílabas,  no  tolerándose 
los  de  nueve  y  trece,  y  siendo  muy  poco  usados  los  de 
una,  dos  y  tres.  Debe  advertirse  que  la  colocación  de  los 
acentos  y  los  vestigios  que  aun  quedan  de  la  cantidad 
silábica  son  causa  de  que  versos  de  cierto  número  de 
sílabas  puedan  entrar  á  veces  en  combinación  con  otros  de 
número  diverso ,  resultando  iguales  al  oido,  y  aun  de  que 
versos  de  nueve  y  trece  sílabas  puedan  combinarse  tam- 
bién sin  causar  extrañeza ,  por  cobrar  las  sílabas  valor 
distinto  y  hacerse  largas  en  vez  de  breves  ó  todo  al  con- 
trario, á  causa  de  la  colocación  de  los  acentos. 

En  el  verso  de  cuatro  sílabas  ó  menor  el  acento  ha  de 
cargar  en  las  sílabas  primera  y  tercera. 

Es  regla  del  verso  de  cinco  sílabas  ó  adónico  que  sea 
larga  la  primera. 

En  el  verso  de  seis  sílabas ,  empleado  generalmente  en 
letrillas,  el  acento  carga  en  la  segunda  y  quinta. 

En  el  verso  de.  siete  sílabas ,  usado  generalmente  en 
las  anacreónticas  por  ser  parecido  á  los  versos  de  Ana- 
creonte ,  no  hay  regla  fija  para  la  colocación  del  acento, 
pero  es  conveniente  que  cargue  en  las  sílabas  pares . 

El  verso  de  ocho  sílabas  ú  octosílabo  es  el  verso  espa- 
ñol por  excelencia,  empleado  en  el  Romancero,  muy 
usado  por  nuestros  poetas  dramáticos  y  muy  agradable  á 
nuestros  oidos.  No  tiene  reglas  fijas  para  la  colocación 
del  acento . 

El  verso  de  diez  sílabas ,  que  es  muy  á  propósito  para 
el  canto,  es  en  realidad  un  verso  compuesto  de  dos  de 
cinco.   Generalmente  se  divide  por  una  pausa  llamada 
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cesura  que  le  separa  en  dos  partes  llamadas  hemistiquios . 
Esta  división  puede  hacerse  do  dos  modos ,  bien  dividién- 
dole en  dos  hemistiquios  de  á  cinco  sílabas ,  bien  en  dos 
hemistiquios  desiguales ,  el  primero  de  cuatro  sílabas  y  el 
segundo  de  seis. 

El  verso  de  once  sílabas ,  endecasílalo  ó  heroico  es  uno 
de  los  versos  mas  hermosos  que  hay  en  nuestra  lengua, 
tanto  por  su  sonoridad  como  por  su  facilidad  en  adaptarse 
á  todos  los  tonos  y  á  los  mas  diversos  asuntos.  Tiene 
como  el  anterior  una  cesura  que  puede  colocarse  después 
de  las  sílabas  cuarta,  quinta,  sexta  ó  sétima,  con  lo  cual 
se  evita  toda  monotonía.  No  tiene  regla  fija  para  la  colo- 
cación del  acento . 

El  verso  de  doce  sílabas  ó  de  arte  mayor ,  que  como  el 
de  diez  no  es  mas  que  la  reunión  de  dos  de  seis,  tiene 
cesura  que  le  divide  en  dos  hemistiquios  iguales  y  no 
tiene  regla  fija  para  los  acentos. 

Finalmente  el  verso  de  catorce  sílabas  ó  alejandrino, 
que  equivale  á  dos  de  siete  sílabas  tiene  también  cesura 
y  hemistiquios  iguales  y  carece  de  regla  fija  para  los 
acentos. 

A  continuación  ponemos  ejemplos  de  estas  diversas 
clases  de  versos: 

De  cuatro  sílabas. 

Tantas  idas  y  venidas, 
Tantas  vueltas  y  revueltas, 
Quiero,  amiga, 
Que  me  diga  etc. 

De  cinco. 

A  la  mas  dulce 
De  cuantas  niñas 
Del  feliz  Turia 
La  margen  pisan  etc. 
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De  seis. 

La  niña  morena 
Que  yendo  á  la  fuente 
Perdió  sus  zarcillos 
Gran  pena  merece  etc. 

De  siete. 

Pensaba  cuando  niño 
Que  era  tener  amores 
Vivir  en  mil  delicias, 
Morar  entre  los  Dioses  etc. 

De  ocho. 

Si  tienes  el  corazón, 
Zaide  ,  como  la  arrogancia, 
Y  á  medida  de  las  manos 
Dejas  volar  las  palabras  etc. 

De  diez. 

Con  hemist.  iguales. 

Dia  terrible,  dia  de  espanto, 
Lleno  de  gloria,  lleno  de  horror  etc. 

Con  hemist.  desiguales. 

A  tí ,  pues  ,  oh  Señor  ,  suplicamos 
Que  beniguo  á  tus  siervos  socorras; 
A  los  mismos  que  ya  redimiste, 
Derramando  tu- sangre  preciosa  etc. 

De  once. 

De  los  pasados  sig'los  la  memoria 
Trae  á  mi  alma  inspiración  divina 
Que  las  tinieblas  de  la  antigua  historia 
Con  sus  fulgentes  rayos  ilumina  etc. 
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De  doce. 

¡Bien  venga  la  hermosa!  ¡Bien  venga  el  amantel 
Derraman  sus  ojos  celeste  fulgor, 
Aquí  está  su  pueblo  cual  siervo  anhelante 
Que  rinde  la  vida  si  place  á  su  amor. 

De  catorce. 

¿Qué  quieren  esas  nubes  que  con  furor  se  agrupan 
Del  aire  trasparente  por  la  región  azul? 
¿Qué  quieren  cuando  el  paso  de  su  vacío  ocupan 
Del  cénit  suspendiendo  su  tenebroso  tul? 

Antes  de  enumerar  las  principales  combinaciones  mé- 
tricas castellanas  debemos  advertir  que  las  composiciones 
poéticas  suelen  dividirse  en  grupos  de  un  número  deter- 
minado de  versos ,  generalmente  igual ,  á  que  se  llaman 
estrofas.  Esto  sin  embargo  no  sucede  en  composiciones 
asonantadas. 

Las  combinaciones  métricas  castellanas  se  dividen  en 
asonantadas  y  consonantadas . 

Las  principales  combinaciones  asonantadas  son  el  ro- 
mance y  la  seguidilla ,  ambas  exclusivamente  españolas  y 
de  uso  muy  frecuente  en  la  poesía  popular . 

El  romance  se  compone  de  un  número  indefinido  de 
versos  octosílabos  ó  endecasílabos,  yendo  asonantados  los 
pares  y  libres  los  impares.  Cuando  es  endecasílabo  se 
llama  romance  heroico.  El  romance  octosílabo  se  emplea 
principalmente  en  la  comedia  y  el  drama  y  en  las  compo- 
siciones épicas  de  nuestro  romancero .  El  endecasílabo  es 
propio  de  la  tragedia  principalmente. 

Ejemplo  de  romance  octosílabo: 

El  tronco  de  ovas  vestido 
De  un  álamo  verde  y  blanco 
Entre  espadañas  y  juncos 
Bañaba  el  agua  del  Tajo 
Y  las  puntas  de  su  altura 
Del  ardiente  sol  los  rayos  etc. 
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Ejemplo  de  romance  endecasílabo: 

Todo  reposa  ¡oh  Dios!  ¿cómo  es  posible 
Que  estos  perversos  con  descanso  duerman 

Y  que  solo  el  silencio  se  interrumpa 
Por  el  triste  gemir  de  la  inocencia? 

(Quintana.) 

La  seguidilla  consta  de  siete  versos  de  siete  y  cinco 
sílabas  concertados  del  modo  siguiente.  Han  de  ser  de 
siete  sílabas  el  primero ,  tercero  y  sexto  y  de  cinco  el 
segundo,  cuarto,  quinto  y  sétimo.  Primero,  tercero  y 
sexto  son  libres ;  segundo  y  cuarto  han  de  asonantar  entre 
sí  y  también  quinto  y  sétimo ,  pero  el  asonante  de  estos 
ha  de  ser  otro  que  el  de  aquellos.  Ejemplo: 

El  amor  es  un  pleito, 
Pero  en  su  audiencia 
Las  mujeres  son  parte 

Y  ellas  sentencian; 

Y  aunque  le  ganen 
Condenados  en  costas 
Los  hombres  salen. 

Los  cantares  populares  suelen  constar  de  cuatro  versos 
octosílabos  de  los  cuales  asonantan  entre  sí  segundo  y 
cuarto,  quedando  libres  primero  y  tercero.  Ejemplo: 

Desde  que  te  vi  te  amé 
Porque  amar  y  ver  tu  cielo 
Bien  pudieron  ser  dos  cosas, 
Pero  ninguna  primero. 

Los  cantares  suelen  tener  otras  varias  formas  y  ser 
también  consonantados. 

Las  combinaciones  principales  consonantadas  son  el 
terceto,  la  cuarteta,  la  quintilla,  la  octava  real,  la  décima^ 
el  soneto  y  la  silva .    * 

El  terceto  es  una  combinación  de  versos  endecasílabos 
muy  usada  en  epístolas,  sátiras  y  otras  composiciones 
doctrinales.  Un  terceto  solo  nunca  se  usa,  pues  la  com- 
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posición  en  tercetos  se  compone  de  varios  combinados  del 
siguiente  modo:  el  primero  y  tercer  verso  de  cada  terceto 
riman  entre  sí  y  el  segundo  rima  con  el  primero  y  tercero 
del  terceto  siguiente,  terminando  la  composición  en  un 
cuarteto.  Ejemplo: 

Fabio,  las  esperanzas  cortesanas 
Prisiones  son  dó  el  ambicioso  muere 

Y  donde  al  mas  astuto  nacen  canas; 

Y  el  que  no  las  limare  ó  las  rompiere 
Ni  el  nombre  de  varón  ha  merecido 
Ni  subir  al  honor  que  pretendiere. 

(Rioja.) 

La  cuarteta  es  una  combinación  de  cuatro  versos,  octo- 
sílabos por  regla  general ,  rimados  primero  con  tercero  y 
segundo  con  cuarto.  Cuando  riman  primero  con  cuarto  y 
segundo  con  tercero  se  llama  redondilla  y  cuarteto  cuando 
los  versos  son  endecasílabos . 

Ejemplo  de  cuarteta: 

Señor,  tu  soplo  me  impele, 
Tu  voz  me  sigue  detrás, 
No  hay  nadie  que  me  consuele 
Ni  me  conozca  jamás. 

(Zorrilla.) 

Ejemplo  de  redondilla: 

Si  es  d  no  invención  moderna, 
Vive  Dios  que  no  lo  sé, 
Pero  delicada  fué 
La  invención  de  la  taberna. 

(Alcázar.) 

El  cuarteto  se  emplea  pocas  veces  suelto.  Hay  sin 
embargo  algunos,  por  ejemplo: 

A  Italia  vá  D.  Juan.  ¡Cuánta  esperanza 
Cuánta  ilusión  de  amor  y  de  ventura, 
Lleva  en  su  corazón,  que  nunca  alcanza 
Fin  á  la  dicha  ni  al  placer  hartura! 

(Zorrilla). 
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La  quintilla  es  una  combinación  de  cinco  versos  octo- 
sílabos (y  alguna  vez  endecasílabos)  de  los  cuales  tres 
riman  entre  sí  y  los  otros  dos  también.  La  combinación 
de  los  consonantes  puede  hacerse  de  todos  modos,  siempre 
que  no  rime  el  cuarto  con  el  quinto.  Ejemplo: 

Galatea  desdeñosa 

Del  dolor  que  á  Licio  daña, 

Iba  alegre  y  bulliciosa 

Por  la  ribera  arenosa 

Que  el  mar  con  sus  ondas  baña. 

(Gil  Polo). 

La  octava  real ,  propia  de  los  poemas  épicos,  consta  de 
ocho  versos  endecasílabos.  Los  seis  primeros  se  riman  de 
este  modo:  primero  con  tercero  y  quinto;  segundo  con 
cuarto  y  sexto ,  de  suerte  que  los  pares  riman  entre  sí  y 
los  impares  también ;  y  los  dos  últimos  riman  entre  sí, 
esto  es,  son  pareados.  Ejemplo: 

Chile,  fértil  provincia  y  señalada 
En  la  región  antartica  famosa, 
De  remotas  naciones  respetada 
Por  fuerte  ,  principal  y  poderosa: 
La  gente  que  produce  es  tan  granada, 
Tan  soberbia,  gallarda  y  belicosa, 
Que  no  ha  sido  por  rey  jamás  regida 
Ni  á  extranjero  dominio  sometida. 

(Ekcilla). 

La  décima  ó  espinela,  llamada  así  por  haberla  inventado 
Vicente  Espinel,  consta  de  diez  versos.  Se  compone  de  dos 
redondillas  unidas  por  dos  versos  intermedios  de  los  cua- 
les uno  rima  con  el  último  verso  de  la  primera  y  otro  con 
el  primero  de  la  segunda.  En  otros  términos,  riman  el 
verso  primero  con  el  cuarto  y  quinto ;  el  segundo  con  el 
tercero ;  el  sexto  con  el  sétimo  y  el  décimo ,  y  el  octavo 
con  el  noveno.  Ejemplo: 

Cuentan  de  un  sabio,  que  un  dia 
Tan  pobre  y  mísero  estaba, 
Que  solo  se  sustentaba 
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De  unas  yerbas  que  cogía. 
¿Habrá  otro  (entre  sí  decia) 
Mas  pobre  y  triste  que  yo? 
Y  cuando  el  rostro  volvió 
Halló  la  respuesta  viendo, 
Que  iba  otro  sabio  cogiendo 
Las  bojas  que  él  arrojó. 

(Calderón). 

El  soneto  es  una  composición  muy  artificiosa  y  en 
extremo  difícil ,  formada  por  catorce  versos  endecasílabos 
divididos  en  dos  cuartetos  y  dos  tercetos.  Los  dos- cuarte- 
tos (que  se  conciertan  como  las  redondillas  octosílabas) 
tienen  una  sola  rima  que  en  ambos  se  repite .  Los  tercetos 
tienen  diferente  rima  y  se  combinan  libremente  ó  en  la 
forma  habitual  de  los  tercetos.  Ejemplo: 

Imagen  espantosa  de  la  muerte, 
Sueño  cruel,  no  turbes  mas  mi  pecho, 
Mostrándome  cortado  el  nudo  estrecho 
Consuelo  solo  de  mi  adversa  suerte: 
Busca  de  algún  tirano  el  muro  fuerte 
De  jaspe  las  paredes,  de  oro  el  techo; 
O  al  rico  avaro  en  el  angosto  lecho 
Haz  que  temblando  con  sudor  despierte. 
El  uno  vea  el  popular  tumulto 
Romper  con  furia  las  herradas  puertas, 
O  al  sobornado  siervo  el  hierro  oculto. 
El  otro  sus  riquezas  descubiertas 
Con  falsa  llave  ó  con  violento  insulto; 
Y  déjale  al  amor  sus  glorias  ciertas. 

(Argeinsola)  . 

Por  último,  la  silva  es  una  combinación  de  estrofas  de 
varia  extensión  compuestas  de  versos  endecasílabos  y  de 
siete  sílabas,  rimados  al  arbitrio  del  poeta  y  algunos 
sueltos.  Es  propia  de  las  odas,  canciones  y  otras  compo- 
siciones líricas .  Ejemplo: 

Cantemos  al  Señor  que  en  la  llanura 

Venció  del  ancho  mar  al  trace  fiero; 

Tú  ,  Dios  de  las  batallas,  tú  eres  diestra, 
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Salud  y  gloria  nuestra. 
Tú  rompiste  las  fuerzas  y  la  dura 
Frente  de  Faraón  ,  feroz  guerrero; 
Sus  escogidos  príncipes  cubrieron 
Los  abismos  del  mar  y  descendieron 
Cual  piedra  en  el  profundo,  y  tu  ira  luego 
Los  tragó,  como  arista  seca  el  fuego. 

(Herrera). 

Hay  otras  varias  combinaciones  métricas  menos  usa- 
das como  las  sextinas ,  octavillas  etc . ,  pero  con  lo  expues- 
to basta  para  formar  idea  de  las  que  emplearon  con  mas 
frecuencia  nuestros  poetas.  Por  lo  demás,  como  ya  hemos 
dicho ,  nuestra  lengua  tiene  condiciones  poéticas  que  faci- 
litan en  extremo  la  invención  de  combinaciones  métricas 
bellas  y  sonoras,  y  los  poetas  de  este  siglo  demuestran 
con  sus  obras  la  verdad  de  esta  afirmación.  Basta,  pues, 
con  lo  expuesto  para  formarnos  idea  del  Arte  métrica 
castellana . 


LECCIÓN  XXÍV. 


Poética  especial. — Los  génesis  poéticos. — Su  concepto. — Unidad  de  la  poesía 

sobre  sus  géneros. — Enumeración    de  los  géneros  poéticos.— División  de  la 

poesía  én  Épica  ,  Lírica  y  Dramática. 

Entendemos  por  poética  especial  el  tratado  de  los  géne- 
ros poéticos .  Así  como  la  Literatura  se  determina  y  diver- 
sifica interiormente  en  géneros  diversos  que  expresan 
determinaciones  de  su  esencia ,  pero  que  no  la  fraccionan 
ni  dividen ,  por  ser  todos  contenidos  en  su  unidad  que  bajo 
forma  diferente  expresan ;  así  también  la  Poesía  contiene 
en  su  unidad  variedad  de  determinaciones  á  que  se  dá  el 
nombre  de  géneros .  -Un  género  poético ,  como  un  género 
literario ,  no  es ,  pues ,  otra  cosa  que  una  determinación 
cualitativa  de  la  esencia,  poética ,  una  faz  diversa  de  esta 
misma  esencia ,  en  suma ,  una  manifestación  de  la  variedad 
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interiormente  contenida  en  la  unidad  esencial  de  la  Poesía. 
La  Poesía  queda ,  pues ,  una  é  íntegra  sobre  sus  géne- 
ros. En  todos  ellos  se  dá  igualmente  la  esencia  poética, 
pues  todos  son  Poesía,  esto  es,  expresión  de  la  belleza 
mediante  palabra  rítmica.  Los  principios  generales  que  se 
cumplen  en  el  fondo  y  forma  de  la  Poesía  se  cumplen 
también  en  cada  uno  de  sus  géneros ;  pero  estos  expresan 
fases  y  aspectos  diversos ,  verdaderas  individualizaciones 
y  variedades  del  fondo  y  de  la  forma  de  la  Poesía .  Importa 
tener  esto  en  cuenta  para  no  pensar  que  aquí  hocemos  una 
división  abstracta  de  géneros  poéticos . 

La  base  de  división  en  géneros  que  aquí  hemos  de 
buscar  ha  de  referirse  primeramente  á  la  esencia  y  no  á  la 
forma  de  la  Poesía,  regla  que  observamos  ya  al  hacer  la 
división  de  géneros  literarios.  Con  efecto,  la  variedad  en 
la  forma  es  consecuencia  necesaria  de  la  variedad  en  el 
fondo  al  cual  va  constantemente  unida ,  pero  no  lo  es  esta 
de  aquella ;  el  fondo  crea  forma ,  en  efecto ,  pero  la  forma 
no  crea  fondo .  Desechamos  por  tanto  toda  división  que  se 
funde  en  accidentes  meramente  formales. 

Bajo  el  punto  de  vista  de  la  esencia,  del  fondo  ó  de  lo 
expresado  en  la  Poesía,  se  hace  generalmente  la  división 
en  géneros,  fundando  estos  en  las  diferentes  esferas  de 
belleza  que  pueden  expresarse.  En  ésta  base  se  apoya  la 
división  de  géneros  aceptada  hoy  por  todos  los  escritores 
y  preceptistas. 

Cuando  nos  ocupamos  de  lo  expresado  en  la  obra  lite- 
raria dijimos  que  lo  expresado  podia  ser  ó  bien  nosotros 
mismos,  ó  lo  que  no  somos,  lo  otro  que  yo. 

Podemos  pues  decir  en  breves  términos  que  lo  expre- 
sado en  el  arte  literario  y  por  tanto  en  la  Poesía  es  necesa- 
riamente yo  ó  no  yo,  subjetividad  (objetividad  inmanente) 
ú  objetividad  (objetividad  trascendente),  si  bien  en  reali- 
dad lo  expresado  propiamente  soy  yo  en  mí  ó  en  mis  rela- 
ciones con  lo  otro ,  nunca  inmediatamente  lo  otro .  Pues 
bien ,  esto  mismo  es  expresado  en  Poesía  y  dá  lugar  á  los 
géneros  poéticos . 
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Ó  el  poeta  expresa  la  belleza  de  sí  propio ,  su  interior 
"belleza,  la  belleza  subjetiva  (1),  y  aun  la  belleza  de  los 
otros  hombres  en  cuanto  individuos  humanos ;  ó  el  poeta 
expresa  lo  bello  objetivo,  la  belleza  del  Mundo  ó  de  Dios. 
Estas  dos  diversas  maneras  de  expresión  constituyen  dos 
géneros  poéticos .  Hay  un  tercero  además  que  resulta  de 
la  unión  de  estos:  la  belleza  objetiva  y  subjetiva  pueden 
unirse  y  dar  lugar  á  una  belleza  subjetivo-objetiva ,  com- 
puesta ó  dramática ,  belleza  que  se  dá  principalmente  en 
la  vida  humana  y  en  las  relaciones  de  esta  vida  con  otras 
(la  natural,  la  divina  etc.)  donde  la  relación  y  oposición 
de  los  sugetos  humanos  produce  una  acción  de  carácter 
objetivo.  Esta  belleza  compuesta  dá  lugar  á  un  género 
compuesto  también. 

Es  evidente  que  nunca  es  expresada  por  el  poeta  pura 
belleza  subjetiva  ni  pura  belleza  objetiva.  Lo  puro  subje- 
tivo no  es  expresable  adecuadamente  y  lo  puro  individual 
es  sin  embargo  objetivo,  aunque  no  á  la  manera  de  la 
objetividad  pura.  Lo  puro  objetivo  no  se  dá  en  poesía 
porque  ni  inmediatamente  se  expresa  el  objeto,  ni  el  poeta 
es  en  su  recepción  ni  en  su  expresión  tan  enteramente 
pasivo  que  no  lo  imprima  el  sello  de  su  individualidad  y 
lo  modifique  por  tanto.  Así  pues  no  hay  Poesía  objetiva 
ni  subjetiva  sino  poesía  predominantemente  subjetiva  ó 
predominantemente  objetiva ,  como  no  hay  literatura  bella 
ni  útil  sino  predominantemente  bella  ó  útil. 

Hallamos,  pues,  tres  géneros  poéticos:  expresión  de  la 
bella  subjetividad  ó  poesía  predominantemente  subjetiva  ó 
Úrica ;  expresión  de  la  bella  objetividad  ó  poesía  predomi- 
nantemente objetiva  ó  épica ;  expresión  de  la  belleza  subje- 
tivo-objetiva de  la  vida,  ó  poesía  compuesta  ó  dramática. 
A  estos  géneros  que  podemos  llamar  simples  se  agregan 
otros  formados  por. la  unión  de  dos  de  ellos.   Así  hay 


(1)    La  palabra  subjetiva  no  es  muy  propia  ,  pero  es  la  mas 
usada  y  corriente. 
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géneros  épico-líricos,  lirico-dramáticos  y  épico-dramáticos 
que  pueden  llamarse  géneros  compuestos . 

El  orden  de  aparición  de  estos  géneros  en  la  historia  es 
diverso  del  que  dejamos  expuesto.  Parecería  natural  que 
precediese  la  lírica  á  la  épica,  que  el  hombre  expresase 
antes  su  propia  belleza  que  la  belleza  exterior ,  pero  no  es 
así.  El  hombre  vive  antes  distraido  en  lo  exterior  que 
reconcentrado  en  sí  mismo,  y  solo  mediante  una  reflexión, 
propia  de  períodos  avanzados  en  cultura ,  se  ocupa  de  su 
propia  naturaleza.  Por  esto  la  poesía  épica  precede  en  to- 
dos los  tiempos  ala  lírica.  Con  respecto  ala  dramática  su 
cualidad  de  compuesta  indica  claramente  que  por  lo  gene- 
ral solo  aparece  cuando  se  han  desarrollado  las  anteriores 
y  en  épocas  muy  adelantadas  en  la  civilización .  Siguien- 
do, pues,  nosotros  en  nuestra  indagación  este  orden  de  apa- 
rición de  los  géneros  en  la  historia  estudiaremos  primero  la 
poesía  épica,  después  la  lírica  y  por  último  la  dramática. 


LECCIÓN  XXV. 


Géneros  poéticos. — Poesía  épica  (predominantemente  objetiva). — Su  concepto.— 
Su9  elementos  y  condiciones. — Su  división  en  géneros. 

El  primer  género  poético  que  vamos  á  estudiar  es, 
como  hemos  dicho  en  la  lección  anterior ,  la  poesía  épica 
ó  predominantemente  objetiva.  La  poesía  épica  es  la 
expresión  de  la  belleza  objetiva  mediante  la  palabra  rítmi- 
ca. No  expresa  con  efecto  inmediatamente  la  poesía  épica 
las  ideas,  afectos  y  voliciones  del  yo,  esto  es,  nuestros 
estados  psicológicos,  sino  que  expresa  la  realidad  objetiva 
que  nos  rodea:  ideal  ó  sensible,  espiritual  ó  corpórea, 
natural,  humana  ó  divina.  Expresa  en  ella  el  artista  la 
esencia  y  vida  de  la  Naturaleza ,  del  Espíritu ,  de  la  Huma- 
nidad ó  de  Dios,  pero  nunca  directamente  la  suya  propia. 
La  personalidad  del  poeta  desaparece  ante  el  objeto  que 
canta  en  su  obra. 
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Pero  esto  no  es  cierto  en  absoluto  y  tomado  á  la  letra. 
No  es  tan  pasivo  el  poeta,  ni  de  tal  modo  puede  hacer 
abstracción  de  sí  mismo  que  totalmente  se  aniquile  ante 
el  objeto.  La  realidad  objetiva  que  canta  es  recibida  por 
él ,  conocida ,  sentida  por  él ,  y  por  él  libremente  repre- 
sentada en  la  fantasía  y  libremente  reproducida  al  exte- 
rior mediante  la  palabra.  No  es  el  objeto  mismo  lo  que 
expresa  directamente  sino  el  objeto  que  recibe  según  lo 
conoce  y  siente ;  es  en  suma  y  después  de  todo  lo  inme- 
diatamente expresado  la  relación  de  él  con  el  objeto. 

Pero  si  esto  es  cierto ,  si  es  evidente  que  no  es  la  poesía 
épica  puramente  objetiva,  sino  predominantemente  objeti- 
va ,  no  lo  es  menos  que  la  personalidad  del  poeta  no  es 
tampoco  expresada  en  su  intimidad  y  en  sus  estados,  que 
no  es  el  poeta  su  propio  objeto  de  inspiración.  Es  también 
cierto  que  el  poeta  no  es  tan  libre  en  su  creación  en  esta 
poesía  como  en  la  lírica  y  aun  en  la  dramática.  ¿Cuál  es 
la  razón  de  este  hecho?  La  razón  es  que  el  fin  que  el 
poeta  se  propone  en  este  género  de  composiciones  no  es 
cantarse  á  sí  propio,  sino  cantar  lo  que  no  es  él  y  que  pro- 
cura por  tanto  olvidar  su  propia  individualidad  é  identi- 
ficarse en  lo  posible  con  el  objeto  que  canta  y  que  él  puede 
conocer  con  verdad  objetiva.  Otra  razón  es  también  que 
en  la  poesía  épica  generalmente  se  inspira  el  poeta  en  el 
ideal  y  sentido  de  su  pueblo  y  tiempo ,  mas  que  en  el  pro- 
pio, porque  en  esta  poesía  tiene  mas  parte  la  fantasía 
colectiva  que  la  fantasía  individual.  Hay  que  tener  en 
cuenta,  con  efecto ,  que  no  solo  son  poetas  los  individuos, 
sino  los  pueblos ,  las  razas  y  las  épocas ,  que  no  solo  hay 
poesía  individual ,  sino  nacional  y  humana  y  que  la  fan- 
tasía colectiva  es  tan  real  como  la  individual.  Ahora  bien, 
el  carácter  objetivo  de  la  épica  es  causa  de  que  en  ella 
tenga  poca  parte  lo  individual  y  mucha  lo  colectivo. 
Cuando  se  cantan,  como  en  la  lírica ,  afectos  individuales, 
la  fantasía  colectiva  tiene  poca  intervención,  aunque 
•haya  también  lírica  nacional,  lírica  del  individuo-pueblo, 
en  cuyo  sentido  la  épica  puede,  tener  mucho  de  lírica; 
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pero  cuando  se  cantan  ideales  científicos,  religiosos,  etc. 
comunes  á  todo  un  pueblo  ó  toda  una  época ;  cuando  se 
celebran  hechos  gloriosos  nacionales  ó  humanos;  cuando 
se  expresa  la  belleza  natural,  la  belleza  humana ,  la  belle- 
za divina  que  todos  igualmente  conocen ,  sienten  y  aman, 
la  fantasía  colectiva  se  sobrepone  á  la  individual  y  el  poeta 
viene  á  ser  el  eco  fiel  de  su  pueblo  ó  de  su  tiempo.  Mué- 
vese entonces  su  fuerza  creadora  en  límites  fijos,  y  si  es 
cierto  que  crea  tipos,  caracteres,  ficciouesde  todo  género, 
no  lo  es  menos  que  las  bases  inmutables  de  esta  creación 
le  sondadas  por  la  fantasía  popular.  El  poeta  épico  es 
la  muchedumbre  personificada ;  su  creación  es  la  concre- 
ción de  una  creación  colectiva ;  su  obra  es  el  resumen ,  la 
síntesis  de  una  obra  de  siglos  lentamente  elaborada  en  la 
fantasía  de  su  pueblo. 

La  fantasía  colectiva  es ,  por  tanto ,  agente  poderoso  y 
su  intervención  elemento  indispensable  en  la  poesía  épica. 
En  el  primer  período  de  la  historia  literaria  de  cada  pue- 
blo la  épica  es  puramente  espontánea ,  fruto  exclusivo 
de  la  inspiración  de  las  muchedumbres.  Mas  tarde  es 
reflexiva,  erudita  y  se  debe  á  esfuerzos  individuales ,  pero 
siempre  se  modela  según  las  formas  tradicionales  de  la 
fantasía  popular . 

En  resumen  el  fondo  de  la  poesía  épica  es  la  belleza 
objetiva  concebida  por  la  fantasía  colectiva  y  expresada 
en  forma  acabada  y  artística  por  la  fantasía  individual. 
Veamos  ahora  cuál  es  su  forma. 

Entiéndase  de  una  vez  para  siempre  que  al  hablar  aquí 
y  en  adelante  de  la  forma  de  las  obras  literarias  no  nos 
referimos  primeramente  á  su  forma  en  la  palabra,  que  es 
forma  segunda  y  en  la  cual  cabe  mucha  variedad,  sino  á  la 
forma  interna ,  á  la  forma  de  la  composición  literaria ,  esto 
es ,  á  la  manera  como  se  pone  y  expresa  la  composición . 

Hecha  esta  salvedad  diremos  que  la  composición  épica 
puede  revestir  tres  formas  que  unas  veces  van  separadas, 
otras  unidas:  la  narración,  la  exposición  y  la  descripción. 
Cuando  la  composición  refiere  una  acción  de  la  vida 
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humana,  humano- divina  etc.,  su  forma  propia  es  la  narra- 
ción; cuando  expresa  ideas  y  conceptos  religiosos ,  mora- 
les etc.  su  forma  debe  ser  la  exposición;  y  cuando  pinta 
cuadros  de  la  naturaleza  ó  retrata  caracteres  y  tipos 
humanos  ó  divinos,  su  forma  es  la  descripción.  Esta 
última  generalmente  acompaña  á  las  otras  dos,  ocupa 
un  lugar  secundario  y  rara  vez  es  la  única  en  la  composi- 
ción .  Las  otras  se  unen  y  compenetran  con  frecuencia  y  á 
veces  se  producen  separadamente . 

Con  respecto  á  la  forma  exterior,  esto  es,  á  la  informa- 
ción de  la  composición  épica  en  la  palabra,  no  cabe  dar  otra 
regla  general  sino  que  la  forma  del  lenguaje  como  del 
estilo  ha  de  ser  adecuada  al  carácter  de  la  composición, 
y  como  quiera  que  hay  una  gran  variedad  de  géneros 
épicos ,  no  es  fácil  dar  aquí  preceptos  que  tendrán  su  pro- 
pio lugar  al  ocuparnos  de  cada  uno  de  aquellos.  El  len- 
guaje métrico  es  esencial  en  este  género  (1). 

Por  último  debemos  advertir  que  la  poesía  épica  como 
toda  poesía  exige  imperiosamente  dos  condiciones:  unidad 
y  variedad,  de  las  que  resulta  la  armonía. que  constituye 
la  belleza .  Estas  condiciones  han  de  cumplirse  en  el  fondo 
y  en  la  forma  de  la  épica ,  tanto  en  el  asunto ,  como  en  la 
composición,  lenguaje  etc. 

Reservando,  pues,  mayores  detalles  para  el  estudio  de 
cada  género,  veremos  ahora  como  puede  dividirse  en 
géneros  la  poesía  épica ,  teniendo  en  cuenta  que  el  género 
épico  es  exactamente  lo  mismo  que  el  género  poético  y  el 
literario  y  que  por  tanto  los  principios  expuestos  respecto 
á  aquellos,  tienen  aquí  la  misma  aplicación. 

La  poesía  épica  puede  dividirse  en  géneros  por  razón 
del  fondo  ó  del  asunto  que  expresa .  Con  efecto ,  ó  bien 
expresa  el  poeta  la  belleza  objetiva  ideal,  ó  bien  la  belleza 


(1)  Sin  embargo ,  en  nuestros  tiempos  han  escrito  poemas  épi- 
cos en  prosa  varios  autores.  De  este  género  son  entre  otros:  los 
Mártires  y  los  Natchez  de  Chateaubriand,  y  el  Ahasverus  de 
Quinet.  Estas  tentativas  no  han  tenido  éxito. 
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objetiva  sensible ,  ó  bien  la  compuesta ,  en  lo  cual  se  ase- 
meja la  división  de  la  épica  á  la  división  de  la  Ciencia. 
Según  esto:  ó  es  asunto  de  la  composición  épica  la  esen- 
cia permanente  y  las  propiedades  de  las  cosas,  por  ejem- 
plo: la  esencia  divina,  la  esencia,  propiedades  y  leyes  de 
¡a  Naturaleza .  del  Espíritu  ó  de  la  Humanidad ,  los  princi- 
pios morales,  jurídicos,  religiosos,  científicos  etc.,  de  la 
vida  humana,  en  cuyo  caso  será  la  poesía  épica  filosófica', 
ó  su  asunto  son  los  estados  mudables ,  los  hechos  de  la 
vida  de  los  seres ,  y  entonces  es  histórica',  ó  expresa  la 
unión  de  lo  ideal  con  lo  sensible ,  de  la  idea  con  el  hecho 
en  la  total  vida  de  la  realidad  y  entonces  es  filoso  fico-Ms- 
tórica  ó  compuesta.  Generalmente  el  objeto  predominante 
de  la  poesía  épica  es  la  Humanidad,  si  bien  canta  la  Natu- 
raleza ó  Dios,  pero  casi  siempre  en  relación  con  ella. 
En  tal  caso,  ó  expresa  las  ideas  y  concepciones  de  la 
Humanidad,  ó  sus  hechos,  ó  la  unión  de  sus  ideas  y  sus 
hechos  en  una  vasta  síntesis ,  todo  lo  cual  se  puede  referir 
á  los  miembros  de  la  anterior  división . 

Por  i'ütimo ,  hay  un  género  épico  especial  que  consiste 
en  la  expresión  de  lo  objetivo  bajo  su  aspecto  cómico  y 
constituye  lo  que  se  llama  poema  herói-cómico  ó  burlesco  ;  y 
otros  de  menos  importancia  que  se  llaman  poemas  menores. 

Los  poemas  épicos  se  dividen  por  tanto  en  poemas 
épico-didácticos  (filosóficos),  épico-heróicos  (históricos), 
epopeyas  (compuestos  ó  sintéticos)  héroi-cómicos  (burles- 
cos) y  motores . 


LECCIÓN  XXVI. 


Géneros  épicos. — Poema  épico-didáctico  ó  filosófico.— Su  concepto.— Sus  condi- 
ciones y  elementos. — Sus  clases  principales. — En  qué  sentido  se  llama  didáctico 
este  poema. — Su  desarrollo  histórica. 

Considerando  ahora  los  diferentes^géneros  épicos,  estu- 
diaremos primeramente  el  poema  épico-didáctico ,  ó  filo- 
sófico . 
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La  objetividad  bella,  asunto  propio  «de  la  poesía  épica, 
puede  ser  considerada  y  expresada  bajo  aspectos  diferen- 
tes. Es  verdad  vulgarísima  y  apenas  discutible  que  en  los 
.seres  todos  hay  elementos  esenciales ,  permanentes ,  cons- 
titutivos que  forman  la  esencia  del  ser ,  y  también  deter- 
minaciones mudables  y  temporales  de  esta  esencia  (he- 
chos) .  La  idea  y  el  hecho ,  lo  permanente  y  lo  mudable, 
lo  eterno  y  lo  temporal  son  los  términos  de  una  oposición 
constante  que  hallamos  en- todos  los  seres.  Pues  bien, 
estos  términos  en  cuánto  bellos  constituyen  dos  diversos 
asuntos  de  la  poesía  épica . 

Con  efecto ,  el  poeta  puede  expresar  en  su  obra  lo  per- 
manente, lo  inmutable  del  objeto,  ó  bien  sus  hechos. 
Esencias,  propiedades,  leyes,  ideas  de  un  lado,  hechos  de 
otro,  constituyen  el  asunto  de  la  poesía  épica  y  dan  lugar 
á  dos  formas  distintas:  poesía  filosófica  y  poesía  histórica 
(poema  épico-didáctico  y  poema  épico-heróicoj .  En  el  uso 
habitual  de  los  preceptistas  no  aparece  sin  embargo  con 
este  rigor  y  con  caracteres  tan  definidos  la  división  que 
enunciamos,  pues  generalmente  se  toma  por  poema  histó- 
rico el  que  se  refiere  exclusivamente  á  la  historia  humana 
y  se  relegan  al  poema  didáctico  las  composiciones  en  que 
se  trata  de  la  historia  natural  y  de  la  historia  divina.  En 
el  uso  común,  por  tanto,  poema  histórico  significa  poema 
cuyo  asunto  es  el  hecho  humano,  y  la  idea  y  el  hecho 
divino  ó  natural  son  asunto  del  poema  didáctico .  Siquiera 
estos  conceptos  no  sean  rigurosamente  exactos,  fuerza 
será  que  á  ellos  nos  acomodemos  para  evitar  confusiones, 
teniendo  en  cuenta  lo  difícil  que ,  es  en  este  estudio  hacer 
divisiones  matemáticas.  Y  realmente  no  es  posible  otra 
cosa,  si  se  advierte  que  el  hecho  natural,  por  ejemplo,  vá 
tan  íntimamente  ligado  á  la  esencia  natural  que  apenas 
cabe  distinción  entre  ellos ,  sobre  todo  en  poesía ,  y  que  el 
hecho  divino  se  liga  igualmente  con  fuerza  tal  á  la  idea 
divina  que  no  es  tampoco  fácil  distinguirlos . 

Reduciendo ,  pues ,  el  poema  histórico  á  la  historia 
humana,  diremos  que  el  asunto  del  poema  épico-didáctico 


ó  filosófico  es  todo  lo  objetivo  bello  (Dios,  la  Naturaleza 
el  Espíritu  y  la  Humanidad)  considerado  en  su  esencia  y 
leyes  inmutables  y  también  en  sus  hechos  y  fenómenos  en 
cuánto  fatales  ó  necesarios  ó  al  menos  determinados  lógi- 
camente por  una  idea . 

Importa  tener  en  cuenta  sin  embargo ,  que  la  Poesía  es 
eminentemente  humana ,  que  en  realidad  solo  el  hombre 
es  su  objeto  y  que  todo  lo  expresado  que  no  es  el  hombre 
lo  es  en  cuánto  con  el  hombre  se  relaciona  y  le  interesa. 
Pero  si  esta  es  nota  general  de  la  Poesía,  lo  es  mas  espe- 
cialmente del  poema  épico . 

El  poema  épico-didáctico,  por  tanto,  expresa  principal- 
mente la  idea  que  los  hombres  de  cada  pueblo  y  tiempo  se 
forman  de  la  realidad  en  sus  diversos  aspectos ,  es  decir, 
eL  ideal  filosófico,  religioso,  moral  etc.  de  los  pueblos, 
tanto  ó  mas  que  la  realidad  misma  directamente  percibi- 
da .  No  quiere  decir  esto  que  no  exprese  la  poesía  didáctica 
la  belleza  del  mundo  natural,  por  ejemplo,  sin  relación 
á  idea  alguna  tradicional,  pero  sí  que  con  preferencia 
expresa  el  ideal  que  rige  la  vida  de  los  pueblos. 

Puede,  pues,  el  poema  épico-didáctico  expresar  la 
belleza  objetiva  de  la  Naturaleza  en  sus  leyes ,  fenóme- 
nos etc. ,  la  belleza  objetiva  del  Espíritu  y  de  la  Humani- 
dad en  sus  caracteres  fundamentales,  en  sus  fines,  en  su 
vida  intelectual  ó  moral  etc. ,  la  belleza  de  Dios  en  sí  y 
en  sus  relaciones  con  el  mundo  y  especialmente  con  la 
Humanidad  etc. 

Pero  hay  un  carácter  distintivo  de  esta  expresión  que 
conviene  no  perder  de  vista,  á  saber,  que  la  poesía  épico- 
didáctica  no  expresa  la  belleza  objetiva  según  libremente 
el  artista  la  reproduce  ó  según  la  fantasea  é  idealiza,  sino 
que  expresa  lo  bello  verdadero  ó  al  menos  lo  que  por  tai 
estima  el  poeta,  lo  bello  real  y  efectivo,  lo  bello  de  lo  que 
realmente  existe  y  como  existe ,  lahelleza  de  la  verdad  en 
una  palabra. 

Así  el  poeta  épico-didáctico  expresa  el  concepto  de 
Dios  que  juzga  verdadero,  los  hechos  divinos  que  cree 
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ciertos  y  que  son  determinados  por  un  plan  eterno ;  des- 
cribe la  naturaleza  según  es  y  no  según  puede  fantasearla 
libremente;  en  suma,  sujeta  siempre  su  inspiración  á  la 
verdad .  En  tal  sentido  pudiera  decirse  que  el  poema 
didáctico  es  la  expresión  de  la  belleza  de  la  verdad . 

Como  quiera  que  los  tres  grandes  objetos  de  toda  cien- 
cia y  todo  arte  son  Dios,  el  hombre  y  la  Naturaleza,  sigúe- 
se que  el  poema  épico-didáctico  puede  dividirse  en  tres 
clases  correspondientes  á  estos  objetos.  Puede  ser,  pues, 
el  poema  didáctico  teológico ,  antropológico  y  cosmológico . 

Es  asunto  del  poema  teológico  la  Divinidad  en  su  na- 
turaleza y  atributos,  ó  bien  los  hechos  de  la  Divinidad  con 
relación  á  la  vida  del  mundo ,  siendo  en  el  primer  caso 
propiamente  teológico  y  en  el  segundo  religioso-históri- 
co. Ejemplo  de  lo  primero  es  la  Teogonia  de  Hesiodo  y  de 
lo  segundo  el  Paraíso  perdido  de  Milton. 

Es  asunto  del  poema  antropológico  la  naturaleza  hu- 
mana en  sus  propiedades .  leyes  de  vida ,  actividades  y 
fines  diversos.  Puede  ser  poema  moral,  si  expone  los  prin- 
cipios morales  á  que  debe  sujetarse  la  vida  humana ,  jurí- 
dico,  político  ó  social  si  expone' los  principios  de  la  vida 
política  de  los  pueblos,  ó  los  problemas  sociales  que  inte- 
resan á  la  humanidad ,  y  puede  ser  también  didascálico 
cuando  trata  de  exponer  los  principios  de  las  ciencias  ó 
las  reglas  técnicas  de  las  artes.  Ejemplo  de  poema  moral 
es  el  Eclesiastés  de  Salomón  y  de  poema  didascálico  las 
Geórgicas  de  Virgilio . 

Es  asunto  del  poema  cosmológico  la  Naturaleza  en  sus 
leyes  y  fenómenos.  Llámase  descriptivo  cuando  el  poeta 
se  limita  á  describir  los  bellos  cuadros  de  la  Naturaleza. 
Ejemplo  de  poema  cosmológico  de  carácter  filosófico  es 
la  Naturaleza  de  las  cosas  de  Lucrecio  y  de  poema  des- 
criptivo las  Estaciones  de  la  naturaleza ,  de  Thompson . 

Á  estos  tres  grupos  de  poemas  que  combinándose  entre 
sí  dan  lugar  á  multitud  de  formas,  pueden  reducirse  todas 
las  composiciones  épico-didácticas . 

Las  condiciones  del  poema  épico-didáctico  nacen  na- 
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turalmentc  de  su  carácter.  Con  respecto  al  fondo  de  la 
composición  épico-didáctica,  as  condición  inescusable  de 
ella,  como  de  toda  obra  poética,  que  sea- una  y  varia,  osto 
es,  armónica,  sin  lo  cual  no  fuera  bella.  Un  sólo  asunto, 
una  sola  idea,  interiormente  diversificada  en  multitud  de 
aspectos  y  determinaciones  en  medio  de  las  cuales  se  man- 
tenga integra,  tal  es  la  condición  primordial  de  toda  com- 
posición poética  y  por  tanto  de  lá  que  ahora  nos  ocupa . 

Con  respecto  á  la  forma,  anteriormente  ya  hemos  dis- 
tinguido de  una  vez  para  siempre  la  forma  interna  de  la 
composición ,  esto  es,  el  modo  con  que  el  asunto  es  expre- 
sado ó  expuesto,  de  la  forma  exterior  sensible  en  el  len- 
guaje, que  es  de  suyo  secundaria,  al  paso  que  aquella  es 
esencialísima y  primaria. 

La  composición  épico-didáctica  puede  tener  tres  formas 
diversas  que  ha  de  determinar  el  asunto  mismo  á  saber: 
la  exposición ,  la  descripción  y  la  narración.  Si  se  limita  á 
expresar  principios  é  ideas,  como  en  el  poema-didascálico, 
por  ejemplo,  su  forma  propia  es  la  exposición  y  si  se  umita 
a  describir  fenómenos  como  en  el  poema  descriptivo ,  su 
forma  será  la  descripción ;  pero  si  refiere  hechos,  como  en 
el  poema  religioso,  la  forma  debe  ser  la  narración.  Pue- 
den también  estas  tres  formas  combinarse,  especialmente 
las  dos  últimas  que  generalmente- son  inseparables,  si  bien 
subordinándose,  cuando  se  combinan,  la  descripción  a  la 
narración. 

En  lo  que  toca  al  estilo  y  lenguaje  debemos  decir  que 
si  bien  respecto  al  primero  no  caben  reglas  inflexibles,  en 
general  el  estilo  compuesto  (unión  del  severo  y  del  flo- 
rido )  es  el  más  propio  de  la  poesía  didáctica ,  debiendo  sin 
embargo  emplearse  el  florido  en  la  descriptiva  con  prefe- 
rencia á  cualquier  otro. 

El  lenguaje  ha.de  ser  poético  y  rítmico,  pero  no  suele 
ser  tan  libre  ni  tan  lleno  de  adornos  como  en  otros  poe- 
mas. El  metro  que  se  emplea  en  la  poesía  didáctica  es 
siempre  el  más  sonoro  y  grandilocuente  de  la  lengua.  En 
castellano  se  usa  el  endecasílabo  combinado  en  octava  real. 
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Por  último,  debemos  indicar  aquí  el  verdadero  sentido 
del  nombre  que  lleva  este  poema  y  que  puede  iuducir  á 
graves  errores.  El  poema  épico-didáctico  no  es  llamado 
así  porque  se  proponga  un  fin  didáctico,  como  piensan 
erróneamente  los  retóricos ,  pues  en  tal  caso  no  sería  poe- 
sía, toda  vez  que  perdía  el  carácter  de  propia  finalidad 
que  á  la  Poesía  distingue.  Llámase  didáctico  porque  canta 
la  verdad,  la  expresa  y  al  expresarla  indirectamente  la 
enseña,  pero  no  porque  su  fin  sea  enseñarla,  ni  porque  su 
fondo  sea  científico,  pues  no  debe  olvidarse  que  no  canta 
lo  primero  la  verdad ,  sino  la  belleza  de  la  verdad . 

El  poema  épico-didáctico  es  anterior  al  poema  épico- 
heróico  ó  histórico  en  el  orden  lógico  y  en  el  cronológico . 
Lo  es  en  el  orden  lógico  porque  el  concepto  de  la  realidad, 
el  ideal  que  rige  la  vida  es  anterior  á  los  hechos,  al  desar- 
rollo temporal  del  ser;  lo  es  en  el  orden  cronológico  por- 
que antes  de  que  un  pueblo  tenga  historia ,  y  por  tanto 
poemas  históricos ,  ha  de  tener  ideas  acerca  de  Dios ,  de  la 
vida  moral  etc.,  que  son  objeto  de  composiciones  épico- 
didácticas  . 

El  poeta  didáctico  se  inspira  en  las  creencias  de  su 
pueblo  y  tiempo ,  en  sus  ideas ,  en  su  concepto  de  la  rea- 
lidad y  en  este  sentido  su  fantasía  individual  se  subordino, 
á  la  fantasía  colectiva ,  ley  general  del  poema  épico  que 
antes  ya  hemos  indicado. 

Por  esta  causa  también  á  los  poemas  épico-didácticos 
propiamente  dichos,  producto  reflexivo  de  períodos  de  cul- 
tura literaria,  preceden  multitud  de  formas  épicas  inferio- 
res, producto  espontáneo  déla  fantasía  popular,  general- 
mente anónimas  y  que  son  la  fuente  de  inspiración  de  los 
poemas  eruditos  que  vienen  á  dar  forma  artística,  á  indi- 
vidualizar y  concretar  una  tradicional  creación  poético-di- 
dáctica  que  es  la  base  de  sus  composiciones.  Á  los  poemas 
didácticos  preceden  pues  los  proverbios,  las  parábolas,  los 
himnos  y  otras  composiciones  espontáneo-populares  que 
existen  en  los  orígenes  de  todas  las  literaturas . 

El  monumento  épico-didáctico  más  antiguo  que  cono- 
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cemos  es  la  colección  de  los  Himnos  Védicos  déla  India  (si- 
glo XIV  ó  XV  a.  de  J.  C. )  Estos  himnos  son  teológicos  ó 
morales  y  se  caracterizan  principalmente  por  su  carácter 
simbólico,  propio  del  antiguo  Oriente  y  en  general  de  todo 
pueblo panteista.  Es  natural,  con  efecto,  que  dada  la  creen- 
cia de  la  presencia  inmanente  del  Ser  absoluto  en  los  sé- 
res  finitos  que  son  sus  emanaciones  pasajeras,  lo  sensible 
aparezca  al  poeta  como  revelación  constante  de  lo  eterno 
é  ideal  que  bajo  sus  apariencias  exteriores  vive,  lo  cual 
es  el  origen  de  la  forma  simbólica  en  literatura. 

En  el  pueblo  hebreo  hallamos  también  formas  épico- 
didácticas.  Consistían  estas  ora  en  proverbios  morales, 
forma  primitiva  de  esta  poesía  en  casi  todos  los  pueblos, 
ora  en  composiciones  de  carácter  religioso-moral  cuyas 
proporciones  las  dan  el  carácter  de  verdaderos  poemas. 
Tales  son  varias  obras  de  los  profetas,  los  célebres  libros 
de  los  Proverbios  y  el  Eclesiastés  del  rey  Salomón,  el  Li- 
bro ele  la  Sabiduría ,  el  Eclesiástico  de  Jesús  hijo  de  Si- 
rach,  y  el  famosísimo  Libro  de  Job . 

La  literatura  griega  ofrece  primeramente  colecciones 
de  himnos  religiosos  entre  los  cuales  merecen  mención 
los  Himnos  homéricos,  los  órficos  y  otros  varios  que  expre- 
san el  ideal  religioso  y  moral  de  los  primitivos  tiempos  de 
la  Grecia.  También  existieron  allí  colecciones  de  prover- 
bios, máximas  morales  etc.  análogas  á  las  que  hemos  ha- 
llado entre  los  hebreos.  Débense  estas  colecciones  á  los 
llamados  poetas  gnómicos,  como  Solón,  (599  a-  de  C.)  Theog- 
nis,{S.  VI  a.  C.)  Focilides,  (547  a.  C.)  Cridas  (413  a. 
C.)  y  Pilágoras  de  Samos  (580-500  a.  C.) 

Á  estas  primeras  producciones  espontáneas  siguen, 
conforme  á  la  ley  que  hemos  indicado,  poemas  verdade- 
ros de  carácter  erudito  y  reflexivo ,  en  los  cuales  el  poeta 
recoge  la  inspiración  fragmentaria  popular  y  la  dá  una 
forma  acabada  y  artística.  En  Grecia  desempeña  esta  mi- 
sión el  poeta  Hesiodo  (950  á  900  a.  de  J.  C.)  con  sus  poe- 
mas :  la  Teogonia ,  los  Trabajos  y  los  días  y  el  Escudo  de 
Hércules.  La  Teogonia  es  un  poema  religioso  en  que  ex- 
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pone  la  historia  de  los  dioses  considerados  como  personi- 
ficaciones de  las  fuerzas  naturales .  Los  trabajos  y  los  clias 
es  un  poema  didascálico.  de  carácter  moral  que  celebra  la 
belleza  de  la  virtud  y  del  trabajo  mediante  la  exposición 
délos  diversos  trabajos  humanos..  i?¿  Mscudo.de  Hércules 
es  una  composición  de  carácter  descriptivo.  Después  de 
Hesiodo  otros  poetas  cultivaron  la  poesía  didáctica  sirvién- 
dose de  ella,  parala  exposición  de  los  diversos  sistemas  filo- 
sóficos.. Déla  poesía  se  sirvieron  para  exponer  sus  sistemas 
Anaximandrode Mileto (6 1 0-546  a .  C . )  Parménicles de Elea, 
(43.6  a.  C.)  y  Empedocles  de  Agrigento,  (473  a >  C.)  Si- 
guiendo en  este  camino  la  poesía  didáctica  perdió  al  fin 
suicarácter  y  degeneró  en  mera  exposición  métrica. de  la 
verdad  científica  en  el  período  Alejandrino  y  en  manos  de 
los  poetas  Arato,  (277  a.  C.)  Eratústenes  (194  a.  C.)  y 
Nicandro  (139  a.  C.) 

i  La  poesía  didáctica  comienza  en  Roma  de  manera  aná- 
loga á  lo  que  hemos  visto  en  Grecia,  esto  es,  con  las  co- 
lecciones de  himnos  religiosos  de  los  sacerdotes  Arvales  y 
Galios.  El  período  reflexivo,  que  en  Roma  tiene  un  marca- 
do carácter  de  imitación  de  la  literatura  griega,  está  re- 
presentado por  Lucrecio ,   Virgilio  y  Ovidio. 

Tito  Lucrecio  Caro  (95  a .  de  J .  C . )  en  su  poema  de  la 
Naturaleza  de  las  cosas  expuso  las  doctrinas  filosóficas  de 
Epicuro  con  gran  belleza  y  grandiosidad  de  estilo  y  len- 
guaje. Virgilio  (70-18  a.  C.)  en  sus  Geórgicas,  poema 
didascálico,  expone  los  trabajos  agrícolas  con  bellas  formas 
descriptivas.  Ovidio ,  (43  a.  C.-17  d.  C.)  por  último,  imi- 
tando á  Hesiodo  expone  las  diferentes  trasformaciones  y 
aventuras  de  los  dioses  en  sus  célebres  Metamorfosis . 

La  poesía  didáctica  concluye  en  Roma  con  los  himnos 
y  poemas  religiosos  de  los  primeros  cristianos  á  los  que 
precede  el  poema  místico-simbólico  titulado:  Apocalipsis 
de  3 .  Juan.  Los  himnos  que  constituyen  la  liturgia  cató- 
lica son  enteramente  épicos  y  se  convierten  con  facilidad 
em  verdaderos  poemas .  Entre  los  poetas  eclesiásticos  de 
estos  tiempos  merecen  especial  mención  Atenágoras,  (177 
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d.  C.)8.  Clemente  de  Alejandría,  (217  d.  C.)  S.  Grego- 
rio Nacianceno,  (328-389)  Sinesio,  (S.  V.)  >S.  Ambrosio 
(340-397)  #.  Gregorio  el  Grande,  (604)  Prudencio ,  (405) 
Próspero,  (403-463)  Fortunato,  (606)  Orencio,  Draconcio, 
Juvenco,  (S.  IV.)  Sedulio,  (S.  V.)  Ausonio  (309-374)  y 
otros  no  menos  importantes. 

En  la  Edad  media  se  reduce  la  poesía  didáctica  al  poe- 
ma religioso,  siendo  de  escasa  importancia  sus  monu- 
mentos. En  la  Edad  moderna  el  poema  didáctico  se  renueva 
en  todas  sus  formas,  especialmente  en  la  forma  descrip- 
tiva que  adquiere  gran  predicamento.  Entre  los  poemas 
religiosos  modernos  merecen  mencionarse  el  Paraíso  per- 
dido de  Milton,  poeta  inglés  del  siglo  XVII,  la  Cristiada 
del  español  Hojeda,  de  la  misma  época  y  la  Mesiada  del 
alemán  Klopstoch  (siglo  XVIII).  Como  poetas  descripti- 
vos se  distinguen  los  ingleses  Burns  (1759- 1796)  y  Thomp- 
son (1700-1748)  el  francés  Delille,  (1738-1813)  el  alemán 
Gessner  (1730-1788)  y  otros  varios.  El  inglés  Pope  (1688- 
1744)  en  su  poema  filosófico  sobre  el  hombre  renueva  el 
poema  didáctico-filosófico  y  los  españoles  Acebedo  y  Cés- 
pedes (S.  XVII)  reproducen  el  didascálico.  En  nuestros 
dias  sólo  merece  mención  la  Divina  Epopeya  de  Soumei. 


LECCIÓN  XXVIÍ. 


Géneros  épicos.— Poema  épico-heróico  6  histórico. — Su  concepto.— Sus  condicio- 
aes.—  Preceptos  más  generales  para  su  composición. — Su  desarrollo  histórico. 

Asi  como  el  poema  didáctico  expresa  la  belleza  obje- 
tiva de  lo  esencial  y  permanente  de  las  cosas ,  siendo  su 
campo  el  mundo  de  las  ideas ,  así  el  poema  épico-heróico  ó 
histórico  comprende  el  mundo  de  los  hechos  humanos  y  se 
consagra  á  cantar  la  belleza  de  los  heclios ,  la  belleza  de  la 
historia . 

No  abarca  sin  embargo  el  poema  heroico  toda  la  his- 
toria de  los  seres,  sino  solamente  la  historia  humano-ter- 
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rena,  ó  la  historia  divina  en  sus  relaciones  con  esta.  Su 
objeto  propio  es  la  belleza  de  la  actividad  humana  mani- 
festada en  hechos.  El  asunto  de  los  poemas  heroicos  es, 
por  tanto ,  todo  hecho  importante  llevado  á  cabo  por  la 
Humanidad  y  aun  por  grandes  personalidades  históricas. 

Por  regla  general  los  poemas  heroicos  tienen  un  mar- 
cado carácter  nacional.  Los  hechos  que  afectan  á  la  vida  de 
los  pueblos,  sus  luchas  para  constituirse,  para  salvar  su 
independencia  de  los  ataques  del  extrangero ,  sus  expedi- 
ciones y  conquistas ,  todo  lo  que  en  suma  contribuye  á 
realzar  y  ennoblecer  el  carácter  nacional  es  asunto  predi- 
lecto del  poema  épico-heróico. 

Infiérese  de  aquí  que  la  fantasía  colectiva  tiene  en  este 
poema  una  gran  intervención .  La  personalidad  del  poeta 
desaparece  en  él  por  completo.  El  poeta  viene  á  ser  el  eco 
fidelísimo  de  las  ideas .  sentimientos  y  aspiraciones  de  su 
pueblo,  limitándose  á  dar  una  forma  concreta ,  artística  al 
sentimiento  nacional . 

Facilita  notablemente  este  trabajo  del  artista  la  cir- 
cunstancia de  que  á  los  poemas  heroicos  reflexivos  y  eru- 
ditos precede  una  rica  creación  épico-heróica  popular, 
donde  el  poeta  encuentra  materiales  abundantísimos  y 
halla  una  norma  fija  y  definida  para  su  inspiración  indi- 
vidual . 

La  forma  del  poema  histórico  es  siempre  la  narración 
de  una  acción  que  constituye  su  fondo .  Esta  acción  que 
debe  ser  altamente  interesante  y  gloriosa  en  la  historia  de 
aquel  pueblo  en  que  se  produce ,  es  el  medio  de  presentar 
y  exponer  con  vivos  colores  el  sentimiento  nacional .  Por 
punto  general  esta  acción  tiene  un  protagonista,  esto  es, 
un  personaje  principal  de  cuyo  esfuerzo  pende  la  acción 
entera. 

El  protagonista  no  suele  ser  creación  del  poeta ,  sino 
de  la  fantasía  popular .  El  protagonista  es  casi  siempre  un 
mito  ó  personage  legendario,  esto  es,  una  personificación 
del  ideal  histórico  nacional  representado  en  un  tipo  per- 
fectísimo  que  viene  á  ser  como  la  síntesis  de  la  nación  en- 
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tera.  En  general,  este  personaje  fantástico  se  forma  sobre 
un  personaje  histórico  de  no inb radía  á  quien  la  tradición 
presta  colosales  proporciones  que  van  creciendo  hasta  la 
apoteosis.  Cuando  la  fantasía  popular  ha  exaltado  y  divi- 
nizado al  héroe  histórico  hasta  el  punto  de  que  su  carác- 
ter verdadero  quede  oscurecido  por  el  exhuberaute  follaje 
de  las  leyendas,  el  mito  está  formado  y  con  él  hay  ya 
base  para  el  poema  del  cual  ha  de  ser  protagonista. 

Reglas  minuciosas  dan  los  retóricos  acerca  del  carác- 
ter del  protagonista .  En  nuestro  juicio  estas  reglas  pue- 
den reducirse  á  que  compendie  y  asuma  en  sí  la  acción 
del  poema  que  ha  de  estar  siempre  pendiente  de  sus  es- 
fuerzos ,  á  que  sea  una  exacta  personificación  del  genio  y 
sentimientos  nacionales,  á  que  sea  un  verdadero  carácter, 
estoes,  una  original  determinación  déla  humana  natura- 
leza, siempre  igual,  siempre  sostenida  en  todo  el  curso  de 
la  acción,  y  por  último  á  que  este  carácter  sea  simpático, 
interesante,  levantado,  y  en  lo  posible  al  menos,  moral. 

Alrededor  de  este  personaje  se  agrupan  otros  varios, 
todos  interesantes  y  bien  dibujados,  que  contribuyen  en 
segundo  término  al  desarrollo  de  la  acción.  Alguno  de 
ellos  suele  ser  un  contra-prolagonista ,  esto  es,  un  adver- 
sario del  protagonista  en  lucha  con  él  y  por  él  vencido  al 
cabo ,  pero  de  tal  importancia  que  en  ocasiones  determi- 
nadas pueda  poner  en  peligro  el  buen  éxito  de  la  acción. 

Las  condiciones  de  la  acción  se  reducen  á  que  sea  una, 
esencial  y  numéricamente,  pero  interiormente  varia.  El 
poema  ha  de  tener  una  sola  acción  de  un  sólo  carácter, 
pero  que  puede  diversificarse  en  acciones  parciales  llama- 
das episodios  que  contribuyan  á  la  variedad  de  la  compo- 
sición. Respecto  á  los  episodios  se  exige  que  ni  su  exten- 
sión é  importancia  sean  tales  que  distraigan  de  la  acción 
principal ,  ni  tan  insignificantes  y  pequeños  que  no  con- 
tribuyan á  la  variedad  de  la  composición.  Las  partes  de 
la  acción  son  tres:  exposición,  nudo  y  desenlace;  en  la  pri- 
mera se  ofrece  á  la  vista  del  lector  el  asrunto  de  que  se  vá 
á   tratar,    exponiendo  sus  antecedentes ,  retratando  los 


149 
personajes  y  planteando  desde  luego  la  acción;  esta  se 
desarrolla  después  por  una  serie  de  complicados  lances, 
que  cuando  llegan  á  poner  en  cuestión  su  éxito  se  llaman 
peripecias,  y  termina  en  el  desenlace  más  adecuado  alas 
miras  del  poeta  ó  á  la  realidad  histórica.  Respecto  á  estas 
partes  también  dan  detallados  preceptos  los  retóricos: 
los  .esenciales  son  que  la  exposición  sea  natural  y  clara, 
que  el  nudo  sea  complicado  é  interesante  sin  ser  inverosí- 
mil ni  confuso,  y  que  el  desenlace  sea  lógicamente  traído 
por  los  sucesos,  no  precipitado,  ni  tampoco  tan  sencillo 
que  se  prevea  desde  el  principio  de  la  acción . 

La  acción  del  poema  heroico  no  puede  ser  pura  ficción, 
sino  que  debe  tener  un  fondo  de  verdad  histórica ¡¡  ideali- 
zado, embellecido  por  la  fantasía  popular  y  por  la  fanta- 
sía del  poeta.  Los  personages  principales  deben  ser  his- 
tóricos, ó  histórico-legendarios,  pero  los  secundarios  pue- 
den ser  de  pura  invención . 

En  el  poema  heroico  hay  un  elemento  digno  de  tomarse 
en  cuenta:  la  intervención  de  lo  maravilloso.  Lo  maravi- 
lloso poético  es  la  representación  sensible  de  lo  sobrena- 
tural ,  esto  es ,  del  mundo  de  divinidades ,  genios  buenos 
ó  malos  etc.  que  ha  forjado  en  todos  los  tiempos  la  ima- 
ginación del  hombre,  á  veces  con  verdad,  pero  casi  siem- 
pre con  error.  Lo  maravilloso  poético  puede  ser  divino,  ale- 
górico 6  quimérico.  El  primero  es  la  intervención  de  las 
divinidades  buenas  ó  malas  en  la  vida  de  los  hombres, 
para  auxiliarlos  ó  contrariarlos.  Consiste  el  segundo  en 
la  personificación  de  las  fuerzas  morales  ó  materiales ,  so- 
bre todo  de  las  ideas  puras  (la  justicia,  la  verdad  etcé- 
tera) que  intervienen  en  la  vida  humana;  y  el  tercero 
en  la  intervención  de  ciertos  hechos ,  accidentes  y  sucesos 
extraordinarios  que  juzga  sobrenaturales  la  fantasía  po- 
pular, como  los  sueños,  los  presagios  etc.  Todas  estas  for- 
mas de  lo  maravilloso  son  admitidas  en  la  poesía  heroica, 
en  la  cual  la  acción  humana  se  complica  con  la  interven- 
ción de  divinidades  ó  fuerzas  adversas  ó  favorables.  En  los 
poemas  primitivos  predomina  el  maravilloso  divino,  unido 
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al  quimérico  con  frecuencia ,  siendo  más  propio  el  alegó- 
rico de  poemas  reflexivos  escritos  en  épocas  de  poca  fé  re- 
ligiosa. De  todos  modos  la  intervención  de  lo  maravilloso, 
que  contribuye  mucho  á  dar  interés  y  belleza  á  la  acción, 
es  exigida  en  el  poema  épico  heroico. 

Al  lado  de  la  forma  narrativa  que  es  la  propia  de  este 
poema  aparece  también ,  aunque  en  lugar  secundario,  la 
descriptiva,  tanto  para  pintar  los  caracteres  délos  persona- 
jes, como  los  lugares  en  que  sucede  la  acción.  La  forma 
expositiva  raras  veces  se  emplea  en  este  género  de  produc- 
ciones . 

Con  respecto  á  la  forma  exterior  del  poema  heroico, 
esto  es,  al  estilo  y  lenguaje,  es  indispensable  que  el  uno  y 
el  otro  tengan  la  grandeza,  la  elevación  y  la  magestad 
propias  del  elevado  asunto  de  estas  composiciones . 

El  estilo  ha  de  ser  compuesto,  teniendo  tanto  de  se- 
vero como  de  florido,  pero  pudiendo  admitir  todas  las  ga- 
las propias  de  la  poesía.  Los  metros  empleados  en  el  poe- 
ma han  de  ser  los  más  sonoros  y  magestuosos  que  haya  en 
la  lengua  usada  por  el  poeta.  En  España  los  poemas  he- 
roicos se  han  escrito  siempre  en  octava  endecasílaba  (oc- 
tava real.) 

Sucede  el  poema  heroico  al  poema  didáctico  en  todas 
las  literaturas,  fenómeno  natural  si  se  tiene  en  cuenta  que 
antes  tienen  los  pueblos  ideas  religiosas  y  morales  que 
una  historia  que  sólo  se  produce  según  aquellas .  La  his- 
toria de  un  pueblo  no  es  más  que  la  realización  de  su  idea 
en  el  tiempo ,  y  es  por  tanto  evidente  que  antes  de  cantar 
su  historia  es  necesario  que  cante  su  idea . 

Por  otra  parte ,  el  poema  épico-heróico  no  se  forma  sin 
tradiciones  anteriores  á  las  cuales  dá  una  forma  artística, 
y  como  estas  tradiciones  no  se  hacen  en  un  dia  es  natural 
que  el  poema  que  ha  de  resumirlas  no  pueda  aparecer  en 
los  primeros  albores  de  la  vida  literaria  de  los  pueblos. 

Apenas  hay  un  pueblo  que  no  tenga  poemas  épico- 
históricos,  porque  apenas  hay  pueblo  que  no  haya  luchado 
antes  de  afirmar  su  personalidad  é  independencia  frente  á 
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los  demás .  En  los  pueblos  más  incultos  el  poema  heroico 
aparece  aunque  con  formas  rudimentarias  y  groseras.  No 
es,  en  efecto ,  indispensable  que  el  poema  heroico  revista 
las  formas  que  dejamos  explicadas.  Para  que  este  poema 
exista  basta  que  haya  una  sencilla  narración  de  hechos 
gloriosos  nacionales,  aunque  sea  de  breve  extensión  y  aun- 
que revista  formas  líricas.  Un  romance,  un  canto  popular 
bastan  para  que  un  pueblo  tenga  su  poesía  heroica . 

El  Romancero  español  de  la  Edad  media  es  un  verda- 
dero poema  heroico  á  pesar  de  su  forma  fragmentaria ,  de 
su  incoherencia  y  de  sus  exterioridades  líricas . 

El  primer  poema  épico-heróico  que  conocemos  es  el 
Maliabarata ,  poema  indio  atribuido  á  Veda-  Vi/asa,  es- 
crito hacia  el  siglo  VIII  ó  IX  antes  de  Cristo .  Este  inmen- 
so poema  que  contiene  más  de  200 .  000  versos  tiene  por 
objeto  referir  varios  episodios  de  la  historia  de  los  Bara- 
thidas,  gloriosa  dinastía  de  los  reyes  Lunares  de  la  India. 
Su  acción  es  la  larga  y  encarnizada  lucha  entre  los  Coros 
y  los  Pandóos,  siendo  uno  de  sus  episodios  más  notables  el 
episodio  filosófico  del  Baghavad-Gita,  referente  ala  encar- 
nación de  Vichnú  en  Chrisna . 

Del  mismo  siglo  data  el  poema  griego :  la  Odisea,  de- 
bido según  se  cree  á  Homero .  El  asunto  de  este  poema  es 
la  vuelta  de  Ulises ,  rey  de  Itaca ,  á  su  reino  después  de  la 
guerra  de  Troya .  Es  un  poema  de  gran  interés  en  que  se 
expone  toda  la  vida  de  los  pueblos  griegos  en  los  tiempos 
heroicos . 

En  Roma  encontramos  varios  poemas  heroicos ,  de  ca- 
rácter erudito  y  reflexivo.  El  más  importante  es  la  Eneida 
de  Virgilio,  cuyo  asunto  son  los  hechos  del  Troyano  Eneas 
desde  su  salida  de  Troya  después  de  la  destrucción  de  esta 
ciudad  hasta  su  establecimiento  en  Italia .  En  este  poema 
el  arte  del  poeta  cortesano  domina  y  no  pocas  veces  per- 
judica la  inspiración  .'Merecen  también  mención  la  Farsa- 
lia  de  Liicano  (38-65)  cuyo  asunto  es  la  guerra  entre  Cé- 
sar y  Pompeyo,  la  Tebaida  de  Estado  (96)  dedicada  á 
exponer  las  guerras  de  Tebas  y  los  A  rgonautas  de  Vale- 
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tío  Flaco  (111  d.  C.)  que  trata  do  la  célebre  y-  fabulosa 
expedición  que  lleva  este  nombre. 

En  la  Edad  media  aparecen  multitud  de  poemas  espon- 
táneo-populares  y  caballerescos  que  expresan  ora  los  sen- 
timientos y  el  ideal  de  los  tiempos  caballerescos ,  ora  las 
glorias  nacionales  de  los  nuevos  pueblos  que  entonces  se 
formaron . 

Hay  entre  ellos  multitud  de  poemas  escandinavos,  es- 
lavos, fineses,  etc.  siendo  los  más  notables  el  poema  ca- 
balleresco de  los  Niebelungen,  y  los  diferentes  cantos  de 
gesta  de  los  caballeros  de  la  tabla  redonda,  Carlomagnoy 
los  doce  pares  etc. 

En  España  aparecen  también  el  Poema  del  Cid,  el  de 
Fernán  González ,  el  de  A  Ifonso  Onceno  y  sobre  todo  nues- 
tro célebre  Romancero  nacional  verdadera  epopeya  que  ha. 
merecido  los  elogios  de  los  más  eminentes  escritores  ex- 
tra ngeros. 

En  los  tiempos  modernos  sólo  pueden  citarse  con  elo- 
gio los  siguientes  poemas:  Orlando  furioso  del  italiano 
Ludomco  Ariosto  (1474-1533)  que  celebra  los  amores  y 
desesperación  del  caballero  Roldan  ú  Orlando  y  los  episo- 
dios de  la  supuesta  cruzada  de  Carlomagno  contra  los  sar- 
racenos ,  con  una  tal  exageración  de  colorido  que  ha  he- 
cho pensar  á  algunos. que  acaso  es  un  poema  burlesco: 
la  Jerusalem  Libertada  de  Torcuato  Tasso,  italiano  (1544- 
1595)  dedicada  á  celebrar  los  hechos  gloriosos  de  la  Cru- 
zada que  dirigió  Godofredo  de  Bullón ;  y  los  Lusiadas  del 
portugués  Oamoens  (1525-1578)  cuyo  asunto  es  la  célebre 
expedición  de  Vasco  de  Gama  á  las  Indias  Orientales.  De 
estos  poemas  es  sin  duda  el  más  perfecto  y  sobre  todo  el 
más  espontáneo  y  nacional  el  poema  de  Camoens. 

Entre  los  ensayos  épicos  de  época  reciente,  sólo  mere- 
ce alguna  atención  el  poema  frió  y  artificioso  de  Volt  a  ¡re: 
la  Herniada,  (1694-1778)  consagrado,  á  celebrar  los  he- 
chos de  Enrique  IV  de  Francia .  En  España  no  faltan  poe- 
mas heroicos  en  el  siglo  de  oro  de  nuestra  literatura,  pero 
ninguno  de  ellos  es  digno  de  aplauso.  Los  principales  son: 
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la  Araucana  de  Ercilla,  la  Auslriada  de  Juan  Rufo,  la 
Jerusalem  conquistada de  Lope  ale  Vega,  y  el  Bernardo  de 
Valbuena,  todos  ellos  de  los  siglos  XVI  y  XVII. 


LECCIÓN  XXVIII. 


ff  ertéfo'S  cgícoW=£a  Epopeya,  (poema  filosófico -histórico  ó  sintético).— Su  con- 
cepto.—Su  carácter  y  con  liciones  —Su. desarrollo  histórico. 

,] 

Los  dos  géneros  épicos  que  hasta  aquí  hemos  conside- 
rado son  géneros  parciales  que  expresan  Ja  realidad  en 
uno  solo  de  sus  elementos,  que  reflejan  la -vida- en  una 
sola  de  sus  esferas.  Opuestos  entre  sí  como  la  idea  y  el 
hecho,  exigen  sin  duda  un  género  superior  y  comprensivo, 
que  venga  á  ser  como  la  síntesis  épica ,  como  el  total  y 
definitivo  acabamiento  de  este  género  poético.  Este  nue- 
vo género  no  conocido  hasta  hoy  por  los  preceptistas;,  es 
el;  que  recibe  el  nombre  de  epopeya ,  nombre  que  se  tomaba 
antes  como  sinónimo  de  poema  épico  en  general . 
_j  La' epopeya  es  la  total  expresión  de  la  belleza  objetiva 
en  todos  sus  elementos.  Abarca  por  tanto  la  belleza  de  las- 
ideas  y  de  los  hechos ,  de  la  filosofía  y  de  la  historia ,  de 
lo  didáctico  y  de  lo  heroico.  Verdadera  síntesis  épica ,  no 
selimita  á  un  principio- ó  á  un  hecho ,  sino  que  comprende 
todos  los  hechos  y  todos  los  principios  que  constituyen 
la  vida  de  una  edad  entera  humana. 

No  es  por  esto  la  epopeya  un  poema  meramente  na- 
cional 8  sino  antes  bien  un  poem-a,  ■humano  que  resume  en 
una. fórmula  sintética  toda  una  civilización.  Con  frecuen- 
cia-se. refiere  á  la  vida  de  un  pueblo,  pero  en  aquel  pue- 
blo personifica  toda  una  edad  ó  toda  una  raza .  Con  fre- 
cuencia también  canta  un  hecho  determinado ,  pero  este 
hecho  es  de  aquellos  que  llevan  envuelto  el  porvenir  de  la 
Humanidad . 

Expresa,  pues,  la  epopeya  el  ideal,  el  carácter  y  la 
vida,  de  toda  una  edad ,  comprendiendo  por  consiguiente 
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todos  sus  elementos  desde  sus  mas  elevados  conceptos 
religiosos,  científicos  ó  artísticos,  hasta  sus  mas  detalla- 
dos usos  y  costumbres,  representando  su  vida  pública  y 
privada,  abarcando  en  suma  todas  las  fases,  todos  los 
aspectos  de  aquella  civilización.  De  aquí  que  reciba  en  sí 
todos  los  elementos  del  poema  didáctico,  siendo  poema 
teológico,  cosmológico,  antropológico  etc.  y  todos  los 
elementos  del  poema  heroico,  siendo  por  consiguiente 
histórico  y  nacional.  Es,  pues,  la  epopeya  la  mas  acaba- 
da representación ,  la  mas  real  pintura  de  la  vida  y  repre- 
senta por  esto  en  la  poesía  épica  un  papel  semejante  al 
que  desempeña  el  drama  en  la  poesía  dramática  como  mas 
tarde  tendremos  ocasión  de  ver. 

La  epopeya  es  eminentemente  humana.  La  Humanidad 
en  su  total  vida  y  en  sus  relaciones  con  la  naturaleza  y 
con  Dios  es  su  propio  asunto ,  y  si  por  acaso  se  remonta 
á  las  regiones  extramundanas  como  en  la  Divina  Comedia, 
nunca  deja  de  ser  la  Humanidad  su  preferente  objeto. 

La  epopeya  no  se  adapta  necesariamente  á  las  condi- 
ciones de  los  demás  poemas,  si  bien  se  aproxima  mas  en  su 
forma  al  poema  heroico  que  al  didáctico.  Emplea  indistin- 
tamente la  forma  narrativa ,  la  expositiva  ó  la  descriptiva 
y  á  veces  todas  simultáneamente ,  siendo  lo  mas  general 
sin  embargo  que  desenvuelva  su  idea  en  una  acción  hu- 
mano-divina semejante  en  su  forma  y  accidentes  exterio- 
res á  la  acción  del  poema  heroico. 

Cuando  su  forma  es  narrativa  sométese  á  los  preceptos 
del  poema  heroico  y  tiene  por  tanto  protagonista,  acción 
dividida  en  sus  tres  partes  ya  indicadas  con  sus  corres- 
pondientes episodios  y  peripecias,  intervención  de  lo 
maravilloso  etc.  Pero  hay  que  observar  sin  embargo  va- 
rias cosas.  En  primer  lugar,  su  acción  es  siempre  mas 
extensa  y  grandiosa  que  la  del  poema  heroico  y  mas 
exf1';.  i^Siñartó  el  carácter  del  protagonista  que  suele  par- 
ticipar de  la  naturaleza  divina.  El  enlace  de  la  acción 
humana  con  la  divina  es  mas  íntimo  y  el  poema  tanto  se 
realiza  en  el  cielo  como  en  la  tierra .  Lo  maravilloso  es 
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siempre  divino,  y  nunca  alegórico  ni  quimérico  y  la  con- 
cepción religioso-cosmológica  de  la  época  es  casi  siempre 
base  y  elemento  importantísimo  del  poema ,  en  el  cual  lo 
maravilloso  no  puede  faltar.  Por  último,  el  carácter  nacio- 
nal de  la  acción  es  menos  acentuado ,  la  influencia  de  la 
tradición  menos  imperiosa,  el  elemento  popular  menos 
activo  y  el  predominio  de  las  ideas  sobre  los  hechos 
extraordinario . 

Cuando  la  forma  de  la  epopeya  es  expositivo-descrip- 
tiva,  aseméjase  al  poema  didáctico,  pierde  todo  carácter 
nacional  y  popular  y  la  obra  personal  del  poeta  es  mas 
acentuada.  En  este  caso  suelen  señalarse  en  la  epopeya  ele- 
mentos líricos  que  en  los  otros  poemas  no  aparecen  nunca. 

Por  último,  en  lo  que  toca  á  las  formas  exteriores  del 
poema  (estilo,  lenguaje)  la  epopeya  se  amolda  exacta- 
mente á  las  condiciones  del  poema  heroico ,  si  bien  con 
mas  grandiosidad  de  formas,  aconteciendo  lo  mismo  res- 
pecto á  los  metros. 

Parecería  natural  que  reuniendo  en  sí  la  epopeya  todos 
los  elementos  característicos  de  los  géneros  épicos  ante- 
riormente expuestos ,  apareciese  después  de  todos  ellos, 
siendo  en  el  orden  cronológico  de  aparición  de  los  poemas 
épicos  el  último  la  epopeya,  como  es  el  primero  el  poema 
didáctico  y  el  heroico  el  segundo .  No  es  así ,  sin  embar- 
go ,  y  muestra  en  esto  la  experiencia  cómo  distan  mucho 
las  leyes  que  rigen  la  vida  del  espíritu  á  quien  caracteriza 
la  libertad ,  de  ser  tan  inexorables  y  fatales  como  las  que 
rigen  la  vida  de  la  naturaleza . 

Con  efecto ,  la  epopeya  suele  ser  anterior  ó  al  menos 
contemporánea  de  los  demás  poemas,  fenómeno  que  tiene 
su  explicación  no  solo  en  la  espontaneidad  del  espíritu 
que  resiste  á  las  fórmulas  rigurosas  á  que  quiere  con  fre- 
cuencia someterle  la  ciencia ,  sino  en  una  razón  mas  hon- 
da, pero  fácilmente  perceptible.  La  epopeya  es  una  con- 
cepción sintética,  unitaria,  intuitiva  que  nace  de  una 
verdadera  vista  sintética  de  toda  la  realidad  representada 
en  una  fórmula  viva  artística . 
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l\o  es  fruto  de  la  reflexión,  como  pudiera  pensarse, 
sino  de  una  intuición  clara  y  vivísima  en  que  toda  la  rea- 
lidad es. vista  como  de  una  vez.  Siendo  esto  así,  es  evi- 
dente que.  lejos  de,  pacer  la  epopeya  en  períodos  reflexi- 
vos y  de  ser  fruto  de  un  laborioso  estudio,'  debe, nacer  en.: 
períodos  intuitivos  y  sintéticos  en  que,  domine  en  toda  su 
fuerza  la  espontaneidad  del  .humano  espíritu,  períodos, 
primitivos  por  tanto,  pues  al  análisis  que  descompone  los 
elementos  déla  realidad  y  á  la  síntesis  laboriosa  que  los 
reconstruye ,  precede  siempre  y  necesariamente  una  inde- 
terminada visión,  una  intuición  vivísima,  una  embriona- 
ria concepción  sintética  de  la  realidad  sin  la  cual  no  fuera 
concebible  el  análisis.  Á  este  procesas  del  espíritu  que  se 
cumple  en  todos  los  fines  de  la  vida  obedece  también  el 
fin- artístico,  y  por  tanto  el  fin  literario,  y  por  esto  s« 
explica  que  á  la  analítica  descomposición  de  elementos 
que  se  señala  en  los  poemas  didácticos  y  heroicos  preceda, 
la  síntesis  primitiva  que  se  manifiesta  en  la  epopeya.  De 
este  modo  sencillísimo  se  explica  la  aparente  dificultad 
que  se  nos  ofrece ,  cuando  vemos  desmentidas  al  parecer 
por  la  epopeya  las  leyes  genéticas  de  la  vida  literaria . 

Como  la  epopeya  expresa  una  total  civilización,  una 
edad  humana,  el  número  de  estas  composiciones  es  muy 
reducido  y  guarda  una  notable  relación  con  el  número  de 
civilizaciones  hasta  hoy  conocidas  en  la  historia.  No 
entraremos  aquí  en  la  cuestión  de  si  pudo. ó  nó  haber  mas 
epopeyas  de  las  que  conocemos;  porque  sobre  ser  ente- 
ramente inútil,  toda  vez  que  el  hechores  que  no  las  ha 
habido,  parécenos  que  pronunciarse;  porj  la  negativa  es 
poner  al  espíritu  límites  arbitrarios  y  suponer  que  en  la 
forma  determinada  de  un  poema  quedó  encerrado  el  ideal 
de  aquella  edad  de  un  modo  tal  que  se  agotó  hasta  el 
punto  de  no  poder  manifestarse  en  otra  multitud  de  for- 
mas, lo  cual  es  absurdo;  y  pronunciarse  por  la  afirmati- 
va es  completamente  ocioso.  Dejando,  pues,  á  un  lado 
tal  cuestión,  nos  limitaremos  á  consignar  que  las  epope- 
yas corresponden  á  las  civilizaciones  conocidas  del  modo 
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siguiente.  Partiendo  de'  la  base  de  que  hasta  hoy  solo 
han  trascurrido  dos  edades  humanas:  edad  de  unidad, 
embrionaria  ó  prehistórica  y  edad  de  variedad  ú  oposición, 
(histórica),  dividiéndose  esta  última  en  dos  edades:  edad 
naturalista  ó  pagana  y  edad  espiritualista  ó  cristiana ,  y 
no  habiendo' aun  señales  de  la'  tercera  edad  armónica  que 
presiéntela  filosofía  de  la  historia;  podemos  afirmar  que 
no  siendo  posible  que  la  edad  prehistórica  tuviese  epope- 
ya, ó  no  conociéndola  nosotros  al  menos,  la  segunda  edad 
ha  debido  tener  dos  epopeyas:  la  epopeya  pagana" y  la 
epopeya  Cristiana,  y  así  es  en  efecto.  Pero  como  quiera 
que  en  la  edad  naturalista,  ó  antigüedad- se ''señalan  dos 
civilizaciones  perfectamente  opuestas  y  distintas :  la  civi- 
lización oriental  y  la  civilización  occidental  ó  clásica,  á 
estas  dos  civilizaciones  corresponden  dos  epopeyas  en  las 
que  se  divide  la  supuesta  epopeya  pagana,  lo  cual  'tartf- 
bien  está  comprobado  por  los  hechos.  Debe  haber  y  hay 
en  efecto ,  por  tanto ,  'tres  epopeyas :  la  epopeya  oriental, 
la:  epopeya  clásica  y  la  epopeya  cristiana.  La  epopeya 
oriental  es  el  Ramayana ;  la  epopeya  clásica  es  la  Iliada 
y  -la  epopeya  cristiana  es  la  Divina  Comedia-. 
'■  El  Ramayana  fué  escrito  en  lengua  sánscrita' en  el 
siglo  VIII  a.  d.  J.  C.  y  se  atribuye  á  ValmiM.  La 
Iliada  fué  escrita  en  griego  por  Homero  en  el  siglo  VIII 
ó  IX  a.  d.  J.  C.  y  la  Divina  Comedia  fué  escrita  en  ita- 
liano por  Dante  Aligliieri  en  el  siglo  XIV  d.  d.  J.  C. 

La  forma  del  Ramayana  es  narrativa .  Su  asunto  es  la 
lucha  de  Rama,  encarnación  de  Vischnú  y  protagonista  del 
poema,  con  Ravana,  rey  de  los  Raxasas  ó  demonios.  Este 
inmenso  poema  consta  de  48 . 000  versos.  La  mayor  parte 
de  los  críticos  entienden  que  en  él  se  representa  la  lucha 
de  la  raza  arya  con  la  raza  negra  que  habitaba  la  India  al 
ser  conquistada  por  aquella.  Como  expresión  de  un  ideal 
teológico  y  cosmológico  panteista ,  el  Ramayana  es  simbó- 
lico y  sus  personajes  son  personificaciones  de  ideas  ó  razas 
y  por.  lo  general  encarnaciones  de  los  dioses.  La  acción 
humana  y  la  divina*  esti'n  por  tanto  íntimamente  unidas 
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y  en  relación  constante  con  la  vida  de  la  naturaleza,  cuyos 
seres  y  fuerzas  toman  parte  activa  en  la  acción.  Los  ca- 
racteres de  los  personajes  tienen  grandeza  moral,  la 
acción  vivo  interés  y  el  estilo  y  lenguaje  ofrecen  una 
grandiosidad  de  formas  que  maravilla .  El  elemento  des- 
criptivo es  grande  en  el  poema  y  en  él  se  ostentan  todas 
las  galas  exhuberantes  de  la  imaginación  oriental. 

También  es  narrativa  la  forma  de  la  litada  y  también 
es  su  asunto  una  gran  lucha ,  la  lucha  entre  los  griegos  y 
los  tróvanos ,  esto  es ,  entre  el  Occidente  y  el  Oriente .  Su 
asunto  es  la  guerra  de  Troya  emprendida  por  los  años 
1190  ó  1200  a.  d.  J.  C.  á  causa  de  haber  sido  robada 
Helena,  esposa  de  Menelao ,  rey  de  Esparta,  por  Páris,  hijo 
de  Priamo,  rey  de  Troya.  El  poema  no  comprende  sin 
embargo  todo  el  sitio  de  esta  ciudad,  sino  un  episodio. 
No  es  la  Iliada  un  poema  simbólico ,  á  lo  cual  se  opone  el 
antropomorfismo  griego ,  ni  tiene  por  tanto  la  profundi- 
dad del  poema  indio ,  de  cuyo  elevado  sentido  moral  tam- 
bién carece.  En  su  acción  interviene  lo  maravilloso  ,  pero 
de  modo  muy  distinto  al  maravilloso  indio ,  pues  los  grie- 
gos no  conocian  la  idea  de  la  encarnación .  Este  poema, 
acaso  inferior  en  idea  al  Ramayana ,  le  es  superior  en  la 
forma  que  es  tan  pura  y  bella ,  tan  elegante  y  esquisita 
como  todas  las  producciones  del  arte  griego . 

La  Divina  Comedia  carece  de  verdadera  acción  y  es 
mas  bien  expositiva  y  descriptiva  que  narrativa.  Su  objeto 
es  pintar  los  lugares  en  que  los  hombres  reciben  premio  ó 
castigo  después  de  la  muerte ,  con  arreglo  á  la  concepción 
cristiana  de  la  vida  futura .  Con  este  motivo ,  y  empleando 
la  forma  alegórica ,  expone  Dante  todo  el  ideal  religioso, 
político  y  social  de  la  Edad  media ,  al  cual  diestramente 
une  el  ideal  de  su  patria  y  de  su  partido  (el  gibelino) .  De 
esta  suerte  compone  el  poeta  florentino  en"  una  vasta  sín- 
tesis todos  los  elementos  de  vida  de  la  Edad  media .  Si  bien 
carece  de  verdadera  acción  este  poema ,  es  altamente  inte- 
resante por  sus  maravillosas  descripciones  que  revelan  en 
su  autor  una  fantasía  verdaderamente  rica  y  original,  por 
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sus  muchos  y  notables  episodios  y  por  la  grandiosidad  y 
armonía  de  su  lenguaje.  Divídese  en  tres  partes:  Infierno, 
Purgatorio  y  Paraíso  y  en  cada  una  de  ellas  describe  el 
poeta  estas  regiones  suponiendo  que  las  visita,  guiado  en 
el  infierno  y  purgatorio  por  Virgilio  y  en  el  paraíso  por 
Beatriz ,  su  amada  en  la  tierra ,  trasfigurada  en  el  cielo  y 
trasformada  en  personificación  alegórica  de  la  teología 
cristiana.  Tal  es  la  admirable  concepción  del  poeta  floren- 
tino y  de  tal  suerte  uniendo  en  íntimo  consorcio  lo  divino 
y  lo  humano ,  lo  ideal  y  lo  real ,  lo  temporal  y  lo  eterno  y 
mostrándose  á  la  vez  consumado  teólogo ,  político  pro- 
fundo é  inspirado  poeta ,  logró  Dante  crear  la  epopeya  de 
la  Edad  cristiana ,  y  elevar  un  imperecedero  monumento 
á  las  grandiosas  concepciones  del  cristianismo . 


LECCIÓN  XXIX. 


Géneros  ¿i5t'cos.=Poema  héroi-cómico  ó  burlesco. — Su  concepto.— Sus  condicio- 
nes.— Su  desarrollo  histórico.— Otros  poemas. — Canto  épico. — Cuento. — Leyen- 
da.—Epinicio.— Fábula  ó  apólogo. 


Además  de  los  poemas  que  hemos  estudiado  y  que  ex- 
presan lo  bello  objetivo  bajo  el  punto  de  vista  de  la  be- 
lleza sublime  ó  dramática  hay  también  otros  que  expre- 
san la  belleza  objetiva  bajo  su  aspecto  cómico.  Nacen  es- 
tos poemas ,  no  sólo  de  la  existencia  real  de  lo  cómico 
en  la  vida  humana,  sino  de  una  tendencia  irresistible 
del  espíritu  á  ver  lo  cómico  donde  realmente  no  exis- 
te ,  poniendo  en  ridículo  aun  lo  más  serio  y  respetable  de 
la  vida ;  pues  ya  hemos  dicho  que  lo  cómico  tiene  mucho 
de  subjetivo.  De  la  consideración  del  elemento  cómico  de 
la  vida;  real  ó  ficticio*,  objetivo  ó  subjetivo,  se  origina  por 
tanto  el  poema  héroi-cómico  ó  burlesco ,  que  no  es  otra  cosa 
que  la  expresión  de  la  belleza  cómica  de  la  realidad  ob- 


jetiva . 
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En  el  poema  cómico  convierte  el  artista  en  realidad 
permanente  lo  que  es  sólo  accidente  fugitivo  (que  tal  es1  el 
carácter  de  lo  cómico)  ó  usando  de  su  libertad  introducé 
lo  cómico  alli  donde  realmente  no  se  encuentra.  De' esta 
suerte  pone  en  ridículo  la  objetividad  bella  cantada  ]>< ti- 
los demás  poemas,  ora  parodiándola  y  revistiéndola  de 
formas  burlescas ,  ora  ridiculizándola  sin  parodiarla,  ha- 
ciendoresaitar  sus  defectos  é  irregularidades,  y  mofándose' 
de  las  ideas  que  en  ella  se  manifiestan . 

.  Nacen  de  aquí  dos  formas  diversas  del  poema  cómico, 
á  saber:  la  parodia  y  el  poema  burlesco,  consistiendo  la 
primera  en  el  remedo  ó  imitación  del  poema  heroico  y  cT 
segundo  en  la  negación ,  en  la  crítica  acerba ,  en  la  des- 
trucción por  medio  del  ridículo  del  ideal  de  una  edad  an- 
terior, ideal  ya  no  comprendido  ni  amado  por  los  pueblos 
y  convertido  por  tanto  en  objeto  de  burla,  porque  en  este 
punto  se  cumple  aquel  proverbio  vulgar:  ele  lo  sublime  á 
lo  ridiculo  no  hay  mas  que  un  paso. 

No  existe  una  verdadera  epopeya  cómica  ni  es  posible 
que  exista.  Tal  es  la  opinión  del  célebre  estético  alemán 
Vischer  (1).  Efectivamente,  no  siendo  lo  cómico  más  que 
un  accidente  pasajero .  casi  siempre  fundado  en  aprensio- 
nes subjetivas,  no  es  posible  que  dé  lugar  á  una  vasta  con- 
cepción sintética  comprensiva  de  toda  la  vida  como  la  que 
caracteriza  á  la  epopeya.  No  hay  en  lo  cómico  realidad 
bastante  para  que  pueda  ser  la  fórmula  de  toda  una  civi- 
lización. 

El  poema  cómico  emplea  para  conseguir  su  objeto  di- 
ferentes recursos,  de  los  cuales  el  más  general  es  el  con- 
traste. 'Todo  poema  heroi-cómico  conserva  cuidadosamen- 
te las  formas  exteriores  del  poema  heroico,  aunque  el  fondo 
sea  tan  abiertamente  contrario  á  estas  formas,  originán- 
dose de  aquí  un  contraste  que  desde  luego  excita  la  risa. 


(1)  La  existencia  del  Quijote  nada  prueba  contra  esta  afirma- 
ción, pues  el  Quijote,  grave  y  profundo  en  el  fondo,  sólo  es  cómico 
011  la  forma. 
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Además  de  este  contraste  general  entre  el  fondo  y  la  for- 
ma, suele  emplearse  el  contraste  entre  la  grandeza  de  la 
acción  del  poema  y  la  pequenez  de  las  causas  que  la  moti- 
van, como  en  el  Cubo  rolado  de  Tasoni,  cuyo  asunto  es 
una  sangrienta  guerra  entre  las  ciudades  de  Módena  y  Bo- 
lonia por  haberse  robado  un  cubo,  ó  en  el  Facistol  de  Boi- 
leau,  donde  el  puesto  quedebia  ocupar  este  utensilio  dá' lu- 
gar á  encarnizada  contienda .  Otro  contraste  que  ha  sido 
muy  usado  es  el  que  se  produce  entre  los  hechos  y  la  con- 
dición de  los  personajes,  sustituyendo  los  personajes  hu- 
manos por  personajes  del  reino  animal,  á  los  cuales  se  dota 
de  cualidades  humanas ,  como  en  la  Mosquea  de  Villavi- 
ciosa.  . 

Por  último,  cabe  también  que  se  produzca  el  contraste 
que  origina  lo  cómico  en  estos  poemas,  sustituyéndolas 
ideas  de  unas  épocas  con  las  de  otras  como  en  el  Mor  gante 
mayor  de  Pulci  ó  en  la  Burla  de  los  dioses  de  JBrachiolini . 
Estos  diferentes  recursos  son  muy  propios  de  los  poemas 
burlescos  y  también  de  las  parodias,  si  bien  en  estas  lo  có- 
mico se  produce  sólo  con  la  imitación  exacta  del  poema 
heroico  que  les  sirve  de  modelo ,  pero  cuyo  asunto  y  per- 
sonajes se  reducen  á  mezquinas  proporciones.  En  la  paro- 
dia el  contraste  es  más  bien  externo  que  interno  y  lo  có- 
mico se  origina  sobre  todo  por  la  comparación  con  el  poe- 
ma heroico  que  es  parodiado . 

Con  respecto  á  las  formas  del  poema  héroi-cómico  nada 
tenemos  que  advertir.  Estas  formas  son  las  mismas  del 
poema  heroico,  como  son  iguales  sus  condiciones.  Acción, 
protagonista,  peripecias,  episodios,  grandeza  del  estilo, 
lenguaje  y  versificación,  todo  es  idéntico  en  el  poema  he- 
roico y  en  el  que  nos  ocupa  y  cuanto  mayor  sea  la  identi- 
dad ,  mayor  será  el  contraste  y  mayor  por  tanto  el  efecto 
cómico.  La  única  diferencia  es  que  el  poema  cómico  no 
debe  tener  gran  extensión . 

El  poema  héroi-cómico  no  existe  en  las  literaturas 
orientales  acaso  porque  lo  impidiera  la  severidad  de  su  es- 
píritu religioso .  Aparece  en  la  literatura  griega  con  la  cé- 
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lebrc  Batracomiomaquia  (lucha  de  las  ranas  y  los  ratones) 
atribuida  sin  fundamento  á  Homero  y  que  es  una  parodia 
de  los  poemas  heroicos  de  la  Grecia.  En  Roma  no  alcanza 
este  género  importancia  ni  desarrollo  alguno. 

En  la  edad  cristiana  toma  grande  incremento  este 
género,  acaso  por  la  importancia  que  adquiere  la  poesía 
popular  que  tiende  siempre  á  lo  cómico,  acaso  también 
porque  eran  estos  poemas  un  medio  usado  por  las  clases 
oprimidas  para  protestar  contra  las  clases  privilegiadas, 
burlándose  de  su  ideal  caballeresco.  Entre  los  poemas  hé- 
roi-cómicos  de  la  Edad  media  el  más  importante  es  la  No- 
vela del  Zorro  (Román  du  Renart)  en  que  es  puesto  en 
ridículo  todo  el  ideal  de  la  Edad  media.  Este  poema,  que 
consta  de  120.000  versos,  apareció  en  el  siglo  XII,  dispu- 
tándose su  origen  Flandes,  Alemania  y  Francia.  En  Es- 
paña cultivó  este  género  el  célebre  Juan  Ruiz ,  arcipreste 
de  Hita . 

En  la  Edad  moderna  el  poema  héroi-cómico  se  consa- 
gra á  ridiculizar  el  ideal  de  la  Edad  media ,  como  lo  reve- 
lan los  poemas  italianos :  el  Mor  gante  mayor  de  Pulci,  el 
Orlando  enamorado  de  Bojardo ,  el  Orlando  enamorado  de 
Berni  y  otros  escritores  de  los  siglos  XV  y  XVI .  En  el  si- 
glo XVII  escribió  Tasoni  el  Cuborobado,  de  que  hemos  ha- 
blado ya  y  ridiculizó  Brachiolini  la  mitología  clásica  en  la 
Burla  de  los  dioses. 

Más  tarde  dejó  el  poema  cómico  de  ridiculizar  el  ideal 
caballeresco  y  se  dedicó  á  diferentes  asuntos .  A  este  nue- 
vo período  corresponden  en  Francia  el  Facistol  de  Boileau, 
(1636-1711)  en  Inglaterra  el  Rizo  robado  de  Pope,  en  Ita- 
lia los  Animales  parlantes  de  Casti  y  en  España  la  Oato- 
maquia  de  Lope  de  Vega  y  la  Mosquea  (guerra  de  las  mos- 
cas y  las  hormigas)  de  Villaviciosa.  El  último  poema 
cómico  de  importancia  es  el  Zorro  de  Goethe,  (1749-1832) 
renovación  del  célebre  poema  de  la  Edad  media . 

Para  terminar  todo  lo  referente  á  los  poemas  épicos  ha- 
remos algunas  indicaciones  respecto  á  otros  poemas  que 
por  su  escasa  extensión  reciben  de  los  preceptistas  el  nom- 
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bre  de  poemas  menores.  Tales  son  el  canto  épico,  el  cuento, 
la  leyenda ,  el  epinicio  ó  canto  heroico  ó  triunfal ,  y  la  fá- 
bula ó  apólogo. 

El  canto  épico,  á  que  algunos  llaman  narración  épica, 
es  un  poema  de  corta  extensión  destinado  á  conmemorar 
un  sólo  hecho  de  la  historia  pasada  ó  contemporánea. 
Cuando  su  asunto  pertenece  á  la  historia  pasada,  repro- 
duce en  breve  espacio  todos  los  caracteres  del  poema  he- 
roico, pero  cuando  el  asunto  es  contemporáneo  se  reduce 
forzosamente  á  ser  una  simple  narración  del  hecho  con 
formas  poéticas. 

YA  cuento  tiene  por  asunto  un  hecho  ficticio  por  lo  ge- 
neral, en  que  se  revela  una  ley  moral  ó  filosófica,  por  cuya 
razón  se  aproxima  mucho  al  poema  didáctico  y  emplea 
con  frecuencia  formas  simbólicas  de  expresión.  Puede  ex- 
presar muchos  y  variados  asuntos  y  emplear  gran  número 
de  tonos,  teniendo  en  él  una  intervención  tal  la  persona- 
lidad del  poeta  que  le  aproxima  ya  al  género  lírico. 

La  leyenda  es  la  narración  de  un  hecho  basado  en  una 
tradición  popular,  histórica,  religiosa  ó  fantástica,  pu- 
diendo  decirse  de  ella  que  es  la  epopeya  local.  Tiene  gran 
variedad  de  formas  hasta  el  punto  de  poder  emplear  formas 
líricas  y  dramáticas  y  puede  en  ella  intervenir  la  perso- 
nalidad del  poeta  con  mayor  libertad  que  en  los  demás 
géneros  épicos.  El  elemento  maravilloso  tiene  en  este  gé- 
nero una  gran  importancia. 

El  epinicio  ó  canto  heroico  es  un  canto  triunfal,  un  can- 
to de  victoria,  distinto  del  himno  en  la  mayor  amplitud  de 
sus  descripciones  y  en  la  mayor  extensión  de  sus  narra- 
ciones que  se  refieren  á  los  hechos  del  triunfador.  Á  este 
género  pertenecen  muchas  de  las  composiciones  del  gran 
poeta  griego  Pindaro  (442  a .  C . ) 

Las  fábulas  ó  apólogos  son  pequeños  poemas  didácti- 
cos en  los  que  se  emplea  constantemente  la  forma  alegó- 
rica con  un  propósito  de  enseñanza  moral.  Sus  interlocu- 
tores suelen  ser  animales  por  regla  general .  Se  han  dis- 
tinguido en  este  género  el  árabe  Lochman ,  el  griego 
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JCsopo  (582  a.  C),  el  romano  Pedro,  (S.  1.°  d.  C),  lo> 
franceses  Lafontaine  (1621-1695)  y'.Florian  (1755-1791) 
y  los  españoles  Ramaniego  c  Triarte  (siglo  XVIII.) 


LECCIÓN  XXX. 



Géneros poétícos.—PoGsía  lírica  (predominantemente  subjetiva. i—  Su  concepto. 
— Sug  elementos  y  condiciones.— Su  forma.— Su  desarrollo  histórico. 

Al  hacer  la  división  de  los  géneros  poéticos  fundándo- 
nos en  el  fondo  déla  Poesía,  en  lo  que  en  ella  es  expresado, 
indicábamos  que  además  del  género  predominantemente 
objetivo  ó  épico,  en  que  lo  expresado  es  la  belleza  de  lo 
que  no  soy  yo ,  de  lo  exterior  á  mí,  habia  otro,  opuesto  á 
este,  en  que  lo  expresado  era  yo  en  cuánto  bello,  la  be- 
lleza interior,  la  belleza  psicológica;  á  cuyo  género  lla- 
mábamos por  esta  razón  poesía  predominantemente  subjeti- 
va ó  poesía  lírica . 

Efectivamente,  el  artista  puede  expresarse  á  sí  mismj 
en  sus  estados  interiores  y  en  las  relaciones  de  su  vida . 
La  expresión  de  lo  bello  individual  humano,  la  expresión 
del  mundo  interno  del  espíritu,  del  mundo  psicológico, 
constituye,  pues,  el  fondo  de  la  poesía  lírica.  La  poesía 
lírica  es  por  tanto ,  la  expresión  de  la  belleza  subjetiva  me- 
diante  la  palabra  rítmica . 

Pero  ¿por  ventura  lo  expresado  en  la  poesía  lírica  es  lo 
meramente  subjetivo?  Ciertamente  no  y  en  tal  sentido  no 
es  enteramente  propio  el  nombre  que  lleva  esta  poesía. 
Toda  la  naturaleza  humana,  lo  mismo  en  lo  común  y 
esencial  que  tiene,  que  en  lo  individual  y  determinado,  lo 
mismo  en  lo  permanente  y  eterno ,  que  en  lo  accidental 
y  pasajero,  lo  mismo  en  su  vida  íntima  que  en  sus  rela- 
ciones con  todos  los  seres,  puede  ser  y  es  de  hecho,  propio 
asunto  de  la  poesía  lírica.  Todo  esto  en  cuanto  conocido, 
sentido  y  querido  por  el  poeta  entra  de  lleno  en  el  domi- 
nio del  lirismo.  Lo  puro  subjetivo,  lo  enteramente  deter- 
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minado,  lo  peculiar  y  característico  del  poeta  como  indi- 
viduo, puede  sin  duda  ser  expresado,  aunque  en  toda  su 
íntima  peculiaridad  sea  realmente  incomunicable  é  indes- 
criptible, pero  no  se  limita  á  ello  el  campo  de  la  poesía 
lírica . 

Tampoco  ha  de  entenderse  que  en  esta  poesía  no  pueda 
expresarse  de  modo  alguno  lo  objetivo:  que  ya  hemos  di- 
cho que  sólo  predominantemente  es  subjetiva.  Lo  objetivo 
exterior  (pues  lo  subjetivo,  aunque  interiormente,  es  tam- 
bién objetivo)  en  cuanto  afecta  é  impresiona  al  espíritu 
del  poeta  y  causa  en  él  estado ,  puede  expresarse  en  la 
poesía  lírica ,  pero  no  será  lo  inmediatamente  expresado  en 
tal  caso  el  objeto  exterior,  sino  la  impresión  que  en  el  es- 
píritu causa.  Así,  por  ejemplo,  puede  el  poeta  lírico  cele- 
brar hechos  históricos,  expresar  verdades  científicas  y 
morales,  expresar  también  lo  divino  y  pintar  los  fenóme- 
nos y  cuadros  de  la  naturaleza ;  pero  en  todos  estos  casos 
no  se  limitará,  como  el  poeta  épico,  á  la  mera  exposi- 
ción ó  descripción ,  sino  que  al  cantar  el  hecho  histórico 
cautará  en  realidad  el  sentimiento  que  este  hecho  en  su 
espíritu  produce;  al  expresar  una  verdad  moral  expresará 
su  adhesión  entusiasta  á  esta  verdad;  al  cantar  á  Dios  su 
cántico  no  será  una  exposición  teológica,  sino  una  oración, 
una  efusión  de  su  alma  creyente ;  al  pintar  la  naturaleza , 
pintará  su  amor  á  ella ,  expresará  la  relación  íntima  que 
con  ella  la  une.  Donde  no  aparezca  de  un  modo  ó  de  otr© 
la  personalidad  del  poeta,  donde  el  objeto  exteriorsea  otra 
cosa  que  una  ocasión  de  despertar  afectos ,  allí  no  puede 
decirse  que  hay  realmente  poesía  lírica. 

Pero  entiéndase  que  el  estado  meramente  subjetivo  del 
poeta  no  puede  bastar  por  sí  sólo  para  producir  el  verda- 
dero lirismo.  Aparte  de  que  este  estado  es,  como  dejamos 
dicho,  verdaderamente  incomunicable,  no  es  capaz  de 
producir  aquel  vivo  interés  que  exige  toda  composición 
poética.  El  hombre  sólo  se  interesa  por  lo  que  es  humano, 
por  lo  que  él  se  reconoce  capaz  de  sentir,  y  el  estado  pecu- 
liar y  singularísimo  de  una  individualidad  no  le  interesa 
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en  lomas  mínimo.  Si  al  expresar  el  poeta  el  estado  de  su 
alma,  expresa  una  determinación  individual  de  algo  co- 
mún humano  que  todo  hombre  puede  sentir  á  su  vez;  si 
se  revela  no  sólo  como  individuo ,  sino  como  hombre;  si  al 
leer  sus  obras  puede  cualquier  semejante  sujo  reconocer 
en  ellas  la  expresión  de  afectos  que  él  ha  sentido  ó  ha  po- 
dido sentir;  si  en  ellas  bajo  lo  individual  se  oculta  lo  co- 
mún, bajólo  transitorio  lo  eterno,  bajo  lo  accidental  lo 
necesario;  si  en  suma  al  narrar  el  poeta  la  historia  de  su 
alma  consigue  exponer,  sintetizándola  en  sí  mismo,  la  his- 
toria de  todo  ser  racional,  el  poeta  será  verdadero  poeta, 
la  poesía  será  verdadera  poesía  lírica ,  pero  no  lo  será  si 
constituyen  su  fondo  las  originalidades  frivolas ,  las  ex- 
travagancias,  los  caprichos,  las  anomalías  que  suelen 
constituirlo  que  se  llama  la  pura  subjetividad.  Así  lo 
comprendía  el  gran  Quintana  cuando  preceptuaba  á  los  lí- 
ricos si  querían  alcanzar  aplauso: 

«Que  vuestro  canto  enérgico  y  vuliente 
Digno  también  del  universo  sea.» 

Aparte  de  esta  condición  esencialísima,  exígese  tam- 
bién en  toda  composición  lírica  que  en  ella  domine  el  sen- 
timiento sobre  toda  otra  facultad .  No  se  dice  con  esto  que 
en  la  lírica  no  tenga  su  propio  lugar  el  pensamiento  y 
aun  la  idea  más  severa ;  pero  lo  cierto  es  que  la  vida  del 
sentimiento  es  altamente  bella  y  eminentemente  lírica,  y 
aun  cuando  en  la  composición  se  expresen  pensamientos 
serios,  como  quiera  que  nunca  el  sentimiento  deja  de 
acompañar  al  pensamiento,  importa  que  lejos  de  refrenar- 
le como  en  la  ciencia  se  exige,  se  le  deje  en  plena  liber- 
tad y  la  verdad  se  presente  más  como  sentida  que  como 
pensada.  No  hay  lírica  superior  á  la  lírica  del  corazón. 

Con  respecto  á  las  condiciones  de  unidad  y  variedad 
exigidas  en  toda  poesía,  nada  tenemos  que  aña  v.  aquí,  si- 
no que  si  bien  la  unidad  es  exigida ,  no  es  necesario  que 
sea  tan  rígida  como  en  otros  géneros  Cierto  es  que  un 
sólo  pensamiento  ó  un  sólo  sentimiento  capital,  un  sólo  es- 
tado anímico  en  fin,  debe  dominar  en  la  composición  lí- 
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rica ,  pero  no  lo  es  menos  que  siendo  mayor  en  este  género 
la  inspiración,  mayor  la  intervención  de  la  fantasía  y  de 
la  pasión,  el  desorden  y  agitación  anejos  á  la  vida  del  sen- 
timiento se  revelan  en  estas  composiciones  sin  romper  por 
esto  la  unidad  que  en  su  fondo  existe,  dando  lugar  á  tran- 
siciones rápidas,  digresiones  y  otros  accidentes  que  cons- 
tituyen aquel  bello  desorden  que  con  razón  consideraba 
Boileau  como  una  de  las  más  características  perfecciones 
de  este  género . 

La  forma  de  las  composiciones  líricas  es  casi  siempre 
la  exposición  directa  del  estado  del  poeta,  sin  excluir  por 
esto  la  descripción  y  aun  la  narración,  pero  reduciéndolas 
á  un  papel  secundario.  La  extensión  de  estas  composicio- 
nes es  corta  en  general . 

En  lo  que  toca  al  estilo  y  lenguaje  caben  en  la  lírica 
multitud  de  formas  y  gran  variedad  de  tonos,  siendo  este 
género  aquel  en  que  con  más  libertad  puede  el  lenguaje 
poético  desplegar  sus  galas.  El  empleo  de  las  formas 
figuradas  de  expresión,  el  uso  frecuente  de  las  imágenes  y 
de  las  licencias  poéticas  no  sólo  es  más  lícito  en  este  gé- 
nero que  en  otros ,  sino  que  es  absolutamente  indispen- 
sable . 

El  metro  es  esencial  á  la  poesía  lírica :  no  hay  lírica  en 
prosa.  La  poesía  lírica  es  un  verdadero  canto  y  no  se  aco- 
moda alas  formas  prosaicas  en  manera  alguna.  El  senti- 
miento no  puede  tener  mejor  medio  de  expresión  que  la 
armonía  musical  de  la  versificación .  Todas  las  combina- 
ciones métricas ,  todas  las  clases  de  versos  son  igualmente 
aceptables  en  la  poesía  lírica,  siempre  que  sean  apropia- 
das al  asunto. 

En  la  poesía  lírica  no  hay  géneros.  Toda  división  que 
en  ella  se  intente  es  incompleta  é  inútil  si  se  hace  bajo  el 
punto  de  vista  de  la  forma:  imposible  y  abstracta  si  se  apo- 
ya en  el  fondo.  Por  razón  de  la  forma  suelen  hacerse  divi- 
siones en  pretendidos  géneros  como  la  oda,  elegía,  madri- 
gal, soneto,  romance,  letrilla,  balada,  dolora,  canción  etc. 
que  no  son  otra  cosa  que  combinaciones  métricas  ó  formas 
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poéticas  especiales  cuyo  fondo  suele  ser  indistintamente 
épico,  lírico  y  aun  dramático.  Aparte  de  que  tales  clasifi- 
caciones tienen  el  inconveniente  de  reunir  en  un  sólo 
grupo  composiciones  de  índole  muy  diversa  que  sólo  se 
parecen  en  la  forma,  son  inaceptables  porque,  hechas  bajo 
un  aspecto  exterior  y  con  relación  á  las  formas  métricas, 
sólo  pueden  aplicarse  á  determinadas  literaturas  con  ex- 
clusión de  las  demás.  Así  el  soneto  es  un  g'énero  ítalo-es- 
pañol y  el  romance  es  un  género  castellano,  con  lo  cual 
se  muestra  que  no  son  tales  géneros ,  pues  los  verdaderos 
géneros  han  de  ser  universales.  Por  razón  del  fondo  es  en- 
teramente imposible  hacer  clasificaciones  semejantes,  por- 
que como  dice  acertadamente  un  preceptista  (1):  «son 
»tantosy  tan  delicados  los  matices  del  sentimiento,  tan- 
»tas  las  formas  de  que  puede  revestirle  la  imaginación  y 
»tantos  los  caracteres  que  puede  imprimirle  la  personaii- 
»dad  del  poeta  que  sería  de  todo  punto  imposible  reducir  á 
»una  clasificación  rigorosa  la  incalculable  variedad  de 
composiciones  líricas  que  ofrece  la  literatura  de  cualquier 
»país  medianamente  adelantado. s 

La  poesía  lírica  sucede  á  la  épica  por  una  ley  biológica 
fácil  de  explicar .  El  espectáculo  del  mundo  exterior  atrae 
primeramente  al  hombre,  le  distrae  en  cierto  modo  de  sí 
mismo  y  no  le  permite  reconcentrarse  en  su  interior  y  dar 
vida  á  la  inspiración  lírica.  Pueblos  hay  en  los  cuales 
apenas  es  conocido  este  género  y  en  todos  aparece  des- 
pués de  un  gran  desarrollo  épico  y  por  lo  general  inme- 
diatamente antes  de  un  gran  desarrollo  dramático.  En 
otros  pueblos  el  carácter  especial  de  su  inspiración  artísti- 
ca, su  genio  propio,  sus  costumbres,  sus  ideas,  influyen  en 
su  desarrollo  literario,  ora  en  sentido  favorable  ala  lírica, 
ora  en  sentido  favorable  á  la  épica.  Pueblos  hay  en  que  lo 
objetivo  domina  ú  lo  subjetivo  ó  lo  formal  á  lo  interno  y 
que  son  por  tanto  predominantemente  épicos;  en  otros  el 
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fenómeno  contrario  dá  por  resultado  un  predominio  de  la 
lírica.  Así  en  Grecia,  Roma  y  en  general  en  todos  los  pue- 
blos latinos  el  carácter  épico  predomina  hasta  el  punto  de 
observarse  tendencias  épicas  en  las  mismas  composiciones 
líricas ,  mientras  en  Alemania ,  Inglaterra  y  demás  pue- 
blos germánicos  sucede  todo  lo  contrario;  teniendo  en 
cuenta  por  supuesto  que  esta  ley  dista  mucho  de  ser  inr 
ñexible  y  que  por  encima  de  ella  está  la  espontaneidad  del 
espíritu  humano. 

En  la  India  apenas  hay  algún  vestigio  de  poesía  lírioa 
propiamente  tal .  En  los  pueblos  semíticos  existe.,  aunque 
con  tendencias  épicas.  Entre  los  árabes  no  faltan  poetas 
líricos.  En  la  Biblia  hay  notables  composiciones  líricas, 
mereciendo  especial  mención  los  Trenos  ó  Lamentaciones 
de  Jeremías ,  los  Salmos  de  David  y  el  Cantar  de  los  can- 
tares de  Salomón . 

En  Grecia  dominan  las  tendencias  épicas  hasta  el  pun- 
to de  que  muchas  de  las  composiciones  de  sus  mejores  lí- 
ricos pudieran  pasar  por  épicas.  Entre  sus  poetas  más  no- 
tables deben  señalarse  Píndaro,  Simónides ,  (558-468) 
Anacreonte,  (530)  Tirteo,  (654)  Bion,  (188)  Mosco,  (180) 
y  la  poetisa  Safo  (612).  Dedicóse  Pindaro  á  celebrar  los 
triunfos  de  los  vencedores  en  los  juegos  con  marcada  ten- 
dencia épica ;  Simónides  cultivó  la  Elegía  ( poesía  de  ca- 
rácter sentimental),  Anacreonte  las  composiciones  festivas 
y  báquicas  que  llevan  su  nombre  (anacreónticas  ),  Tirteo 
la  poesía  patriótica,  Bion  y  Mosco  los  idilios  (composicio- 
nes delicadas  generalmente  amorosas  y  pastoriles)  y  Safo 
cantó  los  afectos  amorosos  con  más  carácter  lírico  que  nin- 
guno de  los  restantes. 

Horacio  (66  a.  C.)  cultivó  en  Roma  el  género  lírico 
con  las  mismas  tendencias  épicas  de  la  Grecia ,  cuya  lite- 
ratura imitaban  los  romanos.  Ooidio  en  sus  Heréidas  y 
Tristes  llegó  á  ser  verdaderamente  lírico  y  en  este  camino 
le  siguieron  Tibulo  (49),  Catulo  (86-46)  y  Propercio 
(52-12.) ■ 

En  los  tiempos  modernos  renació  la  lírica,  al  principio 
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con  el  mismo  carácter  que  en  Grecia  y  Roma  por  causa  de 
la  influencia  del  Renacimiento,  pero  depurándose  des- 
pués, sobre  todo  en  el  siglo  actual.  En  la  imposibilidad 
de  dar  cuenta  detallada  de  todos  los  poetas  líricos  moder- 
nos, enumeraremos  rápidamente  los  principales. 

En  Italia  además  de  Petrarca  (1304-1374)  que  al  fin  de 
la  Edad  media  creó  la  poesía  lírica  italiana,  abandonada 
al  llegar  el  Renacimiento  y  sustituida  por  la  épica  y  sobre 
todo  por  la  sátira ,  merece  especial  mención  Leopardi,  uno 
de  los  más  grandes  líricos  de  nuestro  siglo. 

En  Francia  cultivaron  la  lírica  en  los  dos  últimos  si- 
glos algunos  poetas  apreciables,  pero  no  de  extraordinario 
mérito.  Entre  los  contemporáneos  los  superiores  son  B¿- 
ranger,  poeta  muy  popular  dedicado  principalmente  á  la 
poesía  patriótica  y  revolucionaria,  Lamartine,  Alfredo  de 
Musset ,  Vigny ,  Víctor  Hugo ,  poeta  no  menos  profundo 
que  brillante  y  algunos  otros  de  menor  importancia. 

En  Inglaterra  deben  citarse  en  primer  término  al  gran 
Lord  Byron,  creador  de  la  escuela  escéptica  y  uno  de  los 
genios  más  ilustres  de  nuestros  tiempos,  Burns ,  Young, 
Thompson,  Wordswoth ,  Moore,  y  Ühelley,  á  los  que  pue- 
de agregarse  el  norte-americano  Long/ellov- ,  todos  con- 
temporáneos. 

En  Alemania  comenzó  el  movimiento  poético  después 
de  alcanzada  la  libertad  religiosa.  Los  líricos  alemanes 
son  superiores  en  idealidad  y  sobre  todo  en  verdadero  li- 
rismo á  los  meridionales.  Los  más  notables  son  Klops- 
tock,  Lessing,  Fíerder  ,  Wieland  ,  Goethe,  Schiller ,  J-P . 
Richter,  Reine,  Uhland,  y  otros  no  menos  distinguidos 
(siglos  XVIII  y  XIX.) 

Por  último,  nuestra  patria  cuenta  numerosos  y  nota- 
bles poetas  líricos,  no  exentos  de  las  tendencias  épicas  pro- 
pias de  nuestra  raza.  En  el  siglo  XV  sobresalieron  el  mar- 
qués de  S 'antillana,  Juan  de  Mena,  Juan  Rodríguez  del  Pa- 
drón, Maclas  y  otros  menos  importantes. 

En  los  siglos  XVI  y  XVII  (siglo  de  oro  de  nuestra  li- 
teratura   la  poesía  lírica  fué  cultivada  por  Garcilaso  de 
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la  Vega,  Hurtado  de  Mendoza,  Herrera,  Fray  Luis  de 
León,  los  Argensolas ,  Rioja,   Góngora,  Quevedo ,  Alcá- 
zar, Caro,  Castillejo,  Cetina,  Ar guijo  y  otros  quesería 
prolijo  enumerar. 

En  el  siglo  XVIII  brillaron  asimismo  Melendez,  Cien- 
fuegos ,  Cadahalso,  los  Mor  atines  y  algunos  otros  y  en  el 
siglo  actual  han  ilustrado  nuestras  letras  líricos  tan  emi- 
nentes como  Quintana,  Espronceda,  el  Duque  de  Frias, 
Gallego,  Lista  etc. 


LECCIÓN  XXXI. 


Géneros  poéticos.  =  Poesía  dramática  (objetivo-subjetiva). — Su  concepto. — Su 
carácter  especial.— Su-i  relaciones  con  otras  artes  particulares. 


Al  hacer  la  clasificación  de  los  géneros  poéticos  indi- 
cábamos que  sobre  los  dos  opuestos  géneros  épico  y  lírico 
habia  uno  compuesto  que  era  el  género  dramático.  Hay 
con  efecto  algo  de  abstracto ,  hay  alguna  carencia  de  rea- 
lidad en  la  expresión  pura  de  lo  objetivo  ó  lo  subjetivo 
que  no  se  dan  aislados  en  la  vida ,  y  esta  circunstancia, 
además  de  impedir  que  haya  verdadera  poesía  objetiva  ó 
subjetiva,  pues  solo  son  la  épica  y  la  lírica  predominan- 
temente subjetivas  ú  objetivas ,  es  causa  de  que  aparezca 
un  género  compuesto,  superior  á  los  anteriores  que 
expresa  la  belleza  compuesta  objetivo-subjetiva,  la  belle- 
za de  la  vida  humana  en  que  íntimamente  se  unen  y 
componen  los  anteriores  términos  opuestos.  Este  género 
compuesto  es  la  poesía  dramática . 

Es  en  efecto  la  poesía  dramática  la  expresión  de  la  be- 
lleza objetivo-subjetiva  ó  mejor  de  la  belleza  de  la  vida 
humana ,  mediante  la  representación  de  una  acción  humana 
que  se  manifiesta  con  todos  los  caracteres  de  la  realidad. 
No  expresa,  con  efecto,  la  poesía  dramática  la  belleza  de 
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lo  otro  que  yo,  la  belleza  objetiva  exterior,  bien  de  las 
ideas,  bien  de  los  hechos,  en  forma  expositiva  ó  narrati- 
va; ni  tampoco  la  belleza  interna  subjetiva,  la  belleza 
del  yo  en  sus  estados,  la  belleza  psicológica;  sino  que 
expresa  la  belleza  de  la  vida  humana,  en  que  lo  subjetivo 
y  lo  objetivo  se  unen,  representándola  vivamente,  ponién- 
dola en  acción,  no  simplemente  exponiendo  principios, 
pintando  afectos  ó  narrando  hechos,  sino  presentando 
ante  el  público .  mediante  el  concurso  de  otras  artes  par- 
ticulares ,  el  cuadro  mismo  de  la  vida  en  toda  su  realidad, 
en  todo  su  esplendor,  con  toda  su  viveza.  De  aquí  que 
sea  la  poesía  dramática  el  más  real ,  el  más  vivo ,  el  más 
popular  también  de  los  géneros  poéticos . 

Hay,  pues,  en  la  poesía  dramática  elementos  objeti- 
vos y  subjetivos  indisolublemente  unidos.  Siendo  el  fondo 
de  toda  composición  dramática  un  hecho  de  la  vida  huma- 
na, hecho  que  se  presenta  con  los  colores  de  la  realidad 
ante  el  contemplador  y  que  se  realiza  en  tiempo  y  espa- 
cio, es  la  poesía  dramática  objetiva,  por  cuanto  represen- 
ta hechos  exteriores  de  la  vida  humana.  Pero  en  cuanto 
estos  hechos  se  presentan  como  el  resultado  de  las  ideas  y 
afectos  de  los  sujetos  humanos  que  los  realizan,  en  cuanto 
bajo  la  acción  exterior  que  afecta  al  sentido  se  encuentra 
la  acción  interna  psicológica  que  afecta  á  la  inteligencia, 
en  cuanto  la  acción  dramática  aparece  como  la  encarna- 
ción en  el  hecho  del  mundo  interior  de  la  conciencia,  es  la 
poesía  dramática  subjetiva.  Mas  como  quiera  que  estas 
dos  fases  de  la  dramática  se  unen  y  compenetran  de  un 
modo  indisoluble,  resultando  de  su  unión  la  belleza  com- 
puesta ó  dramática  caracterizada ,  como  ya  hemos  dicho, 
por  la  lucha  y  oposición  de  elementos  que  constituyen  la 
vida  y  que  es  la  belleza  de  la  acción,  la  belleza  del  mo- 
vimiento y  de  la  lucha,  la  belleza  humana  por  excelencia, 
la  suprema  belleza  artística  y  literaria,  es  la  poesía  dra- 
mática objetivo -subjetiva  eminentemente  compositiva, 
compleja  y  sintética. 

La  lucha,  la  oposición,  el  contraste  constituyen  por 
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tanto  la  base  de  la  poesía  dramática  (1)  siendo  por  esto 
sus  principales  recursos  el  juego  encontrado  de  los  afec- 
tos, la  oposición  de  los  caracteres  humanos,  la  lucha 
constante  entre  todas  las  fuerzas  y  energías  de  la  humana 
naturaleza.  Donde  no  hay  lucha  no  hay  por  tanto  drama; 
donde  la  lucha  es  mas  encarnizada ,  la  poesía  dramática 
encuentra  mayores  elementos  de  inspiración  y  hé  aquí 
porqué  razón  es  la  poesía  dramática  eminentemente  hu- 
mana, y  porqué  el  objeto  delMrama  es  siempre  el  hombre 
en  lucha  consigo  mismo ,  con  sus  semejantes  ,  con  la 
Naturaleza  y  dadas  determinadas  concepciones  religiosas, 
con  la  misma  Divinidad.  El  hombre  es,  pues,  el  actor  cons- 
tante del  drama  y  cuando  en  este  intervienen  actores  de 
otro  género  (dioses,  demonios,  genios  etc.)  ó  intervienen 
en  inmediata  relación  con  el  hombre,  ó  si  por  ventura 
figuran  solos  en  la  composición,  revisten  al  punto  los 
caracteres  y  manifiestan  las  cualidades  propias  de  la  Hu- 
manidad. Tan  profundamente  humano  es,  en  efecto,  el 
drama,  que  la  Divinidad  solo  puede  intervenir  en  él  á  con- 
dición de  revestir  la  humana  naturaleza. 

La  forma  propia  de  la  poesía  dramática,  que  es  la 
representación ,  dá  á  este  género  un  carácter  especial  que 
le  distingue  de  todos  los  demás .  En  primer  lugar  le  hace 
emplear  un  medio  sensible  de  expresión ,  distinto  del  que 
emplean  los  otros  géneros,  á  saber,  la  palabra  hablada; 
pues  si  bien  es  cierto  que  las  composiciones  dramáticas  se 
escriben  y  una  vez  representadas ,  se  imprimen ,  no  lo  es 
menos  que  su  medio  propio  de  expresión  es  la  palabra 
hablada  y  que  son  escritas  solo  para  ser  declamadas . 

La  representación  dá  además  en  esta  poesía  una  inter- 
vención y  una  influencia  al  público,  que  tendremos  mas 
tarde  ocasión  de  comprobar  y  que  es  un  elemento  que 
dá  carácter  muy  especial  á  este  género.  Por  último, 
la  poesía  dramática  ofrece,  por  este  motivo,  el  especialí- 


(1)    El  sentido  vulgar  considera  por  esto  dramática  toda  lueha 
y  oposición  que  halla  en  la  realidad. 


174 

simo  carácter  de  no  poder  vivir  sin  el  auxilio  de  artes 
particulares  distintos  del  arte  literario ,  circunstancia  que 
no  hallamos  eu  los  géneros  anteriores.  Como  la  composi- 
ción dramática  ha  de  ser  representada ,  esto  es ,  como  la 
acción  que  constituye  su  fondo  ha  de  realizarse  á  la  vista 
del  espectador ,  tiene  la  poesía  dramática  que  pedir  auxi- 
lio al  arte  de  la  Declamación  y  al  arte  de  la  Mímica ,  esto 
es,  al  arte  de  expresar  los  estados  del  ánimo  mediante  la 
voz  humana  y  al  arte  de  expresarlos  mediante  el  gesto  y 
la  acción  del  cuerpo.  Como  todo  hecho  humano  se  verifica 
en  el  espacio  y  es  necesario  por  tanto  representar  sensi- 
blemente mediante  el  arte  plástico  el  lugar  en  que  pasa 
la  acción  dramática,  el  género  que  estudiamos  tiene  que 
buscar  el  apoyo  del  arte  del  Decorado  escénico  que  com- 
prende la  Arquitectura,  la  Escultura,  la  Pintura,  el  Mue- 
blaje y  la  Indumentaria,  originándose  de  aquí  uno  de  los 
artes  sintéticos,  el  Arte  escénico  de  que  nos  ocupamos  en 
otra  lección.  Á  veces  suelen  auxiliar  también  á  la  dramá- 
tica otros  artes  como  la  música ,  el  baile ,  el  ceremonial,  etc. 
pero  el  auxilio  de  estos  no  es  siempre  indispensable ,  al 
paso  que  sin  los  que  hemos  enumerado  no  es  posible  que 
exista  la  poesía  dramática. 


LECCIÓN  XXXII. 


Condiciones  de  la  composición  dramática. — Preceptos  principales  á  que  debe 

sujetarse. 

Sin  que  sea  nuestro  ánimo  al  enumerar  las  condiciones 
de  la  composición  dramática  entrar  en  los  detalles  minu- 
ciosos propios  de  la  Retórica ,  nos  creemos  obligados ,  sin 
embargo,  á  exponer  aquellos  preceptos  mas  generales  á 
que  estas  composiciones  deben  sujetarse  para  merecer  el 
dictado  de  obras  artísticas.  Para  ello  nos  ocuparemos  de 
las  condiciones  y  preceptos  relativos  á  la  acción  dramática, 
y  á  la  forma  de  esta  acción  (plan ,  estilo  y  lenguaje) . 
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Respecto  ú  la  acción  debemos  advertir  eu  primer  lugar 
que  toda  ella  ha  de  aparecer  como  el  resultado  de  los  afec- 
tos, ideas  y  propósitos  de  los  personajes,  pues  de  otra 
suerte  no  tendría  el  drama  el  carácter  objetivo-subjetivo 
que  le  hemos  asignado ;  pero  teniendo  en  cuenta  que  ni  la 
acción  ha  de  predominar  hasta  el  punto  de  ahogar  todo 
elemento  lírico .  ni  tampoco  el  lirismo  ha  de  convertir  en 
mero  drama  psicológico  lo  que  debe  ser  objetivo  y  real. 

La  primera  condición  de  la  acción  dramática,  que  en 
esto  sigue  la  ley  común  de  toda  obra  poética ,  es  la  unidad 
con  variedad,  sin  la  cual  no  habría  belleza.  Pero  si  bien  la 
variedad  de  la  acción  ha  de  llevar  consigo,  como  es  natu- 
ral, la  existencia  de  episodios ,  la  libertad  en  su  empleo  no 
puede  ser  tan  grande  en  la  obra  dramática  como  en  el 
poema  épico ,  por  causa  de  su  menor  extensión .  La  acción 
dramática  debe  ser  por  tanto  mucho  mas  sencilla  que  la 
del  poema  épico,  mucho  menos  abundante  en  episodios. 

La  unidad  de  la  composición  dramática  se  muestra  en 
la  unidad  de  su  pensamiento  y  de  su  acción.  Un  solo  pen- 
samiento ,  una  sola  acción ,  un  solo  fin ,  un  solo  protago- 
nista (aunque  en  esto  cabe  cierta  libertad),  tal  es  la  fór- 
mula á  que  la  composición  debe  sujetarse . 

Los  preceptistas  de  la  llamada  escuela  clasica  exigían 
además  de  la  unidad  de  acción  las  unidades  de  tiempo  y 
de  lugar,  ordenando  que  la  acción  no  durara  mas  de 
24  horas  y  que  pasase  en  un  mismo  lugar  sin  que  hubiera 
cambio  alguno  de  decoración . 

Fundaban  su  aserto  en  la  autoridad  de  los  antiguos 
preceptistas  y  de  los  antiguos  modelos,  sin  tener  en  cuenta 
que  aquellos  preceptos  se  justificaban  por  las  especiales 
condiciones  del  teatro'  en  los  tiempos  clásicos  y  además 
que  la  mayor  parte  de  los  trágicos  griegos  no  observaron 
semejantes  unidades.  Apoyábanse  también  en  la  verosi- 
militud, suponiendo -que  repugnan  al  espectador  como 
inverosímiles  los  cambios  de  lugar ,  las  mutaciones  de 
decoración  y  la  gran  duración  de  la  acción ,  argumento 
que  fácilmente  se  refuta  observando  que  una  vez  aceptada 
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por  el  espectador  la  principal  inverosimilitud  de  la  repre- 
sentación ,  que  es  la  representación  misma,  una  vez  dis- 
puesto á  imaginarse  que  son  verdaderos  aquellos  ficticios 
sucesos,  su  fantasía  se  doblega  á  aceptar  inverosimilitu- 
des mucho  menos  importantes,  como  las  relativas  al  tiem- 
po y  al  lugar.  Por  otra  parte,  cada  hombre  lleva  en  su 
fantasía  un  tiempo  ideal  y  libre  distinto  del  tiempo  de  la 
naturaleza  y  con  arreglo  á  él  mide  la  acción  dramática. 
Para  hacer  aun  menos  violentas  las  variaciones  de  lugar 
que  no  solo  no  repugnan  al  espectador ,  sino  que  le  agra- 
dan ,  proporcionándole  el  placer  de  ver  buenas  decoracio- 
nes, se  divide  la  obra  en  actos  y  cuadros  y  en  los  entreac- 
tos se  cambian  las  decoraciones,  de  suerte  que  la  ilusión 
es  completa . 

La  puerilidad  de  estos  escrúpulos  retóricos  se  com- 
prueba con  la  observación  constante  de  que  el  público 
nunca  se  acuerda  de  tales  unidades ,  cuyo  rigoroso  cum- 
plimiento solo  conduce  á  encerrar  en  moldes  estrechos  la 
inspiración  del  poeta,  á  hacer  en  extremo  sencillas  las 
acciones  dramáticas  y  á  originar  graves  inverosimilitudes 
que  se  observan  en  la  mayor  parte  de  las  obras  que  han 
obedecido  á  estos  preceptos.  La  regla  en  este  punto  es 
muy  sencilla :  el  tiempo  que  dura  la  acción  ha  de  ser  todo 
el  que  esta  necesite  para  desarrollarse ,  sin  incurrir ,  empe- 
ro ,  en  extremas  exageraciones ;  y  los  lugares  han  de  ser 
tantos  como  sean  necesarios,  cuidando,  sin  embargo,  en 
lo  posible,  de  que  no  sea  incesante  el  cambio  de  decoración 
y  sobre  todo  de  que  no  se  verifique  nunca  á  la  vista  del 
público. 

La  segunda  condición  de  la  acción  dramática  es  la 
verosimilitud .  La  verosimilitud  es  absoluta  ó  relativa.  La 
verosimilitud  absoluta  consiste  en  la  conformidad  de  la 
acción  con  las  condiciones  de  la  vida  humana  y  se  cumple 
con  que  tanto  las  ideas,  afectos  etc.  de  los  personajes 
como  sus  hechos ,  estén  dentro  de  lo  posible ,  esto  es ,  no 
contraríen  las  condiciones  de  nuestra  naturaleza.  La 
verosimilitud  relativa  "consiste  en  que  además  de  ser  vero- 
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símil  la  acción  considerada  en  sí  misma  y  sin  relación  á 
condiciones  históricas,  lo  sea  también  en  esta  relación, 
conformando  con  las  condiciones  de  la  época  y  lugar  en 
que  ge  Verifique4,  pues  no  basta  que  el  hecho  sea  posible 
en  lo  general  humano,  sino  también  en  lo  histérico-tem- 
poral ;  no  basta  que  conforme  con  las  condiciones  genera- 
les de  la  naturaleza  humana ,  sino  con  las  peculiares  con- 
diciones de  cada  siglo  y  cada  pueblo.  Puede  haber,  en 
efecto,  ideas,  pasiones,  hechos  que  sin  repugnar  á  la 
naturaleza  humana,  repugnen  á  las  condiciones  de  un 
pueblo  determinado  y  esto  es  precisamente  lo  que  hay  que 
evitar.  Cuando,  conservándose  la  verosimilitud  absoluta, 
se  olvida  la  relativa ,  es  fácil  incurrir  en  anacronismos  de 
tiempo  ó  de  espacio.  Cométese  anacronismo  de  tiempo 
cuando  se  atribuyen  á  los  personajes  de  una  época  deter- 
minada ideas,  sentimientos  ó  hechos  propios  de  otra  época 
muy  distinta,  y  anacronismo  de  espacio  cuando  se  atri- 
buye á  un  pueblo  ó  raza  lo  que  es  propio  de  otro  diferente, 
é  impropio  de  él.  Estos  anacronismos  pueden  cometerse 
en  lo  principal  como  en  lo  accesorio ,  en  las  ideas  y  afec- 
tos mas  íntimos  como  en  las  costumbres  menos  impor- 
tantes ,  en  la  acción  misma  como  en  sus  detalles ,  en  el 
arte  dramático  como  en  sus  auxiliares,  por  ejemplo,  en  las 
decoraciones,  trajes,  muebles  etc.  La  verosimilitud  abso- 
luta debe,  pues,  ir  acompañada  de  la  relativa  y  esta  de 
aquella.  Ambas  son  indispensables ,  si  bien  la  primera  es 
mas  esencial  aun  que  la  segunda. 

La  acción  dramática  se  divide  en  las  tres  partes  en  que 
se  divide  la  acción  épica:  exposición,  nudo  y  desenlace. 
La  exposición  no  debe  ser  narrada,  sino  realizada,  es  decir, 
mostrada  por  los  mismos  hechos,  y  extremadamente 
clara.  La  acción  es  la  que  debe  manifestar  los  caracteres, 
designios  y  situación  de  los  personajes.  La  exposición  por 
medio  de  monólogos  *y  confidencias  debe  excluirse  por 
completo/El  nudo  ha  de  ser  mas  intrincado,  rápido  y  ani- 
mado que  el  de  la  acción  épica  y  ha  de  abundar  en  peri- 
pecias 'momentos  críticos  do  la  acción,,  situaciones  de 
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efecto  etc .  El  desenlace ,  que  necesariamente  debe  conte- 
ner una  peripecia ,  no  ha  de  ser  violento  ni  previsto  de 
antemano,  sino  natural,  lógico  y  á  la  vez  inesperado. 
Cuando  el  desenlace  es  desgraciado  se  llama  catástrofe, 
debiendo  tener  en  cuenta  que  para  ser  desgraciado  no 
necesita  ser  sangriento.  En  este  último  caso  es  conve- 
niente que  no  sea  repugnante,  aunque  sí  terrible,  siendo 
regla  general  que  nunca  tengan  lugar  á  la  vista  del  pú- 
blico escenas  espantosas.  No  quiere  decir  decir  estoque 
la  muerte  violenta  quede  por  completo  excluida  de  la  esce- 
na ,  lo  cual  en  muchos  casos  no  seria  posible  y  pri varia  de 
interés  á  la  acción ,  pero  sí  que  los  hechos  repugnantes 
no  deben  pasar  á  la  vista  del  espectador .  El  asesinato ,  el 
suicidio ,  el  duelo,  cuando  no  se  verifican  de  un  modo  cruel 
y  bárbaro,  pueden  admitirse  en  la  escena ,  siempre  que  de 
ellos  no  se  abuse;  pero  la  muerte  natural,  las  agonías 
dolorosas,  ciertos  géneros  repugnantes  de  muerte  violenta 
y  sobre  todo  los  tormentos  y  suplicios,  jamás  pueden  ser 
tolerados  en  el  teatro. 

Las  condiciones  relativas  á  los  personajes  son  muy 
semejantes  en  la  épica  y  en  la  dramática.  Recomiéndase 
en  la  composición  dramática  la  existencia  del  protagonis- 
ta ,  aunque  con  menos  rigor  que  en  la  épica  y  sin  que  sea 
necesario  su  carácter  mítico  ó  heroico .  El  número  de  per- 
sonajes debe  ser  menor  que  en  la  poesía  épica.  Los  perso- 
najes dramáticos  deben  ser  verdaderos  caracteres ,  sin  que 
esto  quiera  decir  como  pretende  la  escuela  romántica  que 
lo  característico ,  sea  como  fuere ,  constituye  el  •  elemento 
esencial  de  la  dramática,  pues  no  debe  olvidarse  nunca 
que  los  caracteres  han  de  ser  bellos  ante  todo .  Las  condi- 
ciones de  estos  caracteres  son  las  mismas  que  indicamos 
al  hablar  de  la  épica,  pero  su  condición  suprema  es  la 
unión  de  lo  real  y  lo  ideal  y  sobre  todo  de  lo  eterno-hu- 
mano  y  de  lo  individual,  que  constituye  la  perfección  dra- 
mática . 

Con  respecto  á  las  condiciones  exteriores  ó  formales  de 
la  composición  dramática  advertiremos  que,  por  causa  de 
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estar  destinada  á  la  representación ,  su  extensión  ha  d« 
ser  mucho  menor  que  la  del  poema  épico ,  debiendo  ade- 
más dividirse  en  varias  partes  llamadas  actos  ó  jomadas, 
que  por  regla  general  no  deben  pasar  de  cinco .  Los  actos 
pueden  también  dividirse  en  cuadros  para  facilitar  el 
cambio  de  decoraciones .  El  precepto  clásico  de  que  todo 
drama  conste  de  cinco  actos ,  ni  mas  ni  menos ,  es  una 
verdadera  puerilidad . 

Los  actos  se  dividen  en  escenas  que  se  señalan  por  la 
entrada  ó  salida  de  los  actores .  Cada  acto  debe  encerrar 
en  sí  una  acción  parcial  y  concluir  con  una  peripecia  ó 
situación  de  efecto.  Asimismo  cada  escena  debe  tener 
verdadero  valor  propio  y  constituir  un  todo  que  influya 
en  la  acción.  Las  entradas  y  salidas  de  los  personajes  han 
de  ser  naturales  y  motivadas ,  aunque  no  es  necesario  que 
los  personajes  indiquen  los  motivos . 

La  forma  propia  de  la  acción  dramática  es,  como 
hemos  dicho,  el  diálogo.  La  narración  y  la  descripción 
solo  se  admiten  como  elementos  secundarios  empleados 
con  gran  parsimonia.  Con  el  diálogo  se  mezcla  el  monólogo 
que  cuando  es  muy  breve  se  llama  aparte.  El  monólogo  ó 
soliloquio  es  una  exposición  de  afectos  ó  propósitos  hecha 
á  solas  por  un  personaje,  inverosimilitud  indispensable  á 
veces  para  la  inteligencia  de  la  acción ,  pero  de  la  cual  no 
debe  abusarse.  El  aparte  es  un  monólogo  breve  interca- 
lado en  el  diálogo.  Ni  el  monólogo  ni  el  aparte  deben 
ser  frecuentes  ni  extensos.  El  diálogo  debe  ser  vivo,  cor- 
tado, interesante,  condiciones  que  debe  también  reunir 
el  estilo  que  ha  de  conformarse  siempre  con  el  carácter  y 
condición  de  los  personajes  y  ser  claro,  florido  ó  com- 
puesto según  los  géneros  de  composición  y  desprovisto 
de  raptos  líricos  extremados. 

Por  último,  el  lenguaje  dramático  puede  ser  versificado 
ó  en  prosa,  siendo  preferible  el  primero  y  sobre  todo  mas 
generalmente  usado  que  el  segundo.  Cuando  el  lenguaje 
sea  versificado  será  conveniente  que  no  abunde  en  figuras 
ni  licencias  poéticas  y  mucho  menos  en  combinaciones 
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métrica*  complicadas  y  do  carácter  lírico.  El  metro  dra- 
mático ha  de  ser  fácil,  sencillo,  flexible  y  en  lo  posiblu 
semejante  al  lenguaje  real,  luí  España  se  emplea  con  fiÑ 
cuencia  el  verso  octosílabo,  ora  dispuesto  en  cuartetas  y 
quiutillas  consonantadas,  ora  en  romance,  que  es  lo  prefe- 
rible, sobre  todo  en  la  comedia.  Para  composiciones  trá- 
gicas se  emplea  generalmente  el  endecasílabo  asonantado. 
El  cambio  frecuente  de  metros  y  el  empleo  de  ciertas 
combinaciones  propias  de  la  lírica  y  hasta  del  canto,  es  un 
abuso  muy  frecuente  en  nuestros  días  y  de  todo  punto 
intolerable» 

En  nuestro  juicio  hay  géneros  dramáticos  á  los  cuales 
conviene  mas  bien  la  prosa  que  el  verso ;  tal  es  por  ejem- 
plo la  comedia.  La  vulgaridad  de  sus  personajes,  la  poca 
elevación  de  su  acción ,  contribuyen  mucho  á  que  en  ella 
haga  mejor  efecto  la  prosa  que  el  verso  que  no  se  aviene 
Con  el  lenguaje  familiar  que  necesariamente  debe  emplear- 
se en  ella.  No  sucede  así  con  la  tragedia,  donde  el  verso 
es  indispensable.  En  cuanto  al  drama,  una  y  otra  forma 
pueden  usarse  indiferentemente ,  si  bien  el  verso  es  siem- 
pre preferible. 


LECCIÓN  XXXIll. 


Él  público  en  la  poesía  dramática.— Cuestión  acerca  de  la  influencia  de  esta 
poesía  en  la  sociedarl.— División  de  la  poesía  dramática  en  géneros. 

Sirviéndose ,  como  medio  sensible  de  expresión ,  de  la 
palabra  hablada  la  poesía  dramática,  y  representándose 
la  obra  dramática  ante  el  público ,  sigúese  que  la  inter- 
vención de  este  en  esta  producción  es  mayor  y  más  in- 
fluyente que  en  ningún  otro  género  poético.  En  efecto, 
en  aquellas  composiciones  que  se  sirven  de  la  palabra 
escrita  el  público  recibe  individual  y  no  colectivamente 
la  impresión  que  causa  la  obra,  y  sabido  es  cuánto  dis- 
tan la  fuerza  é  influencia  de  las  individualidades  de  la 


fuerza  é  influencia  de  las  masas.  El  espíritu  de  la  multi- 
tud ,  el  espíritu  colectivo  que  so  forma  en  las  muchedum- 
bres tiene  un  imperio  y  uua  decisiva  influencia  que  no  al- 
canzan los  individuos  aislados.  Por  esto  los  artistas  que 
como  el  poeta  dramático  ó  el  orador  se  sirven  de  la  pala- 
bra hablada  y  se  dirigen  á  un  publico  numeroso ,  reciben 
de  él  multitud  de  influencias  que  determinan  en  gran  par- 
te el  giro  de  sus  obras. 

Además  de  ser  más  severo  y  temible  el  juicio  del  pú- 
blico colectivo  que  el  del  público  individual,  su  influen- 
cia es  más  decisiva,  en  cuanto  representando  las  ideas  y 
sentimientos  de  toda  la  sociedad.,  las  impone  al  poeta  y 
hasta  le  impone  su  propio  gusto.  Generalmente  el  poeta 
no  se  atreve  á  desafiar  á  la  muchedumbre .  contrariando 
sus  gustas  é  ideas  y  antes  que  exponerse  ú  un  fracaso  se 
doblega  á  sus  exigencias,  obedeciendo  á  aquella  célebre 
prescripción  de  Lope  de  Vega ,  respecto  á  las  comedias; 

«Porque,  como  Iris  paga  el  vulgo,  es  justo 
Hablarle  en  necio  para  darle  gusto.» 

Pero  ocurre  pensar  al  propio  tiempo  que  esta  interven- 
ción del  público  en  la  poesía  dramática  si  por  un  lado  de- 
be determinar  influencias  colectivas  en  ella,  por  otro  debo 
darla  facilidades  para  que  á  su  vez  influya,  originándose 
de  aquí  un  cambio  de  influencias  que  de  una  parte  explique 
el  axioma  de  Lope  de  Vega  y  de  otra  el  axioma  no  menos 
vulgar  de  que  el  teatro  es  la  escuela  de  las  costumbres . 
Nos  hallamos,  pues,  naturalmente  llevados  á  plantear  la 
cuestión  acerca  de  la  influencia  del  teatro  en  la  sociedad , 

Nos  encontramos  aquí  con  dos  antinomias  á  primera 
vista  irresolubles;  una  entre  el  dicho  de  Lope  y  el  vulgar 
dicho  que  acabamos  de  citar :  otra  entre  la  afirmación  de 
que  la  poesía  dramática  (y  aun  toda  la  Literatura),  ejerce 
decisiva  influencia  en  la  sociedad  y  la  afirmación ,  al  pa- 
recer contraria,  de  que  la  Literatura  es  el  fiel  reflejo  de  la 
vida  de  los  pueblos.  Veamos  el  medio  de  resolver  estas 
antinomias  que  fácilmente  so  reducen  á  una  fórmula 
•na, 
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La  Literatura,  y  especialmente  la  Poesía,  no  crea  ideas 
ni  ideal,  sino  representaciones  y  formas  sensibles  de  estas 
ideas .  En  tal  sentido  la  Poesía  se  alimenta  de  ideas  que  le 
dan  otros  fines  humanos,  como  la  ciencia,  la  religión,  etcé- 
tera, ideas  que  sensiblemente  representa  y  encarna  con 
bellas  formas  en  la  palabra.  Sigúese  de  aquí  que  el  fondo 
de  inspiración  de  la  Poesía  le  es  dado  y  no  es  otro  que  el 
ideal  de  la  sociedad  en  que  vive;  con  lo  cual  se  explica  un 
término  de  la  segunda  antinomia :  la  Literatura  es  el  fiel 
reflejo  de  la  vida  de  ios  pueblos. 

Pero  al  representar  sensiblemente  la  Poesía  las  ideas, 
al  revestirlas  de  formas  bellas,  al  presentarlas  de  un  modo 
agradable  y  popular,  no  puede  negarse  que  las  presta  po- 
derosa ayuda ,  las  difunde  y  propaga ,  las  lleva  á  todas  las 
esferas  sociales  y  las  hace  vivir  y  desarrollarse  con  gran 
fuerza.  Conviértese  en  tal  sentido  la  Poesía  en  poderoso 
instrumento  de  propagación  del  ideal ,  y  por  tanto  en  po- 
pularísimo  medio  de  educación;  y  bajo  este  concepto  se 
justifica  el  otro  término  de  la  antinomia  que  afirma  su  de- 
cisiva influencia  en  la  vida  de  los  pueblos.  Á  esto  debe 
añadirse  que  no  pocas  veces  los  grandes  genios  poéticos 
presienten  verdades  recónditas ,  adivinan  el  porvenir,  vis- 
lumbran el  futuro  ideal  y  alcanzan  una  poderosa  intuición 
con  frecuencia  vedada  á  los  científicos;  y  como  quiera  que 
el  genio  poético  tiene  gran  influencia  en  la  sociedad,  se 
confirma  más  y  más  la  afirmación  indicada.  La  resolución 
de  la  antinomia  es,  pues,  la  siguiente:  inspirándose  la 
Poesía  en  un  ideal  hecho,  es  fiel  reflejo  de  la  vida  de  los 
pueblos ;  pero  animando  y  vivificando  este  ideal  por  medio 
del  arte,  propagándole  y  difundiéndole  en  toda  la  socie- 
dad y  presintiendo  á  veces  el  ideal  futuro,  es  poderoso  ins- 
trumento de  educación  de  los  pueblos,  en  los  que  ejerce 
influencia  decisiva. 

Reduciendo  la  antinomia  al  teatro.  la  cuestión  se  re- 
suelve de  análoga  manera.  Sometido  el  teatro  á  la  influen- 
cia del  público  colectivo,  se  doblega  frecuentemente  á 
este  influencia  y  bajo  ella  no  pocas  veces  se  corrompe,  si- 
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guicndo  el  precepto  de  Lope;  pero  por  otra  parte  esta  cor- 
rupción no  alcanza  á  los  grandes  genios  dramáticos  que 
se  imponen  al  público  y  cambian  radicalmente  sus  gustos 
é  inclinaciones,  ejerciendo  además  en  todo  caso  el  teatro 
influencia  en  la  sociedad  en  cuanto  populariza  y  vivifica 
las  ideas.  Sin  embargo,  esta  influencia  dista  mucho  de  ser 
tan  grande,  sobre  todo  en  el  terreno  de  la  moral,  como  mu- 
chos piensan.  El  teatro  no  moraliza  directamente  ni  en 
breve  plazo.  Su  obra  moralizadora  es  lenta  y  difícil,  en- 
tre otras  razones ,  por  lo  fugitivo  de  la  impresión  que  cau- 
sa y  porque  los  vicios  sociales  no  se  desarraigan  fácilmente 
por  medios  artísticos,  sino  por  enérgicas  convicciones  que 
no  puede  dar  el  Arte.  Por  esta  causa  es  censurable  la  pre- 
tensión de  muchos  preceptistas  que  imponen  á  la  poesía 
dramática  la  obligación  de  tener  un  fin  moral.  Lo  único 
exigible  en  esto  es  que  no  se  proponga  un  fin  contrario, 
esto  es,  que  no  desmoralice,  pues  desgraciadamente  el 
teatro  moraliza  con  dificultad ,  pero  desmoraliza  con  faci- 
lidad maravillosa. 

Para  terminar  esta  parte  de  la  dramática  indicaremos 
que  el  género  que  estamos  estudiando  puede  dividirse, 
como  los  anteriores,  en  otros  géneros.  Esta  división  se 
funda  en  el  fondo ,  y  consiguientemente  en  la  forma.  Con 
efecto ,  la  poesía  dramática  puede  expresar  la  belleza  ob- 
jetivo-subjetivo de  la  vida,  ora  bajo  su  aspecto  sublime, 
mediante  la  lucha  de  afectos  y  pasiones  vehementísimas 
que  dá  lugar  á  extraordinarios  sucesos  terminados  de  un 
modo  trágico  y  sangriento;  ora  bajo  su  aspecto  cómico,  re- 
presentando la  vida  común  de  lasociedad,  y  criticando  sus 
vicios  y  ridiculeces ;  ora  bajo  el  aspecto  compuesto  ó  dra- 
mático ,  retratando  la  sociedad  en  todas  sus  fases ,  en  lo 
grande  como  en  lo  pequeño,  en  lo  sublime  como  en  lo  có- 
mico, en  la  risa  como  en  el  llanto.  Nacen  de  aquí  tres  gé- 
neros que  corresponden  respectivamente  á  otros  tantos 
modos  dé  belleza:  la  belleza  sublime,  la  cómica  y  la  com- 
puesta ó  dramática;  denominándose  los  géneros  que  las 
expresan:  tragedda,  comedia  ó  drama  propiamente  dicho. 
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Géneros  dramJticos.^LfL  Tragedia.— Su  concepto.— Sus  condiciones. —cu 
rollo  histórico. 

Expresa  la  Tragedia  la  belleza  de  la  vida  humana  en  lo 
que  tiene  de  sublime  y  grandioso .  Lo  trágico  es  en  efecto  lo 
sublime  humano,  pero  lo  sublime  doloroso  y  funesto.  El 
dolor  es ,  pues,  el  fondo  de  la  tragedia,  el  terror  y  la  com- 
pasión el  afecto  que  en  el  espectador  despierta ,  el  choque 
de  las  pasiones  llevadas  al  más  alto  grado  de  exacerbación 
el  principal  de  sus  recursos.  La  oposición  dramática  que 
en  la  tragedia  se  plantea .  no  se  resuelve  armónicamente, 
como  en  el  drama,  sino  violentamente,  por  el  sacrificio  del 
protagonista .  Mostrar  el  orden  moral  y  social  perturbado 
por  las  pasiones  ó  por  los  decretos  inexorables  de  la  fata- 
lidad (tragedia  antigua  ó  clásica),  presentar  el  cuadro  de 
ios  grandes  crímenes  y  de  las  grandes  virtudes  en  abierta 
lucha ,  manifestar  el  sangriento  y  doloroso  desenlace  á 
que  fatalmente  lleva  la  pasión  desordenada;  tal  es  el  pro- 
pósito de  la  tragedia  que ,  quiéralo  ó  nó  el  poeta,  encierra 
siempre  una  elevada  enseñanza  moral . 

No  retrata,  por  tanto,  la  tragedia  lo  común  y  llano  de 
la  vida,  sino  lo  extraordinario  y  excepcional.  Sus  perso- 
najes son  individualidades  poderosas,  grandes  en  el  mal 
como  en  el  bien  y  distintas  y  superiores  á  la  masa  común. 
Su  acción  no  es  el  hecho  habitual  y  diario  de  la  vida,  sino 
el  hecho  inusitado  y  portentoso.  Sus  formas  son  necesa- 
riamente grandiosas,  solemnes,  revestidas  en  cierto  mo- 
do de  la  severidad  de  la  estatuaria. 

Fácilmente  se  deducen  de  estolas  condiciones  de  la  tra- 
gedia. Debe  ser  su  acción  sencilla  al  par  que  -a  y 
conmovedora ,  siendo  generalmente  un  hecho  extraordi- 
nario histórico  ó  legendario  atribuido  á  personajes  eleva- 
dos y  por  lo  comun  históricos  ó  legendarios  también. 
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personajes  deben  ser  verdaderos  caracteres,  no  comunes, 
sino  excepcionales  y  extraordinarios.  Las  pasiones  deben 
mostrarse  en  su  más  alto  grado  de  exaltación  y  en  sus 
más  terribles  consecuencias .  El  desenlace  debe  ser  nece- 
sariamente sangriento  y  fatal  para  el  protagonista  (para 
el  personaje  de  mayor  esencialidad),  que  es  esencial  en  la 
tragedia  y  muy  semejante  al  del  poema  heroico.  Por  úl- 
timo, el  estilo  ha  de  ser  severo  y  majestuoso  y  el  lenguaje 
sonoro  y  grandilocuente,  no  tolerándose  la  prosa  y  em- 
pleándose los  metros  más  grandiosos  y  solemnes  usados  en 
cada  pueblo .  En  España  el  metro  empleado  generalmente 
es  el  romance  heroico  ó  endecasílabo.  Conforme  con  estos 
principios  y  teniendo  presentes  los  modelos  clásicos,  defi- 
nía Hermosilla  la  tragedia  diciendo  que  era  «la  represen- 
tación de  una  acción  extraordinaria  y  grande ,  en  que  in- 
tervinieron altos  personajes,  imitada  con  la  posible  vero- 
similitud . » 

Compréndese  fácilmente  ;que  estas  condiciones  dan  á  la 
tragedia  cierto  carácter  esclusivo  y  hasta  cierto  punto  fal- 
so, ívi  puede  ser  la  fiel  representación  de  la  vida  que  ra- 
ras veces  se  mantiene  en  tal  exacerbación  ni  ostenta  tales 
proporciones;  ni  deja  de  ser  un  género  abstracto  que  se- 
para elementos  que  en  la  realidadvan  unidos,  como  son  la 
risa  y  el  llanto,  el  placer  y  el  dolor,  lo  grande  y  lo  peque- 
ño, lo  sublime  y  lo  cómico;  ni  tampoco  es  real  al  reducir 
el  círculo  de  sus  personajes  á  las  clases  elevadas,  como  si 
fuera  de  ellas  no  existieran  grandes  pasiones,  ni  se  verifi- 
caran grandiosos  sucesos.  Por  esta  razón  sólo  alcanzó  vida 
la  tragedia  en  Grecia,  cuya  majestuosa  inspiración  se 
prestaba  á  ella,  y  dónde  la  idea  del  destino  y  la  relación 
constante  entre  los  hombres  y  los  dioses  daba  amplia  ma- 
teria para  presentar  en  escena  lo  sublime,  que  en  Grecia 
se  producía  por  la  luc^a  del  hombre  contra  los  decretos  do 
la  fatalidad .  La  tragedia  ha  venido  por  esto  á  convertirse 
en  un  modelo  clásico  y  ha  desaparecido  del  teatro  cuando 
la  complejidad  de  la  vida  moderna  ha  puesto  fin  á  todos 
los  géneros  parciales  y  exclusivos, 
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Tuvo  origen  la  tragedia  en  las  fiestas  de  Baco  que  se 
celebraban  en  Grecia,  en  las  cuales  se  cantaban  himnos  en 
los  que  intercaló  Tespis  (536  a .  C . )  episodios  históricos . 

Estos  himnos  secantaban  mientras  se  sacrificaba  á  Baco 
un  macho  cabrío ,  originándose  de  aquí  el  nombre  de  la 
tragedia  (tragodía,  de  ¿ragas ,  macho  cabrío  y  ocle  canto : 
canto  del  macho  cabrío) .  Á  Tespis,  creador  de  la  tragedia 
griega  sucedieron  Frynico,  Pratinas  (500)  y  Querilo  (479) 
que  la  perfeccionaron,  y  por  último  Esquilo  (477)  que  la 
dio  una  forma  definitiva  y  artística.  Este,  Sófocles  (405)  y 
Eurípides  (480-407)  son  los  tres  grandes  modelos  de  la 
tragedia  griega.  La  tragedia  griega  se  componía  de  tres 
composiciones  distintas,  pero  referentes  al  mismo  asunto  y 
que  formaban  un  todo  que  se  representaba  de  una  sola  vez, 
á  lo  que  se  llamaba  trilogía.  Á  la  trilogía  seguía  como  fin 
de  fiesta  un  drama  satírico.  En  la  representación  toma- 
ban parte  pocos  personajes,  pero  habia  el  coro,  compuesto 
de  cantores  que  expresaban  en  sus  himnos  la  opinión  pú- 
blica y  personificaban  la  conciencia  moral  que  juzgaba  á 
los  personajes  y  decidía  acerca  del  resultado  de  la  acción. 

Los  romanos  imitaron  servilmente  la  tragedia  griega, 
siendo  sus  principales  poetas  trágicos  Livio  Andrónico, 
Ennio,  (236-169)  Pacuvio,  (159)  Lucio  Accio  y  Séneca  (2-60 
d.  C.)  En  la  Edad  media  desapareció  por  completo  la  tra- 
gedia, volviendo  á  aparecer  en  el  Renacimiento,  especial- 
mente en  España  donde,  aunque  sin  éxito,  intentaron 
resucitarla ,  imitando  á  los  clásicos,  lioscan,  Fernán  Pé- 
rez de  Oliva,  Juan  de  Malera,  Fray  Gerónimo  Bermude:, 
Cristóbal  de  Virués ,  Juan  de  la  Cueva,  Lupcrcio  ole  Ar- 
gensola  y  Cervantes .  Los  esfuerzos  de  estos  escritores  fue- 
ron perdidos,  pues  el  drama  nacional,  creado  por  Lope  de 
Vega,  puso  fin  á estas  pálidas  imitacionesdcla  antigüedad . 

Bajo  la  influencia  del  Renacimiento  se  renovó  la  tra- 
gedia en  Francia  en  los  reinados  de  Luis  XIV  y  Luis  XV, 
pero,  faltos  de  inspiración  los  más  de  sus  renovadores, 
imbuidos  en  los  estrechos  preceptos  del  neo-clasicismo 
francés  entonces  imperante,  y  careciendo  de  los  princi- 
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pios  peculiares  del  pueblo  griego  que  allí  daban  vida  á  la 
tragedia,  produjeron  sólo  frias  y  artificiosas  composicio- 
nes en  nada  semejantes  á  los  modelos  que  pretendían  imi- 
tar. Entre  estos  trágicos  franceses  los  más  distinguidos  son 
Pedro  Corneille,  (1606-1684)  Racine  (1639-1689)  y  Yol- 
taire.  Este  falso  gusto  cundió  por  Europa,  siendo  imitada 
la  escuela  francesa  en  Italia  por  Alfieri  (1749-1803)  y  en 
España  por  García  de  la  Huerta,  Montianoy  Lnyando,  don 
Nicolás  Fernandez  de  Moratin,  Jovellanos ,  Cadalso,  Aya- 
la,  Cienfuegos,  y  Quintana,  y  en  nuestros  dias  por  los  Se- 
ñores Martínez  de  la  Rosa  y  Ventura  de  la  Vega .  Los  es- 
fuerzos de  estos  escritores  fueron  infructuosos .  La  escuela 
romántica  fundada  en  1830  por  Victor  Hugo,  concluyó 
definitivamente  con  la  tragedia  clásica  y  hoy  este  género 
ha  quedado  reducido  á  ser  una  curiosidad  literaria . 


LECCIÓN  XXXV, 


Géneros  dram«tico3.=La.  Comedia. — Su  concepto. — Sus  condiciones. —Sus  dife- 
rentes clases  (comedia  de  carácter,  de  costumbres,  política,  de  enredo,  de  magia 
y  saínete.)— Su  desarrollo  histórico. 

La  Comedia  es  el  género  dramático  opuesto  á  la  trage- 
dia. Así  como  tiende  esta  á  expresar  la  belleza  sublime, 
inclínase  la  comedia  á  expresar  la  belleza  cómica  de  la  vida 
humana.  Busca  la  tragedia  lo  extraordinario  en  las  accio- 
nes ,  lo  excepcional  en  los  caracteres ,  lo  violento  en  los 
afectos;  pinta  por  el  contrario  la  comedia  hechos  de  la 
vida  diaria,  retrata  caracteres  comunes,  expresa  afectos 
tranquilos  ó  al  menos  poco  arrebatados.  Si  la  tragedia 
busca  su  inspiración  en  la  historia  ó  en  la  leyenda  reli- 
giosa y  presenta  en  la  escena  elevadísimos  personajes  y 
no  pocas  veces  introduce  en  ella  lo  sobrenatural ,  la  co- 
media retrata  más  bien  las  costumbres  privadas  y  jamás 
apela  á  lo  sobrenatural  y  divino.  Son  en  súmala  tragedia 
y  la  comedia  géneros  abiertamente  opuestos,  si  bien  nun- 


ca  os  la  segunda  tan  abstracta  y  exclusiva  como  la  pri- 
mera. 

Los  clásicos,  ateniéndose  solamente  á  la  comedia  an- 
tigua, la  definen  diciendo  que  es  «una  acción  representa- 
tiva, alegre  y  regocijada  entre  personas  comunes»  defi- 
nición del  doctor  Alonso  López  Pinciano.  Este  concepto 
es  muy  estrecho  y  no  conviene  en  manera  alguna  á  la 
comedia  moderna.  Con  efecto,  aunque  la  comedia  exprese 
con  preferencia  lo  cómico,  aunque  con  frecuencia  se  pro- 
ponga la  crítica  de  los  vicios  y  ridiculeces  sociales,  no  es 
enteramente  exacto  que  á  esto  se  limite  y  que  no  dé  cabi- 
da á  lo  serio  y  á  lo  apasionado.  La  comedia  es  más  que 
otra  cosa  la  representación  de  la  vida  privada,  de  las  cos- 
tumbres comunes  délos  pueblos  y  en  tal  concepto  lo  mis- 
mo puede  retratar  el  lado  risueño  que  el  lado  triste  de  la 
vida.  Menos  exacto  es  aun  que  la  acción  haya  de  pasar 
entre  personas  comunes,  entendiendo  por  tales,  personas 
de  las  clases  inferiores;  pues  lo  cómico  se  produce  igual- 
mente en  las  más  altas  clases,  como  lo  trágico  tiene  cabi- 
da en  las  más  humildes. 

Lo  cierto  es  que  la  vida  privada  es  el  campo  propio  do 
la  comedia ,  pues  aun  cuando  sean  sus  asuntos  relativos  á 
la  vida  pública  (como  sucede  en  las  comedias  políticas)  y 
aun  á  la  historia ,  en  ambos  casos  no  retrata  la  comedia  el 
hecho  en  su  aspecto  exterior  y  objetivo,  sino  más  bien  en 
su  aspecto  íntimo  y  familiar.  La  intriga  política,  la  anéc- 
dota histórica,  el  episodio  privado  de  la  vida  de  los  gran- 
des personajes  tienen  cabida  en  la  comedia  en  cuanto  son 
la  historia  familiar,  la  historia  privada  de  los  grandes  he- 
chos ó  los  grandes  héroes,  y  sobretodo,  en  cuanto  revé» 
lan  el  aspecto  cómico  que  tiene  también  la  vida  pública, 

Infiérese  de  lo  dicho  que  el  sentimiento,  la  pasión,  la 
lucha  caben  en  la  comedia  y  que  esta  puede  tener  un  ar- 
gumento serio,  á  condición  de  que  haya  en  ella  algún  la- 
do cómico  y  sobre  todo  de  que  el  desenlace  sea  feliz,  nun- 
ca desgraciado  ni  menos  sangriento  (esto es,  que  la  opo- 
sición dramática  se  resuelva  armónicamente,  ó  al  m< 


isy 
sin  grave  daño  de  los  personajes,  si  bien  cuando  la  solu- 
ción es  armónica  la  comedia  se  acerca  al  drama),  pues  si 
la  comedia  termina  en  catástrofe,  deja  de  ser  tal. 

La  acción  de  la  comedia  no  puede  ser  tan  grandiosa 
como  la  de  la  tragedia ,  pero  sí  igualmente  interesante 
y  más  complicada.  Debe  haber  en  ella  siempre  elementos 
cómicos,  aunque  con  ellos  alterne  lo  apasionado  y  lo  serio 
y  el  desenlace,  como  hemos  dicho ,  ha  de  ser  feliz,  aunque 
en  el  nudo  haya  habido  serias  y  graves  peripecias,  tenien- 
do en  cuenta,  sin  embargo,  que  cuando  el  elemento  serio 
prepondera  demasiado,  la  comedia  se  acerca  insensible- 
mente al  drama.  Los  personajes  deben  ser  verdaderos  ca- 
racteres ,  pero  así  como  en  la  tragedia  son  caracteres  ex-, 
cepcionales  y  heroicos,  en  la  comedia  serán  comunes, 
semejantes  al  carácter  de  la  generalidad,  sin  que  por  esto 
degeneren  en  imitaciones  serviles  de  lo  real,  ni  dejen  de  ser 
verdaderos  tipos ,  pero  tipos  que  personifiquen  cualidades 
y  vicios  comunes  en  la  sociedad .  El  carácter  cómico  es, 
por  esto,  acaso  más  difícil  de  pintar  que  el  trágico,  porque 
en  él  más  que  en  ningún  otro  hay  que  huir  igualmente 
del  realismo  que  presenta  la  vida  sin  idealizarla  y  del  idea- 
lismo que  hace  de  los  personajes  personificaciones  abstrac- 
tas y  sin  vida .  La  difícil  unión  de  lo  ideal  y  lo  real  en  el 
carácter  es  más  exigida  en  este  género  que  en  otro  al- 
guno. 

Finalmente,  el  estilo  y  lenguaje  de  la  comedia  han  de 
ser  llanos,  sencillos  y  familiares,  pero  no  vulgares  y  pro- 
saicos. En  cuanto  al  lenguaje,  puede  ser  en  prosa  ó  métri- 
co ,  debiendo  preferirse  el  primero  por  aproximarse  más  á 
la  realidad  y  adaptarse  mejor  á  la  familiaridad  y  soltura 
del  estilo  cómico  y  debiendo  evitarse  cuidadosamente,  si 
se  opta  por  el  verso ,  toda  tendencia  al  lirismo,  todo  abuso 
en  el  empleo  de  imágenes  y  licencias  poéticas,  así  como 
el  uso  de  combinaciones  métricas  complicadas  y  propias 
de  la  lírica .  En  España  el  metro  más  usado  en  la  come- 
dia, por  ser  el  más  fácil  y  naturales  el  octosílabo,  bien.en 
romance,  bien  en  cuartetas,    redondillas  ó  quintilk 
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siendo  preferible  el  romance  y  no  debiendo  emplearse  otro 
género  de  combinaciones  sobre  todo  los  metros  llamados 
de  arte  mayor,  como  los  de  diez,  once,  doce  y  catorce  sí- 
labas, y  los  metros  cortos. 

Puede  dividírsela  comedia  en  diferentes  clases  ,que  po- 
drían ser  innumerables  si  se  atendiera  á  los  variadísimos 
aspectos  de  la  vida  que  representa.  Las  clases  principales 
más  conocidas  hasta  ahora,  son  lasqueá  continuación  enu- 
meramos: comedia  de  carácter  ó  psicológica,  comedia  de 
costumbres ,  comedia  política ,  comedia  de  intriga  ó  enredo, 
comedia  fantástica  ó  de  magia  y  comedia  bufa  ó  saínete. 

La  comedia  de  carácter  ó  psicológica  se  distingue  por 
el  predominio  del  elemento  lírico  ó  subjetivo  sobre  el  ele- 
mento objetivo  y  se  caracteriza  por  dar  la  preferencia  á 
la  pintura  de  los  caracteres  individuales ,  sobre  la  de  las 
costumbres ,  siendo  en  ella  la  acción  más  que  otra  cosa  el 
medio  de  dar  vida  y  relieve  al  carácter  de  los  personajes-. 
Cuando  los  caracteres  son  grotescos  y  exagerados  se  lla- 
ma comedia  de  figurón . 

La  comedia.de  costumbres,  más  objetiva  que  la  anterior, 
se  encamina  principalmente  á  retratar  las  costumbres  de 
la  sociedad,  con  objeto  de  criticarlas  ó  corregirlas.  Cuan- 
do para  este  fin  emplea  con  preferencia  la  sátira ,  suele 
llamarse  comedia  satírica,  y  cuando  se  sirve  de  la  pin- 
tura de  afectos  serios  y  tristes,  suele  llamarse  sentimental . 
Si  retrata  costumbres  de  pasados  tiempos  se  llama  histó- 
rica ó  de  costumbres  históricas .  Finalmente,  si  se  consagra 
á  retratar  las  costumbres  de  las  altas  clases  y  sobre  todo 
las  intrigas  déla  vida  cortesana,  suele  llamarse  comedia 
urbana  ó  alta  comedia. 

La  comedia  política  es  la  misma  comedia  de  costum- 
bres con  la  diferencia  de  retratar  las  costumbres  públicas, 
los  vicios  de  la  vida  política .  Cuando  se  refiere  á  la  polí- 
tica palpitante  se  llama  comedia  de  circunstancias . 

La  comedia  de  intriga  ó  enredo  es  aquella  en  que  el 
autor  se  propone ,  mas  bien  que  pintar  caracteres  ó  cos- 
tumbres, excitar  el  interés  del  espectador  por  medio  de  los 
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complicados  y  extraños  lances  de  una  acción  embrollada 
que  dé  margen  á  situaciones  cómicas ,  y  efectos  sorpren- 
dentes é  imprevistos. 

La  coniedia  fantástica  ó  de  magia  se  basa  en  la  inter- 
vención de  lo  sobrenatural,  prefiriendo  lo  sobrenatural 
quimérico  á  lo  sobrenatural  divino,  y  se  propone  divertir 
la  imaginación  del  espectador  con  lances  maravillosos  y 
sobre  todo  con  las  trasformaciones  milagrosas  de  la  ma- 
gia .  Como  en  este  género  de  obras  el  decorado ,  la  maqui- 
naria y  otros  recursos  análogos  son  los  que  mas  contribu- 
yen á  su  éxito ,  en  realidad  el  elemento  dramático  está  en 
ellas  muy  subordinado  á  las  artes  auxiliares  de  la  dra- 
mática de  que  nos  hemos  ocupado  en  otra  ocasión . 

Finalmente  la  comedia  bufa  ó  saínete,  llamada  también 
entremés ,  juguete  etc.  y  destinada  principalmente  á  servir 
de  fin  de  fiesta  ó  de  intermedio  en  las  funciones  teatrales, 
es  una  composición  de  cortas  dimensiones  (generalmente 
de  un  acto)  cuyo  fin  es  únicamente  excitar  la  risa  del 
espectador ,  ora  por  la  pintura  de  caracteres  ridículos ,  ora 
por  lo  cómico  de  sus  lances,  ora  también  por  retratar  las 
costumbres  mas  toscas  y  originales  de  las  clases  ínfimas 
de  la  sociedad .  Todos  estos  géneros  se  unen  y  relacionan 
entre  sí. 

Como  se  vé,  la  división  en  clases  de  la  comedia  no 
deja  de  ofrecer  semejanza  con  la  que  hemos  hecho  de  la 
novela ,  circunstancia  que  fácilmente  se  explica  si  se  tiene 
en  cuenta  que  hay  entre  la  novela  y  la  comedia  grandes 
analogías . 

Como ,  á  pesar  de  no  ser  un  género  compuesto ,  no  es 
la  comedia  un  género  abstracto  como  la  tragedia,  no  sola- 
mente ha  sido  siempre  popular  y  vive  y  prospera  en  nues- 
tros dias ,  aun  después  de  la  aparición  y  preponderancia 
del  drama ,  sino  que  se  encuentra  en  pueblos  en  que  no  ha 
sido  jamás  conocida  la 'tragedia,  como  sucede  en  la  India 
y  la  China  donde  hay  comedias,  de  las  cuales  algunas 
han  sido  recientemente  traducidas  en  Europa. 
-    En  su  forma  clásica  apareció ,  sin  embargo,  en  la  Gre- 
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da,  teniendo  su  origen,  como  la  tragedia,  en  las  fiestas 
de  Baeo.  Era  al  principio ,  en  efecto,  una  canción  grotesca 
y  licenciosa  que  cantaban  los  mozos  que  tomaban  parte  en 
la  fiesta  y  que  recoman  los  pueblos  vestidos  de  sátiros, 
de  donde  viene  el  nombre  de  comedia  (come,  aldea,  ocle, 
canto:  canto  de  la  aldea).  Los  primeros  que  la  dieron  for- 
ma artística ,  con  anterioridad  á  la  aparición  de  la  trage- 
dia, fueron  Susarion,  (570  a.  C.)  Grates ,  (459)  E picar  - 
mo,  (440)  Gratino  de  Atenas  (432)  y  Eupolis. 

Pero  el  verdadero  creador  de  la  comedia  griega  fue 
Aristófanes  (427  a .  C . )  á  quien  se  debió  la  llamada  come- 
dia antigua.  Era  esta  comedia  marcadamente  política  y 
en  ella  se  ridiculizaban  agriamente ,  pero  con  extraordi- 
naria gracia  y  pureza  de  lenguaje,  los  vicios  de  la  sociedad 
y  los  actos  del  gobierno ,  presentando  en  escena  á  los  mis- 
mos personajes  contemporáneos  mas  conocidos;  abuso  que 
corrigieron  los  treinta  tiranos  prohibiendo  la  comedia 
antigua.  Nació  entonces  la  comedia  media,  mas  prudente 
en  sus  ataques  y  mesurada  en  sus  formas,  siendo  sus 
principales  representantes  Aniifanes  de  Rodas  (414)  y 
Alexis.  Por  último,  habiéndose  prohibido  terminante- 
mente toda  alusión  política  en  el  teatro ,  se  formó  la  lla- 
mada comedia  moderna ,  que  se  limitó  á  censurar  las  cos- 
tumbres privadas  sin  aludir  á  la  política.  Esta  comedia 
se  debió  á  Memndro  (342-290) ,  cuyas  obras  fueron  imita- 
das por  todos  los  poetas  cómicos  romanos. 

La  comedia  fué  en  Roma  una  importación  de  la  Grecia, 
como  lo  habia  sido  la  tragedia.  La  introdujo  Lioio  Andró- 
nico  (210),  y  fueron  sus  mas  célebres  representantes 
Nevio  (250),  Cecilio  (299),  Planto  (222-184)  y  leren- 
do (192-149).  En  tiempo  del  Imperio  la  comedia,  que  fué 
siempre  en  Roma  bastante  licenciosa,  degeneró  hasta  con- 
vertirse en  una  escuela  de  corrupción  y  escándalo  que  se 
atrajo  con  justicia  las  condenaciones  de  los  mas  ilustrados 
Padres  de  la  Iglesia . 

En  la  Edad  media  desaparece  la  literatura  dramática, 
y  por  tanto  la  comedia  .  para  no  reapar  jeer  hasta  el  Rena- 
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cimiento.  Había,  siu  embargo,  ciertas  representaciones 
escénicas  en  las  grandes  fiestas ,  representaciones  que  se 
celebraban  en  las  plazas  públicas  ó  en  el  atrio  de  las  cate- 
drales y  que  solían  tener  por  asunto  pasajes  de  la  vida  de 
ios  santos,  de  ia  pasión  de  Cristo,  y  á  veces  alegorías 
morales.  Llamábanse  estas  representaciones  misterios  y 
moralidades  y  al  lado  de  ellas  habia  farsas  populares  al 
aire  libre,  pasos  cómicos  etc.  que  eran  los  últimos  restos 
de  la  comedia . 

Al  llegar  el  Renacimiento ,  reapareció  la  comedia  clási- 
ca y  se  hicieron  esfuerzos  para  reanimarla ,  pero  sin  resul- 
tados. Lo  único  que  resultó  de  este  movimiento  fué  que 
naciera  una  comedia  popular  con  formas  artísticas,  que 
creó  Shakespeare  en  Inglaterra  y  en  España  Lope  de  Rueda, 
y  Lope  de  Vega . 

Desde  esta  época  ha  ido  desarrollándose  la  comedia, 
encerrándose  á  veces  en  las  formas  tradicionales  clásicas 
como  en  Francia;  revistiendo  otras  un  carácter  entera- 
mente popular  como  en  Italia ,  donde  se  conservaron  por 
largo  tiempo  las  farsas  bufas  de  Arlequín,  Polichinela, 
Payaso  y  otros  tipos  cómicos  populares ;  ó  adoptando  un 
término  medio  y  siendo  erudito-popular  como  en  España. 

Entre  los  poetas  cómicos  modernos  de  más  importancia 
deben  mencionarse  en  Francia  el  célebre  Moliere  (1620- 
1673),  contemporáneo  de  los  trágicos  Racine  y  Corneille 
que  también  escribieron  comedias  é  inspirado  en  los  poetas 
cómicos  latinos  á  los  que  supera  no  pocas  veces.  En  el 
mismo  siglo  figuraron  Repiard  y  BeaumarcJiais,  que  en  su 
Barbero  de  Sevilla  creó  la  comedia  política  moderna .  En 
el  siglo  actual  merecen  especial  mención  Scribe,  creador 
de  la  comedia  urbana ,  Victoriano  Sardou ,  Augier  y  otros 
de  menos  importancia.  Goldoni  (1707-1793)  y  Gozzi  en 
Italia  cultivaron  también  con  éxito  la  comedia . 

Finalmente  en  España  brillaron  en  nuestro  siglo  de 
oro  (siglo  XVII)  los  grandes  poetas  cómicos  Lope  de  Vega, 
Tirso  de  Molina,  Alar  con,  Moreío,  Rojas,  Calderón,  y 
otros  muchos,  entre  los  que  sobresalen  Tirso  de  Molina 
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por  sus  comedias  de  costumbres ,  Alarcon  por  las  de  ca- 
rácter y  Moreto  por  las  de  enredo.  Jriarte  imitó  con  me- 
diano éxito  en  el  pasado  siglo  la  comedia  clásica,  superán- 
dole D .  Leandro  Fernandez  de  Moratin,  que  en  algunas  de 
sus  obras  (El  si  de  las  niñas,  La  comedia  nueva)  puede 
competir  con  Moliere.  En  el  siglo  actual  no  han  escaseado 
entre  nosotros  los  buenos  poetas  cómicos.  En  Portugal  se 
distingue  Gil  Vicente  (1557) . 


LECCIÓN  XXXVI. 


Géneros  dramál¿cos.=El  drama  propiamente  dicho. — Su  concepto. -Sus  condi- 
ciones.—Sus  clases  (drama  psicológico,   histórico,  filosófico-social  etc.). — Su 
desarrollo  histórico. 

Superior  á  los  opuestos  géneros  dramáticos  ya  expli- 
cados es  sin  duda  el  drama  propiamente  dicho  (ó  tragico- 
media), que  se  presenta  á  nuestra  consideración  como  el 
género  armónico  y  sintético,  que  reuniendo  y  componiendo 
en  su  unidad  lo  trágico  y  lo  cómico,  expresa  la  belleza 
dramática  ó  compuesta  de  la  vida  humana ,  comprensiva  de 
los  dos  modos  opuestos  de  belleza:  sublime  (trágico)  y 
cómico.  Es,  pues,  el  drama  el  género  que  fielmente 
expresa  la  belleza  que  es.  característica  de  la  poesía  dra- 
m ática;  es  por  tanto,  el  género  dramático  por  excelencia 
y  al  mismo  tiempo  el  mas  armónico ,  comprensivo  y  supe- 
rior de  todos  los  géneros  poéticos ;  condiciones  todas  que 
explican  su  gran  popularidad  al  par  que  su  aparición  y 
desarrollo  en  épocas  sintéticas  y  armónicas,  nunca  en 
épocas  parciales  ni  exclusivas. 

Uniendo  en  sí  el  drama  los  elementos  propios  de  la 
tragedia  y  la  comedia,  es  la  expresión  mas  fiel  de  la  vida 
humana  y  por  consiguiente  el  mas  real,  el  mas  vivo,  el 
mns  humano,  el  mas  interesante  de' todos  los  géneros. 
Por  esta  razón  pinta  igualmente  los  hechos  extraordina- 
rios de  la  tragedia  y  los  episodios  comunes  de  la  comedia: 
se  inspira  en  la  historia  como  en  la  filosofía,  en  la  idea 
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como  en  el  hecho ,  en  lo  subjetivo  como  en  lo  objetivo; 
se  remonta  á  lo  mas  alto,  como  desciende  á  lo  mas  ínfimo; 
refleja,  en  suma,  la  complicada  trama  de  la  vida  humana 
en  todo^  sus  elementos  y  manifestaciones.  La  oposición 
dramática  que  en  la  tragedia  se  resuelve  violentamente 
(ó  mas  bien  no  se  resuelve)  halla  en  él  solución  armónica 
y  justa,  siempre  feliz  (conforme  á  razón  y  bien),  á  veces 
desgraciada  para  los  elementos  dramáticos  de  menos  esen- 
cialidad  y  virtud  que  deben  sucumbir  en  la  lucha.  Por 
esto  no  admite  el  drama  la  idea  fatalista ,  como  la  trage- 
dia ,  ni  en  su  desenlace  triunfa  el  mal .  La  tragedia  y  la 
comedia  no  resuelven  la  oposición ;  el  drama  es  la  armo- 
nía después  de  la  lucha. 

Ha  de  ser  por  esto  la  acción  del  drama  mas  varia, 
complicada  y  animada  que  la  de  la  tragedia  ó  de  la  come- 
dia ;  ha  de  admitir ,  sin  romper  su  esencial  unidad ,  episo- 
dios de  todo  género,  personajes  de  todas  clases  (siempre 
que  unos  y  otros  sean  bellos)  alternando ,  por  tanto ,  en 
ella  lo  terrible  y  lo  risueño,  lo  extraordinario  y  lo  vulgar, 
lo  grande  y  lo  pequeño,  manifestado  todo  ello  en  rica 
variedad  de  formas  de  estilo,  lenguaje  y  versificación. 
Infiérese  de  aquí  que  los  preceptos  retóricos  tienen  escasa 
cabida  en  este  género ,  en  el  cual  debe  dominar  la  libertad 
mas  amplia ,  sin  otros  límites  que  los  que  le  imponen  la 
naturaleza  misma  del  género  dramático ,  y  los  preceptos 
de  la  sana  razón,  de  la  estética  y  de  la  moral.  Excepto  lo 
absurdo,  lo  inverosímil,  lo  ridículo,  lo  extravagante,  lo 
íd moral  y  lo  feo  (cosas  todas  que  con  grave  error  admitió 
en  el  drama  la  escuela  romántica)  todo  es  permitido  y 
tolerado  en  este  género,  al  que  puede  aplicarse  con  exacti- 
tud aquel  aforismo  de  Boileau : 

«Tous  les  genres  sont  bons,  hors  le genre  ennuyeuw.» 

Tiene,  pues,  el  autor  dramático  libertad  completa  para 
la  elección  de  asunto,  para  el  desarrollo  de  la  acción, 
para  la  pintura  de  los  personajes  (que  han  de  ser  sin  em- 
bargo necesariamente  característicos) ,  para  el  desenlace 
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que  puede  ser  igualmente  feliz  ó  sangriento,  para  el 
número  de  actos,  para  conservar  ó  menospreciar  á  su 
capricho  las  unidades  de  lugar  y  tiempo ,  para  el  tono  y 
estilo  de  la  obra  que  pueden  ser  variadísimos,  para  el  uso 
de  la  prosa  ó  del  verso ,  ó  de  ambos  á  la  vez  y  para  la 
elección  de  metros  que  también  es  libre,  pues  el  lirismo 
que  es  insoportable  en  la  tragedia  y  la  comedia,  fácilmente 
se  admite  en  el  drama ,  siempre  que  no  se  abuse  de  él. 

F.l  carácter  del  drama  le  da  ancho  campo  para  reflejar 
las  aspectos  mas  variados  de  la  vida  humana,  naciendo  de 
aquí  una  gran  variedad  de  formas  dramáticas  que  hace 
casi  imposible  dividirle  en  géneros,  pues  en  rigor  pueden 
estos  ser  tantos  como  son  las  manifestaciones  de  la  vida. 
Sin  embargo,  pueden  señalarse  algunos  géneros  funda- 
mentales que  en  el  fondo  son  los  mismos  que  hemos  ha- 
llado en  otros  diversos  géneros  poéticos. 

En  realidad  hay  tres  tipos  fundamentales  de  drama:  el 
drama  jjsíc o  lógico  ó  de  carácter ,  el  histórico >,  y  el  filoso  fr- 
eo-social,  á  los  que  pueden  reducirse,  como  otras  tantas 
variedades  de  cada  uno  de  ellos,  el  drama  de  costumbres, 
el  religioso,  el  político  etc.  El  drama  psicológico  ó  de  ca- 
rácter es  muy  semejante  en  el  fondo  á  la  comedia  de  igual 
nombre,  siendo  como  ella  mas  subjetivo  que  objetivo  y 
dirigiéndose  antes  á  pintar  las  luchas  interiores  del  alma, 
los  afectos  del  corazón  etc.  y  sobre  todo  á  trazar  caracte- 
res ideales-reales ,  individuales-genéricos  en  que  se  retrate 
y  personifique  la  conciencia  humana  en  sus  diferentes 
fases,  que  á  desarrollar  la  vida  en  lo  que  tiene  de  objetivo 
y  exterior . 

Retratar  los  caracteres  históricos,  expresar  la  vida  de 
una  época  mediante  la  representación  de  sus  g'randes 
hechos,  inspirarse  en  suma  en  lo  objetivo-externo  de  la 
vida  es,  por  el  contrario,  el  preferente  objeto  del  drama 
histórico;  como  retratar  la  vida  privada,  exponer  sus 
luchas  y  descubrir  sus  secretos,  es  objeto  del  drama  de 
costumbres  que  es  el  mismo  drama  histórico  reducido  á 
menores  proporciones. 
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Llevar,  por  último,  á  la  escena  los  grandes  problemas 
del  destino  humano ,  pintar  la  humanidad  colectiva  mas 
bien  que  la  individual,  inspirarse  en  la  idea  como  en  el 
hecho ,  en  lo  eterno  y  en  lo  temporal ,  es  propio  objeto  y 
carácter  propio  del  drama  filosófico- social ,  tan  en  boga  en 
nuestros  tiempos .  Todos  estos  géneros  se  enlazan  entre  si 
íntimamente  y  se  distinguen  por  una  sucesión  de  matices 
delicadísimos  apenas  perceptibles  y  que  impiden  hacer 
divisiones  abstractas  de  lo  que  está  realmente  unido. 

Los  dramas  de  Shakespeare ,  Calderón  y  ScMller ,  que 
sonlos  tres  grandes  modelos  dramáticos,  son  generalmente 
á  la  vez  psicológicos ,  históricos  ó  de  costumbres  y  socia- 
les y  este  es  el  carácter  que  también  distingue  á  las  obras 
de  sus  discípulos  é  imitadores.  Los  dramas  llamados  reli- 
giosos , políticos ,  fantásticos  etc.  pueden  fácilmente  redu- 
cirse á  los  expuestos ,  toda  vez  que  en  ellos  se  encuentran 
siempre  los  elementos  que  á  estos  caracterizan. 

Género  complejo  y  armónico  el  drama,  no  puede  vivir 
sino  en  épocas  sintéticas,  complejas,  multiformes.  Por  eso 
le  hallamos  solamente  en  el  antiguo  Oriente,  cuyo  carácter 
panteista  le  llevaba  á  preferir  las  formas  complicadas  y 
sintéticas  á  las  formas  sencillas  de  que  gustaba  el  natura- 
lismo clásico,  y  en  los  tiempos  modernos,  cuya  tendencia 
al  organismo  y  á  la  armonía,  cuya  aversión  á  todo  lo  que 
es  abstracto,  parcial  y  exclusivo,  explica  suficientemente 
la  prosperidad  y  fama  de  que  en  ellos  este  género  disfruta. 
Así  pues,  en  Grecia  y  liorna  no  hubo  drama;  pero  le 
hubo  en  la  China  y  en  la  India,  donde  hallamos  un  gran 
poeta  dramático,  Calidasa,  autor  del  célebre  drama:  el 
reconocimiento  de  Sacu-nlala  y  de  otros  muy  notables. 

Al  llegar  la  época  del  Renacimiento  en  Europa ,  nació 
el  drama  con  un  carácter  popular  marcadísimo  que  reve- 
laba su  origen  (los  misterios  y  moralidades  de  la  Edad 
media).  Unida  la  inspiración  popular  á  Jas  formas  artísti- 
cas de  la  poesía  erudita  y  verificada  la  fusión  entre  la 
poesía  erudita  y  la  poesía  popular";  apareció  el  drama 
como  resultado  de  esta  unión,  siendo  sus  creadores  íope 
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de  Vega  en  España  (1562-1635)  y  Shakespeare  en  Ingla- 
terra (1564-1616).  Todos  los  discípulos  de  Lope  (Tirso  de 
Molina,  Alarcon,  Roja?,  Moreto  etc.)  cultivaron  igual- 
mente el  drama,  pero  ninguno  le  llevó  á  tanta  perfección 
como  Calderón  de  la  Barca  (1600-1681),  sin  duda  el  mas 
grande  de  todos  nuestros  dramáticos. 

El  imperio  que  en  Francia  ejercía  la  escuela  clásica 
impidió  el  desarrollo  del  drama  en  aquel  país,  hasta  la 
creación  de  la  escuela  romántica  por  Viciar  Hugo,  á  quien 
se  debe  el  moderno  drama  francés.  Él,  Alejandro  Bumas, 
(padre),  Casimiro  Belavigne ,  que  intentó  unir  el  fondo 
dramático  con  la  forma  clásica ,  Octavio  Feuillet ,  Victo- 
riano Sardón,  Alejandro  Bu  mas  (hijo)  y  otros  no  menos 
distinguidos  han  elevado  á  gran  altura  el  drama  en  Fran- 
cia, manifestando  los  últimos  gran  tendencia  hacia  el 
drama  de  costumbres  y  el  drama  social. 

El  drama  histórico  fué  cultivado  en  este  siglo  por 
Manzoni  en  Italia  y  en  Alemania  por  Goethe  y  Schiller, 
(1759-1805),  este  último  superior  cu  la  forma  al  mismo 
Shakespeare . 

En  España  han  cultivado  el  drama  en  estos  tiempos, 
una  vez  vencido  el  clasicismo  francés ,  el  duque  de  Rivas, 
Gil  de  Zarate,  Martínez  de  la  Rosa  y  otros  muy  notables. 
Como  decíamos  antes,  Shakespeare,  Schiller  y  Calderón 
son  los  tres  grandes  modelos  en  este  género  ,  tanto  por  la 
variedad  de  géneros  á  que  se  han  dedicado,  como  por  la 
grandeza  de  sus  concepciones,  por  sus  admirables  tipos 
dramáticos  en  quienes  se  une  lo  ideal  con  lo  real,  lo  eterno 
con  lo  individual  de  tan  maravilloso  modo  que  los  perso- 
najes de  sus  obras  son  tipos  imperecederos,  y  por  sus 
relevantes  dotes  de  estilo,  lenguaje  y  versificación.  Entre 
las  obras  de  dichos  autores  que  merecen  especial  atención 
y  detenido  estudio ,  citaremos  para  no  ser  prolijos:  Hamlet, 
Ótelo,  Macbeth,  Romeo  y  Julieta,  Ricardo  III ,  el  Mer- 
cader de    Venecia  y  El  rey  Lear  de  Shakespeare;  Los 
Bandidos,  Bon  Carlos,  Guillermo  Tell ,  La  Conjuración 
de  Fiesco  y  Wallenstein ,  de  Schiller;  y  por  último  La 
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Vida  es  sueño ,  El  Médico  de  su  honra,  El  mayor  monstruo 
los  celos,  El  mágico  prodigioso,  El  A  Icalde  de  Zalamea  y 
A  secreto  agravio  secreta  venganza,  de  Calderón. 


LECCIÓN  XXXVII. 


Composiciones  formadas  por  la  unión  del  Drama  con  la  Música. — Ópftra. — Zar- 
zuela. 

Alemas  de  los  géneros  dramáticos  que  hemos  conside- 
rado anteriormente,  hay  otro  de  carácter  mixto ,  producido 
por  la  unión  del  drama  con  otro  arte  distinto  del  arte  lite- 
rario .  Cabe ,  en  efecto ,  expresar  la  acción  dramática  por 
medio  de  la  música  y  del  canto ,  siendo  en  tal  caso  las 
melodías  musicales  medio  de  expresión  de  los  afectos  dra- 
máticos . 

Puede,  pues,  existir,  y  de  hecho  existe  este  género 
compuesto ,  que  en  cierto  modo  es  género  híbrido  y  en 
alguna  manera  degeneración  y  bastardeamiento  del  arte 
dramático.  Con  efecto,  en  esta  unión  del  drama  con  la 
música  pocas  veces  hay  una  verdadera  armonía,  siendo  por 
el  contrario  lo  mas  frecuente  que  la  unión  sea  una  simple 
yuxtaposición ,  en  la  que  uno  de  los  dos  elementos  com- 
ponentes pierde  su  propio  valor  y  no  pocas  veces  se  con- 
vierte en  medio  para  un  fin  ageno  á  su  carácter.  General- 
mente en  estas  uniones  el  arte  dramático  es  el  que  mas 
pierde,  por  convertirse  en  ocasión  y  medio  para  el  desar- 
rollo de  la  composición  musical  á  cuyas  exigencias  se  vé 
precisado  á  someterse.  Lejos  por  tanto  de  limitarse  en  este 
género  la  música  a  expresar  el  fondo  dramático,  se  cons- 
tituye en  parte  esencial  y  primera  de  la  composición  y 
reduce  el  drama  á  la  condición  de  motivo  ó  tema  para 
desenvolver  sus  pensamientos  y  hacer  alarde  de  sus 
bellezas . 

Este  género  formado  por  la  unión  del  drama  con  la 
música  puede  llamarse  drama  lírico.   En  este  género  el 


medio  de  expresión  es  la  palabra  unida  al  canto  y  la  mú- 
sica instrumental.  La  música  expresa  en  su  propio  len- 
guaje lo  mismo  que  expresa  la  palabra  hablada  ó  decla- 
mada, uniéndose  la  letra  y  el  canto  indisolublemente 
hasta  convertirse  en  un  solo  medio  de  expresión.  En  esta 
unión  predomina,  sin  embargo,  el  canto,  no  solo  porque 
en  la  representación  él  y  la  música  ahogan  la  letra,  cuya 
audición  es  en  la  mayor  parte  de  los  casos  imposible, 
sino  porque  el  público  acude  á  oir  la  composición  musical, 
interesándose  muy  poco  por  la  dramática ,  la  cual  por  otra 
parte  tiene  que  amoldarse  necesariamente  á  las  condicio- 
nes de  aquella ,  proporcionándola  á  toda  costa  ocasiones  y 
pretextos  para  el  desarrollo  de  sus  motivos. 

Estas  condiciones  no  son  iguales  en  todas  las  compo- 
siciones de  este  género.  En  unas  el  canto  está  unido 
constantemente  á  la  letra ;  en  otras  la  palabra  declamada 
y  la  palabra  cantada  alternan,  reservándose  la  última 
para  determinadas  situaciones  de  la  composición  dramáti- 
ca. Las  composiciones  en  que  el  canto  está  constante- 
mente unido  á  la  palabra  declamada,  se  llaman  óperas  y 
aquellas  en  que  esta  unión  no  es  constante,  se  llaman 
zarzuelas,  vaudevilles  y  tonadillas.  Fácilmente  se  com- 
prende que  en  esta  segunda  clase  de  composiciones  la 
inspiración  dramática  es  mas  libre  y  el  elemento  dramáti- 
co menos  subordinado  y  de  mas  importancia ,  estando  en 
ellas  la  música  y  el  drama  en  condiciones  de  igualdad. 
Por  esta  razón  los  libretos  de  las  zarzuelas  son  por  lo 
general  superiores  como  obras  literarias  á  los  libretos  de 
las  óperas. 

Sin  embargo ,  en  todos  estos  géneros  el  poeta  se  vé 
obligado  á  someterse  á  condiciones  que  son  otras  tantas 
trabas  para  su  inspiración .  Le  es  forzoso  disponer  la  acción 
de  suerte  que  haya  cabida  para  las  diferentes  piezas  que 
necesariamente  ha  de  haber  en  la  composición  musical;  le 
es  forzoso  preparar  situaciones  de  efecto  que  den  lugar  al 
músico  para  componer  piezas  notables;  le  es  forzoso,  por 
último,  en  la  elección  del  asunto,  en  la  pintura  de  los 
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caracteres,  en  la  expresión  de  los  afectos ,  en  el  plan  de  la 
obra  y  sobre  todo  en  el  lenguaje,  que  ha  de  ser  eminente- 
mente lírico  y  cantable ,  tener  en  cuenta  siempre  las  con- 
diciones peculiares  del  arte  musical  y  someterse  estricta- 
mente á  ellas.  De  aquí  que  sea  punto  menos  que  imposi- 
ble que  la  composición  cumpla  rigorosamente  las  condi- 
ciones del  género  dramático ,  ni  que  su  mérito  poético  sea 
relevante . 

Todos  los  géneros  dramáticos  pueden  unirse  á  la  mú- 
sica, pero  el  preferible  entre  ellos,  por  prestarse  mejor  á 
las  exigencias  del  género,  es  el  drama.  La  tragedia  clásica 
es  poco  adecuada  á  este  objeto  y  la  comedia  tiene  forzosa- 
mente que  apelar  á  lo  grotesco  y  á  veces  á  lo  bufo  para 
adaptarse  á  las  condiciones  de  la  música .  Por  esta  razón 
el  drama  es  el  preferido  y  con  especialidad  el  drama  histó- 
rico, pues  á  las  exigencias  enumeradas  debe  agregarse 
otra,  á  saber :  que  estas  composiciones  se  revisten  siempre 
de  un  gran  aparato  escénico  que  no  es  posible  desplegar 
en  dramas  de  costumbres  contemporáneas ,  comedias  de 
costumbres  etc. 

La  zarzuela,  por  las  razones  indicadas,  es  mas  libre 
que  la  ópera  y  en  ella  caben  por  tanto  la  mayor  parte  de 
los  géneros  dramáticos  y  cómicos.  En  la  ópera  se  emplean 
generalmente  el  drama  y  la  comedia  satírica ,  llamándose 
ópera  seria  cuando  el  argumento  es  dramático  y  ópera 
cómica  ó  bufa  cuando  es  cómico. 


LECCIÓN  XXXVIII. 


Génerot  poéticos  compuestos.— Géneros  épico-líricos  (sátira).—  Gónerog    lírico- 
dramáticos  (égloga). —  Géneros  épico-dramáticos.  —El  drama  épico  6  epop«ya 
.     dramática. 

Para  terminar  el  estudio  de  la  Poética  nos  resta  sola- 
mente ocuparnos  de  las  relaciones  de  los  géneros  poéticos 
entre  sí;  toda  vez  que  al  comenzar  la  Poética  especial 


dejamos  indicado  que  no  habían  de  concebirse  los  géneros 
como  abstractas  separaciones  en  el  contenido  de  la  poesía, 
sino  como  interiores  determinaciones  suyas  que  expresa- 
ban aspectos  varios  de  una  sola  esencia  y  que  por  tanto  se 
unían  y  componían  orgánicamente  bajo  la  unidad  do  la 
Poesía,  de  donde  se  infería  la  posibilidad  de  infinitas  com- 
binaciones de  estos  géneros  y  por  consiguiente  la  posibi- 
lidad de  formar  géneros  compuestos,  que  algunos  escrito- 
res denominan  géneros  de  transición. 

Los  fundamentales  géneros  compuestos  no  pueden  ser 
mas  que  tres:  épico-lírico,  lírico-dramático  y  épico-dramá- 
tico, pudiendo  haber  sin  embargo  otras  varias  combina- 
ciones, no  ya  en  forma  de  géneros,  sino  en  una  sola  com- 
posición poética.  Composiciones  hay,  en  efecto,  que  se 
clasifican  entre  las  obras  líricas ,  épicas  ó  dramáticas  y  que 
lejos  de  ser  tales  reúnen  en  sí  elementos  propios  de  cada 
uno  de  estos  géneros.  Pero  fuera  de  estas  parciales  y  va- 
riadas combinaciones  existen  estas  otras  mas  totales  y 
fundamentales  que  constituyen  verdaderos  géneros  cora- 
puestos  y  que  son  las  que  dejamos  apuntadas  y  breve- 
mente trataremos  de  examinar. 

Los  géneros  épico-líricos  pueden  re  lucirse  á  uno:  la 
sátira-,  los  lírico-dramáticos  á  uno:  la  égloga ,  y  á  dos  los 
géneros  épico-dramáticos:  el  drama  épico  ó  epopeya  dra- 
mática y  la  novela  !\).  En  todos  estos  géneros  la  combi- 
nación de  olementos  que  les  constituyen  se  verifica  de  dos 
modos  principales:  ó  bien  el  fondo  pertenece  á  un  género 
y  la  forma  á  otro,  ó  bien  en  el  fondo  y  la  forma  se  mezclan 
los  elementos  de  ambos  géneros. 


(1)  Otros  géneros  pudiéramos  citar,  ya  pertenecientes  á  estos 
grupos  ,  ya  formados  por  elementos  líricos,  épicos  y  dramáticos. 
Pero,  aparte  de  que  realmente  hay  pocos  géneros  que  no  sean 
compuestos,  son  tantas  y  tan  varias  las  combinaciones  posibles 
que  todos  los  dias  se  inventan ,  que  seria  tarea  larga  y  enojosa 
hacer  mérito  de  todos  los  géneros  compuesto  ;  por  lo  cual  nos 
limitamos  á  enumerar  los  principales. 
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Géneros  épico- 1  ir  icos.  — El  principal  género  épico-lírico 
es  la  sátira.  La  sátira  es  la  crítica  y  condenación  de  un 
vicio  social  ó  individual  relativo  á  la  vida  en  general  ó  á 
cualquiera  de  sus  esferas.  La  belleza  expresada  en  la  sátira 
es  la  belleza  de  la  conciencia  moral  que  se  levanta ,  unas 
veces  airada,  otras  risueña,  á  condenar  los  crímenes,  vicios 
ó  ridiculeces  de  la  sociedad.  Es  objetiva  la  sátira  por  su 
fin  que  es  corregir  los  vicios,  por  el  objeto  de  sus  ataques 
que  es  enteramente  extraño  al  artista  y  por  el  carácter  de 
sus  censuras  que  se  hacen  en  nombre  de  principios  inmu- 
tables y  eternos  que  viven  en  el  fondo  de  la  conciencia 
humana.  Es  subjetiva  la  sátira  porque  el  poeta  pinta  con 
vivos  colores  los  sentimientos  de  indignación,  despre- 
cio etc.  que  en  su  alma  despiertan  los  vicios  que  combate 
y  porque  siempre  habla  en  primera  persona,  aunque  á 
uombre  de  principios  absolutos;  si  bien  no  pocas  veces 
exagerando  el  sentimiento  lírico  y  erigiendo  su  persona- 
lidad en  verdadera  representación  de  la  conciencia  g*ene- 
ral,  objetiva  sus  juicios  arbitrarios,  dá  realidad  á  sus 
arranques  de  mal  humor  y  de  escepticismo  y  viene  á  hacer 
degenerar  la  sátira  en  lo  que  se  llama  poesía  humorística. 

La  sátira  puede  ser  de  varias  clases  por  su  fondo  y  por 
su  forma .  Por  razón  del  fondo  puede  ser  política ,  religio- 
sa, moral ,  literaria  etc.  según  los  diferentes  fines  y  esfe- 
ras de  la  vida  cuyos  vicios  censure .  Por  razón  de  la  forma 
puede  ser  sátira  en  verso ,  ó  sátira  en  prosa.  La  sátira  en 
verso  puede  ser  también  ó  sátira  propiamente  dicha,  en  la 
que  suele  predominar  el  aspecto  severo  y  amargo  de  la 
censura,  revistiendo  solemnes  y  majestuosas  formas  mé- 
tricas (el  terceto  endecasílabo  en  castellano)  ó  letrilla 
satírica  y  epigrama,  composiciones  ambas  de  carácter 
risueño  y  festivo,  forma  sencilla  y  ligera,  y  corta  exten- 
sión, sobre  todo  la  .segunda.  La  sátira  en  prosa  puede 
revestir  multitud  de  formas  como  son  la  expositiva,  la 
narrativa,  la  descriptiva,  la  dialogada  y  la  epistolar.  Perte- 
necen á  este  género  los  artículos  de  coshcmbres ,  los  artícu- 
los critico-satíricos  de  literatura,  política  etc. ,  las  sem- 
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lianzas  ó  retratos  de  caracteres  y  tipos  genéricos  ó  indivi- 
duales, y  otros  muchos  géneros  que  seria  prolijo  enumerar. 
La  sátira  en  todas  sus  formas  ha  sido  muy  cultivada  en 
casi  todas  las  literaturas. 

En  Roma  se  distinguieron  como  satíricos,  epigramáti- 
cos y  críticos  Horacio,  Persio  (34-62),  Catulo,  Marcial 
(40-104),  Juvenal  (42-124),  Apuleyo  y  el  griego  Lucia- 
no (S.  II).  En  la  Edad  media  no  escasearon  los  satíricos, 
entre  ellos  nuestro  célebre  arcipreste  de  Hita .  En  la  Edad 
moderna  se  han  distinguido  en  este  género  entre  otros 
muchos  y  muy  notables,  en  Francia  Scarron ,  Boileau, 
Vnltaire,  Paul-Lonis  Courier,  Béranger  etc.,  en  Italia 
Aretino  (1492-1557),  Cas  ti  etc.,  en  Inglaterra  S terne 
(1713-1768),  Swift  (1667-1745)  y  Lord  Byron  (1787-1824), 
en  Alemania  Richler  y  Heine  (S.  XIX)  y  en  España 
Torres  Naharro,  Castillejo,  los  Argensolas,  Quevedo,  Gón- 
gora,  Salazar  (S.  XVII),  Jovellanos,  Vargas  Ponce ,  Her- 
ías (Jorge  Pitillas >,  Moratin  (Leandro)  (S.  XVIII),  Miñano 
y  Larra  (S.  XIX). 

Géneros l  ir  ico- dramáticos . — El  mas  importaute  género 
lírico-dramático  es  la  égloga ,  ó  poesía  lucólica  ó  pasto- 
ril^). 

La  égloga  es  lírica  por  su  fondo  y  dramática  por  su 
forma.  Su  fondo  es  la  expresión  de  los  afectos  de  los  pas- 
tores y  su  forma  es  una  breve  acción  (y  á  veces  un  simple 
diálogo),  cuyos  personajes  pertenecen  á  esta  clase,  acción 
generalmente  muy  sencilla  y  desprovista  de  casi  todas  las 
condiciones  de  la  acción  dramática.  La  égloga  es  siempre 
dialogada  y  algunas  veces  se  destina  á  la  representación. 
Virgilio  en  Roma ,  Sannazaro ,  Torcnato  Tasso  y  Guarini 
(S.  XVI)  en  Italia  y  Garcilaso  y  Mdendez  en  España  son 
los  mejores  modelos  de  este  género  de  poesía,  prontamente 
desacreditado  por  su  falsedad,  monotonía  y  languidez. 


(1)  La  loa  y  el  monólogo  pueden  considerarse  comprendidos  en 
este  género  ,  mas  por  razón  de  su  escasa  importancia  no  hacemos 
de  ellos  mención  especial. 
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Géneros  épico-dramáticos . — El  primero  de  estos  géne- 
ros es  el  drama  épico  ó  epopeya  dramática .  Las  composi- 
ciones de  este  género  son  dramáticas  en  la  forma  y  épicas 
ó  mas  bien  épico-líricas  en  el  fondo.  Generalmente  son 
poemas  filosóficos,  pero  sin  carácter  didáctico,  en  los  que 
el  artista  dá  forma  viva  y  dramática  á  los  grandes  poblé- 
mas  del  destino  humano  ó  á  las  leyes  biológicas  que 
muestra  la  filosofía  de  la  historia .  Una  acción  dramática 
de  carácter  alegórico  ó  simbólico ,  cuyos  personajes  son  la 
personificación  de  los  varios  aspectos  de  la  naturaleza 
humana  y  á  veces  de  la  naturaleza  divina,  y  cuyas  colo- 
sales proporciones  y  profundo  sentido  impiden  que  sea 
representada,  constituye  la  forma  de  estos  poemas  que 
son  verdaderas  epopeyas  metafísicas .  Los  elementos  líri- 
cos, épicos  y  dramáticos  se  unen  y  confunden  en  estas 
composiciones,  aunque  predominando  el  elemento  épico, 
pero  la  forma  es  siempre  dramática.  En  estos  poemas  hay 
gran  variedad  de  estilo,  lenguaje  y  versificación.  De  este 
género  son  monumentos  notables :  el  Man/redo  de  Lord 
Byron,  el  Fausto  de  Goethe  y  el  Alias  verus  de  Quinet,  pu- 
diendo  incluirse  también  en  él  los  Autos  Sacramentales 
de  Calderón  y  (á  pesar  de  no  tener  forma  dramática)  el 
D .  Juan  de  Byron  y  el  Diablo  mundo  de  Espronceda.  La 
profundidad  y  grandeza  y  el  carácter  armónico  y  compo- 
sitivo de  este  género  hacen  presumir  que  si  la  humanidad 
moderna  ha  de  tener  su  epopeya ,  esta  será  necesariamente 
una  epopeya  dramática, 
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LECCIÓN  XXXIX. 


Géneros  épico-dramáticcs.<=L&   Novela.— Su   coacepto. — Sus   condiciones.  — Su 
forma.— Sus  clases  (novela  psicológica  ó  <le  carácter,  histórica,  de  costumbres, 
filosófico-social,  cómica,  pastoril,  fantástica,  didáctica  y  cuento). — Su  desarro- 
llo histórico. 

El  segundo  de  los  géneros  épico-dramáticos  es  la  no- 
vela ,  composición  dramática  por  su  fondo  y  épica  por  su 
forma . 

No  falta  quien  se  resiste  á  colocar  la  novela  entre  los 
géneros  poéticos,  fundándose  en  la  falsa  teoría,  que  en 
otra  ocasión  liemos  refutado,  de  que  no  hay  poesía  donde 
no  hay  versificación.  Pero  aparte  de  que  las  considera- 
ciones puramente  formales  y  exteriores  no  pueden  tener 
fuerza  alguna  en  este  género  de  cuestiones,  es  evidente 
que  nos  sería  imposible  de  todo  punto  clasificar  la  nove- 
la si  no  la  colocáramos  dentro  de  la  Poesía  y  entre  los  gé- 
neros épico-dramáticos.  Es  indudable,  con  efecto,  que 
por  su  fin,  por  su  forma,  por  su  fondo,  por  su  lenguaje 
la  novela  ño  pertenece  á  la  Didáctica  ni  á  la  Oratoria,  ni 
puede  constituir  un  género  de  transición  entre  estas  y  la 
Poesía,  porque  ningún  elemento  de  ellas  tiene.  Luego  es 
necesario  colocarla  dentro  de  la  Poesía  y  en  este  caso  ¿pue- 
de colocarse  en  otro  lugar  que  en  el  que  aquí  la  asigna- 
mos? La  respuesta  es  sencilla  si  atendemos  á  lo  que  es  la 
novela. 

Composición  épico-dramática  es,  en  efecto,  la  novela,  cu- 
yo fondo  es  la  expresión  de  la  belleza  dramática  (objetivo- 
subjetiva)  d.e  la  vida  humana,  mediante  la  narración  pro- 
saica de  una  acción  que  tiene  lugar  entre  personajes  huma- 
nos. Consagrada  la  novela  á  pintar  la  vida  humana,  ya 
en  sus  hechos  externos,  ya  en  sus  fenómenos  psicológi- 
cos, ora  en  su  aspecto  público,  ora  en  el  privado,  ya  en 
lo  trágico,  ya  en  lo  cómico,  es  indudable  que  su  fondo 
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es  dramático,  siquiera  su  forma  narrativa  sea  enteramente 
épica . 

Hay  en  la  novela  elementos  puramente  dramáticos  que 
impiden  colocarla  en  la  poesía  épica.  La  pintura  de  afec- 
tos y  caracteres  tiene  en  ella  una  importancia  mayor  que 
en  los  poemas  épicos  y  el  elemento  individual  ó  subjetivo 
comienza  á  sobreponerse  á  los  elementos  objetivos  de  es- 
tos. La  oposición  y  lucha  de  afectos,  el  antagonismo  de 
caracteres  que  presta  interés  dramático  á  la  acción,  tienen 
en  la  novela  una  preponderancia  que  se  significa  en  el 
mayor  uso  de  la  forma  dialogada ,  en  el  predominio  de  la 
acción  sobre  la  narración ,  en  la  viveza  de  su  estilo  y  en 
la  forma  prosaica  de  su  lenguaje. 

Por  otra  parte  sus  formas  expositivas  y  narrativas,  for- 
mas puramente  épicas,  y  la  circunstancia  de  no  destinarse 
á  la  representación  impiden  considerarla  como  género  dra- 
mático :  es  pues  compuesta ,  épico-dramática .  Este  carác- 
ter y  condiciones  contribuyen  á  hacerla  popular  y  á  dar- 
la una  gran  influencia  en  las  costumbres ,  influencia  que 
no  ha  solido  ser  muy  moral  en  nuestros  dias,  merced  al 
sentido  especial  de  los  novelistas  franceses. 

La  novela  es  eminentemente  humana .  Su  asunto  cons- 
tante es  la  vida  humana,  aunque á  veces  se.  remonte  á  ele- 
vadas regiones .  La  naturaleza  no  es.  objeto  de  su  aten- 
ción ,  sino  en  cuanto  es  teatro  de  los  hechos  que  refiere,  y 
el  mundo  de  lo  ideal  y  lo  divino  no  es  considerado  por 
ella  sino  en  inmediata  relación  con  el  mundo  humano. 

La  novela  tiene  en  su  forma  gran  semejanza  con  el 
poema  histórico  y  su  acción  se  sujeta  casi  á  las  mismas  le- 
yes que  este  en  lo  que  toca  á  sus  partes ,  á  los  caracteres 
de  los  personajes,  á  los  episodios  etc.  La  unidad  y  varie- 
dad de  la  acción  son  reglas  de  la  novela  como  de  toda 
composición  poética,  pero  tiene  más  amplitud  en  lo  que 
respecta  al  número  y  extensión  de  los  episodios.  La  inter- 
vención de  lo  maravilloso,  esencial  en  el  poema,  es  im- 
propia de  la  novela,  á  no  ser  en  la  llamada  novela  fan- 
tástica. 
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En  cuanto  á  la  forma,  puede  usar  de  todas  las  que  sou 
propias  de  la  poesía  épica,  pero  prefiriendo  la  forma  dia- 
logada que  es  más  propia  de  la  dramática.  En  estilo  y 
lenguaje  la  libertad  del  novelista  es  absoluta:  todos  los 
tonos,  desde  el  más  sublime  al  más  llano,  todos  los  estilos 
desde  el  más  florido  al  más  severo ,  todas  las  formas  de 
lenguaje  desde  el  lenguaje  figurado  y  florido  hasta  el  fa- 
miliar son  igualmente  admisibles,  siempre  que  sean  ade- 
cuadas al  asunto  y  siempre  que  la  familiaridad  no  raye  en 
grosería  y  la  llaneza  en  incorrección. 

En  rigor,  la  novela  puede  dividirse  en  tantos  géneros 
como  aspectos  diversos  de  la  vida  humana  pueden  en  ella 
ser  expresados.  Sin  embargo,  cabe  considerar  algunos  gé- 
neros principales  que  hasta  ahora  han  alcanzado  mayor 
desarrollo . 

En  la  división  de  géneros  de  la  novela  es  conveniente 
que  nos  atengamos  á  lo  que  es  en  ella  expresado ,  lo  cual 
nos  dará  una  división  semejante  á  la  de  la  poesía  épica. 
Hay,  con  efecto,  novelas  en  que  predomina  el  elemento 
ideal,  en  que  principalmente  se  considera  la  vida  interna 
del  espíritu,  en  que  también  se  expresan  ideales  religio- 
sos ,  filosóficos  etc .  y  estas  novelas  pueden  equivaler  al 
poema  didáctico.  Hay  novelas  cuyo  fondo  es  histórico, 
cuyo  objeto  es  expresar  la  belleza  de  los  hechos  de  la  his- 
toria, y  que  por  tanto  corresponden  al  poema  heroico. 
Hay  también  novelas  que  aspiran  á  representar  la  vida  de 
una  edad  ó  de  un  período  histórico  en  sus  hechos  como  en 
sus  ideas,  y  que  en  tal  sentido  tienen  semejanza  con  la  epo- 
peya. Hay  además  novelas  cómicas  que  corresponden  al 
poema  cómico ,  y  hay  por  último  novelas  de  carácter  es- 
pecial y  escasa  importancia  que  se  asemejan  á  los  llama- 
dos poemas  menores. 

Podemos ,  pues ,  establecer  esta  división :  Novela  psi- 
cológica .  —  Novela  histórica .  —  Novela  Jilosójico-social .  — 
Novela  cómica. — No\ rela  'pastoril,  fantástica ,  didáctica,  y 
cuento  . 

La  novela  psicológica  ó  de  carácter  se  distingue  por  ser 
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más  subjetiva  que  objetiva.  Á  la  narración  del  hecho  ex- 
terior prefiérela  exposición  de  las  interioridades  del  espí- 
ritu ,  el  desarrollo  de  los  caracteres,  la  pintura  de  los  afec- 
tos mas  íntimos  del  corazón  humano.  La  acción  en  ella  es 
antes  interna  que  externa ,  y  la  acción  externa  no  es  más 
que  la  consecuencia  lógica  de  la  interna  ó  el  medio  de  ex- 
poner y  desarrollar  esta .  Generalmente  estas  novelas  tie- 
nen un  protagonista,  cuyo  nombre  suele  ser  título  de  la 
obra  y  cuya  historia  íntima  es  su  asunto.  A  veces  estas 
novelas  no  pintan  sólo  caracteres  individuales,  sino  socia- 
les y  aspiran  á  analizar  la  psicología  de  una  sociedad  ó  de 
una  época.  Problemas  filosóficos  suelen  ser  en  ellas  desar- 
rollados, altos  ideales  expuestos,  profundas  enseñanzas 
desenvueltas  y  estas  condiciones  las  dan  un  carácter  di- 
dáctico que  las  aproxima  desde  luego  al  poema  que  lleva 
este  nombre..-  Este  género  de  novelas  es  susceptible  de 
gran  variedad  y. puede  recibir  nombres  diferentes  según 
los  aspectos  de  la  vida  psicológica  que  expone .  De  aquí  la 
llamada  novela  religiosa,  por.  ocuparse  principalmente  de 
las  manifestaciones  del  sentimiento  religioso.;  la  novela 
sentimental ',  que.  se  dedica  con  especialidad  á  pintar  la  vida 
del  sentimiento  y  sobre  todo  el  sentimiento  amoroso ;  la 
novela  humorística,  que  expresa  el  escepticismo  mediante 
una  mezcla  enteramente  subjetiva  de  risa  y  llanto ,  placer 
y  dolor,  incredulidady  fe  etc. 

La  novela  Jdst&rica  es  predominantemente  objetiva. 
En  ella  la  narración  de  los  hechos  supera  al  elemento  sub- 
ietivo  y  los  caracteres  se  describen  y  retratan  más  bien 
que  en  su  aspecto  interior,  en  su  acción  sobre  lo  exterior, 
en  su  intervención  en  los  hechos .  Las  condiciones  de  es- 
ta novela  son  muy  análogas  a  las  del  poema  heroico.  Este 
género  de  novela ;es  tan  importante  como  difícil.  Requie- 
re en  efecto  un:gran  conocimiento  de  la  historia  y  sobre 
todo  del  carácter  de  los  personajes  históricos,  así  como  de 
las  costumbres  y  vida  íntima  de  las  antiguas  sociedades, 
sin  lo  cual  al  perder  la  exactitud  pierde  también  el  inte- 
rés .  En  estas  novelas  hay  en  realidad  dos  acciones ,  una 
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histórica ,  otra  ficticia ,  encomendadas  á  personajes  histó- 
ricos y  a  personajes  inventados.  Unir  indisolublemente  es- 
tas dos  acciones  sin  faltar  á  la  verdad  histórica  ni  siquiera 
á  la  verosimilitud ;  idealizar  los  personajes  históricos  sin 
desfigurar  su  verdadero  carácter;  identificar  los  persona- 
jes ficticios  con  el  espíritu  de  aquella  época  hasta  el  punto 
de  que  parezcan  históricos;  idealizar  y  embellecer  la  acción 
histórica  sin  que  se  falte  á  la  verdad  de  los  hechos;  retratar 
con  fidelidad  y  animación  el  cuadro  de  las  pasadas  costum- 
bres y  expresar  exactamente  todas  las  ideasy  sentimientos 
de  aquellas  épocas,  son  condiciones  inexcusables  de  este 
género  de  novelas  que  revelan  á  las  claras  sus  grandes  di- 
ficultades. Los  novelistas  faltan  aellas  con  frecuencia  y  no 
vacilan  en  falsear  descaradamente  la  historia ,  á  pesar  de 
haber  acerca  de  esto  una  regla  que  no  debe  jamás  darse  al 
olvido.  Esta  regla  es  que  el  novelista  debe  retratar  los  per- 
sonajes históricos  y  referirlos  hechos  según  la  historia  los 
refiere;  limitándose  su  libertad  á  mezclar  con  los  hechos  y 
personajes  históricos  hechos  y  personajes  ficticios,  pero  de 
tal  suerte  que  ni  estos  hechos  contraríen  ni  alteren  los  ver- 
daderos, ni  estos  personajes  difieran  de  los  históricos  hasta 
el  punto  de  haber  un  dualismo  en  la  acción .  El  novelista 
debe  guardar  por  tanto  profundo  respeto  á  la  verdad  his- 
tórica ,  procurando  la  mayor  verosimilitud  en  lo  ficticio  y 
no  atribuyendo  á  ningún  personaje  histórico  hechos  con- 
trarios á  su  carácter  ó  inconciliables  con  los  que  la  histo- 
ria nos  refiere  de  él,  ni  mucho  menos  alterando  el  carác- 
ter del  personaje  so  pretesto  de  embellecerle,  hasta  el  ex- 
tremo de  que  sólo  en  el  nombre  se  parezca  al  que  en  la 
historia  hallamos.  Respeto  absoluto  á  la  verdad  histó- 
rica; verosimilitud  en  lo  ficticio:  tal  es  en  breves  términos 
la  fórmula  á  que  debe  someterse  el  novelista . 

La  novela  de  costumbres  puede  considerarse  como  una 
rama  de  la  novela  histórica .  Su  asunto ,  con  efecto ,  son 
hechos  de  la  vida  humana ,  pero  en  vez  de  aplicarse  á  ex- 
poner hechos  de  la  vida  pública ,  de  la  vida  de  los  pue- 
blos, conságrase  á  retratar  la  vida  privada,  las  costum- 
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bres  características  de  cada  pueblo.  Cuando  pinta  cos- 
tumbres de  los  tiempos  pasados,  se  asemeja  aun  más  á  la 
novela  histórica  y  suele  llamarse  novela  de  costumbres 
históricas;  pero  cuando  se  ocupa  de  costumbres  contem- 
poráneas es  cuando  propiamente  se  llama  de  costumbres, 
recibiendo  el  nombre  de  picaresca  si  se  dedica  á  pintar  la 
vida  de  las  clases  ínfimas  de  la  sociedad  y  sobre  todo  de  las 
gentes  de  mal  vivir.  Recibe  también  diferentes  nombres 
esta  novela  según  el  género  de  costumbres  que  pinta,  lla- 
mándose por  tanto  novela  política,  marítima,  militar  etc. 
Esta  novela  requiere  gran  conocimiento  de  la  sociedad  en 
que  el  poeta  vive  y  no  menor  del  corazón  humano ,  su- 
biendo de  punto  su  dificultad  cuando  pinta  costumbres  de 
los  tiempos  pasados.  Generalmente  la  novela  de  costum- 
bres tiene  elementos  cómicos  y  sobre  todo  elementos  dra- 
máticos. Esta  novela  se  confunde  fácilmente  con  la  psico- 
lógica, cuando  en  ella  prepondera  el  elemento  subjetivo, 
siendo  también  uno  de  los  géneros  novelescos  que  alcan- 
zan más  influencia  moral . 

La  novela  jilosófico-social  expresa  y  retrata  la  vida  de 
toda  la  sociedad  en  todos  sus  aspectos,  lo  mismo  en  sus 
ideas  que  en  sus  hechos ,  en  sus  caracteres  que  en  sus  cos- 
tumbres. Generalmente  desarrolla  los  problemas  más  gra- 
ves de  las  ciencias  morales  y  sociales,  mediante  una  acción 
grandiosay  complicada,  confiada  á  caracteres  que  son  ver- 
daderos tipos  eternos  en  la  humanidad .  Estas  condiciones 
que  la  asimilan  á  la  epopeya,  la  prestan  proporciones  ver- 
daderamente épicas  y  la  colocan  por  encima  de  todos  los 
demás  géneros .  Requiriendo  esta  novela  en  el  artista  una 
gran  cultura  científica ,  una  poderosa  idealidad,  un  esqui- 
sito  conocimiento  del  corazón  humano  y  un  arte  maravi- 
lloso para  unir  en  sus  tipos  y  en  su  acción  lo  ideal  y  lo 
real ,  lo  filosófico  y  lo  histórico ,  viene  á  ser  el  más  difícil 
de  los  géneros  novelescos ,  accesible  solamente  por  tanto 
á  genios  de  primera  talla . 

La  novela  cómica  retrata  la  vida  bajo  su  aspecto  có- 
mico y  emplea  muchos  de  los  recursos  usados  en  el 
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poema  cómico,  escepto  la  parodia.  Muy  semejante  ala 
novela  de  costumbres  y  confundida  frecuentemente  con  la 
picaresca,  propónese  por  regla  general  un  fin  crítico  y  vie- 
ne á  ser  una  de  las  formas  de  la  sátira.  Su  importancia  es 
grande,  su  dificultad  no  pequeña  y  su  influencia  extraor- 
dinaria . 

Hay  otros  géneros  de  novela  de  menos  importancia. 
Tales  son:  la  novela  pastoril  ¡  forma  prosaica  de  la  bucólica, 
género  artificioso ,  frió ,  falso  de  todo  punto  y  hoy  caido 
en  completo  descrédito ;  la  novela  fantástica  muy  seme- 
jante  á  la  leyenda  y  caracterizada  por  el  empleo  constante 
de  lo  maravilloso  ó  délo  tradicional;  la  novela  didáctica, 
semejante  al  poema  didascálico  y  dedicada  á  exponer  en 
forma  recreativa  los  principios  y  verdades  de  la'  ciencia: 
y  por  último  el  cuento,  enteramente  igual  al  cuento  épico 
de  que  nos  ocupamos  al  hablar  de  los  poemas  menores, 
con  la  única  diferencia  de  estar  escrito  en  prosa. 

No  terminaremos  estas  consideraciones  sin  advertir  que 
todos  estos  géneros  novelescos  se  combinan  entre  sí  en 
multitud  de  formas  intermedias  y  compuestas ,  y  que  ca- 
ben otros  muchos  géneros ,  por  tanto ,  además  de  los  que 
dejamos  enumerados. 

Puede  decirse  que  la  novela  es  un  género  moderno. 
Los  orientales  le  cultivaron,  sin  embargo,  y  buena  prueba 
de  ello  son  las  colecciones  de  cuentos  indios ,  chinos ,  per- 
sas y  árabes,  (las  Mil  y  una  noches ,  el  Pancha-tantra  et- 
cétera.) En  Grecia  y  Roma  la  novela  hizo  muy  pocos  pro- 
gresos ,  sin  duda  á  causa  de  la  escasa  importancia  que  en 
aquellas  sociedades  tenia  la  vida  íntima,  la  vida  de  fami- 
lia, absorbida  casi  por  completo  por  la  vida  pública. 

En  la  Edad  media  apareció  la  novela  en  la  forma  caba- 
lleresca. Los  libros  de  caballería,  que  eran  la  expresión  del 
ideal  feudal  y  de  las  costumbres  de  las  clases  elevadas,  lle- 
garon á  tener  gran  importancia  en  aquella  edad .  Estas 
novelas  se  dividieron  en  tres  grupos,  á  saber:  el  grupo  bre- 
tón ,  destinado  á  referir  las  hazañas  del  rey  Artús  de  Bre- 
taña y  ka  caballeros  de  la  tabla  Redonda;  el  grupo  car- 
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lovingio,  que  refiere  los  hechos  de  Carlomagno  y  sus  doce 
Pares;  y  el  grupo  greco-asiático,  que  relata  las  proezas  de 
las  Amadises.  Los  dos  primeros  grupos  son  de  origen  ger- 
mano-francés ,  y  el  último  de  origen  español . 

Al  comenzar  la  edad  moderna  aparecen  la  novela  he- 
roica ;  degeneración  de  la  caballeresca ,  caracterizada  por 
el  sinnúmero  de  aventuras  maravillosas  que  constituyen 
su  acción ;  la  novela  pastoril  que  gozó  gran  crédito  en  Ita- 
lia y  España ;  la  novela  cómica  que  nació  como  protesta 
eontra  los  libros  de  caballería  y  el  ideal  de  la  Edad  media 
con  Cervantes  y  Rabelaisylz.  novela  de  costumbres  y  la 
novela  picaresca . 

En  la  época  presente  han  ido  apareciendo  sucesiva- 
mente la  novela  histórica,  la  novela  filosófico-social ,  la 
novela  psicológica  y  la  novela  didáctica ,  cultivándose  al 
mismo  tiempo  con  gran  éxito  la  novela  de  costumbres  y 
la  novela  cómica  y  habiendo  caido  en  el  mayor  descrédito 
la  pastoril. 

Los  cultivadores  más  ilustres  de  la  novela  psicológica 
han  sido  en  Alemania  Goethe,  en  Inglaterra  Richardsoii 
(1689-1761),  en  Francia Balzac y  Jorge  Sand  (siglo  XIX), 
etc .  La  novela  histórica  ha  sido  creada  en  Inglaterra  por 
Walter  Scott,  á  quien  han  seguido  en  el  mismo  país, 
pero  dedicándose  á  la  novela  de  costumbres  históricas, 
Lytton  Buliver  y  Wiseman,  en  Italia  Manzoni,  en  Francia 
Víctor  Hugo,  Alejandro  I) urnas  etc.  y  en  España  D.  Ma- 
riano José  de  Larra  (Fígaro) ,  todos  del  presente  siglo .  La 
novela  de  costumbres  cultivada  en  España  con  carácter 
picaresco  por  Cervantes  (1547-1616),  Quevedo  (1580-1645), 
Hurtado  de  Mendoza  (S.  XVI),  Alemán  (S.  XVI-XVII), 
Espinel  y  otros,  lo  fuédespuesen  Francia  con  sentido  más 
cortesano  y  culto  por  Lesage  (1668-1747)  en  su  Gil  Blas, 
y  lo  ha  sido  en  nuestros  dias  en  Inglaterra  por  Dickens, 
Collins,  Bidwer,  en  los  Estados-Unidos  yovCaoper  etc.  y 
en  Francia  por  Balzac,  Alfonso  Karr,  Octavio  Feuillet, 
Julio  Sandeau,  Paul  de  Koch,  Pigault  Zeórun,  Louvet  y 
otros  varios  no  menos  importantes.  La  novela  filosófico- 
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social  no  cuenta  hasta  hoy  un  representante  más  ilustre 
que  el  gran  Víctor  Hugo .  La  novela  cómica  fué  iniciada 
en  Italia  por  Boceado  (1313-1375)  y  llevada  en  España  al 
más  alto  punto  de  perfección  por  el  inmortal  Cervantes  y 
por  Quevedo,  siendo  también  cultivada  en  Francia  por  Ra- 
belais  (1483-1553),  S carrón  (1610-1660)  etc.  La  novela  pas- 
toril, que  gozó  de  gran  fama  en  nuestra  patria,  fué  culti- 
vada por  Gil  Polo ,  Jorge  de  Montemayor,  Val  buena,  Lope 
de  Vega,  Cervantes  etc.  La  novela  fantástica  no  ha  tenido 
cultivadores  desde  el  Oriente  acá,  á  no  considerar  como  tal 
la  novela  caballeresca.  Finalmente,  la  novela  didáctica 
ha  sido  creada  recientemente  en  Francia  por  Julio  Verne. 
Entre  todos  estos  novelistas  los  más  distinguidos  é 
importantes  son  sin  duda :  en  España  Cervantes,  Hurtado 
de  Mendoza  y  Quevedo,  en  Alemania  Goet/ee,  en  Inglaterra 
Walter  tS'cott,  Buhcer,  Dicketis,  y  Wiseman,  en  los  Estados 
Unidos  Fenimore  Cooper  y  Mistres  Becher  iStoive,  en  Fran- 
cia Rabelais,  Lesage,  Voltaire ,  Víctor  Higo,  Balzac, 
Jorge  Sand,  Alfonso  Karr,  Feuillet,  y  Sandeau  y  en  Ita- 
lia Manzoni.  El  Quijote  de  Cervantes,  comonovela  cómica, 
las  obras  de  Balzac,  Dickens,  Jorge  Saod,  como  novelas 
de  costumbres  y  al  par  de  carácter,  el  Werther  de  Goethe 
como  novela  psicológica,  los  Miserables  de  Víctor  Hugo 
como  novela  filosófico-social  y  las  novelas  históricas  de 
Walter  Scott,  los  Prometidos  esposos  de  Manzoni  y  Nues- 
tra Señora  de  París  de  Victor  Hugo ,  como  novelas  his- 
tóricas, son  monumentos  clásicos  que  honran  á  la  moder- 
na literatura . 
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SbCOIon  2.a— DmkOTiC í.=Didáctica  penet*<:i=Concepto  de  la  Didáctica Rela- 
ción de  la  Didáctica  con  la  Ciencia..— Distinción  entre  el  fondo  científico  y  la 
forma  literaria  en  las  obras  de  Ciencia.— Carácter  con  que  estas  obras  son  tra- 
tadas en  la  ciencia  literaria. — Condiciones  y  elementos  de  la  Didáctica.— Cua- 
lidades del  lenguaje  didáctico. — Didáctica  especial.=T>\ visión  déla  Didáctica  por 
el  asunto,  por  el  carácter  de  la  exposición  y  por  la  extensión  de  la  obra. — Rela- 
ciones de  los  géneros  didácticos  entre  sí. 

Al  hacer  la  división  de  la  Literatura  en  géneros,  colo- 
cábamos entre  ellos  la  Didáctica  considerándola  como  el 
arte  literario  útil ,  esto  es,  como  el  arte  literario  que  pro- 
poniéndose la  satisfacción  de  una  necesidad  humana  y  no 
la  mera  realización  de  la  belleza ,  no  tenia  propia  é  interna 
finalidad ;  siendo  por  el  contrario  su  fin  extraño  al  Arte  y 
viniendo  por  tanto  el  Arte  en  este  género  á  convertirse  en 
medio  para  el  cumplimiento  de  uq  fin  que  no  es  artístico, 
del  fin  científico . 

Mas  no  solo  se  distingue  la  Didáctica  de  la  Poesía  en 
el  fin.  sino  en  el  asunto  y  objeto,  en  lo  que  expresa ;  pues 
al  paso  que  la  Poesía  es  la  expresión  artística  de  la  belleza 
por  medio  de  la  palabra  rítmica ,  la  Didáctica  es  la  expre- 
sión artística  de  la  verdad  científica  por  medio  de  la  pala- 
bra, con  el  objeto  de  satisfacer  el  deseo  de  saber,  y  de 
enseñar  y  propagar  la  Ciencia,  es  decir,  con  un  fin  extraño 
al  Arte,  con  un  fin  útil.  Como  quiera  que,  por  tanto,  es 
aquí  el  Arte  un  medio  y  no  un  fin ,  ha  podido  pensarse  por 
muchos  escritores  que  el  arte  verdadero ,  el  arte  por  exce- 
lencia ,  el  único  arte  literario  digno  de  este  nombre  es  la 
Poesía  que  posee  propia  finalidad ;  mas  como  por  otra  parte 
hallamos  cumplidas  en  la  Didáctica  todas  las  condiciones 
propias  del  arte  literario,  sin  dejar  de  reconocer  que  bajo 
el  punto  de  vista  artístico  es  en  cierto  modo  inferior  á  la 
Poesía ,  no  podemos  excluirla  del  Arte . 

Hay  que  tener  en  cuenta ,  además ,  recordando  otra  vez 
doctrinas  ya  expuestas ,  que  así  como  no  es  la  Poesía  arte 
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puramente  bello ,  tampoco  es  la  Didáctica  puramente  útil . 
La  belleza  y  la  utilidad  están  unidas  de  tal  suerte  que 
puede  decirse  que  nada  bello  deja  de  ser  útil  y  nada  útil 
deja  de  ser  bello.  En  la  Poesía  como  en  la  Didáctica  hay 
predominio  ó  preferencia  de  lo  bello  sobre  lo  útil  ó  vice- 
versa, especialmente  con  relación  al  fin ,  pero  no  carencia 
absoluta  de  cualquiera  de  ambos  elementos.  Utilidad  hay 
en  la  Poesía  en  cuanto  moraliza  al  hombre,  purifica  y 
eleva  sus  sentimientos,  le  proporciona  goces  y  placeres 
elevados  y  es  poderoso  instrumento  de  propagación  de  lo 
verdadero  y  de  lo  bueno ;  pero  belleza  hay  también  en  la 
Didáctica ,  como  hay  en  la  Ciencia  de  la  cual  es  exposi- 
ción :  la  belleza  que  consiste  en  el  armónico  y  sistemático 
enlace  de  sus'  verdades ,  en  la  grandiosidad  de  sus  teorías, 
en  la  fecundidad  de  sus  aplicaciones,  á  cuya  belleza  inter- 
na se  añade  la  que  en  sus  condiciones  de  estilo  y  lenguaje 
revelan  muchos  grandes  monumentos  de  este  genero  lite- 
rario. Es  por  tanto  irracional  dividir  abstractamente  lo 
útil  de  lo  bello  y  convertir  en  separación  absoluta  lo  que 
es  distinción  originada  por  una  mera  preponderancia  de 
elementos.  La  belleza  penetra  toda  la  realidad  y  por  tanto 
todo  el  Arte  y  el  supuesto  antagonismo  entre  la  Ciencia 
y  el  Arte, 'entre  la  Poesía  y  la  Didáctica  solo  existe  en  la 
imaginación  de  observadores  superficiales . 

Infiérese  fácilmente  de  todo  lo  expuesto  que  la  Didácti- 
ca está  íntimamente  relacionada  con  la  Ciencia,  aunque 
de  ella  esencialmente  se  distinga,  como  también  del  arte 
científico . 

En  toda-obra  científica  deben  distinguirse  dos  cosas: 
el  fondo  que  pertenece  á  la  Ciencia  y  la  forma  exterior  que 
corresponde  á  la  Literatura.  La  obra  científica  es  la  expo- 
sición de  un  sistema  de  conocimientos  verdaderos  y  cier- 
tos, hallados  mediante  libre  y  metódica  indagación  y 
desarrollados  según  un  plan  formado  artísticamente.  El 
arte  de  desenvolver  metódicamente  y  según  principios 
racionales  todo  el  sistema  de  conocimientos  que  constitu- 
ye la  Ciencia  es  lo  que  se  llama  arte  interno  científico  ó 
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arle  de  la  Ciencia,  derivación  del  arte  de  pensar  y  conocer, 
que  es  una  de  las  partes  de  la  Lógica,  en  la  cual  debenser 
expuestos  los  principios  del  arte  científico ,-,  Pero  la  obra 
científica  es  formada  para  comunicar  y  enseñar  la  Ciencia 
á  los  hombres,  y  como  el  único  medio  de  comunicarse  los 
hombres  entre  sí  lo  que  piensan  y  sienten  es  la  palabra, 
las  verdades  que  constituyen  el  fondo  de  la  Ciencia  han  de 
expresarse  sensiblemente  por  medio  de  la  palabra,  siendo 
esta  expresión  la  Didáctica,  el  arte  didáctico,  como  ya 
dejamos  dicho.  Este  arte  de  expresar  en  la  palabra  la  ver- 
dad científica  se  liga  íntimamente  y  subordina  al  arte 
científico,  cuya  encarnación  es  por  decirlo  así,  corres- 
pondiendo al  metódico  desarrollo  del  contenido  de  la  cien- 
cia su  información  también  metódica  y  en  lo  posible 
bella  en  la  palabra .  y  viniendo  á  ser  por  tanto ,  la  Didác- 
tica ,  no  la  forma  de  la  Ciencia  (pues  la  forma  de  la  Cien- 
cia es  el  sistema),  sino  mas  bien  la  forma  del  arte  cientí- 
fico, la  forma  exterior  déla  Ciencia.  La  Didáctica  es 
según  esto  un  arte  eminentemente  formal.  El  fondo  de 
toda  obra  didáctica  no  es.  pues,  artístico  sino  científico  ó 
en  términos  mas  breves ,  la  Didáctica  carece  de  fondo  pro- 
pio, de  fondo  artístico:  la  Didáctica  no  es  mas  que  una 
forma . 

De  lo  dicho  se  deduce  fácilmente  el  carácter  con  que 
debemos  t-ratar  aquí  las  obras  científicas .  i  Siendo  su  fondo 
ageno  á  nuestro  fin,  solo  nos  ocuparemos  de  su  forma  exte- 
rior,  de  su  expresión  en  la  palabra".  De  este  carácter  espe- 
cial con  que  á  nuestros  ojos  han  de  aparecer  las  obras  cien- 
tíficas ,  resulta  que  para  el  literato  estas  obras  valen  solo 
bajo  su  aspecto  exterior  y  formal,  no  bajo  el  aspecto 
científico,  parecióndole  superior  (literariamente  hablando) 
una  obra  científica  de  todo  punto  falsa  en  sus  principios, 
pero  bien  escrita,  á  otra  que  científicamente  le  aventaje, 
pero  que  en  su  estilo  y  lenguaje  sea  defectuosa;  así  por 
ejemplo,  para  el  crítico  filósofo  Kant  es  inmensamente 
superior  á  Cicerón,  pero  para  el  crítico  literario  Cicerón 
supera  infinitamente  á  Kant.   De  este  mismo  carácter 
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resulta  también  una  divergencia  completa  entre  la  clasifi- 
cación de  las  obras  científicas  hecha  bajo  el  punto  de  vis- 
ta científico  y  la  que  bajo  el  punto  de  vista  literario  ha- 
remos nosotros,  siguiendo  á  todos  los  preceptistas. 

Fácil  es  ahora  señalar  las  condiciones  de  las  obras 
didácticas.  Las  formas  propias  de  toda  composición  didác- 
tica son  la  exposición,  la  narración,  la  descripción  y 
alguna  vez  la  forma  dialogada  y  la  epistolar ,  excluyén- 
dose las  formas  indirectas  (símbolos,  alegorías,  ficciones 
novelescas)  que  solo  se  toleran  en  las  obras  didácticas 
populares.  La  exposición  es  la  forma  mas  generalmente 
usada  en  estas  composiciones ,  siendo  la  narración  propia 
de  las  obras  históricas ,  la  descripción  de  estas  y  de  las 
obras  dedicadas  á  exponer  ciencias  naturales  y  el  diálogo 
y  la  forma  epistolar  de  las  ciencias  morales,  de  la  crí- 
tica etc . 

La  fantasía  goza  de  bien  escasa  libertad  en  este  géne- 
ro .  Como  quiera  que  la  verdad  es  la  primera  é  inexcusa- 
ble condición  de  toda  obra  didáctica ,  las  ficciones  poéti- 
cas están  excluidas  de  este  género  y  apenas  son  toleradas 
en  algunas  obras  de  carácter  popular.  Puede  decirse,  por 
tanto,  que  la  fantasía  creadora  no  existe  en  la  didáctica. 
En  cambio  la  fantasía  reproductiva  y  la  fantasía  scliema- 
tica  representan  en  ella  un  gran  papel ,  sobre  todo  esta 
última ,  pero  una  y  otra  absolutamente  subordinadas  á  la 
razón  y  sujetas  á  las  exigencias  del  pensamiento  científico. 

Á  igual  ley  se  somete  el  estilo.  Severo  y  magestuoso, 
rara  vez  florido ,  casi  nunca  poético ,  ni  puede  reflejar  tan 
vivamente  como  en  la  Poesía  la  individualidad  del  escri- 
tor ,  ni  le  son  permitidas  las  galas  que  en  aquel  género 
reviste.  El  estilo  severo  es  el  mas  propio  de  las  obras 
didácticas ,  sobre  todo  de  las  que  se  consagran  á  la  expo- 
sición de  ciencias  filosóficas,  matemáticas,  experimenta- 
les etc .  El  estilo  compuesto  puede  emplearse  en  las  obras 
políticas ,  morales ,  en  la  exposición  de  la  ciencia  literaria 
y  sobre  todo  en  la  historia,  en  la  que  puede  tener  cabida, 
mantenido  por  supuesto  en  justos  límites,  el  estilo  florido 


219 
que  también  suele  ser  empleado  en  las  obras  de  carácter 
popular. 

El  lenguaje  se  somete  á  las  mismas  exigencias .  El  len- 
guaje puramente  literario  es  el  verdadero  lenguaje  didác- 
tico; el  lenguaje  poético  rara  vez  es  admisible  en  este  gé- 
nero .  Las  formas  indirectas  de  expresión ,  las  figuras ,  los 
tropos ,  las  licencias  poéticas ,  el  ritmo  y  el  metro  son  galas 
casi  enteramente  excluidas  de  la  Didáctica .  Solamente  en 
la  historia  pueden  permitirse  estas  bellas  formas  del  len- 
guaje (excepto  la  versificación)  siempre  que  de  ellas  no  se 
abuse .  En  los  demás  géneros  una  imagen ,  una  metáfora 
no  son  admitidas  sino  por  vía  de  ejemplo.  Las  condiciones 
esenciales  del  lenguaje  didáctico  son  la  claridad,  la  pro- 
piedad y  la  corrección :  claridad  para  que  el  pensamiento 
científico  sea  fácilmente  comprendido ;  propiedad  rigurosa 
en  el  vocablo  y  en  la  frase  que  han  de  reducirse  á  ser 
expresión  exactísima  de  los  conceptos,  juicios  y  razona- 
mientos en  los  cuales  se  exprese  el  fondo  de  la  Ciencia; 
corrección  extremada ,  porque  no  pocas  veces  la  incorrec- 
ción del  lenguaje  dá  al  pensamiento  una  oscuridad  que 
realmente  no  tiene. 

Hay  en  el  lenguaje  didáctico  un  elemento  que  le  es 
peculiar  y  que  no  aparece  en  el  lenguaje  poético:  el 
tecnicismo ,  esto  es ,  el  empleo  de  vocablos  y  giros  especia- 
les, exigidos  por  el  pensamiento  científico.  Efectivamente, 
siendo  el  lenguaje  expresión  de  toda  nuestra  esencia  y  por 
tanto  de  todos  los  fines  de  nuestra  vida ,  contiene  en  su 
unidad  multitud  de  lenguajes  especiales  (técnicos)  apro- 
piados á  cada  fin,  entre  los  que  figura  el  lenguaje  de  la 
Ciencia.  Apareciendo  en  el  desarrollo  del  pensamiento 
científico  conceptos  uuevos  ó  al  menos  poco  conocidos  y 
habiendo  de  ser  expresados  con  palabras,  suele  suceder 
que  en  el  lenguaje  común  no  hay  vocablo  que  propiamente 
los  exprese ,  siendo  necesario  por  tanto  inventar  un  voca- 
blo nuevo,  un  término  técnico.  Mas  como  la  libertad  en  la 
admisión  de  estos  términos  puede  dar  lugar  á  muchos 
abusos  que  corrompan  el  lenguaje  y  perjudiquen  á  la  con- 
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servacion  del  carácter  propio  de  cada  idioma,  conviene 
amoldarse  en  este  punto  á  las  siguientes  reglas: 

1 . a  Solo  puede  adoptarse  un  término  técnico  nuevo 
cuando  en  el  lenguaje  común  no  haya  palabra  alguna  que 
pueda  expresar  el  concepto  científico  que -el  nuevo  tér- 
mino expresa. 

2.a  Todo  vocablo  nuevo  de  carácter  técnico  ha  de  ser 
formado  con  raices  propias  del  idioma  hablado  por  el  es- 
critor que  le  quiere  introducir ,  ó  al  menos  de  la  lengua 
madre  de  este  idioma  ó  de  alguna  de  sus  lenguas  afines; 
pero  jamás  de  lenguas  enteramente  extrañas  ó  pertene- 
cientes á  tronco  filológico  distinto . 

3.a  Cuando  el  pensamiento  científico  no  solo  exija  la 
admisión  de  nuevos  vocablos,  sino  de  nuevos  giros,  ade- 
más de  ser  indispensable  comprobar  la  necesidad  absoluta 
de  esta  innovación,  los  giros  nuevos  se  formarán  con 
astricta  sujeción  á  las  leyes  sintáxicas  de  la  gramática 
general  y  á  las  que  sean  peculiares  á  la  gramática  de  la 
lengua  nacional.  Bajo  ningún  pretexto  podrá  jamás  el 
escritor  didáctico  infringir  las  leyes  sintáxicas  de  su  idio- 
ma patrio. 

Tales  son  en  suma  las  condiciones  de  la  Didáctica. 
Réstanos  ahora  clasificar  las  obras  pertenecientes  á  este 
género,  siquiera  no  pueda  afirmarse  con  verdad  que  lle- 
guen á  constituir  géneros  como  en  la  Poética .  La  razón 
es  obvia .  Los  géneros  poéticos  se  determinan  por  el  fondo 
y  por  la  forma  y  como  el  fondo  de  las  obras  didácticas  es 
.  extraño  al  arte  literario,  toda  base  de  clasificación  se  refie- 
re mas  ó  menos  directamente  á  la  forma  y  no  puede  dar 
lugar  á  la  formación  de  verdaderos  géneros. 

Las  obras  didácticas  pueden  clasificarse  atendiendo  á 
tres  puntos  de  vista  diferentes:  á  su  asunto,  al  carácter 
de  la  exposición  y  á  su  extensión.  Por  razón  del  asunto 
se  dividen  en  obras  históricas  y  obras  filosóficas ,  políticas, 
morales ,  de  ciencias  físicas  etc. ;  por  razón  del  carácter  de 
la  expresión  en  obras  fundamentales  y  obras  populares;  y 
por  razón  de  la  extensión  en  obras  elementales  y  obras 
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magistrales .    Consideremos  separadamente  estas  clasifi- 
caciones . 

La  división  por  razón  del  asunto  parece  ofrecer  dos 
inconvenientes  y  suscitar  dos  objeciones.  En  primer  lugar 
contraría  la  afirmación  hecha  anteriormente  de  que  no  se 
puede  dividir  la  Didáctica  por  razón  del  asunto.  Esta 
dificultad  se  desvanece  con  solo  atender  á  los  miembros 
de  la  división .  Que  esta'  no  se  hace  sobre  una  base  cientí- 
fica lo  muestra  claramente  que  en  nada  conforma  con  la 
división  de  la  Ciencia  en  Filosofía ,  Historia  y  Filosofía  de 
la  historia,  que  hicimos  al  comienzo  d*  nuestro  trabajo. 

Si  permaneciéramos  fieles  á  aquella  división ,  si  divi- 
diéramos realmente  la  Didáctica  por  razón  del  asunto  ó 
fondo  científico,  la  dividiríamos  en  Didáctica  filosófica, 
histórica  y  filosófico-histórica .  No  lo  hacemos  así  y  esta 
cería  precisamente  la  segunda  objeción  que  pudiera  susci- 
tarnos. Con  efecto,  aunque  parece  referirse  al  asunto, 
nuestra  división  es  puramente  formal,-  porque  mira  al 
asunto  en  cuánto  este  influye  en  la  forma  literaria  de  las 
composiciones . 

Esta  clasificación  que  bajo  el  punto  de  vista  científico 
es  absurda,  es  perfecta  bajo  el  punto  de  vista  literario. 
Efectivamente ,  por  razones  que  mas  adelante  tendremos 
ocasión  de  exponer ,  las  obras  históricas  revisten  caracte- 
res literarios  especialísimos  que  las  distinguen  de  todas 
las  restantes  obras  didácticas,  hasta  el  punto  de  haber  sido 
consideradas  por  muchos  escritores  como  género  literario 
distinto  de  la  Didáctica  ó  intermedio  entre  ella  y  la  Poesía . 
Por  el  contrario ,  las  obras  destinadas  á  exponer  todas  las 
restantes  ciencias,  con  ser  tan  diversas  bajo  el  aspecto 
científico,  son  tan  semejantes,  literariamente  consideradas, 
que  fácilmente  pueden  reducirse  á  un  solo  grupo ,  siendo 
casi  imposible  formar  con  ellas  géneros  distintos,  según 
parece  exigirlo  la  clasificación  que  de  las  ciencias  se  hace. 
Literariamente  hablando ,  entre  un  capítulo  de  Tucídides 
y  otro  de  Aristóteles  hay  una  diferencia  mucho  mayor 
que  la  que  puede  haber  entre  uno  de  Aristóteles  y  otro  de 
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Hipócrates,  con  ser  tan  diferentes  las  obras  de  ambos  auto- 
res bajo  el  aspecto  científico.  Si  obedeciendo  á  la  exigen- 
cia científica  formáramos  un  grupo  especial  con  las  obras 
filosóficas  y  otro  con  las  filosófico-históricas,  esta  clasifi- 
cación sería  de  todo  punto  arbitraria,  pues  mirando  solo, 
como  aquí  hacemos,  á  la  forma  literaria,  en  nada  podemos 
distinguir  un  capítulo  de  la  Filosofía  de  la  Historia  de 
Hegel  ó  Krause  de  cualquier  obra  filosófica  de  estos 
autores . 

Las  dos  divisiones  restantes  tienen  en  realidad  un 
miembro  común.  Las  obras  fundamentales  y  las  obras 
magistrales  son  enteramente  lo  mismo  aunque  bajo  dos 
aspectos  diferentes.  Obra  fundamental  (con  relación  al 
carácter  de  la  exposición)  ó  magistral  (con  relación  á  la 
extensión)  es  aquella  en  que  la  Ciencia  se  expone  en  toda 
su  extensión  y  profundidad  y  que  se  dedica  á  hombres  ya 
versados  en  ella.  En  estas  obras  las  formas  literarias  son 
rigurosamente  didácticas .  La  severidad  del  estilo  y  la  pre- 
cisión del  lenguaje,  que  ha  de  someterse  estrictamente  al 
pensamiento,  son  inescusables . 

Los  otros  miembros  de  estas  divisiones  son  muy  dife- 
rentes. La  obra  elemental  es  rigurosamente  científica,  pero 
se  distingue  de  la  magistral  en  que  dedicada  á  la  enseñan- 
za de  los  que  aspiran  á  la  Ciencia  no  puede  ser  tan  extensa 
ni  profunda  como  aquella .  Las  obras  elementales  varían 
en  su  extensión  y  profundidad  según  los  grados  de  ense- 
ñanza á  que  se  dedican  y  por  esta  misma  razón  varían  sus 
condiciones  literarias .  Las  obras  dedicadas  á  la  enseñanza 
primaria  y  secundaria  deben  ser  mas  amenas  que  las  que 
se  dedican  á  la  enseñanza  superior ,  porque  para  enseñar 
al  niño  hay  que  dirigirse  á  su  fantasía  mas  que  á  su  razón . 
En  toda  obra  elemental  se  exige  una  gran  claridad  en  el 
lenguaje  y  un  riguroso  método  en  la  exposición.  Por  últi- 
mo, las  obras  populares  son  las  que  tienen -por  objeto  pro- 
porcionar instrucción  á  las  personas  que  sin  hacer  profe- 
sión de  científico  aspiran  á  ser  cultas ,  v .  g .  los  hombres 
de  mundo,  el  pueblo,  las  mujeres  etc.  Por  esta  razón  son 
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en  ellas  menores  las  exigencias  científicas  y  cabe  mayor 
variedad  en  sus  formas  de  exposición  y  en  su  estilo  y  len- 
guaje que  hasta  pueden  ser  poéticos. 

Repetimos  aquí  lo  que  hemos  dicho  siempre.  Los  géne- 
ros didácticos  no  están  separados  abstractamente ,  siquiera 
su  separación  sea  mayor  que  la  de  los  géneros  poéticos, 
por  ser  la  expresión  de  ciencias  diferentes .  Pero  así  como 
todas  las  ciencias  particulares  que  constituyen  el  conte- 
nido de  la  total  Ciencia  se  unen  y  componen  orgánica- 
mente ,  así  también  se  unen  entre  sí  los  géneros  didácti- 
cos. Las  relaciones  que  entre  ellos  existen  no  pueden,  sin 
embargo ,  ser  consideradas  detenidamente  en  este  lugar, 
sino  en  la  Ciencia  misma  al  estudiar  el  organismo  de  las 
ciencias  particulares,  por  cuya  razón  escusamos  aquí 
entrar  en  detalles  que  nos  llevarían  fuera  de  los  límites  de 
nuestro  estudio . 


LECCIÓN  XLI. 


Géneros  diddcticos.^'La.  Historia.— Sus  condiciones  y  carácter. — De  los  diversos 
géneros  históricos  bajo  el  punto  de  vista  literario.— Breve  reseña  de  los  princi- 
pales historiadores. 

La  Historia  es  la  ciencia  de  lo  mudable ,  la  ciencia  de 
los  hechos,  pero  este  concepto  es  sobrado  amplio  y  no  con- 
viene á  nuestro  fin.  La  historia  de  que  aquí  nos  ocupa- 
mos no  es  toda  la  historia,  sino  una  parte  de  ella :  la  his- 
toria humano-terrena ,  esto  es ,  la  ciencia  de  los  hechos  de 
la  vida  humano-terrena,  libremente  realizados  en  el  tiempo . 
De  este  concepto  de  la  historia  se  deducen  sin  esfuerzo  sus 
condiciones  y  su  carácter  especial  como  género  literario . 

En  efecto,  trazando.la  historia  el  cuadro  inmenso  y  va- 
riadísimo de  los  hechos  realizados  por  la  humanidad,  pin- 
tando el  vasto  é  interesante  drama  que  viene  representan- 
do el  hombre  sobre  la  tierra ,  es  realmente  un  género  que 
tiene  mucho  de  épico  y  mucho  de  dramático  y  que  por 
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multitud  do  razones  se  asemeja  á  la  Poesía.  La  historia  es 
la  dramática  real,  como  la  dramática  es  la  historia  ficticia. 
De  aquí  que  eu  su  exposición  quepan  grande  interés,  ani- 
mación ,  vida  y  movimiento ;  de  aquí  también  que  su  es- 
tilo y  lenguaje,  sin  perder  la  severa  grandeza  del  género 
didáctico,  gocen  de  mayor  libertad  que  en  otros  géneros  y 
puedan  adornarse  con  las  galas  poéticas,  sin  apartarse  por 
ello  de  las  exigencias  científicas.  En  la  animada  y  viva 
narración  de  los  grandes  hechos  históricos ;  en  la  pintura 
del  carácter  de  las  grandes  figuras  que  aparecen  en  la  his- 
toria ;  en  la  descripción  de  las  costumbres  de  los  pueblos, 
de  los  lugares  en  que  los  hechos  se  han  realizado ;  en  los 
juicios  y  observaciones  que  al  escritor  sugieren  los  hechos 
mismos,  caben  sin  duda  todo  género  de  bellezas  literarias. 

Aquel  arte  interno  científico  de  que  nos  hemos  ocupa- 
do anteriormente,  representa  en  la  historia  un  papel  impor- 
tantísimo o  influye  no  poco  en  sus  condiciones  artísticas 
externas  ó  literarias.  Exponer  metódica,  sistemática  y 
bellamente  los  hechos  de  la  historia;  dar  unidad  á  su  va- 
riedad extraordinaria ;  atender  en  su  enlace  á  la  vez  á  la 
relación  de  lugar  y  tiempo  y  á  la  relación  de  causalidad  y 
analogía;  distinguir  cuidadosamente,  sin  separarlos  por 
completo,  los  hechos  tocantes  á  las  diversas  esferas  y  fines 
de  la  vida,  es  torea  difícil  y  penosa  que  una  vez  desempe- 
ñada con  éxito  dá  á  esta  ciencia  condiciones  tales  de  be- 
lleza y  atractivo  y  tan  decisivamente  influye  en  sus  bue- 
nas condiciones  literarias ,  que  fácilmente  la  convierte  en 
uno  de  los  más  bellos  y  deleitables  géneros  literarios,  sin 
dejsr  por  eso  de scrunadelas ciencias  más  profundas,  más 
importantes  y  más  fecundas  en  aplicaciones  paca  la  vida. 

Pero  si  por  estas  y  otras  razones  la  historia.se  aproxi- 
ma ala  bella  literatura,  distingüese  de  ella  esencialmente 
por  la  ausencia  de  toda  creación  ideal ,  de  toda  ficción .  Si 
la  fantasía  reproductiva  tiene  gran  intervención  en  este 
género,  la  fantasía  creadora  es  tan  agena  á  él  como  á 
cualquier  otro  género  didáctico .  Por  esta  causa  son  dig- 
-nos  de  censura  los  historiadores  antiguos,  que  con  el  ob- 
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jeto  de  pintar  con  vivos  colores  el  carácter  de  los  persona- 
jes históricos  no  vacilaban  en  atribuirles  arengas  ó  dis- 
cursos, acomodados  en  lo  posible  á  su  carácter,  pero 
enteramente  inventados  por  el  historiador .  Siquiera  estas 
arengas  diesen  gran  belleza  á  sus  narraciones ,  deben  ser 
excluidas  de  la  historia,  cuya  primera  é  inescusable  con- 
dición es  la  verdad .  Si  la  historia  no  fuera  más  que  un  gé- 
nero literario ,  podrían  tolerarse  en  ella  estas  libertades, 
pero  es  una  ciencia  y  en  la  Ciencia  no  puede  tener  cabida 
la  ficción . 

Las  formas  más  propias  de  la  exposición  histórica  son 
la  narración  y  la  descripción.  La  narración  es  la  que  pre- 
domina ,  pero  la  descripción  se  emplea  para  pintar  los  ca- 
racteres, retratar  las  costumbres  y  describir  los  lugares  en 
que  los  hechos  se  realizan .  La  exposición  se  usa  también 
cuando  á  la  narración  de  los  hechos  políticos  acompaña  la 
historia  délas  ideas  y  de  las  instituciones  (historia  de  la 
ciencia,  del  arte,  déla  religión),  siendo  necesario  emplearla 
al  ocuparse,  por  ejemplo,  de  sistemas  filosóficos,  produc- 
ciones literarias,  sistemas  teológicos  etc.  y  también  al 
juzgar  los  hechos  y  mostrar  sus  causas  y  consecuencias. 

El  estilo  histórico,  sin  dejar  de  ser  didáctico,  esto  es, 
severo ,  grave  y  elevado ,  puede  ser  vivo  y  animado  en  la 
narración,  enérgico  y  nervioso  en  los  retratos  de  los  per- 
sonajes y  en  las  máximas  y  juicios  de  carácter  moral  so- 
bre los  hechos ,  profundo  en  las  consideraciones  filosóficas 
y  galano  y  pintoresco  en  las  descripciones.  El  lenguaje, 
sin  perder  tampoco  las  condiciones  didácticas,  puede  ser 
florido  y  hasta  poético  y  siempre  elegante,  correcto  y  ar- 
monioso. Las  imágenes  y  figuras  poéticas  pueden  admi- 
tirse á  condición  de  que  no  se  abuse  de  ellas . 

Las  divisiones  que  suelen  hacerse  de  la  historia  deben 
ser  consideradas  aquí  solamente  bajo  el  punto  de  vista  li- 
terario. Estas  divisiones  se  fundan:  ó  en  la  extensión  de  la 
narración,  ó  en  los  órdenes  de  hechos  que  en  ella  se  consi- 
deran .  ó  en  la  manera  de  considerarlos. 

Por  razón  de  la  extensión  se  divide  la  historia  en  gene- 
Vi 
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ral ,  particular  ó>  individual .  Es  general  cuando  se  ocupa 
de  todos  los  hechos  realizados  en  todos  los  tiempos  y  luga- 
res por  la  humanidad  terrestre;  particular  cuando  se  ocupa 
de  los  hechos  realizados  en  una  sola  época  (historia  anti- 
gua, mediafmoderna),ó])or\m<i,  sola  raza,  nación,  provincia 
ó  municipio,  en  una  época  ó  en  todas  (historia  etnográfica, 
nacional,  provincial  y  ¿ocal);  por  último  es  individual 
cuando  trata  de  un  sólo  hecho  (monografía)  ó  refiere  los 
hechos  de  una  persona  (biografía) .  Por  razón  de  los  órde- 
nes de  hechos  que  se  consideran,  lahistoria  puede  ser  externa 
ó  políticas  interna.  Ese$te?'?ia  apolítica  cuando  expone  los 
hechos  exteriores  realizados  en  el  espacio  y  principalmen- 
te tocantes  al  fin  político,  como' guerras,  conquistas,  revo- 
luciones etc.  y  es  interna  cuando  expone  más  bien  la  his- 
toria de  las  ideas  y  se  ocupa  de  otros  fines  distintos  de  la 
política,  como  la  Ciencia,  la  Religión,  el  Arte,  la  Moral 
etc.  Por  razón  del  modo  de  considerar  los  hechos  se  divi- 
de la  historia  en  narrativa,  descriptiva ,  pragmática  y  filo- 
sófica. La  historia  narrativa  se  limita  á  exponer  los  hechos 
en  su  orden  cronológico,  sin  investigar  suscausas  ni  estu- 
diar sus  consecuencias ,  sin  indagar  la  ley  que  los  rige  ni 
tratar  de  juzgarlos.  La  historia  descriptiva  tiende  princi- 
palmente á  deleitar  la  imaginación,  esmerándose  en  la  des- 
cripción pintoresca  de  los  hechos ,  descendiendo  á  los  de- 
talles más  minuciosos  y  mezclando  con  la  narración  todo 
género  de  episodios  semi-novelescos  y  de  carácter  anec- 
dótico .  La  historia  pragmática  considera  las  causas ,  con- 
secuencias y  enlace  de  los  hechos,  procurando  deducir  de 
ellos  enseñanzas  prácticas  de  carácter  moral  y  político. 
Finalmente,  la  historia  filosófica  considera  los  hechos  in- 
ternos y  externos  en  todas  sus  relaciones,  indaga  sus  cau- 
sas y  efectos  y  se  remonta  á  las  leyes  biológicas  univer- 
sales á  que  obedecen  y  que  en  ellos  se  manifiestan.  La 
historia  filosófica  varía  en  sus  procedimientos  según  las 
diferentes  escuelas  históricas .  Unas,  enefecto,  dandogran 
importancia  á  los  hechos,  quieren  inducir  de  su  estudio 
mediante  la  generalización  las  leyes  que  les  rigen  (escuela 


227 

histórica.)  Otras  trazando  a priori  por  un  procedimiento 
filosófico  la  ley  histórica,  deducen  de  ella  los  hechos  (es- 
cuela filosófica) .  Otras ,  en  fin ,  sostienen  que  estudiando 
el  hecho  en  todas  sus  relaciones  y  previo  el  conocimiento 
áprioride  la  ley  biológica,  esta  debe  hallarse  como  mos- 
trada y  revelada  en  el  hecho  mismo ,  sin  que  del  hecho  se 
abstraiga  la  ley,  ni  de  la  ley  se  deduzca  forzadamente  el 
hecho  (escuela  filosófico-lústórica  ó  armónica.) 

Estos  diversos  géneros  influyen  bastante  en  las  condi- 
ciones literarias  de  la  historia.  La  división  por  razón  de  la 
extensión  no  tiene  para  nosotros  importancia ,  pues  el  es- 
tilo y  lenguaje  en  la  historia  son  iguales  en  la  historia 
general,  ó  particular,  modificándose  solamente  en  las  mo- 
nografías y  biografías,  generalmente  más  vivas,  animadas 
y  pintorescas .  La  división  por  causa  de  los  órdenes  de  he- 
chos considerados  influye  más  en  la  forma,  porque  el  ma- 
yor movimiento  é  interés  de  los  hechos  políticos  abre  alas 
galas  del  estilo  y  lenguaje  un  campo  más  ancho  que  el 
que  pueden  ofrecerles  las  exposiciones  metódicas  de  siste- 
mas filosóficos,  descubrimientos  científicos  etc. 

Mayor  importancia  tiene  la  división  por  razón  del  mo- 
do de  considerar  los  hechos.  Con  efecto,  lahistoria  narra- 
tiva es  necesariamente  más  seca,  descarnada  y  fria  que  la 
descriptiva,  cuyo  estilo  y  lenguaje  pueden  ser  bellísimos  y 
poéticos .  La  historia  pragmática  á  su  vez  es  generalmen- 
te superior,  bajo  el  aspecto  literario,  á  la  filosófica,  que 
acercándose  más  á  la  ciencia  filosófica  es  más  profunda  y 
por  tanto  más  severa.  De  aquí  resulta  que  los  grandes  mo- 
delos literarios  que  hallamos  en  este  género  pertenecen 
casi  siempre  á  la  historia  descriptiva  y  á  la  pragmática  y 
pocas  veces  á  la  filosófica.  Si  científicamente  la  historia 
ha  ganado  inmenso  valor  con  la  aparición  de  las  escuelas 
filosófico -históricas,  literariamente  ha  perdido  mucho,  y 
fuerza  es  reconocer  que  si  progresa  como  ciencia,  decae 
de  dia  en  dia  como  género  literario . 

Tarea  larga  y  penosa  seria  dar  cuenta  de  todos  los  his- 
toriadores de  algún  valer  que  han  aparecido  en  los  dife- 
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rentes  pueblos ,  por  lo  cual  nos  limitaremos  á  enumerar 
los  más  importantes. 

En  el  Oriente  encontramos  varias  obras  históricas 
puramente  narrativas,  como  los  libros  históricos  de  la  Bi- 
blia, los  Anales  de  los  chinos  y  las  obras  del  sacerdote 
egipcio  Maneton  (278  a.  C.)  del  fenicio  Sancoiúaton  (1040 
a.  C.)  y  del  caldeo  Beroso  (284  a.  C.) 

En  Grecia  aparece  la  historia  completamente  formada 
ya,  con  tendencias  pragmáticas  y  descriptivas  y  con  más1 
condiciones  literarias  que  científicas.  Los  principales  his- 
toriadores griegos  son  Heróclotode  Halicarnaso  (484  a.  C), 
Tucidides  (471-391  a.  C),  Jenofonte  (445-355),  Polibio 
(210-148  a.  C.)  y  Plutarco  (50-119  d.  C.)  cuyas  Vidas 
de  los  varones  ilustres  son  la  colección  de  biografías  más 
notable  que  se  conoce.  Merecen  también  mencionarse, 
aunque  son  muy  inferiores  á  estos,  Dionisio  de  Halicarnaso 
(30  a.  C.)  Diodoro  de  Sicilia  (45  d.  C.)  el  judío  helenista 
Josefo  (37-95  d.  C),  Apiano  (S:  II),  Dion  Casio  (299  d. 
C.)  y  Diógenes  Laercio  (S.  III). 

Menos  literatos  y  más  políticos  y  moralistas  que  los 
griegos  son  los  historiadores  latinos .  Los  más  ilustres  son 
TitoLivio  (59a.  C.-14d.  C),  JulioCésar{  100-43 a.  C), 
Salustio  (35  a.  C.)  y  Tácito  (135  d.  C.)  Entre  los  de  se- 
gundo y  tercer  orden  merecen  mención  Suetonio  (siglo  II), 
Trogo  Pompeyo  (40  a .  C . ) ,  Floro  (S .  II)  Veleyo  Patérculo 
(31  d.  C.)  Valerio  Máximo  (S.  I)  Quinto  Curcio,  Eutropio 
(S .  IV)  y  Amiano  Marcelino  (S .  I V . ) 

Los  primeros  escritores  cristianos  cultivaron  la  historia 
con  especial  aplicación  al  fin  religioso,  distinguiéndose 
entre  ellos  Paulo  Orosio  (414)  y  San  Agustín  (354-426) 
que  en  su  célebre  Ciudad  de  Dios  hizo  un  notable  ensayo 
de  la  filosofía  de  la  historia. 

En  la  Edad  media  cayó  la  historia  en  la  mayor  postra- 
ción. Refugiada  como  todas  las  ciencias  en  los  monaste- 
rios, redújose  á  meY&c?'ónica  ó  narración  sencilla  de  los  he- 
chos enlazados  simplemente  por  su  orden  cronológico. 
Lentamente  fué  levantándose  de  este  estado  y  adquirien- 
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do  formas  superiores  hasta  que  el  Renacimiento  la  devol- 
vió su  antiguo  esplendor,  gracias  al  hallazgo  de  los  anti- 
guos modelos  clásicos. 

Entre  el  gran  número  de  cronistas  de  esta  edad  mere- 
cen citarse  Jomandes,  (552),  Gregorio  de  Tours  (544-595) 
el  venerable  Beda  (673-735)  Malaspina  (1281)  Mateo  París 
(1259),  Guillermo  de  Tiro,  historiador  de  las  Cruzadas 
(1180),  VilleJiardouin  (1167-1213),  Joinville{\3l8),Frois- 
sart  (1400) ,  C omines  (1446)  y  otros  muchos  menos  impor- 
tantes . 

En  España  se  distinguieron  como  cronistas  é  historia- 
dores el  rey  D .  Alonso  el  Sabio,  (siglo  XIII),  Pero  López 
ole  Ayala  (siglo  XIV);  Fernán  Pérez  de  Guzman,  Hernando 
del  Pulgar,  Alfonso  de  Cartagena,  Afosen  Diego  de  Valera, 
Gonzalo  de  Santa  María,  Pedro  Rodríguez  Almela  y  otros 
varios  pertenecientes  al  siglo  XV. 

Después  del  Renacimiento  y  hasta  llegar  á  la  Revolu- 
ción francesa ,  la  historia  vuelve  á  tomar  el  carácter  que 
distinguía  á  los  historiadores  clásicos,  siendo  por  lo 
general  pragmática.  Sin  embargo  la  historia  filosófica 
y  la  filosofía  de  la  historia  se  anuncian  con  Bossuet 
(1627-1704),  Voltaire,  Vico  (1668-1744)  y  Eerder  ( 1744- 
1803). 

En  Francia  se  distinguen  en  esta  época  Pe  TJwu  (1553- 
1617),  Guillermo  y  Martin  DuBellay  (S.  XVI),  Margarita 
de  Valois,  Pedro  de  Castelnau,  Bassompierre,  Sully,  Bran- 
tome  (S.  XVl),3fezeray  (1683),  Vertot  (1735),  Saint-Real 
{1692),  Saint-Simón  (S .  XVIII)  y  Voltaire.  En  Holanda  se 
distinguieron  Grocio  y  Voss  (S .  XVI) . 

Son  notables  en  Inglaterra  Raleigh  (1552-1818)  que 
escribió  la  primera  historia  universal  en  lengua  vulgar, 
Buchanam  (S.  XVI),  Bolingbrole  (S.  XVIII),  Gibbon 
(1737-1794),  Hume  (1717-1775),  Rohertson  (1721-1793)  y 
Goldsmidt  (1129-1714). 

En  Italia  merecen  mención  Maquiavelo  (1460-1527), 
Guicciardini  (1493-1532),  Dámla  (1631),elcardenal/Wfo- 
mcini  (1667),  Fray  Paolo  Sarpi  (1552-1623)  historiador 
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del  concilio  de  Trento,  Muralori  (1672-1756)  y  Giannone 
(1676-1748). 

En  esta  época  (siglos  XVI  y  XVII)  se  distinguieron  en 
España  el  jMdre  Mariana ,  Hurtado  de  Mendoza ,  Zurita, 
Luis  del  Mármol,  Moneada,  Meló,  Solis,  Oviedo,  Herrera, 
López  de  Gomara ,  Sepúlveda ,  Blancas ,  Bernal  Díaz  del 
G astillo ,  Mejia ,  Coloma ,  Bernardino  de  Mendoza  y  otros 
varios  menos  importantes. 

Después  de  la  Revolución  francesa  la  historia  ha  adqui- 
rido un  gran  desarrollo,  merced  al  perfeccionamiento  de 
sus  ciencias  auxiliares  (cronología,  geografía,  arqueolo- 
gía etc.)  y  al  gran  desenvolvimiento  de  la  crítica.  Aun- 
que conservándose  las  formas  pragmática  y  descriptiva, 
vá  en  aumento  la  filosófica ,  sobre  todo  después  de  la  apa- 
rición de  los  modernos  sistemas  filosóficos  alemanes  y  de 
los  trabajos  hechos  sobre  filosofía  de  la  historia  por  mu- 
chos eminentes  pensadores,  entre  los  que  sobresalen  He- 
gel  y  Kranse . 

En  Francia  se  han  distinguido  en  estos  tiempos  Thiers, 
Guizot,  los  hermanos  TMerry,  Barante,  Luis  Blanc,  Mig- 
net,  Capef/gué,  Lamartine,  Rollin,  Anquetil,  Segur,  Mi- 
cJielet,  Martin  y  otros.  En  Bélgica  es  digno  de  mencio- 
narse el  historiador  filósofo  Laurent. 

En  Italia  se  han  distinguido  Bolla,  Collettay  Amasij 
en  Portugal  Herculano . 

En  Inglaterra  deben  citarse  Turner,  Lingard,  Hallam, 
Grote,  Buc/de  y  sobre  todos  Macaulay . 

En  los  Estados  Unidosson  notables  Washington Irving. 
Prescott,  Motley  y  Bancroft. 

En  Alemania  la  historia  ha  adquirido  gran  desarrollo. 
Los  historiadores  contemporáneos  más  notables  de  este  país 
son  Juan  de  Mi'dler,  Sclüosser,  Schoell,  Ranke,  Kieh>h\ 
Raumer,  Scliiller,  Heeren,  Gervinus,  Weber  y  Moomsem. 

En  España  se  han  distinguido  D.  Manuel  Quintana, 
el  conde  de  Toreno,  D .  Antonio  Alcalá  Galiana,  y  D.  Mo- 
desto La  fuente: 


231 


LECCIÓN  XLII. 

j¡ — i 

Géneros  didácticos.— La.  exposición  de  ciencias  filosóilcas,  experimentales  etc. — 
Sus  condiciones  y  carácter.— Sus  principales  modelos;  • 

Obedeciendo  á  las  razones  indicadas  anteriormente  reu- 
nimos en  un  sólo  grupo  todas  las  obras  destinadas  á  expo- 
ner las  ciencias  filosóficas ,  teológicas ,  morales ,  políticas, 
sociales,  matemáticas,  físicas,  naturales  etc.  En  todas 
ellas,  escepto  en  las  que  tienen  carácter  popular  y  en  al- 
gunas que  sin  tenerlo  se  prestan  mejor  á  condiciones  lite- 
rarias bellas,  el  elemento  artístico  se  subordina  en  abso- 
luto al  elemento  científico. 

.  La  forma  expositiva  es  la  más  comunmente  empleada 
en  estas  obras,  si  bien  á  veces  se  usa  la  descriptiva  (en  las 
ciencias  naturales  sobre  todo)  y  aun  la  dialogada  y  epis- 
tolar. 

El  estilo  en  estas  obras  es  casi  siempre  severo  y  el  len- 
guaje no  suele  tener  condición  alguna  poética:  la  claridad 
y  la  corrección  son  las  únicas  cualidades  que  en  él  se 
exigen . 

Varían  sin  embargo  estas  condiciones  según  el  diverso 
carácter  de  las  ciencias.  Al  paso  que  en  la  filosofía,  las 
matemáticas,  la  física  y  en  general  casi  todas  las  ciencias 
naturales  es  punto  menos  que  imposible  emplear  formas 
literarias  bellas;  en  las  obras  teológicas  y  místicas,  en  los 
tratados  morales ,  en  las  obras  políticas ,,  sociales,  econó- 
micas ,  en  la  crítica  artística  y  literaria  y  en  algunas  par- 
tes de  las  ciencias  naturales  cabe  más  libertad  y  mayor 
belleza  en  el  estilo  y  el  lenguaje.  Estas  condiciones  exis- 
ten siempre  en  las  obras  de  carácter  popular .  La  elocuen- 
cia y  la  poesía  pueden  aparecer  fácilmente  en  las  obras  re- 
ligiosas y  políticas,  como  lo  comprueban  los  mejores  mo- 
delos de  estos  géneros  y  otro  tanto  sucede  en  los  estudios 
de  crítica  literaria  ó  artística  y  en  los  artículos  políticos 
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y  literarios  de  los  periódicos  y  revistas,  si  bien  los  prime- 
ros suelen  adoptar  cierto  carácter  satírico  que  les  hace  figu- 
rar en  la  Poesía  (sátira  en  prosa) .  Esta  libertad  que  en  es- 
tas obras  se  advierte  es  mayor  aun  en  los  diálogos  y  co- 
lecciones de  cartas  de  carácter  didáctico,  dónde  suelen 
resplandecer  las  más  relevantes  condiciones  literarias. 

Por  todas  estas  razones  son  muy  escasos  los  buenos 
escritores  en  este  género.  En  parte  por  los  insuperables 
obstáculos  que  el  carácter  de  estas  obras  ofrece  al  que  as- 
pire á  ser  buen  escritor,  en  parte  también  por  el  escaso  in- 
terés que  la  mayoría  de  los  científicos  suele  conceder  á  la 
cuestión  de  forma,  es  lo  cierto  que  en  el  inmenso  número 
de  escritores  científicos  que  nos  son  conocidos .  son  rarísi- 
mos los  que  bajo  el  aspecto  literario  merecen  llamar  nues- 
tra atención . 

Platón  (430-3'47  a.  d.  C),  Cicerón  (116-43  a.  d.  C), 
Séneca  (2-60  d.  C),  Descartes  (1596-1650),  Herder,  Cou- 
sin,  y  Vacherot  (S.  XIX)  entre  los  filósofos;  Plinio  el  ma- 
yor (23-79  d.  C.)f  Buffon  (1707-1788)  y  Humboldl  (1769 
-1859;  entre  los  naturalistas  ;  los  Padres  de  la  Iglesia 
[8.  Gerónimo,  S .  Ambrosio,  S.  Clemente  de  Alejandría, 
S ' .  Agustín,  Orígenes,  Santo  Tomás  de  Aquino),  Bossuet 
y  Fénelon  entre  los  teólogos;  Maquiavelo,  JIontesquieu 
(1689-1755),  Rousseau  (1712-1778)  y  Proudhon(S.  XIX), 
entre  los  políticosy  algunosotros  menos  importantes,  son 
los  únicos  didácticos  que  merecen  especial  mención . 

En  España  se  han  distinguido  en  los  siglos  XVI  y  XVII 
como  escritores  místicos  Fray  Luis  de  Granada,  Fray 
Luis  de  León,  Santa  Teresa,  S.  Juan  de  la  Cruz,  Malón  de 
Chaide  y  Zarate,  como  escritores  políticos  Quevedo  y 
Saavedra  Fajardo  y  como  escritores  epistolares  Guevara, 
el  maestro  Avila ,  Antonio  Pérez  y  Cáscales.  En  el  siglo 
pasado  se  distinguieron  Jovellanos  y  Floridablanca  como 
escritores  políticos  y  cultivaron  el  género  epistolar  Ca- 
dalso y  el  conde  de  C 'abarrús, 
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LECCIÓN  XLIII. 


Sección  3.a.—  Oratoria. =Oratoria  ¿7en<?vaZ.=Concepto  de  la  Oratoria. — La  Ora- 
toria como  arte  compuesto  (bello-útil).— Sus  relaciones  con  la  Poesía  y  la 
Didáctica. — Sus  condiciones  generales.— Concepto  de  la  elocuencia.— Artes  auxi- 
liares de  la  Oratoria. 


El  último  de  los  tres  géneros  en  que  hemos  dividido  el 
arte  literario  es   la  Oratoria.  La  Oratoria  es  el  género 
literario  compuesto  ó  bello  útil.  Caracterízase  en  efecto  este 
género  por  tener  doble  finalidad ,  esto  es ,  por  reunir  los 
dos  fines  propios  de  la  Poesía  y  la  Didáctica ,  el  fin  bello 
y  el  fin  útil .  Propónese  la  Oratoria  al  mismo  tiempo  rea- 
lizar belleza  y  exponer  verdad  y  en  tal  sentido  su  fin  es 
doble,  es  interno-externo  (inmanente  y  trascendente)  y 
ella  misma  es  á  la  vez  medio  y  fin.   Consagrándose  la 
Oratoria  á  persuadir  y  convencer  de  la  verdad  por  medio 
de  la  palabra,  pero  también  á  expresar  la  verdad  bella- 
mente (con  palabra  bella);  si  de  una  parte  tiene  propio  é 
interno  fin  y  es  bella ,  de  otra  obedece  á  un  fin  externo 
(científico,  político  etc.),  satisface  una  necesidad  humana 
y  es  por  tanto  útil ,  viniendo  á  ser  por  esta  razón  el  géne- 
ro literario  compuesto  ó  bello  útil ,  eminentemente  com- 
positivo y  armónico.  Este  propio  carácter  de  su  fin  influye 
en  su  fondo  y  en  su  forma ,  diferenciándola  esencial  y 
formalmente  de  los  otros  géneros,  puesto  que ,  expresando 
y  realizando  á  la  vez  verdad  y  belleza ,  la  Oratoria  es  real- 
mente la  expresión  bella  de  la  verdad ,  por  medio  de  la  pa- 
labra hablada  (1)  encaminada  a  convencer ,  persuadir  y 
mover  á  un  determinado  fin  d  los  hombres. 


(1)  La  palabra  escrita  no  es  medio  propio  de  expresión  de  la 
oratoria.  Los  discursos  leídos  no  tienen  el  mérito  ni  influencia  de 
los  que  se  pronuncian.  Nunca  los  grandes  oradores  leyeron  sus 
discursos. 
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No  ha  de  entenderse ,  pues ,  que  la  Oratoria  es  un  gé- 
nero formado  por  la  mera  suma  de  la  Poesía  y  la  Didácti- 
ca. Lejos  de  esto ,  tiene  propios  caracteres  y  propio  valor. 
Cierto  es  que  en  ella  se  encuentran  todos  los  elementos  de 
aquellos  géneros,  mas  no  simplemente  reunidos  como  en 
una  suma,  sino  concertados  bajo  elementos  peculiares  de 
este  género.  Ni  puede  decirse  que  su  fondo  solo  es  didác- 
tico y  su  forma  poética,  sino  que  los  elementos  didácticos 
y  poéticos  se  hallan  en  su  fondo  y  su  forma,  si  bien  pre- 
dominando los  primeros  en  aquel  y  los  segundos  en  esta. 
Pero  la  unión  indisoluble  délos  fines  de  dichos  géneros  en 
un  soló  fin,  los  medios  peculiares  empleados  para  conse- 
guirle (medios  de  que  nos  ocuparemos  mas  tarde),  la  cir- 
cunstancia de  aspirar  á  un  resultado  práctico  inmediato  y 
sobre  todo  el  carácter  especial  de  la  palabra  oratoria, 
muestran  claramente  que  posee  este  género  cualidades 
distintivas  que  bastan  para  afirmar  su  propio  valor  y  su 
independencia  respecto  á  los  demás. 

La  confirmación  de  esta  verdad  la  hallamos  en  el  estu- 
dio de  las  condiciones  generales  de  la  Oratoria.  En  cuanto 
á  su  fondo ,  el  concepto  que  de  ella  hemos  dado  nos  mues- 
tra que  en  él  han  de  unirse  las  condiciones  didácticas  y 
las  condiciones  poéticas.  Expresión  bella  de  la  verdad, 
dedicada  á  convencer,  persuadir  é  interesar,  preciso  es  que 
á  la  verdad  y  bondad  de  la  doctrina,  á  la  fuerza  del  razo- 
namiento (condiciones  de  carácter  didáctico)  reúna  la 
viveza  del  sentimiento,  los  arrebatos  de  la  pasión,  la  vida 
y  animación  de  las  ideas,  las  brillantes  imágenes  do  la 
fantasía  (condiciones  de  carácter  poético).  Compuesta 
en  su  fin ,  ha  de  ser  compuesta  la  Oratoria  en  sus  medios 
y  en  la  impresión  que  cause.  Empleando  igualmente  las 
armas  de  la  razón  y  del  sentimiento,  ha  de  aspirar  á  con- 
vencer á  la  primera,  enardecer  el  segundoy  como  resulta- 
do de  esta  doble  acción  mover  la  voluntad  hacia  el  fin 
apetecido.  Causar  una  total  y  compuesta  impresión  en 
todo  nuestro  ser,  influir  en  todas  nuestras  facultades» 
reunir  en  una  síntesis  todos  los  esfuerzos  para  producir 
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todas  las  impresiones  y  lograr  en  un  solo  momento  todos 
los  fines;  tal  es  el  objeto  á  que  debe  aspirar  la  Oratoria. 
El  poder  de  conseguirlo,  mediante  la  unión  indisoluble  en 
la  expresión  oratoria  de  la  fuerza  de  la  razón  y  del  senti- 
miento y  de  la  fuerza  y  energía  de  la  palabra ,  es  el  pre- 
cioso don  que  recibe  el  nombre  de  elocuencia  y  que  acerta- 
damente define  Capmany:  «el  clon  feliz  de  imprimir  con 
calor  y  eficacia  en  el  ánimo  ele  los  oí/entes  los  afectos  qiie 
tienen  agitado  el  nuestro . » 

La  elocuencia  no  se  refiere  exclusivamente  á  la  pala- 
bra (1),  como  suele  pensarse,  ni  es  tampoco  algo  formal 
y  exterior ,  sino  que  se  halla  en  el  fondo  como  en  la  forma 
de  la  Oratoria,  si  bien  por  medio  de  la  palabra  se  mues- 
tra ;  la  elocuencia  en  rigor  se  refiere  á  toda  la  expresión 
oratoria.    ' 

Infiérese  de  aquí  que  el  lenguaje  oratorio  ha  de  tener 
condiciones  peculiares,  á  distinción  de  todo  otro  lenguaje, 
que  le  den  este  poder.  Estas  condiciones  nacen,  como  mas 
adelante  veremos ,  de  la  unión  de  las  que  caracterizan  al 
lenguaje  poético  y  al  didáctico. 

Mas  como  quiera  que  la  Oratoria  se  sirve  de  la  palabra 
hablada ,  ha  de  reunir  esta  á  las  condiciones  mencionadas 
qué  pueden  llamarse  espirituales,  las  naturales  y  sensi- 
bles que  como  sonido  articulado  posee .  Destinado  en  efecto 
eFñiseurso  ó  composición  oratoria  á  ser  pronunciado ,  es 
evidente  que  al  orador  no  le  bastará  tener  buena  palabra, 
sino  que  necesitará  además  tener  buena  voz . 

De  la  circunstancia  de  ser  la  palabra  hablada  el  medio 
de  expresión  de  la  Oratoria  (lo  que  la  asimila  en  cierto 
modo  á  la  dramática)  resulta  que  el  arte  oratorio  necesita 
el  auxilio  de  otros  artes  extraños  al  arte  literario .  Estos 

artes  son  lá  Declamación  y  la  Mímica  que  también  áuxi- 

. 

(1)  La  elocuencia  se  extiende  á  todo  el  arte  y  a  toda  la  reali- 
dad, del  mismo  modo  que  la  poesía.  Así  se  dice  que  hay  elocuen- 
cia en  la  pintura,  en  la  música  etc.,  que  hay  elocuencia  en  la 
Naturaleza,  en  los  hechos  históricos  etc. 
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lian  á  la  dramática  como  hemos  visto.  Pronunciándose 
el  discurso  oratorio  ante  el  público,  es  indudable ,  en  efec- 
to ,  que  el  orador  necesita  el  auxilio  del  arte  de  expresar 
los  afectos  del  ánimo  mediante  la  voz  (Declamación)  y 
mediante  el  gesto  y  la  acción  del  cuerpo  (Mímica) . 


LECCIÓN  XLIV, 


Elementos  de  la  Oratoría.=El  Orador.  — Sus  cualidades.  —  Su  educación. — Su 

instrucción. 

Debemos  ahora  considerar  mas  detalladamente  los  ele- 
mentos de  la  Oratoria .  Dividiremos  este  estudio,  siguiendo 
á  los  mas  reputados  autores,  en  tres  partes,  ocupándonos 
en  la  primera  del  orador,  en  la  segunda  del  discurso  ó 
composición  oratoria  y  en  la  tercera  del  público  (1). 

Decia  Cicerón  que  el  orador  debe  reunir  á  las  cualida- 
des del  filósofo  las  del  poeta  y  las  del  actor,  lo  cual  mues- 
tra claramente  las  inmensas  dificultades  del  arte  oratorio. 
Con  efecto,  al  conocimiento  científico  de  la  verdad,  al 
dominio  completo  de  la  dialéctica  debe  el  orador  reunir  la 
inspiración  poética  necesaria  para  conmover  los  corazones 
y  el  arte  de  producir  la  palabra  bella ,  armónica  y  rítmi- 
camente, como  también  de  acompañarla  con  los  movi- 
mientos artísticos  propios  de  la  Mímica.   Razón  clara, 
entendimiento  agudo  y  penetrante,  viva  y  creadora  fan- 
tasía, apasionado  sentimiento,  gran  memoria,  enérgico  y 
varonil  carácter ;  tales  deben  ser  las  condiciones  espiritua- 
les que  debe  ten  n*  el  orador,  á  las  cuales  debe  agregar  un 
conocimiento  perfecto  de  la  Declamación  y  la  Mímica  que 
le  permitan  en  caso  necesario  suplir  con  el  arte  la  falta 
de  la  naturaleza . 


(1)  Para  to  (Leste  tratado  pueden  verse  los  Elementos  de  lite- 
ratura del  Sr.  Coll  y  Vehí  y  las  Instituciones  oratorias  de  Quinti- 
liano. 
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Entre  estas  cualidades  una  de  las  que  mas  necesita  el 
orador  es  la  memoria ,  no  solo  para  recordar  los  discursos 
cuando  los  escribe  y  los  aprende  para  declamarlos  (cos- 
tumbre muy  perjudicial  por  cierto),  sino  cuando  improvisa 
su  discurso  ó  simplemente  le  prepara,  pero  sin  aprenderle; 
pues  en  todos  estos  casos  diversos  el  orador  se  hallaría 
muy  embarazado  en  su  marcha  sino  pudiese  recordar  de 
improviso  todo  lo  mas  esencial  que  sabe  acerca  del  asunto, 
así  como  el  orden  de  materias  que  previamente  ha  trazado 
para  su  discurso  ó  también  el  orden  en  que  debe  contestar 
á  las  objeciones  deladversario  (1).  Sin  una  buena  memo- 
ria es  casi  imposible  ser  buen  orador . 

El  orador,  mas  que  ningún  otro  artista,  necesita 
poseer  una  gran  experiencia  de  la  vida ,  un  gran  conoci- 
miento del  mundo .  Solamente  esta  cualidad  puede  darle 
aquellas  condiciones  morales ,  mas  necesarias  si  cabe  que 
las  intelectuales,  que  deben  adornarle.  Tales  son  entre 
otras  el  talento  práctico ,  la  prudencia ,  la  oportunidad ,  la 
serenidad ,  el  dominio  de  sí  mismo ,  el  valor ,  la  benevo- 
lencia ,  la  tolerancia ,  la  dignidad  y  la  modestia ,  á  las  que 
debe  agregarse  la  honradez ,  cualidad  que  se  verá  obliga- 
do á  fingir  si  por  desgracia  no  la  poseyera.  El  ejemplo 
es  mas  elocuente  á  veces  que  la  palabra  y  esta  pierde  toda 
su  influencia  cuando  la  vida  del  Orador  está  en  contradi  - 
cion  abierta  con  sus  doctrinas. 

Estas  cualidades  deben  completarse  y  perfeccionarse 
mediante  la  educación  y  la  cultura.  El  orador  debe  sobre 
todo  atender  á  esa  educación  social  que  se  llama  urbani- 
dad y  que  le  es  absolutamente  indispensable ,  pues  al  ora- 


(1)  Suscítase  aquí  la  cuestión  acerca  de  los  discursos  escritos 
y  aprendidos  ó  improvisados.  En  nuestro  juicio  solo  la  improvisa- 
ción puede  ser  elocuente.  El  discurso  escrito  y  aprendido  de  me- 
moria .  además  de  ser  afectado  y  frió,  impide  al  orador  servirse  de 
multitud  de  recursos  que  nacen  de  la  improvisación  y  le  expone 
al  peligro  de  perder  el  hilo  del  discurso  y  quedarse  cortado.  El 
discurso  debe  ser  improvisado  ó  á  lo  sumo  preparado  por  medio 
de  un  sencillo  croquis  6  de  previas  lecturas. 
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dor  inculto,  selvático  y  descortés  nadie  le  tolera.  Á  esta 
educación  ha  de  acompañar  la  educación  especial  en  su 
arte,  cuya  perfección  solo  se  obtiene  mediante  continuos 
ejercicios  prácticos  que  desarrollen  las  cualidades  y  corri- 
jan los  defectos. 

Esta  educación  ha  de  comprender  á  la  vez  la  parte  es- 
piritual y  la  parte  material  de  la  oratoria,  procurando 
esmerarse  en  esta  última  (educación  de  la  voz ,  del  gesto 
y  de  la  acción) .  Respecto  á  instrucción  y  cultura ,  además 
de  la  instrucción  general  propia  de  todo  hombre  culto  y 
de  la  instrucción  especial  de  literato ,  debe  adquirir  la  que 
mas  determinadamente  le  interesa:  la  instrucción  especial 
oratoria.  Esta  instrucción  comprenderá:  el  fin  propio  de 
su  oratoria,  por  ejemplo,  la  ciencia  política,  la  jurídica, 
la  teológica  etc.  según  que  sea  orador  político,  forense, 
religioso  etc.;  la  lógica  y  especialmente  la  lógica  formal 
y  la  dialéctica ;  la  gramática ,  la  retórica  (tratado  especial 
de  la  Oratoria),  la  literatura,  la  declamación  y  la  mímica. 
Esta  educación  deberá  completarse  con  el  estudio  de  los 
buenos  modelos  antiguos  y  modernos,  procurando  mas 
bien  estudiar  modelos  vivos  (oradores  contemporáneos)  y 
prestando  mayor  atención  á  los  que  pertenezcan  al  géne- 
ro especial  de  oratoria  que  cultive. 

Por  último,  á  estas  cualidades  espirituales,  ya  natura- 
les ,  ya  adquiridas ,  pero  siempre  desarrolladas  y  perfeccio- 
nadas por  la  educación ,  debe  añadir  el  orador  cualidades 
naturales  ó  físicas ,  como  son  una  voz  extensa ,  sonora  y 
agradable,  y  una  presencia  gallarda  y  simpática.  Las 
condiciones  de  la  voz  pueden  modificarse  y  mejorarse  por 
la  educación ,  siempre  que  sus  defectos  no  sean  entera- 
mente incorregibles.  Con  respecto  á  la  belleza  del  cuerpo, 
sería  locura  exigirla  y  mayor  locura  todavía  cerrar  el 
camino  de  la  Oratoria  á  los  que  no  la  poseen.  Ciertamente 
la  belleza  física  es  en  el  orador  condición  muy  recomenda- 
ble ,  pero  ya  que  no  la  tenga ,  al  menos  no  deberá  ser  su 
figura  repugnante  ni  ridicula.  Es,  sin  embargo,  tan 
grande  el  poder  del  talento  y  de  la  voluntad,  tales  las 
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maravillas  de  la  educación  y  tal  también  el  poder  de  la 
elocuencia  que  oradores  muy  notables  han  conseguido 
hacer  olvidar  por  completo  sus  lastimosas  cualidades  físi- 
cas. Mas  lo  que  no  puede  perdonarse  al  orador  es  el  desa- 
seo del  cuerpo  y  el  desaliño  del  vestido .  Un  cuerpo  regu- 
larmente formado,  un  rostro  que  al  menos  no  sea  repul-. 
sivo  ni  grotesco,  y  un  traje  aseado  y  si  es  posible  elegan- 
te, son  realmente  las  únicas  condiciones  físicas  que  al 
orador  pueden  exigirse. 


LECCIÓN  XLV. 


Elementos  de  la  Oyatoría.^Ri  Discurso  ó  composición  oratoria. — Fondo  del  dis- 
curso.— Consideración  de  los  medios  de  convencer,  persuadir  y  conmover  que 
pueden  emplearse. — Forma  del  discurso. — Su  plan  — Enumeración  de  las  partes 
en  que  puede  dividirse.— Reglas  principales  de  cada  una  de  ellas. — Del  lenguaje 
oratorio.— De  la  voz  y  del  gesto. — Reglas  principales  á  que  en  este  punto  debe 
someterse  el  orador. 

Como  ya  hemos  dicho,  la  Oratoria  se  propone  conven- 
cer, persuadir  y  mover  á  los  hombres,  aspirando  siempre 
á  conseguir  un  resultado  práctico  inmediato  y  dirigiendo 
toda  su  influencia  en  último  término  á  la  voluntad.  Es- 
cepto  en  los  discursos  científicos,  donde  el  orador  aspira 
solamente  á  propagar  la  verdad  T  en  los  demás  trata  siem- 
pre de  realizar  algo  práctico,  de  determinar  un  hecho,  de 
producir  un  efecto .  Así  el  orador  político  trata  de  conven- 
cer y  persuadir  al  auditorio  de  la  verdad  y  justicia  de  su 
causa  para  obtener  el  planteamiento  de  una  reforma,  la 
aprobación  de  una  ley ,  el  triunfo  inmediato  de  su  partido 
etc.;  el  orador  forense  invierte  sus  esfuerzos  en  conseguir 
el  castigo  ó  absolución  de  un  acusado ,  la  solución  favora- 
ble de  un  litigio  etc . ;  y  el  orador  religioso  aspira  á  mora- 
lizar, ó  mantener  viva  la  fé  etc.  En  suma  la  voluntad  y  la 
acción  son  el  punto  objetivo  á  que  dirigen  sus  esfuerzos 
los  oradores ;  convencer  de  la  verdad  de  sus  doctrinas  é 
interesar  por  ellas  el  sentimiento  de  sus  oyentes  son  los 
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resortes  de  que  se  valen  para  conseguir  este  resultado. 
Concurren  á  este  fin  el  fondo  y  la  forma ,  lo  expresado  y 
la  expresión  en  el  discurso  ó  composición  oratoria.  Debe- 
mos considerar  separadamente  aquí  estos  elementos,  estu- 
diando primero  el  fondo  de  la  composición  oratoria ,  esto 
es,  los  medios  espirituales  (pues  los  materiales ,  como  voz, 
gesto  etc.  tocan  á  la  forma)  que  puede  emplear  el  orador 
para  convencer,  persuadir  y  conmover  al  auditorio. 

Si  bien  la  Oratoria  se  dirige  tanto  al  sentimiento  como 
á  la  inteligencia,  no  puede  negarse  que  lo  más  esencial  en 
un  discurso  es  probar  la  verdad  de  su  doctrina ,  esto  es, 
convencer  á  los  oyentes ;  el  elemento  científico  es ,  pues, 
la  base  del  discurso.  El  sentimiento  ilustrado  y  la  volun- 
tad racional  no  se  adhieren  á  lo  que  no  aparece  evidente 
ante  la  inteligencia ,  y  de  poco  sirve  el  entusiasmo  si  no 
se  asienta  en  la  inquebrantable  base  de  la  convicción . 

Para  Convencer  de  la  verdad  de  sus  doctrinas  debe  el 
orador  no  sólo  estar  perfectamente  cierto  de  ella,  sino  poseer 
la  fuerza  dialéctica  suficiente  para  inculcarla  en  la  inteli- 
gencia del  público.  El  profundo  conocimiento  de  la  lógica 
como  ciencia  y  como  arte  y  ei  fácil  y  diestro  manejo  de 
las  formas  del  razonamiento  que  enseña  la  lógica  formal, 
son,  pues,  condiciones  inescusables  para  convencer.  La 
función  del  entendimiento,  facultad  esencialmente  discur- 
siva y  penetrante,  es  en' tal  sentido  insustituible  por 
cualquiera  otra  facultad,  por  elevada  que  sea.  La  razón 
más  clara ,  la  intuición  más  viva  son  de  todo  punto  inú- 
tiles al  orador  si  no  les  acompaña  un  agudo  y  hábil  enten- 
dimiento. Especialmente  en  la  discusión  y  la  polémica,  el 
entendimiento  se  lleva  la  palma  y  sin  él  puede  decirse  que 
es  imposible  ser  orador . 

Las  formas  silogísticas  no  deben  ser  empleadas  al  mo- 
do con  que  se  ofrecen  en  la  lógica ,  pues  en  tal  caso  el  dis- 
curso sería  monótono  é  insoportable.  Generalmente  al  si- 
logismo son  preferibles  el  raciocinio  bimembre,  el  entimema, 
el  sorites,  el  epiquerema,  el  ejemplo  y  los  argumentos  ad 
Jicminemó  personales.  El  orador  debe  cuidar  de  que  el  fon- 
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do  dialéctico  del  discurso  se  revista  de  formas  bellas  que 
sin  privarle  de  su  fuerza  no  dej-en  al  desnudo  su  sequedad 
y  monotonía.  La  lógica  es  el  esqueleto  del  discurso,  es- 
queleto que  sería  desagradable  si  no  se  encubriera  con  el 
ropaje  de  la  palabra  poética. 

Todas  las  pruebas  alegadas  por  el  orador  en  defensa  de 
su  tesis  deben  ser  sólidas ,  propias  del  asunto  y  acomoda- 
das á  la  capacidad  del  auditorio.  Los  argumentos  débiles 
y  los  sofismas,  por  más  que  deslumhren  á  primera  vista  si 
se  presentan  con  arte ,  antes  dañan  que  aprovechan .  Los 
argumentos  sutiles,  las  argucias  y  los  razonamientos  de 
carácter  meta  físico  muy  pronunciado  son  tambienniuy  in- 
convenientes, por  causa  de  su  extremada  oscuridad  que  les 
priva  de- todo  efecto  é  influencia.  No  es  fácil  convencer  al 
público  con  razonamientos  que  no  entiende. 

Por  último ,  debe  tenerse  en  cuenta  que  no  le  basta  al 
orador  saber  probar  la  verdad  de  sus  afirmaciones ,  sino 
probar  además  la  falsedad  de  las  contrarias.  De  poco  sirve 
que  un  orador  demuestre  la  verdad  de  sus  asertos,  si  des- 
pués no  sabe  contestar  á  las  objeciones  que  se  le  dirigen 
y  deja  indefensa  su  doctrina .  La  crítica  de  la  doctrina 
opuesta,  y  la  refutación  de  todas  las  objeciones  que  se  di- 
rijan á  la  propia  es  un  elemento  importante  del  discurso  y 
uñarte  indispensable  á  todo  orador.  Por  poderosas  que 
sean  las  razones  alegadas  en  favor  de  una  tesis ,  pierden 
mucho  de  su  fuerza  á  los  ojos  del  público,  cuando  el  ora- 
dor no  sabe  defenderse.  Precisamente  para  esto  son  más 
necesarios  que  nunca  el  entendimiento  y  el  conocimiento 
de  la  lógica  formal . 

No  le  basta  al  orador  convencer  y  persuadir  al  audito- 
rio de  la  verdad  ó  de  la  justicia  de  su  causa;  necesita  ade- 
más conmoverle,  interesarle  y  agradarle,  para  lo  cual  pue- 
de emplear  muy  diferentes  medios.  El  principal  sin  duda 
es  la  verdad  y  bondad  de  la  doctrina  que  sustenta,  pues 
nada  hay  más  interesante  y  simpático ,  ni  más  bello  tam- 
poco que  la  verdad  y  el  bien .  Poderoso  recurso  es  también 
su  propio  talento .  sobre  todo  si  está  ya  consagrado  por  la 
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fama ,  y  no  menos  grande  la  moralidad  de  su  vida  y  alteza 
de  su  carácter .  Pero  fuera  de  estos  medios ,  hay  otros  no 
menos  importantes,  que  son  aquellos  que  se  encaminan  á 
excitarlas  pasiones  ó  deleitar  la  fantasía  del  auditorio.  Mu- 
chos de  estos  medios  son  puramente  formales  (la  belleza 
del  lenguaje,  las  inflexiones  de  la  voz  etc.)  por  lo  cual 
no  tienen  aquí  cabida . 

Concitar  las  pasiones,  excitándolas  ó  calmándolas  se- 
gún á  los  fines  del  orador  convenga,  es  sin  duda  uno  de 
los  más  seguros  medios  de  conmover.  Para  conseguirlo 
necesita  el  orador  hablar  el  lenguaje  propio  del  sentimien- 
to que  procura  despertar  y  reflejarlo,  no  ya  en  las  expre- 
siones, sino  en  la  voz,  el  gesto  y  la  actitud.  La  fantasía 
presta  aquí  un  gran  auxilio,  ya  por  medio  de  vivas  repre- 
sentaciones y  animadas  imágenes,  ya  empleando  el  len- 
guaje figurado  y  todas  las  formas  poéticas  de  la  palabra. 
Con  respecto  á  este  género  de  recursos  no  es  fácil  dar  re- 
gias muy  detalladas,  pues  ninguna  hay  más  segura  que 
el  talento ,  la  prudencia  y  la  habilidad  del  orador,  cuali- 
dades enteramente  indispensables  para  evitar  funestos  fra- 
casos, pues  nada  hay  más  fácil  que  disgustar  al  público 
cuando  no  se  emplean  estos  recursos  con  esquisita  precau- 
ción y  tacto.  El  buen  gustoy  la  oportunidad  son,  por  esto, 
cualidades  que  el  orador  debe  poseer  en  alto  grado,  te- 
niendo en  cuenta  que  de  lo  sublime  á  lo  ridículo  no  hay 
más  que  un  paso  y  que  las  afirmaciones  más  verdaderas  y 
más  justas  pueden  producir  el  peor  efecto  cuando  no  se 
hacen  en  momento  oportuno  y  en  forma  conveniente . 

En  la  forma  del  discurso  oratorio  debemos  considerar 
las  mismas  partes  que  consideraban  los  antiguos  retóri- 
cos :  la  disposición ,  la  elocución  y  la  pronunciación .  En  la 
primera  debe  estudiarse  el  plan  del  discurso  y  las  partes 
en  que  se  divide,  en  la  segunda  su  estilo  y  lenguaje  y  en 
la  tercera  todo  lo  referente  á  la  voz ,  el  gesto  y  la  acción . 

El  discurso  oratorio  se  somete  en  su  plan  y  disposición 
á  las  condiciones  generales  de  toda  obra  literaria ,  si  bien 
el  elemento  didáctico  que  en  la  Oratoria  existe  le  priva  de 
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la  absoluta  libertad  de  que  gozan  las  composiciones  poé- 
ticas. La  unidad  es  condición  exigida  en  este  género  de 
composiciones  tanto  ó  más  que  en  las  de  otra  clase.  Esta 
unidad  ha  de  observarse  en  su  fondo  como  en  su  forma  y 
bajo  ella  puede  desarrollarse  una  rica  variedad  de  partes 
distintas ,  recursos  diversos,  tonos  y  formas  varias  del  len- 
guaje. Otra  regla  que  también  debe  tenerse  presente  es 
que  esta  variedad  sea  ordenada  y  bien  proporcionada,  me- 
diante suaves  y  naturales  transiciones  de  una  parte  á  otra, 
de  un  género  de  recursos  y  de  un  tono  á  otro .  Convendrá 
también  que  el  interés  que  resulte  del  juego  concertado 
de  los  diferentes  recursos  que  pueden  emplearse,  sea  gra- 
dual y  progresivo,  por  lo  cual  generalmente  comienzan  los 
discursos  con  un  tono  tranquilo,  reservándose  para  la  con- 
clusión los  argumentos  más  fuertes,  los  recursos  patéticos 
y  las  frases  y  períodos  más  bellos  y  de  más  efecto . 

Divídese  el  discurso  en  varias  partes ,  acerca  de  cuyo 
número  é  importancia  suele  haber  alguna  divergencia  en- 
tre los  preceptistas.  La  enumeración  de  partes  más  gene- 
ralmente aceptada  es  la  siguiente:  exordio,  proposición, 
división,  narración,  confirmación,  refutación  y  2)eroracion . 
Aristóteles  sostiene  acertadamente  que  las  únicas  partes 
esenciales  son  la  proposición  y  la  confirmación.  Las  res- 
tantes ó  pueden  faltar  ó  se  reducen  unas  á  otras.  Así  el 
exordio  puede  refundirse  en  la  proposición ,  igualmente 
que  la  división ;  y  la  narración ,  la  refutación  y  la  perora- 
ción se  reducen  fácilmente  á  la  confirmación.  En  los  dis- 
cursos de  poca  extensión  casi  todas  faltan,  excepto  las  dos 
esenciales  que  indica  Aristóteles ;  en  los  discursos  exten- 
sos suelen  hallarse  todas,  aunquealguna  de  ellas,  como  la 
narración,  sea  enteramente  inútil  en  muchos  casos.  Nada 
hay,  por  otra  parte,  más  absurdo  que  separarlas  con  lí- 
mites muy  precisos,  desconociendo  su  orgánico  enlace,  y 
sería  ridículo  y  del  peor  efecto  que  el  orador  se  ocupara  en 
distinguirlas  minuciosamente  y  á  su  colocación  simétrica 
sacrificara  otras  condiciones  de  mayor  importancia .  Con- 
sideraremos brevemente  estas  diversas  partes. 
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El  exordio  es  el  preámbulo  ó  introducción  del  discurso, 
destinado  á  preparar  el  ánimo  del  auditorio  y  obtener  su 
benevolencia.  El  exordio  debe  ser  breve,  sencillo,  y  enla- 
zado íntimamente  con  el  asunto.  Á  veces  sin  embargo 
suele  ser  pomposo  ó  vehemente  (ex  abrupto)  si  así  lo  re- 
quieren las  circunstancias.  Cuando  es  imprevisto  y  origi- 
nal suele  producir  muy  buen  efecto ,  pero  cuando  se  re- 
duce á  una  mera  fórmula  ó  á  un  vano  y  artificioso  alarde 
de  modestia  es  de  todo  punto  insoportable.  En  la  oratoria 
moderna  los  exordios  han  caido  en  el  más  completo  des- 
crédito y  desuso,  y  realmente  la  escasa  importancia  de  esta 
parte  del  discurso  justifica  el  abandono  en  que  hoy  se 
halla. 

La  proposición  (á  la  que  puede  reducirse  la  división) 
es  la  enunciación  del  asunto  que  vá  á  ser  objeto  del  dis- 
curso. Cuando  este  asunto  comprende  varios  puntos  que 
conviene  tratar  separadamente,  se  enumeran  estos  diversos 
puntos  y  á  esta  enumeración  se  llama  división.  Como  ya 
hemos  dicho ,  esta  parte  es  esencial  y  debe  colocarse  antes 
de  las  demás,  repitiéndose  al  final  de  los  discursos  forenses 
como  petición  de  la  sentencia  que  del  tribunal  desea  obte- 
ner el  orador.  La  proposición  debe  ser  clara,  sucinta,  pre-. 
cisa  y  completa.  La  división,  que  á  veces  contiene  otras 
divisiones  interiores  (subdivisiones),  debe  reunir  las  mis- 
mas cualidades .  Conviene ,  para  no  entorpecer  la  marcha 
del  discurso  ni  hacerle  monótono  y  frió,  que  no  se  hagan 
muchos  miembros  en  la  división  y  que  esta  sea  esencial, 
pero  no  formal.  Una  división  descarnada  y  complicada, 
semejante  á  una  clasificación  botánica  ó  zoológica,  produce 
generalmente  malísimo  efecto . 

La  narración  es  la  exposición  de  los  hechos  necesarios 
para  la  inteligencia  de  la  tesis  que  el  orador  se  propone 
desarrollar.  Como  quiera  que  los  hechos  suelen  ser  en  los 
discursos  no  sólo  antecedentes,  sino  comprobantes,  la  nar- 
ración en  realidad  se  reduce  á  la  confirmación .  La  narra- 
ción no  es  necesaria  en  todos  los  discursos .  En  la  oratoria 
forense  es  casi  siempre  indispensable,  por  versar  el  dis- 
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curso  sobre  un  hecho.  En  los  panegíricos  ó  elogios  de 
varones  ilustres  es  también  necesaria,  por  causa  del  ca- 
rácter biográfico  de  tales  composiciones.  La  narración  se 
coloca  generalmente  después  de  la  proposición,  pero  otras 
veces  se  intercala  en  la  confirmación  y  se  divide  y  mezcla 
con  las  pruebas.  Sus  condiciones  son  la  claridad,  la  bre- 
vedad, la  verosimilitud  y  el  interés. 

La  confirmación  es  la  principal  parte  del  discurso,  pues 
en  ella  se  prueba  la  verdad  de  la  proposición  enunciada . 
Cuando  á  la  demostración  de  la  tesis  afirmada  acompaña 
la  crítica  y  censura  de  las  opiniones  contrarias  ó  la  con- 
testación á  las  objeciones  que  á  ella  se  oponen,  la  confir- 
mación recibe  el  nombre  de  refutación,  no  siendo  esta  por 
tanto  una  parte  distinta  del  discurso ,  sino  uno  de  los  as- 
pectos diversos  de  la  confirmación.  La  refutación  no  es 
esencial  en  todos  los  discursos ,  pues  frecuentemente,  no 
habiendo  objeciones  que  rebatir,  el  discurso  es  meramen- 
te expositivo.  Las  reglas  de  la  confirmación  y  refutación 
tocan  más  bien  á  la  dialéctica  que  á  nuestro  asunto;  pero  sin 
embargo  en  cuanto  á  la  colocación  de  las  pruebas  debemos 
advertir  que  convendrá  en  este  punto  atenerse  á  los  pre- 
ceptos siguientes:  1.°  Presentar  separadamente  los  argu- 
mentos de  diversa  naturaleza.  2.°  Atender  á  los  grados 
de  fuerza  de  los  argumentos,  pasando  de  los  más  débiles  á 
los  más  fuertes  y  reservando  para  la  conclusión  el  más  de- 
cisivo y  de  mayor  efecto.  3.°  Conceder  á  la  exposición  de 
los  argumentos  una  extensión  proporcionada  á  su  impor- 
tancia. Respecto  á  la  refutación  advertiremos  que  los  me- 
dios más  seguros  de  conseguirla  son  los  siguientes:  1.° 
Mostrar  las  contradicciones  en  que  el  adversario  incurre . 
2.°  Deducir  de  sus  mismos  principios  consecuencias  favo- 
rables á  la  propia  causa.  3.°  Convertir  ó  retorcer  el  argu- 
mento, esto  es,  argüirle  con  sus  propios  razonamientos. 
4.°  Poner  de  relieve  las  consecuencias  absurdas  ó  peligro- 
sas de  sus  afirmaciones. 

La  peroración  es  la  última  parte  del  discurso  y  como  el 
resumen  de  todo  él .  En  ella  se  recapitula  todo  lo  dicho, 
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reforzándolo  con  argumentos  decisivos  y  empleando  todos 
los  recursos  que  contribuyan  á  concitar  los  ánimos  y  de- 
jar en  ellos  una  impresión  favorable  al  orador.  Cuando  es 
breve,  ó  se  reduce  á  una  recapitulación,  se  llama  epilogo. 
En  la  peroración  tienen  su  propio  lugar  los  recursos  del 
sentimiento  y  la  fantasía ,  los  más  preciados  tesoros  de  la 
elocuencia.  La  belleza  de  la  forma  debe  llegar  en  ella  al 
más  alto  punto ,  procurando  que  el  discurso  termine  con 
una  frase  arrebatadora  y  de  grande  efecto .  Si  bien  una 
peroración  completa  y  acabada  no  es  indispensable  en  los 
discursos  una  bella  conclusión  que  los  deje  redondeados  y 
produzca  buen  efecto  es  absolutamente  necesaria.  Una 
conclusión  fria  destruye  el  efecto  del  discurso  más  elo- 
cuente . 

Como  anteriormente  hemos  indicado ,  el  elemento  di- 
dáctico y  el  poético  se  dan  unidos  en  la  forma  como  en  el 
fondo  de  la  Oratoria ,  debiendo  por  consiguiente  hallarse 
en  su  estilo  y  lenguaje  este  mismo  carácter  compositivo 
propio  cfel  género.  Así  es  que  el  estilo  más  propio  de  la 
Oratoria  es  el  estilo  compuesto ,  empleándose  el  severo  en 
los  discursos  académicos  y  forenses  en  general  y  el  florido 
en  casi  todos ,  pero  con  cierta  parsimonia ,  teniendo  en 
cuenta  que  no  siendo  la  Oratoria  un  género  poético,  la  pa- 
labra vá  en  él  subordinada  al  fondo,  aunque  sea  más  libre 
que  en  la  Didáctica ,  por  lo  cual  el  estilo  y  el  lenguaje 
puramente  poéticos  y  sobrecargados  de  imágenes  son  im- 
propios del  discurso.  En  cambio  el  lenguaje  apasionado, 
el  lenguaje  del  sentimiento  despliega  todas  sus  riquezas 
en  la  Oratoria  acaso  con  mayor  exhuberancia  que  en  la 
Poesía . 

Respecto  al  lenguaje  conviene  advertir  que  so  ha  de 
evitar  lo  mismo  el  lenguaje  frió  y  lleno  de  términos  técni- 
cos de  la  Didáctica  que  el  lenguaje  exornado  de  figuras, 
licencias  y  galas  de  todo  género  de  la  Poesía .  Un  escritor 
moderno  (1)  enumera  elegantemente  las  condiciones  del 


(1)    El  Sr.  Coll  y  Vehí  en  sus  Elementos  de  Literatura. 
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lenguaje  oratorio  diciendo  que  «no  emplea  la  construc- 
ción tímida  y  llana  del  lenguaje  didáctico  ¡  ni  la  frase 
caprichosa  y  vagabunda  de  la  conversación;  pero  tampoco 
tolera  la  libertad  de  hipérbaton  del  poema ,  ni  una  cons- 
trucción tan  esmerada  y  artificiosa ;  aprecia  la  sonoridad 
de  la  cláusula  y  hace  gala  de  períodos  numerosos  y  ro- 
tundos ;  pero  está  muy  lejos  de  doblarse  al  yugo  de  la  ver- 
sificación, ni  aspira  tampoco  á  una  armonía  imitativa  tan 
rigurosa.»  Una  de  las  cualidades  propias  del  lenguaje 
oratorio  es  carecer  de  voces  peculiares;  no  hay,  pues,  un 
diccionario  oratorio  como  hay  un  diccionario  poético  y  un 
vocabulario  técnico  didáctico. 

Otra  de  sus  cualidades  es  la  amplificación,  pues  la  pre- 
cisión del  lenguaje  científico  y  la  rapidez  de  la  frase  poé- 
tica serian  verdaderos  obstáculos  para  la  inteligencia  del 
discurso.  El  lenguaje  oratorio  participa,  por  tanto,  de  las 
cualidades  principales  del  lenguaje  de  los  otros  géneros, 
aunque  careciendo  de  las  que  los  son  privativas  y  propias; 
viene  á  ser  un  lenguaje  intermedio,  un  lenguaje  mixto. 

El  último  elemento  de  la  composición  oratoria,  ele- 
mento material  y  externo,  pero  subordinado  á  los  elemen- 
tos espirituales,  es  la  producción  exterior  del  discurso  en 
el  sonido  articulado  ( voz)  secundado  por  los  movimientos 
artísticos  del  cuerpo.  Esta  parte  de  la  composición  orato- 
ria, á  que  llamaban  los  antiguos  retóricos  tratado  de  la 
pro?ucnciacioJi ,  toca  muy  de  cerca  á  las  artes  auxiliares  de 
laOratoria:  Declamación  y  Mímica,  á  quienes  corresponde 
el  estudio  detallado  de  la  voz  y  la  acción.  Cicerón  dice 
acertadamente  que  la  pronunciación  es  la  elocuencia  del 
cuerpo.  Efectivamente,  el  cuerpo  tiene  su  elocuencia  que 
auxilia  poderosamente  la  del  espíritu ,  produciéndose  por 
tanto  la  Oratoria  como  un  arte  eminentemente  plástico  y 
altamente  humano,  en  que  espíritu  y  cuerpo  en  indisoluble 
unión  concurren  á  producir  maravillosos  efectos.  La  im- 
portancia de  este  elemento  material  de  la  Oratoria  es  tal, 
que  el  discurso  más  perfecto  y  acabado  obtiene  mal  éxito 
si  no  es  bien  pronunciado ,  al  paso  que  una  buena  pronun- 
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ciaeion  encubre  con  frecuencia  los  defectos  de  la  obra  y  dá 
al  discurso  más  valor  de  aquel  que  realmente  tiene.  Con- 
sideraremos separadamente  la  voz  y  el  gesto  ó  acción. 

Las  cualidades  principales  de  la  voz  son  el  volumen  ó 
intensidad ,  la  cualidadó  metal ,  la  modulación  y  la  buena 
y  propia  entonación.  El  volumen  de  la  voz  ha  de  ser  pro- 
porcionado al  local  en  que  el  orador  habla ,  pudiendo 
muchas  veces  sin  embargo  la  buena  pronunciación  clara 
y  bien  entonada  suplir  la  natural  falta  de  intensidad  de  la 
voz.  Necesita  además  la  voz  ser  agradable  al  oido,  esto 
es,  eufónica,  lo  cual  pende  tanto  de  su  cualidad  ó  metal 
como  de  su  modulación .  El  metal  de  la  voz  es  obra  de  la 
naturaleza,  fácilmente  corregida  por  el  arte  cuando  no 
hay  un  irremediable  defecto  orgánico  en  el  aparato  vocal . 
El  orador  debe  elegir  siempre  un  tono  medio  en  la  clave 
del  sonido,  pues  tanto  la  voz  hueca  y  campanuda  como 
la  voz  chillona  son  fatigosas  y  desagradables.  En  cuanto 
á  la  modulación  se  observarán  las  reglas  fundamentales 
del  ritmo,  esto  es,  la  unidad  y  la  variedad.  Un  solo  tono 
siempre  repetido  es  insoportable ,  pero  también  lo  es  una 
constante  y  brusca  variedad  de.  tonos ,  sobre  todo  si.  es 
inmotivada.  Un  tono  dominante,  diversificado  en  tonos 
modulados  rítmica  y  melódicamente,  es  el  mas  seguro 
medio  de  hacer  sonora  y  agradable  la  voz.  Finalmente,  la 
entonación  ha  de  ser  natural  y  apropiada  á  lo  que  se 
expresa,  yendo  la  voz  siempre  subordinada  al  pensamien- 
to. Cuando  en  la  entonación  de  la  voz  se  reflejan  con 
naturalidad  los  afectos  delorador,  el  discurso  tiene  acento 
oratorio,  tan  importante  como  el  acento  prosódico.  A  estas 
condiciones  debe  unirse  la  de  que  la  pronunciación  ó  arti- 
culación de  las  palabras  sea  clara ,  correcta  y  sometida  á 
los  acentos  prosódicos . 

En  el  gesto  ó  acción  se  consideran  los  movimientos  del 
cuerpo  y  especialmente  de  los  brazos  y  la  expresión  de  la 
fisonomía.  Sin  entrar  en  detalles  minuciosos  poco  ó  nada 
útiles  y  que  solo  la  práctica  puede  enseñar ,  diremos  que 
las  condiciones  principales  del  gesto  ó  acción  son  la  natu- 
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ralidad ;  la  consonancia  con  la  voz  y  con  las  ideas  y  afec- 
tos que  el  orador  expresa ,  de  tal  suerte  que  el  gesto  sea 
una  traducción  fiel  del  lenguaje  del  espíritu  en  el  lenguaje 
del  cuerpo ;  y  la  moderación  y  buen  gusto  que  rechazan 
los  movimientos  descompasados,  y  violentos.  Acerca  de 
la  acción  ningún  preceptista  ha  hecho  observaciones  tan 
delicadas  y  minuciosas  como  Quintiliano  en  sus  Institu- 
ciones oratorias. 


LECCIÓN  XLVÍ. 


Elementos  de  la  Oraloria.<=E\  Público.— Influencia  ejercida  por  el  público  en  la 
Oratoria  y  por  la  Oratoria  en  el  público.— Grados  de  esta  influencia  según  los 
diversos  géneros  oratorios.—  Orato'ia  especial.  —División  de  la  Oratoria  en  géne- 
ros.— Oratoria  política ,  forense  y  religiosa. 

Es  la  Oratoria  un  arte  eminentemente  social.  Destina- 
das sus  obras  á  producirse  ante  auditorios  numerosos,  y 
sirviéndose  del  medio  mas  universal  y  poderoso  de  comu- 
nicación entre  los  hombres,  de  la  palabra  hablada,  el  pú- 
blico tiene  en  este  arte  una  gran  intervención  é  influencia, 
como  á  su  vez  la  Oratoria  influye  enérgicamente  en  él. 
De  aquí  que  sea  el  público  un  elemento  activo  de  la  com- 
posición oratoria  que  debemos  considerar. 

El  público,  en  efecto,  influye  de  una  manera  decisiva 
en  la  composición  oratoria.  Como  quiera  que  el  orador 
encamina  generalmente  sus  esfuerzos  á  la  acción,  como 
no  atiende  solo  á  convencer  á  los  oyentes,  sino  á  impul- 
sarlos á  obrar ,  es  evidente  que  las  ideas ,  las  preocupa- 
ciones ,  las  pasiones  y  los  intereses  del  público  son  facto- 
res muy  dignos  de  tenerse  en  cuenta  y  tan  fácilmente 
favorables  como  adversos.  No  pocas  veces  el  auditorio 
impone  ai  orador  su  propio  estado  y  sus  aspiraciones  pro- 
pias, no  pocas  también  determina  modificaciones  esencia- 
les en  el  carácter  general  de  la  Oratoria.  La  cantidad  y  la 
calidad  del  público  influyen  poderosamente  en  los  orado- 
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res.  No  se  habla  del  mismo  modo  ante  un  público  nume- 
roso ó  ante  un  público  reducido ,  ante  un  público  escogido 
y  culto  ó  ante  una  gran  masa  popular.  Diferente  es  el 
lenguaje  del  orador  político  en  la  cámara,  en  el  club  ó  en 
el  meeting;  no  se  produce  lo  mismo  el  orador  forense  ante 
un  tribunal  ordinario  que  ante  un  jurado;  el  orador 
religioso  no  habla  de  igual  manera  en  la  iglesia  de  Un 
pueblo  ó  en  la  catedral  de  una  gran  ciudad,  ni  emplea 
ante  un  público  europeo  los  recursos  que  emplearía  en 
una  plática  dirigida  á  salvajes  africanos.  Si  bien  es  cierto 
que  el  orador  no  debe  someterse  á  las  exigencias  del  pú- 
blico de  un  modo  absoluto ,  ni  convertirse  en  adulador  de 
las  masas,  ni  venderse  por  el  aplauso  ó  intimidarse  ante 
la  amenaza,  no  lo  es  menos  que  en  la  generalidad  de  los 
casos  sucede  desgraciadamente  lo  contrario  y  la  fuerza 
del  número  logra  imponerse  á  la  fuerza  de  la  raion. 

Pero  si  el  público  influye  en  la  Oratoria ,  la  Oratoria 
influye  en  el  público.  Ningún  arte  alcanza  tanta  y  tan 
decisiva  influencia;  verdad  es  que  ningún  arte  tampoco 
dispone  de  arma  tan  poderosa  como  la  palabra  hablada. 
Si  el  orador  vulgar  ó  cobarde  se  somete  á  los  caprichos  de 
las  multitudes ,  el  orador  digno  y  valeroso  las  arrastra  con 
el  fuego  de  su  elocuencia.  El  público  mas  rebelde  no 
puede  menos  de  sentirse  fascinado  por  la  palabra  de  los 
grandes  oradores;  así  es  que  la  palabra  ha  alcanzado,  como 
la  historia  lo  muestra  en  cada  una  de  sus  páginas ,  victo- 
rias mas  brillantes  y  mas  puras  que  las  que  ha  logrado 
conseguir  la  fuerza  de  las  armas.  Que  la  tribuna  es  el  mas 
incontrastable  de  los  poderes  es  hoy  axioma  universal- 
mente  reconocido  y  sobre  el  cual  es  de  todo  punto  inne- 
cesario insistir. 

Pero  la  recíproca  influencia  del  público  en  la  Oratoria 
y  de  la  Oratoria  en  el  público  varía  en  grados  de  intensi- 
dad según  los  diversos  géneros  oratorios.  Esta  influencia 
es  mayor  en  la  oratoria  política  que  en  la  religiosa,  y  en 
esta  que  en  la  forense.  En  la  oratoria  política  el  público 
es  siempre  numeroso ,  casi  siempre  también  apasionado  y 
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el  objeto  que  el  orador  se  propone  es  de  vitalísimo  interés. 
La  heterogeneidad  de  los  auditorios  políticos,  su  apasio- 
namiento, su  movilidad,  todo  influye  no  solo  en  que  el 
público  tenga  mayor  intervención  en  este  género  que  en 
los  restantes ,  sino  también  en  que  las  victorias  del  ora- 
dor sean  mas  brillantes  y  ruidosas  por  lo  mismo  que  son 
mas  difíciles.  En  la  oratoria  forense  la  intervención  del 
público  es  mucho  menos  activa.  Atenidos  los  jueces  á  la 
ley ,  poco  efecto  producen  en  ellos  los  rasgos  oratorios  y 
en  cuánto  al  público  que  asiste  á  los  tribunales ,  su  in- 
fluencia es  nula ,  porque  su  acción  práctica  lo  es .  En  la 
oratoria  religiosa  sucede  lo  mismo.  El  público  se  compone 
de  fieles  creyentes  que  ven  en  el  orador  un  intérprete  de 
la  palabra  divina ;  son  por  tanto ,  enteramente  pasivos  y 
su  influencia  es  apenas  perceptible. 

Resulta,  pues,  que  esta  influencia  recíproca  de  los  ele- 
mentos activos  y  personales  de  la  Oratoria  alcanza  su 
mayor  intensión  en  la  oratoria  política ,  que  es  sin  duda 
uno  de  los  géneros  oratorios  mas  importantes. 

Dos  divisiones  pueden  hacerse  de  la  Oratoria:  una  for- 
mal y  otra  esencial .  Puede  en  efecto  dividirse  la  Oratoria, 
atendiendo  al  medio  de  expresión ,  en  oratoria  hablada  y 
oratoria  escrita ,  según  que  el  discurso  sea  pronunciado  ó 
leido.  Puede  también  dividirse  por  razón  del  asunto  en 
los  géneros  que  indicaremos  después. 

La  división  de  la  Oratoria  en  hablada  y  escrita  tiene 
escasa  importancia  y  ninguna  utilidad.  Aparte  de  que 
deben  ser  preferidas  siempre  las  divisiones  esenciales  á  las 
formales ,  la  oratoria  escrita  no  tiene  la  importancia  ni  el 
valor  de  la  oratoria  hablada.  Además  de  que  en  los  dis- 
cursos escritos  carece  el  orador  de  medios  poderosos  de 
persuasión ,  tales  discursos  son  muy  escasos ,  propios  casi 
exclusivamente  de  la  oratoria  académica  ó  de  la  forense, 
y  pocas  veces  debidos  á  grandes  oradores.  Añádase  á  esto 
que  destinado  el  discurso  escrito  á  ser  leido  en  público ,  es 
decir,  declamado,  no  se  diferencia  del  discurso  hablado 
hasta  el  punto  de  poder  constituir  género  aparte . 
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Prescindiendo ,  pues ,  de  esta  división,  tratemos  de  for- 
mar otra  tomando  por  base  el  asunto  de  la  composición 
oratoria.  Esta  división  está  hecha  por  todos  los  modernos 
preceptistas  y  se  refiere  á  los  diversos  fines  humanos. 
Todos  ellos  emplean  como  poderoso  instrumento  de  acción 
la  Oratoria,  pudiendo  haber  por  consiguiente  tantos  géne- 
ros oratorios  como  fines. 

Sin  embargo ,  como  algunos  de  estos  fines  no  se  hallan 
constituidos  socialmente  ni  tienen  instituciones  propias 
al  amparo  de  las  cuales  la  Oratoria  pueda  desarrollarse; 
como  por  otra  parte  algunos  de  estos  fines  emplean  la 
Oratoria  de  un  modo  tan  semejante  que,  literariamente 
hablando ,  no  puede  dar  lugar  á  la  formación  de  géneros; 
y  como  en  otros  reviste  formas  enteramente  didácticas,  el 
número  de  estos  no  corresponde  exactamente  al  de  los 
fines,  como  tampoco  corresponde  su  importancia.  Así  es 
que  la  ciencia,  la  moral,  el  arte,  la  industria  no  engen- 
dran verdaderos  géneros  oratorios,  porque  la  exposición  y 
discusión  de  sus  principios  suelen  revestir  formas  casi 
exclusivamente  didácticas  y  porque  generalmente  se  sir- 
ven de  la  palabra  escrita,  que  no  es  la  propia  de  la  Orato- 
ria. Es  tan  difícil  distinguir  una  explicación  de  cátedra 
universitaria  ó  un  discurso  académico  de  una  obra  didác- 
tica; pende  tanto  el  carácter  oratorio  de  estos  discursos 
del  talento  del  orador;  y  son  tan  escasos  los  buenos  mo- 
delos de  este  género,  que  (siguiendo  el  ejemplo  de  casi 
todos  los  autores.)  no  nos  ocuparemos  de  otros  géneros 
oratorios  que  de  tres,  á  saber:  oratoria  política ,  forense  y 
religiosa . 

Diremos,  pues,  que  la  exposición  y  discusión  de  cues- 
tiones de  derecho  dá  lugar  á  dos  géneros  oratorios:  la 
oratoria  política  que  ventila  las  cuestiones  de  derecho 
público  y  político  y  la  oratoria  forense  que  se  ocupa  de  las 
cuestiones  de  derecho  privado  ó  civil  y  do  derecho  penal; 
y  por  último  que  la  exposición  de  los  dogmas  y  de  los 
principios  morales  de  carácter  religioso  dá  lugar  á  la 
oratoria  religiosa. 
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Inútil  juzgamos  repetir  aquí  lo  que  siempre  hemos 
dicho  al  hacer  cualquiera  división  de  géneros,  á  saber, 
que- esta  división  no  es  abstracta,  que  estos  géneros  son 
aspectos  diversos  de  una  misma  esencia  orgánicamente 
enlazados  entre  sí,  y  que  caben  otros  muchos  géneros 
intermedios  y  compuestos.  Así  es  que  los  elementos  de 
cada  uno  de  los  géneros  oratorios  se  hallan  en  todos  los 
restantes . 


LECCIÓN  XLV1I. 


Géneros  orafonos=Oratoria  política. — Su  carácter  y  condiciones.— Sos  clases. — 
Su  desarrollo  histórico. 

Exponer  y  dilucidar  las  grandes  cuestiones  jurídicas, 
morales,  sociales,  religiosas  etc.  que  se  suscitan  al  discu- 
tir en  los  centros  políticos  las  reformas  legislativas  y  al 
dirigir  la  gobernación  del  Estado;  defender  y  propagar 
los  principios  de  los  diversos  partidos  que  se  disputan  el 
poder;  dirigir,  en  suma,  por  medio  de  la  palabra  la  marcha 
de  los  negocios  públicos,  tales  son  los  grandes  fines  que 
se  propone  la  oratoria  política,  sin  duda  la  mas  importante 
é  influyente  de  todas,  especialmente  en  estos  tiempos. 
Todas  las  grandes  reformas  políticas,  todos  los  grandes 
hechos  revolucionarios  se  deben  con  efecto,  al  poder  de 
la  palabra,  arma  de  dos  filos  que  tanto  suele  servir  para 
realizar  grandes  justicias  como  para  consumar  grandes 
iniquidades . 

El  lenguaje  severo  de  la  razón,  el  ímpetu  arrebatador 
de  las  pasiones ,  los  vuelos  atrevidos  de  la  fantasía ,  las 
agudezas  del  entendimiento ,  las  armas  penetrantes  de  la 
sátira,  todos  los  recursos,  todas  las  maneras  de  ser.  de  la 
elocuencia  tienen  cabida  en  este  género ,  á  cuyo  carácter 
sintético  todo  está  permitido  menos  el  sofisma,  la  mentira 
y  la  falta  de  pudor.   Para  este  género  no  existen,  por 
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tanto ,  otras  reglas  que  las  que  resulten  lógicamente  del 
asunto  que  se  ventila  ó  del  público  á  quien  el  orador  se 
dirije.  La  primera  regla  de  este  género  es  la  libertad. 

Las  condiciones  y  carácter  de  la  oratoria  polítioa  va- 
rían según  las  clases  en  que  puede  dividirse.  En  primer 
lugar  estas  condiciones  son  diversas  en  los  discursos  expo- 
sitivos y  en  las  rectificaciones  y  réplicas,  siendo  los  prime- 
ros generalmente  reposados  y  metódicos  y  las  segundas 
impetuosas,  apasionadas  y  con  frecuencia  agresivas  y 
personales  .  Distínguense  también  la  llamada  oratoria 
parlamentaria  y  la  popular.  Comprende  la  primera  los 
discursos  pronunciados  en  las  Cámaras  legislativas  y  la 
segunda  los  que  se  pronuncian  en  los  clubs,  meetings  y 
manifestaciones  populares.  La  oratoria  parlamentaria,  sin 
dejar  de  ser  animada  y  vehemente ,  es  sin  embargo  mas 
didáctica,  grave  y  razonadora  que  la  popular.  Varían,  no 
obstante,  las  condiciones  de  los  discursos  parlamentarios 
según  los  asuntos  discutidos,  siendo  naturalmente  mas 
acalorada,  por  ejemplo,  una  discusión  sobre  la  conducta 
política  de  un  gobierno  que  otra  sobre  cuestiones  pura- 
mente administrativas.  Cuando  se  discuten  reformas  y 
leyes  que  no  tocan  muy  de  cerca  á  la  política  y  en  las 
cuales  no  cabe  otra  cosa  que  tranquila  y  razonada  expo- 
sición de  doctrinas,  la  oratoria  parlamentaria  se  asemeja 
á  la  Didáctica . 

Por  último ,  cambian  también  las  condiciones  de  esta 
oratoria  según  la  Cámara  en  que  se  produce,  pues  las 
Cámaras  altas,  como  el  Senado,  son  por  punto  general 
menos  ardientes  y  apasionadas  que  las  Cámaras  popula- 
res ,  como  el  Congreso .  Añádase  á  esto  que  también  varia 
esta  oratoria  según  son  las  Cortes  constituyentes  ú  ordi- 
narias ,  según  la  forma  de  gobierno  establecida  y  según 
el  carácter  y  grado  de  cultura  de  los  pueblos .  En  cuánto 
á  la  oratoria  popular ,  fácilmente  se  comprende  que  el  ca- 
rácter del  auditorio  que  concurre  á  los  centros  en  que  se 
produce,  el  género  de  cuestiones  que  en  ella  se  venti- 
lan etc .  son  causa  de  que  dirigiéndose  principalmente  á 
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la  fantasía  y  al  sentimiento  de  las  muchedumbres,  sea 
mas  fogosa  y  apasionada  que  la  parlamentaria  y  en  extre- 
mo peligrosa  si  de  ella  se  abusa.  El  poder  de  la  palabra 
es  mayor  en  esta  clase  de  oratoria  que  en  otra  alguna ,  y 
precisamente  por  esto  debe  ser  mayor  la  prudencia  del 
orador  y  mas  estrecha  la  responsabilidad  en  que  puede 
incurrir . 

Forma  parte  de  la  oratoria  política  la  llamada  oratoria 
militar  que  comprende  las  arengas,  alocuciones,  órdenes 
del  dia  etc .  de  los  generales  en  campaña ,  género  en  que 
ha  dejado  notables  modelos  el  emperador  Napoleón  I. 
Como  quiera  que  la  guerra  toca  inmediatamente  al  fin 
político ,  estas  composiciones  oratorias ,  siempre  apasiona- 
das y  vehementes,  tienen  aquí  su  propio  lugar  (1). 

La  oratoria  política  solo  se  desarrolla  en  los  pueblos 
regidos  por  instituciones  libres  y  democráticas ,  porque 
solo  en  ellos  existen  Asambleas  legislativas  y  centros 
políticos  populares.  Por  esta  razón  no  encontramos  mode- 
los de  elocuencia  política  en  el  Oriente  ni  en  la  Edad  me- 
dia. Grecia,  Roma  y  los  modernos  pueblos  europeos, 
especialmente  Francia,  Inglaterra  y  España,  han  sido  los 
pueblos  mas  fecundos  en  grandes  oradores. 

En  Grecia  floreció  la  oratoria  política,  merced  á  su 
gobierno  democrático.  Son  oradores  griegos  de  primer 
orden  Peñoles  (429  a.  C),  Focion  (318  a.  C),  Démades 
(328  a.  C.)  y  los  ilustres  rivales  Demóstenes  (381-322  a.  C.) 
y  Esquines  (393  a.  C),  especialmente  Demóstenes,  repu- 
tado umversalmente  como  el  mejor  orador  político  de 
todos  los  tiempos.  Entre  los  oradores  de  segundo  orden 
merecen  citarse  Alciliades  (456-404  a.  C),  Crinas  (413 
a.  C.),  Antifon  (417  a.  C.)  Andócides,  (455  a.  C.),  Lysias 
(378  a.  C.)  I  Sócrates  y  su  rival  Iseo  (397  a.  C. )  Licurgo 


(1)  Algunos  autores  suelen  incluir  en  este  género  oratorio  los 
artículos  políticos  de  los  periódicos.  Si  bien  estos  artículos  tienen 
cierto  carácter  oratorio  (cuando  son  polémicos),  en  rigor  no  caben 
dentro  de  este  género. 
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de  Atenas,  Eypérides  (321),  Dinarco  (360  a.  C),  Alcida- 
mas  (424  a .  C . )  y  Hegesipo . 

En  Roma  además  del  gran  Cicerón  (116-43),  de  Julio 
Cesar  y  de  Catón,  el  censor  (232-147  a.  C.)  se  distinguie- 
ron Servio  Sulpicio  Galla,  Lelio,  Escipion  Emiliano  (186- 
130  a.  C),  Lépido  Porcina,  Carbón,  los  Gracos  (169-133 
y  154-125  a.  C),  Emilio  Escauro,  Rutilio,  Cdtulo,  Mé- 
telo, Aíemmio,  Craso,  Antonio,  Lucio  Mar  ció  Filipo,  Cota, 
y  Hortensio  (114-50  a.  C.) 

En  los  tiempos  modernos  la  oratoria  política  ha  llegado 
á  grande  altura ,  sobre  todo  en  Inglaterra ,  dónde  apareció 
primeramente  por  ser  allí  mas  antigua  la  libertad,  en 
Francia  y  en  España.  La  elocuencia  inglesa  es  mas  razo- 
nadora y  fría  que  la  francesa ;  esta  es  brillante ,  apasionada 
y  enérgica,  siendo  la  española  sonora ,  pomposa,  brillante 
como  la  francesa ,  pero  participando  del  carácter  razona- 
dor de  la  inglesa. 

En  Inglaterra  han  brillado  en  estos  dos  últimos  siglos 
(desde  la  revolución  de  1688)  muchos  oradores,  entre  los 
cuales  descuellan  Burke,  Fox,  Lord  Chatham,  Shéridan, 
William  Pitt ,  Oconnell ,  Gladstone  y  otros  igualmente 
distinguidos. 

En  Francia  apareció  la  elocuencia  política  en  la  revo- 
lución de  17^.  Brillaron  entonces  el  gran  Mirabeau, 
VcrgniavA,  Danton,  Bar-nave,  Maury,  Robespierre,  Isnard, 
Guadet  y  otros  grandes  oradores.  En  el  presente  siglo  se 
han  distinguido  entre  otros  Foy,  De-6'erre,  Decazes, 
Manuel,  De-Villéle  ,  Marlignac ,  Casimiro  Périer,  Royer- 
Collard,  Benjamín  ConslaiU,  Thiers,  Guizot ,  Berryer, 
Lamartine,   Villcmain,  Favre  y  Gambetta. 

En  España  se  han  distinguido  en  el  presente  siglo  el 
conde  de  Toreno ,  Muñoz  Torrero,  Arguelles,  Calalrava, 
López ,  Alcalá  G altano ,  Donoso  Cortés,  González  Prabo  y 
otros  no  menos  importantes. 
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LECCIÓN  XLVIII. 


Géneros  oratorio$.=Ora.tovin  forense.— Su  carácter  y  condiciones.— Sus  diversas 
clases.— Su  desarrollo  histórico. 

Dilucidar  las  cuestiones  á  que  puede  dar  lugar  la  coli- 
sión de  derechos  de  los  ciudadanos  y  acusar  ó  defender  á 
los  reos  de  delitos  comunes  y  políticos,  tal  es  el  objeto  de 
la  oratoria.  fo?'ense .  En  ella  siempre  se  defiende  ó  se  acusa, 
siempre  se  discute  una  cuestión  de  derecho  privado  ó  de 
derecho  penal  que  importa  esclarecer  para  conseguir  de 
los  jueces  el  fallo  anhelado  por  el  orador. 

Sigúese  de  aquí  que  el  elemento  didáctico  es  el  predo- 
minante en  este  género.  La  oratoria  forense  debe  ser 
templada,  severa,  razonadora,  y  las  condiciones  prin- 
cipales de  su  lenguaje  han  de  ser  la  precisión  y  la  clari- 
dad. No  ha  de  entenderse  por  esto  que  el  elemento  poéti- 
co esté  excluido  de  ella;  lejos  de  eso,  este  elemento  juega 
importante  papel  en  muchas  de  sus  composiciones. 

En  efecto,  si  la  severidad,  la  rigidez  metódica,  la 
dignidad  del  estilo,  la  naturalidad  y  claridad  del  lenguaje 
son  condiciones  generales  de  esta  oratoria ,  varían  y  se 
modifican  tales  condiciones  según  los  diversos  géneros  de 
discursos,  á  saber:  según  el  asunto  que  se  trata  en  el 
discurso  y  según  el  auditorio  á  quien  se  dirije. 

Un  pleito  en  que  se  discute  acerca  del  mejor  derecho 
que  asiste  á  cada  litigante ,  ora  pertenezca  la  cuestión  al 
derecho  personal,  ora  al  derecho  real,  no  puede  dar  lugar 
ciertamente  á  discursos  apasionados  y  sentimentales,  sino 
á  disertaciones  razonadas  y  tranquilas  en  que  se  expongan 
detenidamente  los  hechos ,  se  interprete  la  ley  y  con  arre- 
glo á  estos  datos  se  esclarezca  la  cuestión  y  se  determine 
el  mejor  ó  peor  derecho  que  á  cada  .arte  asiste.  Los  ras- 
gos de  sentimiento  y  las  figuras  poéticas  rara  vez  son 
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oportunos  en  este  linaje  de  cuestiones ,  antes  bien  incon- 
venientes y  ridículos. 

Pero  cuando  se  trata  de  una  causa  criminal ;  cuando  á 
nombre  de  la  sociedad  se  pide  el  castigo  de  un  culpable,  ó 
por  el  contrario  se  intenta  arrancarle  al  rigor  de  la  justi- 
cia ó  al  menos  aminorar  su  pena ;  cuando  para  conseguir 
tal  objeto  se  invocan  altísimas  consideraciones  y  se  mani- 
fiestan patéticos  afectos;  cuando  siendo  dudosa  y  oscura 
la  culpabilidad  del  reo,  acaso  se  lucha  por  salvar  á  un 
inocente ;  y  sobre  todo  cuando  el  delito  es  político  y  el 
tribunal  se  convierte  en  teatro  de  lucha  política ,  entonces 
caben  al  lado  de  la  fria  razón  y  de  método  riguroso ,  el 
afecto  entrañable,  el  ímpetu  vehemente,  el  acalorado 
lenguaje  del  sentimiento  y  de  la  fantasía,  siendo  tales 
recursos  no  solo  aceptables ,  sino  altamente  oportunos  y 
necesarios . 

Varia  también  en  este  caso  el  aspecto  del  asunto  según 
el  carácter  del  tribunal.  No  es  lo  mismo  perorar  ante  jue- 
ces encanecidos  en  el  ejercicio  de  su  magisterio  y  poco 
dispuestos  á  prestar  oidos  á  otra  cosa  que  á  la  ley ,  ó  ante 
jurados  populares  cuyo  criterio  no  es  tanto  el  texto  legal, 
como  la  voz  de  su  sensibilidad  y  de  su  conciencia .  Recur- 
sos inútiles  ante  los  primeros  pueden  ser  eficacísimos  ante 
los  segundos^-  claramente  lo  prueba  así  la  experiencia  en 
los  países  donde  se  halla  establecido  el  jurado. 

Igualmente  se  modifica  el  carácter  del  discurso  según 
el  cargo  que  desempeña  el  orador ,  porque  la  vehemencia 
disculpable  en  quien  demanda  el  perdón ,  parecería  impro- 
pia en  quien  exije  el  castigo;  el  acusador  fiscal  debe  por 
esto  ser  menos  apasionado  y  mas  severo  que  el  abogado 
defensor .  Pero  en  el  uno  y  el  otro  deben  condenarse  cier- 
tos recursos ,  como  el  sarcasmo ,  la  ironía ,  el  ridículo  y 
las  agresiones  personales  que  se  avienen  mal  con  la  auste- 
ridad de  la  justicia  y  con  el  respeto  debido  al  tribunal. 

La  oratoria  forense  se  desenvuelve  donde  quiera  que 
existe  una  buena  administración  de  justicia  y  unas  formas 
de  procedimiento  que  aseguren  la  libertad  de  la  defensa. 


259 

Este  género  está  hoy  bastante  desarrollado ,  aunque  sin  el 
esplendor  de  que  gozó  en  Grecia  y  sobre  todo  en  el  pueblo 
jurídico  por  excelencia,  en  Roma. 

No  citamos ,  sin  embargo ,  modelos  de  oratoria  forense 
por  la  circunstancia  de  que  dedicándose  á  este  género  los 
buenos  oradores  políticos  y  viceversa ,  nos  veríamos  obli- 
gados á  repetir  el  catálogo  de  grandes  oradores  que  hemos 
enumerado  anteriormente . 

Indicaremos  solamente  que  entre  los  oradores  forenses 
antiguos  ninguno  ha  alcanzado  mayor  ni  mas  justa  nom- 
bradía  que  el  gran  Cicerón . 


LECCIÓN  XLIX. 


Géneros  oraíon*os.=Oratoria  religiosa. — Su  carácter  y  condiciones. — Sus  cla- 
ses.—Su  desarrollo  histórico. 

Tiene  por  objeto  la  oratoria  religiosa  la  exposición, 
propagación  y  defensa  de  los  dogmas  y  principios  mora- 
les de  las  religiones  positivas .  Los  discursos  pertenecien- 
tes á  este  género  se  pronuncian  ante  los  fieles  con  oca- 
sión de  la  celebración  del  culto . 

Si  bien  participa  esta  oratoria  del  carácter  de  la  Didác- 
tica ,  es  en  sus  formas  eminentemente  popular ,  por  razón 
de  dirigirse  á  auditorios  numerosos  y  heterogéneos  y  por 
proponerse  mas  bien  entusiasmar  y  edificar  por  medio  del 
sentimiento  que  convencer  por  medio  de  la  razón.  Sin 
embargo,  en  los  tiempos  actuales,  la  oratoria  religiosa 
vá  tomando  un  carácter  marcadamente  razonador  y  po- 
lemista, á  causa  de  las  luchas  sostenidas  hoy  por  las  Igle- 
sias contra  las  negaciones  del  racionalismo. 

Basándose  las  religiones  mas  bien  en  la  fé  que  en  la 
razón  y  dirigiéndose  por  tanto  principalmente  al  senti- 
miento y  á  la  fantasía ,  la  oratoria  religiosa  concede  gran 
predominio  al  elemento  poético ,  tanto  en  su  fondo  como 
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en  su  forma.  El  entusiasmo,  la  unción,  el  fervor  místico, 
los  recursos  patéticos,  la  elegancia  y  brillantez  en  el 
estilo  y  un  lenguaje  florido,  poético  y  arrebatador  son  las 
condiciones  generalmente  exigidas  en  este  género ,  con- 
diciones que  varían,  sin  embargo,  según  las  diversas 
clases  de  discursos  religiosos.  Debe  tenerse  en  cuenta, 
por  otra  parte,  que  la  claridad,  la  sencillez,  y  la  exclu- 
sión de  todo  sentimiento  violento  y  de  todo  elemento 
cómico  son  condiciones  inescusables  de  todo  punto  en  este 
género,  tanto  por  su  carácter  popular,  como  por  la  índole 
del  fin  á  que  se  refiere. 

Los  discursos  religiosos  reciben  el  nombre  de  sermones 
y  comprenden  tres  géneros  distintos:  ó  se  proponen  expo- 
ner y  defender  los  dogmas,  ó  exponer  los  principios  y 
preceptos  de  la  moral  para  su  aplicación  á  la  vida,  ó 
narrar  los  hechos  de  los  varones  ilustres  que  las  religio- 
nes celebran  y  enaltecen  (santos),  para  que  su  vida  sea 
ejemplo  que  imiten  los  fieles.  En  el  primer  caso  el  sermón 
es  dogmático ,  en  el  segundo  moral ,  y  en  el  tercero  se  lla- 
ma panegírico. 

Los  sermones  dogmáticos ,  ora  sean  simplemente  expo- 
sitivos (pláticas),  ora  polémicos,  ora  apologéticos,  deben 
ser  mas  didácticos  y  por  tanto  menos  floridos  y  apasiona- 
dos que  los*restantes . 

Mas  movimiento  y  vehemencia  puede  haber  en  los 
sermones  morales  y  sobre  todo  en  los  panegíricos,  dónde 
la  narración  de  la  vida  del  santo  y  el  elogio  de  sus  virtu- 
des abren  ancho  campo  á  las  dotes  poéticas  del  orador. 

Varían  también  las  condiciones  de  la  oratoria  religiosa 
según  el  carácter  de  las  religiones  y  según  el  período  de 
la  historia  religiosa  en  que  se  produce .  Obsérvase,  por 
ejemplo,  que  en  la  oratoria  católica  predomina  el  elemento 
dogmático  sobre  el  moral,  mientras  en  la  protestante 
sucede  lo  contrario,  notándose  además  que  la  oratoria 
protestante  no  admite  los  panegíricos.  Se  advierte  igual- 
mente que  esta  oratoria  tiene  un  carácter  propagandista, 
entusiasta  y  vehemente  en  la  época  en  que  la  religión 
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comienza  á  difundirse,  siendo  por  el  contrario  polemista, 
apasionada,  batalladora  cuando  se  vé  combatida  por  sec- 
tas enemigas,  ó  cuando  se  halla  en  un  período  de  deca- 
dencia. 

La  oratoria  religiosa,  es  mas  propia  de  las  religiones 
monoteístas  que  de  las  politeístas  y  se  ha  desarrollado 
principalmente  en  los  tiempos  modernos.  El  judaismo,  el 
mahometismo  y  sobre  todo  el  cristianismo  lian  dado  gran 
impulso  á  este  género  oratorio  (1). 

Los  profetas  y  los  rabinos  judíos  y  los  nlemas ,  santo- 
nes, morabitos  y  derviches  mahometanos  se  distinguen  por 
el  carácter  místico  y  fantástico  de  sus  discursos ,  propio 
de  los  pueblos  orientales.  Pero  dónde  la  oratoria  religiosa 
ha  llegado  á  su  mayor  altura  ha  sido  en  el  cristianismo . 
Los  primeros  apologistas  y  doctores  cristianos  son  incom- 
parables modelos  en  este  género .  El  siglo  IV  fué  el  siglo 
de  oro  de  la  elocuencia  cristiana. 

San  Pablo  entre  los  apóstoles,  San  Clemente ,  papa, 
San  Ignacio,  mártir  (107),  San  Clemente  de  Alejandría, 
San  Gregorio  Nacianceno ,  San  Gregorio  de  Niza,  San 
Atanasio  (373),  San  Basilio  (329-379),  San  Juan  Crisósto- 
mo  (Boca  de  oro)  (344-407),  San  Hilario  (368),  San  Ambro- 
sio, San  Gerónimo  (340-420)  y  San  Agustín  (354-426) 
entre  los  Santos  Padres  y  en  la  Edad  media  San  Bernardo 
(1091-1153)  son  los  mas  grandes  oradores  que  han  ilus- 
trado la  Iglesia  católica. 

En  los  tiempos  modernos  se  renovaron  aquellas  gran- 
dezas oratorias  en  Francia  durante  el  reinado  de  Luis  XIV, 
en  el  cual  brillaron  los  eminentes  oradores  religiosos  Bos- 
¿?¿e¿  (1627-1704),  Fénelon  (1651-1715),  Bourdaloue  (1632- 
1704),  Massillon  (1663-1742)  y  FlécMer  (1632-1710).  En 
el  siglo  actual  se  han  distinguido  también  en  Francia  La- 
cor  claire ,  Ravignan,  Dupanloicp  y  los  P.P.  Félix  y  Ja- 
cinto . 


(1)    La  singular  religión  de  Buda  ha  tenido  infatigables  misio- 
neros. El  mas  ilustre  fué  Hiouen-Thsang. 
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Merecen  también  mención  en  España  Fray  Luis  de 
Granada  y  el  padre  Ávila  y  en  Portugal  Antonio  Vieira.. 

Las  iglesias  protestantes  jp.o  abundan  en  grandes  ora- 
dores .  Solamente  merecen  citarse  los  fundadores  del  pro- 
testantismo y  el  célebre  predicador  norte-americano  Wi- 
lliam  Ellery  Channing  (1780-1842). 


LECCIÓN  L. 


Apéndice  á  la  literatura  gbnbral.— Principios  filosóficos  de  la  historia  de  la 
Literatura.— Leyes  y  edades  de  la  historia  de  la  Literatura. 


La  Literatura  se  manifiesta  en  el  tiempo  en  obras  indi- 
viduales que  realizan  sucesivamente  la  total  esencia  del 
arte  literario .  Esta  manifestación  en  el  tiempo  constituye 
la  historia  de  la  Literatura,  parte  de  la  historia  general. 

Las. leyes  biológicas  que  rigen  la  historia  general  hu- 
mana rigen  también  la  historia  de  todo  particular  fin,  con- 
tenido en  el  fin  total .  La  historia  de  la  Literatura  (parte 
de  la  historia  del  Arte,  que  lo  es  á  su  vez  de  la  historia 
general)  se  rige,  por  tanto,  por  las  leyes  fundamentales 
que  en  esta  se  reconocen . 

La  historia  literaria  coopera  al  mismo  fin  que  la  his- 
toria general,  á  saber:  la  realización  de  la  total  esencia 
humana  en  esta  su  particular  determinación  artística.  La 
unidad  es  su  ley  como  lo  es  de  la  historia  general;  el  pro- 
greso lo  es  también ,  pues  en  forma  de  progreso  se  realiza; 
la  libertad  es  su  medio,  pues  mediante  la  libertad  se 
cumple. 

En  la  determinación  de  sus  edades  se  aparta  un  tanto 
la  historia  de  la  Literatura  de  la  historia  general .  Sin  du- 
da se  dan  en  ella  edades  de  crecimiento,  desarrollo  y 
descenso ,  edades  de  unidad,  variedad  y  armonía,  siquiera 
la  historia  no  nos  dé  noticia  de  la  primera,  ni  anuncie  sino 
en  lejano  presentimiento  el  advenimiento  de  la  última; 
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pero  hay  sin  embargo  alguna  diferencia  en  la  determina- 
ción de  estas  edades ,  que  no  corresponden  rigurosamente 
á  las  que  hallamos  en  la  historia  general . 

Débese  esto  principalmente  al  carácter  predominante- 
mente subjetivo  de  este  arte,  al  valor  que  en  él  alcanza  la 
individualidad  y  ala  influencia  que  enél  ejerce  el  carácter 
nacional .  La  Literatura  tiene  más  de  nacional  que  de  hu- 
mana ,  salvo  algunas  excepciones  debidas  á  esfuerzos  po- 
derosos del  genio.  Nace  de  aquí  una  gran  dificultad  para 
precisar  edades  totales  humanas  en  su  historia  y  para  ha- 
llar en  ella  confirmadas  leyes  que  se  cumplen  perfecta- 
mente en  las  literaturas  nacionales  y  etnográficas. 

En  cada  literatura  particular  encontramos  perfecta- 
mente marcadas  las  edades  de  nacimiento ,  crecimiento, 
madurez,  decadencia  y  muerte,  siempre  seguida  de  rena- 
cimiento ;  pero  no  hallamos  conformidad  entre  estas  eda- 
des y  las  edades  generales  del  pueblo .  Por  punto  general 
la  Literatura  (y  todo  el  Arte)  se  desarrollan  en  cada  pueblo 
antes  que  la  Ciencia  y  los  demás  fines  humanos,  pero  ha- 
llamos que  su  apogeo  coincide  casi  siempre  con  la  deca- 
dencia del  pueblo,  y  con  el  apogeo  de  este  coincide  siem- 
pre su  crecimiento  juvenil.  Tratemos  de  indagar  las 
causas  de  este  extraño  feuómeno  que  á  primera  vista  pone 
en  peligro  la  ley  del  progreso . 

Como  la  Literatura  vive  de  ideales  ya  formados  y  nun- 
ca los  crea,  resulta  de  aquí  que  su  apogeo  coincide  con  el 
momento  en  que  el  ideal  de  cada  pueblo  ó  época  está  for- 
mado. Pero  como  la  completa  formación  del  ideal  de  un 
pueblo  supone  que  su  misión  toca  á  su  fin  y  que  por  tanto 
su  decadencia  comienza  á  la  par  de  su  prosperidad  mate- 
rial ,  infiérese  naturalmente  que  con  esta  decadencia  coin- 
cide el  apogeo  de  la  Literatura  debido  al  acabamiento  defi- 
nitivo del  ideal . 

Á  esta  causa  superior  se  unen  otras  secundarias .  Ta- 
les son:  1.a  El  poder  y  valor  de  la  individualidad  en  este 
arte ,  poder  suficiente  para  iniciar  un  gran  movimiento  li- 
terario contra  toda  ley  histórica  en  medio  de  la  decaden- 
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cia  social  y  política  del  pueblo.  2.a  El  carácter  subjetivo 
ó  individual  que  predomina  en  este  arte  y  que  exige  un 
desarrollo  de  la  vida  íntima  incompatible  con  la  agitación 
de  los  períodos  brillantes  de  la  vida  de  los  pueblos.  3.a  La 
carencia  de  una  Sociedad  é  institución  para  el  Arte,  que  le 
preste  condiciones  propias  de  vida  [  lo  que  obliga  á  la  Li- 
teratura á  desarrollarse  en  los  períodos  de  prosperidad  ma- 
terial de  los  pueblos ,  períodos  que  son  casi  siempre  de  de- 
cadencia moral  ó  despotismo  político ;  por  lo  cual  la  Lite- 
ratura es  generalmente  cortesana.  Estas  razones  esplican 
que  los  siglos  de  oro  de  la  Literatura  sean  casi  siempre  los 
siglos  (Le  hierro  de  los  pueblos. 

Para  terminar  estas  consideraciones  debemos  mostrar 
el  orden  cronológico  en  que  se  desarrollan  los  géneros  li- 
terarios. Ante  todo  indicaremos  que  no  suelen  desarrollar- 
se todos  ellos  en  cada  pueblo,  pues  las  condiciones  de  vida 
de  este  lo  suelen  impedir.  Así,  por  ejemplo,  la  Oratoria 
apenas  vive  donde  no  hay  instituciones  políticas  libres  y 
la  Didáctica  tampoco  suele  prosperar  en  los  pueblos  de 
viva  fantasía,  como  en  los  pueblos  reflexivos  y  razonado- 
res; pero  la  Poesía  en  todos  existe. 

La  Poesía  es  el  género  literario  que  aparece  primero  y 
que  suele  al  principio  sustituir  á  la  Didáctica  ó  al  menos 
confundirse  con  ella.  Suele  seguirla  la  Didáctica  y  apare- 
cer por  último  la  Oratoria,  aunque  á  veces  este  orden  de 
aparición  sufre  marcadas  alteraciones. 

Los  géneros  poéticos  obedecen  á  una  ley  constante  en 
su  aparición.  El  género  objetivo  ó  épico  es  el  primero  que 
aparece,  porque  el  hombre  vive  antes  en  lo  exterior  que  en 
sí  mismo,  y  porque  lo  sensible  impera  en  los  pueblos  an- 
tes que  la  propia  conciencia.  El  género  subjetivo  ó  lírico, 
que  supone  ya  mayor  reflexión  y  concentración  del  hom- 
bre en  sí  mismo,  le  sigue  inmediatamente  y  el  género  dra- 
mático, que  como  compuesto  es  el  más  perfecto  y  acabado 
de  todos,  es  siempre  el  último  en  el  tiempo.  Con  frecuen- 
cia, sin  embargo,  se  invierte  el  orden- de  la  serie  ó  falta  al- 
guno de  sus  miembros.  Las  razas  teológicas  y  místicas?. 


265 
los  pueblos  de  carácter  objetivo,  comoson  los  meridionales, 
suelen  carecer  casi  por  completo  de  lírica;  como  los  pue- 
blos individualistas  y  subjetivos  suelen  carecer  de  épica. 
Los  primeros  imprimen  carácter  épico  á  todas  sus  obras,  al 
paso  que  los  segundos  nunca  pierden  el  carácter  lírico  en 
las  suyas.  Algunos  géneros  dramáticos  simples,  como  la 
tragedia,  suelen  también  faltar  en  muchas  literaturas  y 
aun  toda  la  dramática  falta  con  frecuencia. 

La  Didáctica  suele  aparecer  confundida  con  la  Poesía  y 
con  carácter  religioso  al  principio  de  la  civilización  de 
cada  pueblo.  Mas  tarde  se  constituye  con  independencia 
de  la  Poesía,  apareciendo  primero  en  general  la  Didáctica 
histórica  y  más  tarde  la  filosófica  y  científico-positiva; 
faltando  esta  última  en  la  antigüedad  y  Edad  media  con 
leves  excepciones . 

La  Oratoria  sólo  aparece  en  los  pueblos  regidos  por  ins- 
tituciones democráticas.  En  efecto,  la  oratoria  forense  su- 
pone una  organización  del  poder  judicial  que  no  existe  en 
los  pueblos  gobernados  despóticamente  y  otro  tanto  suce- 
de con  la  oratoria  política .  La  oratoria  religiosa  es  fruto 
casi  exclusivo  del  cristianismo  y  apenas  existió  por  tanto 
en  la  antigüedad .  Estas  razones  y  su  carácter  compuesto 
son  causa  de  que  la  Oratoria  sea  generalmente  la  última 
que  aparece. 

Debe,  por  último,  tenerse  en  cuenta  que  la  historia  lite- 
raria sufre  más  que  otra  alguna  todo  género  de  influen- 
cias exteriores  físicas  y  morales.  Expresión  fiel  de  la  vida 
de  los  pueblos,  se  modifica  según  las  creencias,  opiniones, 
costumbres,  gobierno,  lengua  y  demás  condiciones  de  es- 
tos, no  menos  que  según  las  condiciones  de  raza,  clima  y 
otras  análogas;  todo  lo  cual  debe  ser  especialmente  consi- 
derado al  estudiar  la  historia  de  las  diversas  literaturas 
nacionales . 
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PRELIMINARES. 


LECCIÓN  PRIMERA. 


Definición  é  idea  general  de  esta  parte  de  la  asignatura.— Qué  debe  compren 
derse  bajo  la  denominación  de  Literatura  española. — Orígenes  de  la  lengua  cas- 
tellana y  elementos  que  han  entrado  en  su  composición.— Primer  documento  que 
aparece  escrito  en  romance  castellano. 


Conocidos  ya,  por  la  primera  parte  de  este  libro,  el 
concepto  y  contenido  de  la  Literatura  en  su  sentido  gene- 
ral ,  estudiada  ya  esta  asignatura  como  arte  y  mediante 
principios  científicos,  vamos  á  ocuparnos  ahora  en  sus 
manifestaciones  en  el  tiempo  y  con  relación  sólo  á  nuestro 
pueblo ,  lo  que  vale  tanto  como  decir  que  vamos  á  empren- 
der el  estudio  de  la  Historia  de  la  Literatura  española  . 

Con  saber  lo  que  la  literatura  es  y  representa,  se  tiene 
una  idea  clara  del  fin  y  contenido  de  suhistoria.  Así  como 
el  objeto  déla  Historia  en  general  es  la  narración  verídica 
y  metódica  de  los  hechos  que  la  Humanidad  ha  realizado 
en  el  tiempo  y  en  el  espacio,  así  el  asunto  de  la  üT^om  de 
la  Literatura  no  es  otro  que  la  exposición,  también  metó- 
dica ú  ordenada ,  de  las  obras  de  arte  creadas  por  el  hom- 
bre mediante  la  palabra  hablada  ó  escrita.  Y  como  hemos 
dicho  que  nos  vamos  á  concretar  en  el  presente  estudio  á 
las  manifestaciones  literarias  que  se  han  producido  en 
nuestro  pueblo,  claramente  se  colige  que  para  que  la  defini- 
ción que  acabamos  de  dar  sea  exacta  y  completa  necesita- 
mos limitar  en  este  sentido  su  estension ;  es  necesario  que 
la  palabra,  con  cuyo  auxilio  el  hombre  crea  las  obras  de 
arte  á  que  nos  hemos  referido ,  se  entienda  que  es  la  pala- 
bra castellana  ó  española.  Defínese,  pues,  la  materia  á 
cuyo  examen  dedicamos  esta  segunda  parte  del  presente 
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libro ,  diciendo  que  es :  la  exposición  ordenada  de  las  diver- 
sas obras  de  arte  producidas  en  lengua  castellana . 

Como  en  la  lección  precedente  queda  dicho ,  la  Histo- 
ria de  la  Literatura  constituye  una  parte  interesantísima 
de  la  Historia  general,  á  la  que  suministra  abundantes  y 
preciosos  materiales  para  su  obra  total  y  luz  muy  clara 
para  el  conocimiento  de  los  progresos  que  el  espíritu  hu- 
mano ha  realizado  en  el  trascurso  de  los  siglos.  Por  medio 
de  la  historia  literaria  de  un  pueblo ,  se  llega  á  conocer  el 
estado  de  cultura  de  ese  mismo  pueblo,  así  como  los  de- 
seos, aspiraciones,  sentimientos  y  creencias  con  que  ha 
vivido  ó  vive;  por  cuya  razón  se  dice  muy  fundadamente 
que  la  Literatura  es  reflejo  de  las  civilizaciones,  deposi- 
taría de  las  creencias,  sentimientos  y  aspiraciones  de  los 
pueblos ,  y  otras  frases  más  con  que  se  avalora  y  enaltece 
su  importancia  y  la  utilidad  de  su  estudio.  Y  esta  impor- 
tancia sube  de  punto  cuando  se  considera  que  la  tradición 
literaria  (que  sólo  por  medio  de  la  Historia  de  la  Literatura 
puede  conocerse  á  fondo)  manifiesta  cómo  se  ha  realizado 
la  educación  de  un  pueblo ,  ó  del  género  humano  cuando 
el  estudio  se  generaliza,  evidenciando  á  la  vez  la  educa - 
cion'del  individuo.  Si  por  otra  parte  se  atiende  á  que  el 
fondo  es  humano  en  la  totalidad  de  las  manifestaciones  li- 
terarias, ya  se  consideren  por  pueblos,  ora  por  edades,  no 
queda  linage  alguno  de  duda  acerca  de  la  utilidad  y  tras- 
cendencia sumas  del  estudio  á  que  consagramos  estas  pá- 
ginas . 

Por  lo  dicho  hasta  aquí  puede  adquirirse  una  idea,  si- 
quiera sea  demasiado  general,  de  la  asignatura  en  que  al 
preséntenos  ocupamos.  Debemos  añadir  que  este  trabajo 
no  ha  de  concretarse  á  la  mera  exposición  de  las  manifes- 
taciones literarias  que  en  sí  atesora  la  historia  intelectual 
de  nuestro  país;  pues  con  semejante  limitación  la  tarea 
que  nos  hemos  impuesto  sería  incompleta  y  nos  faltaría 
base  sobre  que  fundar  los  juicios  y  las  apreciaciones  á  que 
obliga  la  índole  misma  de  la  asignatura  que  tratamos  de 
exponer.  Las  instituciones  y  hechos  que  de  un  modo  más 
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ó  menos  directo  han  ejercido  en  España  influencia  sobre 
]as  diferentes  esferas  de  actividad  en  que  se  mueve  el  es- 
píritu humano;  el  estado  general  del  país  en  sus  distintos 
períodos  históricos;  las  literaturas  extranjeras  que  hanin- 
.fluido  en  la  nuestra  y  la  vida  de  los  individuos  cuyas  obras 
literarias  examinemos,  todo  esto  debe  entrar  en  un  tratado 
de  la  índole  del  presente ,  y  todo  se  necesita  para  dar  á 
este  estudio  el  carácter  y  las  condiciones  que  le  son  pecu- 
liares. Claro  es  que  todo  ello  habrá  de  sujetarse  á  muy  re- 
ducidos límites,  y  que  no  tendrá  cabida  sino  en  cuanto 
sea  absolutamente  preciso  para  el  esclarecimiento  de  los 
puntos  que  se  traten  y  la  debida  justificación  de  los  jui- 
cios que  se  emitan. 

Todo  cuanto  queda  indicado,. precedido  de  los  conoci- 
mientos generales  que  en  esta  lección  y  en.las  dos  siguien- 
tes se  exponen ,  debe  á  nuestro  entender  abrazar  el  estu- 
dio elemental  de  la  historia  literaria  de  un  país  ó  pueblo 
cualquiera;  más  si  sobre  esto  no  cabe  duda,  pudiera  susci- 
tarse, tratándose  de  España,  por  lo  que  respecta  á  las 
obras  literarias  que  habiendo  sido  producidas  en  el  mismo 
suelo,  deban  entrar  bajo  el  dominio  de  un  trabajo  que  se 
denomina  Historia  de.  la  Literatura  española. 

Las  diversas  vicisitudes  porque  durante  las  Edades  An- 
tigua y  Media  ha  pasado  la  península  ibérica,  han  sido 
causa  de  que  en  períodos  mas  ó  menos  largos  hayan  do- 
minado en  toda  ella ,  ó  en  parte,  pueblos  estraños  que  con 
sus  instituciones  y  costumbres  lograron  implantar  en 
nuestro  suelo  lenguajes  distintos  á  los  que  hablaban  los 
naturales  del  país.  Por  otra  parte ,  los  estados  indepen- 
dientes en  que  estuvo  dividida  la  península  hasta  la  defi- 
nitiva constitución  de  la  nacionalidad  española,  fueron 
causa  dé  que  algunas  de  nuestras  comarcas  adquirieran 
caracteres  y  costumbres  particulares,  lo  que  unido  á  las 
circunstancias  que  dieron  lugar  á  la  formación  del  idioma 
nacional,  facilitó  la  creación  de  distintos  lenguajes  que, 
como  el  catalán  y  el  gallego,  dominaron  por  algún  tiempo 
en  varias  de  las  indicadas  comarcas.  Lo  mismo  en  estos 
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dialectos  que  en  los  idiomas  extranjeros  á  qne  antes  nos 
hemos  referido,  se  produjeron,  como  era  consiguiente, 
manifestaciones  literarias,  en  gran  parte  de  suma  impor- 
tancia, por  lo  que  cabe  preguntar  si  caen  ó  no  bajo  el  do- 
minio de  un  libro  cuyo  objeto  es  el  estudio  de  la  literatu- 
ra española . 

Si  se  tratase  de  una  obra  general  sobre  la  historia  de 
la  Literatura  de  la  península  ibérica,  la  respuesta  debería 
ser  afirmativa,  en  nuestro  sentir.  Pero  como  quiera  que 
el  objeto  de  nuestra  tarea  es  la  Literatura  española,  y  esta 
denominación  sólo  debe  aplicarse  á  la  Literatura  produci- 
da en  lengua  española  ó  castellana,  tenemos  que  el  mis- 
mo medio  de  expresión  nos  señala,  como  al  principio  he- 
mos visto ,  los  límites  dentro  de  los  cuales  debe  contenerse 
nuestro  trabajo.  Por  lo  tanto,  sólo  trataremos  de  aquellas 
manifestaciones  litemrias  producidas  en  nuestro  suelo  en 
romance  é  idioma  llamados  castellano  ó  español,  por  más 
que  alguna  vez  tengamos  que  referirnos  á  la  rica  Litera- 
tura hispano-latina  y  á  la  que  produjo  en  nuestro  suelo  el 
genio  oriental  y  la  brillante  fantasía  de  los  árabes ,  toda 
vez  que  ambas  han  ejercido  gran  influencia  en  la  propia- 
mente dicha  Literatura  nacional  (1). 

Determinado  ya  lo  que  debe  comprenderse  bajo  la  de- 
nominación de  Literatura  española,  corresponde  tratar, 
siquiera  sea  someramente ,  del  idioma  en  que  esta  se  ma- 
nifiesta . 

Los  primeros  y  más  antiguos  pobladores  de  nuestra  pe- 
nínsula fueron  los  iberos ,  procedentes  de  las  tribus  indo- 
escitas.  Hablaban,  según  unos  autores  el  lenguaje  eus- 
karo  que  aun  conservan  los  vascos ,  y  según  otros  erudi- 
tos el  hebreo-fenicio  ó  un  dialecto  del  hebreo ,  del  cual 
pretenden  algunos  demostrar  que  ha  quedado  á  la  lengua 


(1)  La  importancia  que  en  la  Edad  Media  tuvo  Cataluña  nos  ha 
aconsejado  trazar  un  lijero  bosquejo  de  la  Literatura,  ciertamente 
interesante,  de  aquella  comarca,  bosquejo  que  ponemos  como- 
Apéndice  á  la  primera  época  de  la  Literatura  española. 
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española  una  tercera  parte  de  sus  voces.  Cuestión  es  esta 
que  tienen  aun  los  filólogos  sin  resolver,  por  lo  cual  basta 
á  nuestro  propósito  dejar  consignadas  ambas  opiniones, 
añadiendo  que  no  falta  quien  asegure  que  ya  en  aquellos 
tiempos  se  hablaban  en  la  península  varios  dialectos,  de 
los  cuales  no  quedan  ni  vestigios.  Con  la  venida  de  los 
celtas  que  poco  á  poco  se  amalgamaron  con  gran  parte  de 
los  antiguos  habitantes,  llegando  á  formar  el  pueblo  que 
se  llamó  celtíbero,  los  dialectos  que  hablaban  los  indíge- 
nas hubieron  de  sufrir  alteraciones,  hasta  el  punto  de  for- 
marse para  el  pueblo  que  resultó  de  la  mezcla  de  iberos  y 
celtas  un  lenguaje  propio ,  el  celtibero ,  bastante  á  satis- 
facer las  necesidades  de  aquella  sociedad.  Nuevas  invasio- 
nes de  otros  pueblos  que,  como  las  colonias  griegas,  si- 
rias y  fenicias,  lograron  establecerse  en  varias  partes  de 
la  península ,  trajeron  otros  elementos  que  modificaron  el 
lenguaje  que  hablaba  el  pueblo  celtíbero  y  los  demás  que 
poblaban  el  suelo  ibero,  adulterándolos  hasta  el  punto  de 
que  en  muchas  comarcas  llegó  á  predominar  la  lengua 
griega  mientras  que  en  otras  era  casi  exclusiva  la  influen- 
cia de  la  celta.  El  elemento  oriental ,  que  como  se  vé  ad- 
quiría gran  preponderancia  en  la  península ,  cobró  nueva 
fuerza  con  la  venida  y  establecimiento  de  los  cartagineses. 
La  invasión  de  nuestra  península  por  los  romanos  in- 
fluyó de  una  manera  considerable  en  la  formación  del  len- 
guaje nacional,  que  entonces  ni  siquiera  se  presentía .  Sa- 
bido es  que  aquel  pueblo  poseía  como  ningún  otro  el  don 
de  saber  aclimatar  en  los  territorios  que  conquistaba  sus 
costumbres  y  sus  instituciones,  y  en  virtud  deestaque  pu- 
diéramos llamar  ley  de  su  política  y  de  su  historia,  consi- 
guió en  poco  tiempo  hacer  que  prevaleciese  en  la  penín- 
sula el  bello  idioma  del  Lacio.  No  había  trascurrido  toda- 
vía media  centuria  de  años  desde  la  entrada  de  los  romanos 
en  territorio  ibero,  cuando  se  contaban  en  la  península, 
por  decreto  del  Senado ,  colonias  latinas  compuestas  de  in- 
vasores y  naturales  del  país ,  de  cuya  mezcla  resultó  una 
nueva  raza;  y  merced  á  los  privilegios  y  ventajas  que  á 
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dichas  colonias  se  otorgaron,  multiplicáronse  en  breve 
tiempo  y  adquirieron  importancia  y  poderío.  Estas  cir- 
cunstancias, el  definitivo  establecimiento  de  los  conquis- 
tadores en  España,  y  las  grandes  ventajas  conque  brinda- 
ba á  los  naturales  la  civilización  romana,  ventajas  de  que 
los  españoles  no  podian  disfrutar  bien  sino  mediante  la 
adopción  de  las  costumbres  y  del  idioma  del  pueblo  ven- 
cedor, fueron  causa  de  que  la  lengua  latina  se  aclimatara 
en  la  península  de  tal  modo  que ,  bien  puede  decirse,  su 
adopción  fué  general  entre  los  españoles.  Algunos  testi- 
monios hacen  creer  que  en  determinadas  comarcas  no  se 
perdieron  del  todo  los  antiguos  dialectos,  por  lo  que  no 
falta  quien  opine  con  Luitprando  que  en  el  siglo  VIII  se 
hablaba  todavía  en  la  península,  además  del  latin  y  del 
árabe,  el  griego,  el  caldeo,  el  cántabro  y  el  .celtíbero;  pero 
cuando  Estrabon  visitó  la  España,  la  mayor  parte  de  sus 
pueblos  usábanla  lengua  latina,  á juzgar  por  lo  que  dice 
tan  diligente  geógrafo ,  y  sólo  en  las  provincias  septen- 
trionales era  rechazada.  De  todo  ello  resulta  que  el  latin 
llegó  á  ser  considerado  como  el  idioma  nacional  y  que  en 
él  se  expresaban  todos  y  escribieron  nuestros  más  precla- 
ros ingenios  hasta  los  postreros  siglos  de  la  Edad  Media, 
según  á  su  tiempo  tendremos  ocasión  de  notar. 

La  irrupción  de  los  bárbaros  del  norte,  que  tan  grande 
influencia  ejerció  en  los  destinos  de  la  Europa,  produjo 
nuevas  alteraciones  en  el  idioma  que  se  hablaba  en  Espa- 
ña, si  bien  la  corrupción  que  el  latin  sufrió  allende  los 
Pirineos  no  fué  tan  grande  como  la  que  experimentara  en 
otros  pueblos;  debiéndose  esto,  sin  duda  alguna,  á  las 
relaciones  que  las  razas  que  aquí  vinieron  tenían  ya  desde 
tiempo  antes  con  los  romanos  y  á  la  mucha  influencia  que 
llegaron  á  tener  los  Obispos  españoles  en  el  gobierno  de 
los  visigodos,  influencia  merced  á  la  cual  se  acortaron  las 
distancias  entre  vencidos  y  vencedores ,  sobre  todo  desde 
la  unión  del  clero  arriano  al  católico.  Mezcláronse  al  cabo 
los  dos  pueblos  (el  invasor  y  el  invadido)  gracias  al  lazo 
de  la  religión,  y  proclamada  por  los  obispos  católicos  la 
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unidad  de  lenguaje  en  los  asuntos  de  la  Iglesia,  prevale- 
ció en  la  mezcla  la  lengua  latina,  si  bien  con  algunas 
modificaciones,  siendo  la  principal  que  los  invasores  intro- 
dujeron en  dicho  idioma  la  de  amoldar  sus  formas  al 
mecanismo  de  los  dialectos  que  ellos  hablaban .  Los  go- 
dos, pues,  adoptaron  el  vocabulario  de  la  lengua  latina, 
pero  alteraron  la  estructura  gramatical  de  este  idioma, 
adaptándola  en  lo  posible  al  lenguaje  perfeccionado  por 
Ulfilas,  al  que,  como  era  natural,  no  renunciaron  del 
todo  en  un  solo  dia .  Y  ya  sea  por  esto ,  ó  ya  porque  no 
dejaban  de  hablarse  en  España  otros  idiomas,  lo  cierto  es 
que  en  los  últimos  tiempos  de  la  dominación  visigoda,  la 
corrupción  de  la  lengua  latina  se  hacia  cada  vez  más  sen- 
sible á  pesar  de  los  esfuerzos  que  el  clero  y  los  doctos 
hacían  por  conservarla ,  de  lo  cual  resultó  un  nuevo  idio- 
ma que  hablaban  las  muchedumbres ,  y  que  venia  á  ser 
un  latín  bárbaro ,  como  lo  calificó  San  Isidoro . 

Con  la  invasión  de  los  árabes  el  idioma  nacional,  que 
ya  podemos  considerar  como  en  embrión,  sufrió  nuevas 
alteraciones ,  con  las  cuales  rec  ibió  ó  la  vez  elementos  de 
riqueza  inapreciable ;  y  hubiera  sido  mayor  la  influencia 
que  en  el  lenguaje  comunmente  usado  por  los  españoles 
ejerció  el  que  trajeron  los  musulmanes ,  si  un  puñado  de 
valientes  no  lo  hubiese  preservado  de  la  general  catás- 
trofe . 

Los  que  después  de  la  destrucción  del  imperio  visigodo 
se  retiraron  con  Pelayo  á  los  fragosos  terrenos  de  Asturias 
y  Vizcaya,  en  donde  erigieron  el  glorioso  baluarte  de 
nuestra  nacionalidad,  llevaron  consigo  aquel  latin  cor- 
rompido de  que  antes  hemos  hablado ;  pero  si  consiguie- 
ron esto  no  lograron  alcanzar  que  la  corrupción  del  latin 
dejara  de  seguir  adelante,  como  lo  hacia  visible  y  rápi- 
damente hasta  el  punto  de  que  en  el  siglo  IX  los  legos 
no  entendiesen  el  latin  de  los  libros.  De  aquí  el  que  haya 
que  convenir  con  el  Sr.  Monlau  en  la  existencia  de  dos 
latines,  rústico  uno  y  urbano  otro:  algunos,  como  el 
Sr.  Canalejas,  admiten  además  el  latin  'provincial  y  el 
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latin  eclesiástico,  con  cuya  clasificación  no  dejamos  de 
estar  conformes. 'Habia,  pues,  cuando  menos  dos  clases 
de  latin ,  e;  rusticus  y  el  urfañmsj  y  del  primero,  que  fué 
el  que  usaron  las  muchedumbres  y  que  era  tosco  y  grose- 
ro, y  como  tal  muy  distinto  del  que  hablaban  los  .roma- 
nos, resultó  el  idioma  nacional,  á  pesar  del  desden  con- 
que era  mirado  por  los  doctos  y  las  geutes  cultas. 

De  ese  latin  informe,  á  que  hemos  dado  el  nombre  de 
rústico,  modificado  por  la  mezcla  de  los  elementos  propios 
de  los  lenguajes,  ibero,  púnico,  griego,  germano  y  he- 
breo, y  según  exijian  la  lengua  nativa,  el  genio,  la  raza 
y  otras  condiciones  especiales  de  nuestro  pueblo,  resulta- 
ron como  espontáneas. aspiraciones  á  la  formación  de  un 
idioma  patrio,  cada  vez  mas  necesario,  varios  dialectos, 
los  cuales  recibieron  en  un  principio  el  nombre  de  roman- 
ces como  para  denotar  que  eran  hijos  de  la  lengua  habla- 
da por  los  romanos.  Estos  romances,  ó  lenguas  vulgares, 
aspiraron  pronto  á  la  consideración  de  lenguas  literarias, 
que  al  fin  lograron ,  pues  merced  á  esforzados  y  laboriosos 
trabajos  consiguieron  el  dominio,  no  sólo  de  las  muche- 
dumbres sino  también  de  las  gentes  doctas.  Entre  dichos 
romances  descolló  el  castellano,  el  cual  adquirió  muy 
pronto  el  rango  de  idioma  nacional,  que  justifican  sobra- 
damente el  genio,  la  gallardía,  la  fluidez  y  la  galanura 
que  todos  los  filólogos  le  reconocen.  Mas  tarde  recibió 
este  romanee  el  nombre  de  lengua  castellana  ó  española, 
con  cuyos  calificativos  se  designa  indistintamente  nues- 
tro idioma  nacional,  formado,  según  se  ha  visto,  por 
degeneración,  por  corrupción  de  otra  lengua  mejor,  mez- 
clada con  elementos  extraños  y  distintos,  entre  los  que 
tienen  una  buena  participación  los  debidos  á  las  influen- 
cias semíticas  (1). 


(1)  Dos  diversas  y  opuestas  teorías  se  sustentan  acerca  de  la 
formación  de  nuestro  idioma  ,  por  autoridades  dignas  del  mayor 
respeto  ,  y  ambas  tienen  por  base  un  exclusivismo  que  de  modo 
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Dejando  para  mas  adelante  el  determinar  como  fué 
perfeccionándose  el  idioma  castellano ,  hasta  llegar  á  for- 
mar el  lenguaje  que  con  tanta  pompa  y  magnificencia 
veremos  llegar  á  su  mas  alta  cumbre  en  los  promedios 
del  siglo  XVI,  réstanos  para  terminar  hacer  mención  del 
primer  documento  que,  según  todos  los  indicios  se  escri- 
bió en  el  habla  ruda  del  primitivo  romance. 

En  opinión  de  algunos  críticos,  á  la  confirmación  del 
Fuero  ó  Carta-puebla  de  Aviles ,  hecha  en  el  año  de  1155 
por  el  Emperador  D.  Alfonso  VII,  corresponde  el  mérito 
de  aparecer  como  la  primera  muestra  escrita  del  romance 
castellano.  Dicho  documento  es  muy  notable,  no  solo 
por  su  antigüedad  y  por  lo  que  representa ,  sino  porque 
en  él  se  descubre  el  idioma  nacional  saliendo  de  las  rui- 
nas del  latin  corrompido  y  pugnando  por  adquirir  vida 
propia :  por  todo  lo  cual  constituye ,  con  relación  al  habla 
castellana,  un  monumento  lingüístico  de  la  mayor  irn- 


alguno  puede  admitirse.  Mientras  que  unos  filólogos  sostienen  que 
>del  latin,  y  sólo  del  latin  nació  la  lengua  castellana,  oírosla 
liacen  derivar  de  las  lenguas  semíticas,  á  las  cuales  conceden  una 
influencia  exagerada.  Si  los  partidarios  de  la  teoría  latinista  lle- 
van en  la  contienda  la  mejor  parte,  puesto  que  no  cabe  desconocer 
que  la  madre  de  nuestra  lengua  es  la  latina,  no  es  posible  negar 
á  los  orientalistas  que  las  lenguas  semíticas  han  ejercido  bastante 
influencia  en  la  formación  del  habla  castellana.  Contra  el  exclusi- 
vismo de  ambas  teorías  se  pronuncia  el  Sr.  Canalejas,  en  el  nota- 
ble trabajo  que  con  el  título:  De  las  novísimas  opiniones  sobre  el 
origen  y  carácter  de  la  lengua  castellana  ha  incluido  en  sus  Estu- 
dios críticos  de  filosofía  ,  pblítica  y  literatura,  publicados  en  el 
presente  año.  En  dicho  trabajo,  examina  el  Sr.  Canalejas  las 
doctrinas  sustentadas  en  la  Academia  Española  por  los  señores 
Monlau  y  Hartzenbusch,  como  partidarios  de  la  teoría  latinista,  y 
Catalina  y  Rodríguez  Rubí,  como  sostenedores  de  la  oriental ;  y 
después  de  reconocer  qua  la  cuestión  suscitada  por  el  primero  de 
estos  es  importantísima  y  que  el  problema  filológico  se  enlaza 
con  los  mas  altos  problemas  de  la  filosofía  y  de  la  historia,  indica 
que  la  cuestión  no  podrá  resolverse  bien  mientras  no  se  estudie  y 
conozca  debidamente  el  sánscrito. 
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portancia,  digno  de  ser  conocido  de  cuantos  se  ocupen 
en  estudiar  los  orígenes  y  la  formación  de  nuestro  idio- 
ma (1). 


(1)  La  autenticidad  del  Fuero  de  Aviles  que  dos  diligentes  his- 
toriadores de  nuestra  literatura,  los  Sres.  Amador  de  los  Rios  y 
Ticknor  ,  hallaron  admitida  sin  contradicción  desde  el  año  1790, 
ha  sido  negada  por  el  Sr.  D.  Aureliano  Fernandez  Guerra  y  Orbe 
en  un  extenso,  erudito  y  bien  escrito  discurso  que  leyó  en  1865  en 
la  Academia  Española.  Niega  el  Sr.  Fernandez-Guerra  que  sea 
genuino  el  documento  en  cuestión  y  opina  que  á  su  lenguaje  se 
dieron  rudamente  apariencias  de  antiguo  y  que  la  ficción  es  posible 
que  se  hiciera  en  tiempo  del  Rey  Sabio  ;  por  todo  lo  cual  opina 
que  no  debe  considerarse  como  monumento  lingüístico.  El  Sr.  Ca- 
nalejas que,  como  Monlau  ,  asienta  que  en  el  siglo  X  ,  es  decir, 
antes  del  Fuero,  no  era  cosa  peregrina  el  romance  castellano,  ni 
podia  considerarse  ya  como  lengua  rudimentaria,  sino  como  len- 
gua formada,  sostiene,  siguiendo  al  Sr.  Hartzenbusch ,  que  la 
citada  Caria-puebla ,  si  bien  aparece  escrita  en  latin  ,  era  en  un 
latin  acomodado  á  las  varias  gentes  para  quienes  se  escribía,  esto 
es,  lengua  vulgar,  ó  romance.  Estas  últimas  indicaciones  las 
expone  el  Sr.  Canalejas  en  el  trabajo  citado  en  la  nota  anterior. 
Para  el  estudio  relativo  á  los  orígenes  y  formación  de  nuestra 
lengua  ,  deben  consultarse  además:  la  Ilustración  II  que  el  Señor 
Amador  de  los  Rios  incluye  en  el  tomo  II  de  su  Historia  crítica  de 
la  literatura  española ;  el  Apéndice  A.  del  tomo  IV  de  la  Historia 
de  la  literatura  española,  por  Ticknor  ;  la  obra  titulada  Del  origen 
y  principio  de  la  lengua  castellana  ó  romance  que  hoy  se  usa  en 
España,  del  doctor  Bernardo  Aldrete  ,  canónigo  de  la  catedral  de 
Córdoba;  los  Orígenes  de  la  lengua  española,  de  D.  Gregorio  Ma- 
yans  y  Sisear,  y  [el  Ensayo  histórico- crítico  sobre  el  origen  y  pro- 
gresos de  las  lenguas  ,  señaladamente  del  romance  castellano  ,' por 
D.  Francisco  Martínez  Marina. 
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LECCIÓN  II. 


Carácter  de  la  época  en  que  nace  la  literatura  española. — Ideas  y  sentimiento» 

que  determinan  la  vida  y  civilización  de  nuestro  pueblo  en  la  Edad  Media.— 

Caracteres  generales  de  la  literatura  nacional.— Sus  precedentes:  Literatura 

hispano-latina. 

Para  poder  apreciar  con  acierto  la  índole  y  caracteres 
esenciales  de  nuestra  literatura,  es  menester  que  nos 
detengamos  algo  á  considerar  la  época  en  que  comenzó  á 
manifestarse . 

Al  contrario  de  lo  que  en  otros  paises  ha  sucedido, 
sobre  todo  después  de  la  destrucción  del  imperio  romano, 
en  España  nace  la  literatura  en  una  época  muy  agitada  y 
revuelta .  Cuando  los  cristianos  se  hallaban  mas  trabaja- 
dos por  discordias  intestinas ,  y  cuando  era  mayor  y  mas 
enérgico  el  odio  que  profesaban  á  los  enemigos  de  su  pa- 
tria y  de  sus  creencias ,  y  mas  encarnizada ,  por  lo  tanto, 
la  lucha  que  con  ellos  sostenían ,  aparece  á  la  vida  la  lite- 
ratura nacional ,  se  perciben  los  primeros  cantos  de  nues- 
tra poesía,  y  se  echan  los  cimientos  sobre  los  cuales 
habíase  de  levantar  mas  tarde  la  hermosa  habla  de  Cer- 
vantes . 

En  esa  época  turbulenta  á  que  nos  referimos  debemos 
buscar  los  caracteres  esenciales  y  predominantes  que  dis- 
tinguen á  la  literatura  española  desde  los  principios  de  su 
historia . 

En  efecto ,  consecuencia  del  estado  de  cosas  en  que  la. 
nacionalidad  española  se  encontró  durante  el  largo  y  tra- 
bajoso período  de  la  reconquista  son,  en  su  mayor  parte, 
las  ideas  y  sentimientos  que  por  tan  largo  espacio  áe> 
tiempo  y  con  imperio  tan  absoluto  dominaron  en  el  pue- 
blo español,  constituyendo  el  fondo  y  la  esencia  de  su 
vida  y  los  elementos  cardinales  de  su  civilización.  Inva- 
dido el  suelo  patrio  por  unas  gentes  que  aspiraban  á  des- 
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truir  las  creencias  de  nuestros  padres  y  á  enseñorearse  de 
nuestro  territorio  mediante  el  inicuo  derecho  de  conquista, 
natural  era  que  en  nombre  de  los  sentimientos  hollados, 
á  la  voz  de  patria  y  religión ,  se  levantaran  los  españoles 
y  empuñasen  las  armas  decididos  á  no  tolerar  el  oprobioso 
ultraje  que  significaba,  para  sus  mas  caras  afecciones,  la 
invasión  agarcua.  Y  á  medida  que  la  lucha  se  prolongaba 
y  los  soldados  de  Mahoma  avanzaban  en  su  conquista,  el 
sentimiento  patrio  se  afianzaba,  cobrando  nuevo  vigor, 
en  el  corazón  de  los  españoles ,  y  con  él  el  amor  á  la  reli- 
gión de  sus  padres,  tau  rudamente  amenazada.  ¡Patria 
y  religión!:  tal  fué  el  grito  de  guerra  de  nuestros  mayores, 
el  lábaro  que  los  condujo  á  la  pelea,  el  lema  que  .todos 
invocaron,  así  en  los  momentos  de  desgracia,  como  en 
los  tiempos  de  fortuna . 

La  lucha  con  los  arabas  y  la  preponderancia  que  en 
toda  Europa  habia  adquirido  la  idea  religiosa,  sobre  todo 
con  motivo  de  las  Cruzadas,  fueron  causa  de  que  el  amor 
patrio  y  la  fé  cristiana  adquiriesen  en  nuestra  península 
una  influencia  predominante ,  y  de  que  á  entrambos  sen- 
timientos subordinasen  los  españoles  todos  sus  hechos  y 
todas  sus  aspiraciones,  hasta  el  punto  de  que  ellos  repre- 
senten la  síntesis  de  la  vida  de  nuestra  nación  en  la  Edad 
Media . 

Mas  no  es  esto  solo.  Propios  de  la  civilización  cristia- 
no-germánica que  en  nuestro  pueblo  imperaba  por  los 
tiempos  á  que  nos  referimos,  y  debidos  en  parte  á  la 
influencia  que  la  oriental  ejercía  necesariamente  sobre 
ella,  como  mas  culta,  son  otros  sentimientos,  tan  bellos 
como  bien  cimentados,  que  muy  pronto  se  manifestaron 
como  determinaciones  también  del  carácter  de  los  españo- 
les. Estos  sentimientos  á  que  ahora  nos  referimos  han  sido 
germen  de  nobles  hechos,  de  generosas  ideas  y  de  ricas 
y  delicadas  concepciones,  y  no  son  otros  que  los  senti- 
mientos caballerescos  que  tanto  culto  recibieron  durante  la 
Edad  Media  bajo  el  triple  aspecto  de  la  galantería,  del 
honor  y  de  la  lealtad . 
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El  amor  á  la  patria  y  á  la  independencia ;  la  fé  reli- 
giosa llevada  hasta  el  fanatismo;  el  culto  de  la  mujer 
manifestado  principalmente  por  la  mas  esquisita  galante- 
ría; la  ley  del  honor  mas  exajerado  erijida  en  dogma,  y 
la  generosidad  para  con  los  enemigos;  tales  son,  en 
suma,. las  ideas  y  sentimientos  que  determinan  la  vida  y 
civilización  de  nuestro  pueblo  en  la  Edad  Media. 

Ahora  bien :  si  como  en  lugar  oportuno  queda  dicho, 
el  Arte  (y  la  Literatura  como  parte  de  él)  es  el  reflejo  de 
las  civilizaciones,  Ja  expresión  fiel  de  la  vida  de  un  pue- 
blo ,  necesariamente  en  la  literatura  española  deben  refle- 
jarse las  ideas  y  los  sentimientos  que  acabamos  de  men- 
cionar. No  respondería  la  Literatura  al  concepto  que  de 
ella  se  tiene,  sino  cumpliese  esta  condición  tan  impor- 
tante y  esencial  de  su  vida  y  naturaleza:  la  nuestra  no 
podia  sustraerse  á  esta  ley  biológica  de  la  historia  litera- 
ria en  general  y  del  Arte  totalmente  considerado. 

Y  así  es  en  efecto.  Á  poco  que  se  penetre  en  el  vasto 
campo  de  la  literatura  castellana ,  por  ligeramente  que  se 
examine  la  rica  colección  de  manifestaciones  literarias  que 
el  ingenio  español  ha  producido ,  se  viene  en  conocimien- 
to de  esta  verdad  que  afirmamos.  La  crítica  mas  superfi- 
cial tarda  poco  en  descubrir  que  las  ideas  y  sentimientos 
á  que  antes  hemos  hecho  referencia  constituyen  otros 
tantos  elementos  característicos  de  la  literatura  española. 
Aquel  amor  enardecido  por  la  patria  y  su  independencia; 
aquella  fé  ciega  y  profunda  en  las  creencias  religiosas; 
aquel  espíritu  tan  gallardamente  caballeresco  que  produce 
la  mas  esquisita.  galantería  para  con  las  damas  y  el  culto 
mas  refinado  en  aras  de  los  sentimientos  de  pundonor  y  de 
lealtad;  todo  aquello,  en  fin,  que  según  dejamos  indicado, 
determinaba  la  vida  y  civilización  de  nuestro  pueblo  en 
la  Edad  Media,  se  refleja  como  en  un  espejo  en  la  litera- 
tura española,  mo  solo  de  aquella  época  sino  de  otras  muy 
posteriores,  si  bien  en  estas  aparece  modificado  y  combi- 
nado con  nuevos  elementos ,.  como  veremos  al  entrar  en 
el  estudio  de  la  literatura  correspondiente  á  la  Edad 
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Moderna  (V.    la   Lección  XX  de  esta  segunda  parte). 

Además  de  las  indicaciones  que  dejamos  hechas  nos 
ayudará  á  determinar  los  elementos  característicos  de  la  li- 
teratura española  el  estudio  de  lo  que  se  considera  como 
precedentes  de  esta ,  es  decir ,  de  la  literatura  hispano-la- 
tina ,  respecto  de  la  cual  solo  nos  toca  hacer  aquí  indica- 
ciones muy  someras. 

Asentado  en  España  el  poderío  de  la  orgullosa  Roma, 
y  adoptadas  por  los  españoles  sus  costumbres  é  institu- 
ciones, natural  era  que  los  ingenios  que  nuestro  pueblo 
habia  producido  se  dieran  á  conocer  en  el  habla  de  Virgi- 
lio ,  con  tanta  mas  razón  cuanto  que  al  período  de  la  con- 
quista siguió  para  la  península  una  era  de  prosperidad- 
bastante  grande,  preparada,  sin  duda,  por  la  protección 
que  César  y  Augusto  dispensaron  á  la  nueva  provincia 
romana. 

Los  primeros  ingenios  españoles  que  brillaron  en  el  cul- 
tivo de  la  literatura  latina  son  naturales  ú  oriundos  de 
Córdoba  y ,  como  Porcio  Latron ,  autor  de  las  Declamacio- 
nes, pertenecen  á  la  escuela  llamada  declamatoria.  Entre 
todos  ellos  descuella  notablemente  el  príncipe  de  la  expre- 
sada escuela  Marco  Anneo  Séneca  que  escribió  las  Contro- 
versias y  las  Luatorias  é  hizo  esfuerzos  muy  loables  para 
detener  la  decadencia  de  la  tribuna.  Siguióle  su  hijo 
Lucio  Anneo  Séneca,  filósofo  y  poeta  muy  ilustre  y 
renombrado  que  escribió  entre  otras  obras  varias  tragedias, 
cuyo  género  se  propuso  restaurar  con  sus  imitaciones  del 
teatro  griego.  Como  el  mas  legítimo  heredero  de  este 
insigne  cordobés  aparece  su  compatriota,  el  autor  de  la 
Farsalia,  M.  Anneo  Lucano,  gran  amigo  de  Nerón,  de 
cuya  emulación  y  saña  fué  víctima.  No  menos  notable 
que  este,  aunque  tomó  distintos  rumbos,  fué  Marco  Valerio 
Marcial,  natural  de  Bílbilis,  y  uno  de  los  escritores  mas 
notables  de  la  época  á  que  nos  referimos;  se  distinguió 
notablemente  por  la  corrección  de  la  frase  y  por  lo  bien 
que  supo  manejar  la  sátira.  Á  Marcial  cabe  también  la 
gloria  de  haber  sido  uno  de  los  promovedores  de  la  reac- 
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cion  literaria  que  en  su  tiempo  se  operaba  en  el  mundo 
romano  y  en  la  que  tomaron  también  una  gran  parte  otros 
españoles  como  Pomponio  Mela,  autor  de  la  preciosa  y 
docta  obra  de  geografía  titulada:  De  8  ¿tic  Orbis;  el  gadi- 
tano Lucio  Junio  Moderato  Columela ,  autor  de  una  obra 
de  agricultura  y  poeta  muy  afamado  por  sus  esfuerzos 
para  restaurar  el  buen  gusto;  el  cónsul  C.  Silio  Itálico 
cantor  de  las  guerras  de  Cartago  y  Roma ,  que  se  distin- 
guió mueño  por  la  claridad  de  su  ingenio  y  por  su  amor  á 
la  poesía  y  la  elocuencia,  y  por  último,  Marco  Fabio 
Quintiliano,  renombrado  por  su  elocuencia  forense  que  le 
-valió  el  honor  de  ser  el  primer  maestro  de  Oratoria  retri- 
buido por  el  Estado ;  fué  autor  de  las  Instituciones  orato- 
rias ,  obra  de  reconocido  mérito  y  de  provechosa  enseñan- 
za. Tales  son,  en  ligerísimo  compendio,  los  principales 
escritores  españoles,  así  poetas  como  filósofos,  que  flore- 
cieron durante  el  imperio. 

Después  de  estos  escritores  aparece  el  período  de  los 
Padres  de  la  Iglesia  y  con  ellos  la  poesía  y  la  historia  cris- 
tianas en  las  que  sobresalieron  C.  Vecio  Aquilino  Yuvenco, 
Marco  Aurelio  Prudencio  Clemente,  que  mereció  el  título  de 
príncipe  de  los  poetas  sagrados ,  Orosio  ,  Draconcio ,  Oren- 
cio  é  Idacio.  En  tiempos  de  la  monarquía  visigoda  dieron 
esplendor  á  las  letras  latinas,  á  mas  de  S .  Leandro  y  Juan 
de  Biclara,  obispos  de  Sevilla  y  Gerona,  San  Isidoro,  de 
quien  nos  quedan  admirables  obras  poéticas ,  teológicas  y 
aun  de  física  y  química  y  especialmente  sus  célebres 
etimologías,  en  todas  las  cuales  revela  raras  dotes  así  de 
poeta  como  de  filósofo ,  y  los  metropolitanos  de  Toledo 
San  Eugenio  y  San  Ildefonso,  no  menos  notables.  Mas  ya 
en  el  siglo  VII  era  harto  visible  la  decadencia  de  esta  lite- 
ratura, merced,  sin  duda,  á  la  corrupción  que  se  habia 
apoderado  del  clero  y  á  la  anarquía  que,  fomentada  por  la 
nobleza,  imperaba  en  el  gobierno  de  los  visigodos.  Ai 
cabo  vino  al  suelo  con  la  invasión  sarracena  todo  el  edifi- 
cio y  la  literatura  latina  sufrió  en  España  la  misma  suerte 
que  el  idioma  en  que  se  manifestaba . 
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Tales  son,  pues,  los  que  pudiéramos  llamar  preceden- 
tes de  la  literatura  castellana;  si  bien  debe  tenerse  en 
cuenta  que  esta  no  imitó  en  su  nacimiento  á  la  Latina, 
toda  vez  que  mas  que  por  su  cultura  y  erudición  se  dis- 
tinguió por  su  rudeza  y  espontánea  originalidad,  como 
oportunamente  veremos . 


LECCIÓN  III, 


Épocas  y  períodos  en  que  se  dividb  la  literatura  española. —  Determina- 
ción de  la  ley  á  que  obedece  esta  división. — ídem  de  los  principales  caracteres 
de  dichas  épocas  y  períodos. — División  de  la  Literatura  en  erudita  y  popular. — 
Importancia  de  esta  división. 

Expuesta  queda  ya  en  la  primera  parte  de  esta  obra 
(Lección  L)  la  ley  general  á  que  en  todos  los  países  obe- 
dece, respecto  al  orden  de  sus  edades,  la  historia  de  la 
Literatura .  Dicho  queda  allí  que  si  bien  se  dan  edades 
literarias  de  crecimiento,  desenvolvimiento  y  descenso, 
seguidas  estas  de  un  renacimiento ,  semejantes  edades  no 
corresponden  rigurosamente  con  las  que  hallamos  en  la 
Historia  general;  pues  si  bien  en  los  límites  divisorios 
cabe  y  aun  se  encuentra  esa  correspondencia ,  no  la  hay, 
antes  bien  resulta  oposición ,  por  lo  que  respecta  al  fondo, 
es  decir ,  al  estado  de  prosperidad  del  país  y  de  adelanto 
de  su  literatura. 

Fenómeno  es  este  digno  de  atención  por  lo  mismo  que 
cuesta  trabajo  explicarlo  de  una  manera  racional.  Parece 
extraño  que  los  apogeos  literarios  coincidan,  lo  mismo  en 
España  que  en  los  demás  países ,  con  la  decadencia  moral 
y  aun  material  de  la  nación.  Y  sin  embargo,  nada  hay  mas 
cierto ,  y  aun  puede  añadirse  que  en  las  épocas  de  mayor 
tiranía  es  regla  casi  general  que  la  literatura  se  muestre 
mas  floreciente .  Así  vemos ,  por  lo  que  á  nuestro  pueblo 
respecta ,  que  el  período  mas  brillante  de  la  literatura  es 
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aquel  en  que  la  decadencia  nacional  presenta  caracteres 
mas  pronunciados  y  ostensibles,  como  sucede  en  el  perío- 
do que  media  entre  Carlos  V  y  Carlos  II.  Cuando  el  pre- 
dominio y  la  intolerancia  de  la  Inquisición  rayaban  á 
mayor  altura ,  es  cuando  más  florece  por  sus  producciones 
literarias  el  ingenio  español.  Otro  tanto  puede  decirse 
respecto  de  los  reinados  de  D.  Alonso  el  Sabio  y  D.  Juan  II 
de  Castilla.  No  hay,  pues,  correspondencia  entre  los  apo- 
geos literarios  y  los  de  grandeza  nacional ,  sino  señalada 
oposición,  una  especie  de  razón  inversa  que  solo  puede 
explicarse  acudiendo  á  la  teoría  que  en  lugar  oportuno 
quedó  expuesta,  de  que  la  literatura  vive  de  ideales  ya 
formados,  que  nunca  los  crea,  y  que  el  principio  de  su 
apogeo  coincide,  por  lo  tanto,  con  el  momento  en  que  el 
ideal  de  cada  pueblo  está  formado,  que  es  el  momento 
preciso  en  que  las  naciones  comienzan  á  decaer  moral  y 
aun  materialmente. 

Mas  si  es  verdad  que  el  esplendor  literario  no  marcha 
paralelo  con  la  grandeza  de  las  naciones,  también  lo  es 
que  muchas  veces  el  completo  aniquilamiento  de  estas 
trae  consigo  un  período  de  esterilidad  literaria  como  el 
que  se  abre  en  nuestra  patria  con  el  reinado  de  Carlos  II . 
Pero  no  se  crea  por  eso  que  este  hecho  viene  á  negar  el 
que  anteriormente  hemos  afirmado ;  pues  lo  que  hay  es 
que  cuando  los  períodos  de  decadencia  se  prolongan, 
cuando  el  abatimiento  de  los  pueblos  llega  á  su  último 
extremo ,  como  sucede  en  la  época  á  que  nos  hemos  refe- 
rido, todas  las  fuerzas  vivas  del  pais  se  gastan,  el  ma- 
rasmo se  apodera  de  todo,  la  inacción  se  erije  en  ley,  y 
con  ello  llegan  á  desvirtuarse  y  aun  á  perderse  los  ideales 
formados,  quedándose,  por  tanto,  la  literatura  sin  ali- 
mento y  sumida  en  un  como  soñoliento  abandono.  Empe- 
ro el  hecho  de  que  ahora  tratamos  no  se  dá  con  frecuen- 
cia ;  se  produce  solo  en  esos  momentos  críticos  en  que 
parece  que  las  naciones  van  á  dejar  de  existir  totalmente, 
momentos  en  que,  bien  puede  decirse,  no  hay  nacio- 
nalidad, ni  ideales,  ni  inspiración,  ni  literatura  por  lo 
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tanto.  En  su  consecuencia,  ejemplos  de  esta  naturaleza 
no  pueden  en  puridad  citarse  para  contradecir  el  hecho 
-constante  de  la  no  correspondencia  de  los  períodos  de 
.grandeza  nacional  con  los  de  apogeo  literario;  sirven  sí, 
cuando  se  dan,  para  determinar  el  principio  y  el  fin  de 
•épocas  literarias,  las  cuales  coinciden,  en  estos  límites, 
con  las  históricas,  como  á  poco  que  nos  detengamos  puede 
-observarse. 

Durante  los  siglos  XII  al  XVI  la  literatura  corre  en 
España  casi  la  misma  suerte  que  la  nacionalidad:  como 
-ésta,  se  forma  en  aquella  época,  hace  esfuerzos  grandes 
por  conseguir  su  unidad  y  vá  como  recabando  los  ele- 
mentos dispersos  sobre  que  más  tarde  ha  de  levantar  su 
poderío .  Nace  á  la  vez  que  la  nación ,  y  á  pesar  de  los 
«elementos  extraños  que  en  ella  influyen  y  de  los  dialectos 
y  accidentes  políticos  que  bifurcan  su  acción,  en  el  reina- 
do de  los  Reyes  Católicos  echa  los  cimientos  de  su  unidad, 
como  á  la  vez  se  echaban  los  de  la  unidad  nacional.  Par- 
tiendo de  este  punto,  la  literatura  española  entra  en  una 
"vida  nueva,  que  se  inaugura  con  la  revolución  iniciada 
en  la  poesía  castellana  por  Boscan  y  Garcilaso,  á  la  vez 
que  la  nación  entra  también  en  un  nuevo  período  políti- 
co á  cuya  cabeza  figura  el  Emperador  Carlos  V.  Los  vivos 
resplandores  del  siglo  literario  que  empieza  en  el  punto 
indicado  y  que  con  razón  se  llama  siglo  de  oro,  brillan  en 
¿oda  su  grandeza  en  tiempos  y  después  de  Felipe  II,  á 
cuya  siniestra  política  se  debe  la  degradación  y  decaden- 
cia en  que  vino  á  parar  la  poderosa  y  dilatada  monarquía 
española ;  pero  esos  mismos  resplandores  que  se  avivaban 
á  medida  aue  la  nación  descendia  visiblemente  del  rango 
ú  que  habia  llegado ,  empiezan  ya  á  amortiguarse  hasta 
•que,  por  las  causas  antes  indicadas,  se  extinguen  en  los 
tiempos  vergonzosos  del  imbécil  Carlos  II.  Esta  decaden- 
cia literaria  sigue  con  la  Casa  de  Borbon,  en  cuyos  princi- 
pios sintieron  las  letras  un  pequeño  renacimiento;  y  como 
á  esta  circunstancia  se  une  la  de  que  la  política  inaugu- 
rada por  los  Borbones  trajo  á  la  literatura  la  influencia 


289 
francesa,  que  aun  todavía  se  siente,  sigúese  que  con  el 
cambio  de  dinastía  que  abre  para  la  Historia  patria  un 
nuevo  período,  se  cierra  para  la  literatura  española  la 
época  que  comienza  en  los  tiempos  de  Carlos  V,  y  se 
inaugura  otra  que  aun  no  ha  terminado. 

De  estas  breves  indicaciones  se  deduce  que  la  historia 
de  la  literatura  española  puede  dividirse  en  tres  edades  ó 
grandes  épocas  que  coinciden  en  sus  límites  con  los  de 
otros  tantos  períodos  de  nuestra  historia  general.  Dichas 
épocas  comprenden :  la  primera ,  desde  el  siglo  XII  hasta 
fines  del  XV,  ó  sea,  hasta  terminar  el  reinado  de  los  Reyes 
Católicos;  [asegunda,  desde  Carlos  V,  hasta  la  muerte  de 
Carlos  II,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  los  siglos  XVI  y  XVII ;  y 
la  tercera,  desde  el  advenimiento  de  la  casa  de  Borbon  al 
trono  de  España,  hasta  nuestros  dias.  Se  vé,  pues,  que 
si  estas  épocas  literarias  no  coinciden  exactamente  con  las 
edades  en  que  se  divide  la  Historia  universal ,  marchan  en 
sus  límites  de  acuerdo  con  los  períodos  mas  importantes 
•de  la  Historia  general  de  España . 

La  primera  de  las  épocas  literarias  que  dejamos  deter- 
minadas se  divide,  á  su  vez,  entres  períodos.  El  primero 
abraza  desde  los  comienzos  de  la  Literatura  hasta  el  rei- 
nado de  D.  Alonso  el  Sabio  (siglo  Xll-siglo  XIII)  y  es  el 
período  en  que  la  Literatura  castellana  se  muestra  más  na- 
cional y  verdaderamente  espontánea,  y  original  con  la  cir- 
cunstancia de  ser  en  general  anónima :  en  este  período 
domina  la  poesía  legendaria  y  aparece  la  erudita.  En  el 
segundo ,  que  comprende  desde  el  reinado  de  Alonso  X 
hasta  el  de  D.  Juan  II  de  Castilla  (siglo  XHI-siglo  XV), 
la  Literatura  erudita  cobra  gran  desarrollo  merced  á  las 
influencias  que  sobre  ella  ejercen  las  literaturas  oriental 
y  latina,  aparece  la  sátira  y  realiza  grandes  progresos  el 
habla  castellana ,  que  ya  revela  en  Zas  Partidas  su  in- 
menso genio.  El  tercer  período,  que  comprende  todo  el 
siglo  XV,  se  distingue  principalmente  por  la  aparición  de 
la  Caballería  y  las  influencias  que  ejercen  en  la  nuestra 
las  literaturas  provenzal  é  italiana:  se  echan  durante  él 
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los  cimientos  del  teatro,  que  ya  en-el  período  anterior  ha- 
bía empezado  á  manifestarse,  la  poesía  cobra  más  alto 
vuelo  y  aparece  la  novela.  Generalmente  hablando,  la 
época  cuyos  períodos  acabamos  de  determinar,  está  carac- 
terizada, sobre  todo,  por  la  espontaneidad  y  originalidad 
de  sus  manifestaciones  y  por  el  espíritu  de  nacionalidad, 
que  especialmente  en  los  comienzos  domina  en  ella  de  una 
manera  enérgica  y  casi  esclusiva. 

La  segunda  época  no  admite  en  realidad  división  al- 
guna, á  no  ser  que  tratara  de  establecerse  en  los  prome- 
dios del  siglo  XVII  en  que  la  decadencia  (cuyos  gérmenes 
deben  buscarse  allí  mismo  donde  nace  el  poderío  de  nues- 
tra Literatura)  se  mostraba  ya  de  una  manera  muy  osten- 
sible. Cierto  que  el  mismo  siglo  de  oro  de  la  Literatura  es- 
pañola presenta  dos  fases  distintas,  una  de  brillo  y  gran- 
deza inestimables  y  otra  de  refinado  mal  gusto,  pero  estas 
dos  fases  no  constituyen  períodos  diversos  en  cuanto  que 
ambas  tienen  su  origen  casi  á  un  mismo  tiempo  y  durante 
toda  la  época  que  nos  ocupa  marchan  paralelas  la  una  de 
la  otra.  Caracteriza  principalmente  á  esta  segunda  épo- 
ca de  nuestra  Literatura ,  el  gran  desenvolvimiento  que 
en  ella  alcanzó  la  poesía  lírica ;  la  formación  definitiva  del 
teatro  nacional,  que  llegó  á  un  estado  de  grandeza  que 
maravilla ;  la  creación  de  la  verdadera  historia  que  reem- 
plaza á  las  crónicas;  la  formación  de  la  Didáctica,  y  la  sus- 
titución de  los  libros  de  Caballería  por  la  novela.  En  esta 
época  domina  más  el  espíritu  reflexivo  que  en  la  prece- 
dente . 

Tampoco  en  la  tercera  época  caben  nuevas  divisiones,, 
máxime  cuando  de  establecerlas  habría  que  tratar  de  tiem- 
pos muy  próximos  á  nuestros  dias,  y  esto  no  entra  en 
el  plan  que  nos  hemos  trazado.  Le  dan  carácter  especiaL 
la  institución  de  las  Academias  que  en  ella  tienen  su  orí- 
gen  con  la  creación  de  las  de  la  Historia  y  de  la  Lengua  y 
sobre  todo  la  influencia  de  la  Literatura  francesa,  que 
todavía  se  siente  y  que  dio  origen  á  las  disputas  entre  las 
escuelas  clásica  y  nacional  y  más  tarde  al  romanticismo,. 
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que  después  fué  reemplazado  por  la  poesía  escéptica  (i). 

Además  de  las  divisiones  históricas  que  hemos  estable- 
cido se  hacen  otras ,  (como  en  la  Lección  XVIII  de  la  pri- 
mera parte  queda  indicado)  de  las  cuales  hay  alguna,  de 
las  que  se  fundan  en  el  carácter  del  artista ,  que  importa 
tratar  aquí,  por  más  que  lo  hagamos  someramente. 

Si  se  estudia  con  alguna  atención  el  desenvolvimiento 
de  la  Literatura  en  todos  los  tiempos  y  países ,  se  observa- 
rá que  existen  manifestaciones  literarias  producidas  ex- 
clusivamente por  las  muchedumbres,  por  las  glasés  popu- 
lares que  trasmiten  por  medio  de  ellas  desboca  en  boca,  de 
generación  en  generación ,  las  hazañas  de  sus  héroes  ó  del 
pueblo  á  que  pertenecen ,  y  la  expresión  de  sus  sentimien- 
tos ,  de  sus  creencias  y  de  sus  aspiraciones .  Igualmente 
se  observará  que  hay  otra  literatura  producto  de  las  aris- 
tocracias religiosa,  militar  é  inteligente,  y  que  es  hija  del 
estudio  ó  se  halla  modificada  por  él .  La  primera  de  estas 
literaturas  se  denomina  popular  y  la  segunda  erudita ,  y 
se  distinguen  en  que  la  una  es  siempre  más  espontánea  y 
original  y  retrata  con  mayor  energía  y  exactitud  el  espí- 
ritu y  la  vida-  de  la  nación  ó  pueblo  en  que  se  produce ,  al 
paso  que  la  otra  se  inspira ,  mediante  el  estudio  y  la  re- 
flexión ,  en  los  hechos  y  creencias  de  todas  las  edades  y  de 
todos  los  tiempos  y  robustece  el  pensamiento  del  artista, 
y  aun  su  inspiración ,  por  medio  del  estudio .  La  Litera- 
tura popular  es  más  tosca  y  ruda ,  sobre  todo  en  la  forma, 


(1)  Si  tratásemos  en  esta  obra  de  todas  las  manifestaciones  li- 
terarias producidas  en  nuestra  península,  deberíamos  distinguir 
algunas  épocas  ó  períodos  más,  como  la  que  podría  llamarse  pri- 
mitiva que  correspondería  al  tiempo  de  los  iberos  y  celtas,  de  cu- 
ya época  sólo  nos  quedan  algunas  medallas  y  otros  monumentos 
que  no  pueden  servir  de  fundamento  sólido  para  el  estudio  litera- 
rio, y  la  hispano-latina  que  comprendería  dos  períodos,  el  de  la 
dominación  romana  y  el  de  la  visigoda.  Después  de  este  período 
aparece  el  de  la  Literatura  muzárabe,  cuyos  brillantes  reflejos  lle- 
gan hasta  bien  entrada  la  primera  época  de  la  Literatura  cas- 
tellana. 
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y  más  rica  en  leyendas  y  tradiciones  poéticas  que  la  eru- 
dita, la  cual  además  de  expresarse  en  forma  más  cuitase 
funda  principalmente  en  la  reflexión  y  se  vale  del  caudal 
de  conocimientos  acumulados  por  las  generaciones  prece- 
dentes y  aun  por  las  sociedades  que  le  son  contemporá- 
neas .  Los  primitivos  romances  y  algunos  poemas  como  el 
del  Cid,  La  vida  de  Santa  María  Egipciaca  y  otros  fun- 
dados en  tradiciones  ó  leyendas  históricas  ó  religiosas, 
pertenecen  á  la  poesía  popular . 

Como  ambas  literaturas  (la  popular  y  la  erudita)  lle- 
gan al  cabo  á  compenetrarse,  á  fundirse  en  la  que  se  llama 
en  todos  los  países  Literatura  nacional ,  importa  mucho 
conocer  la  división  que  dejamos  establecida  con  referencia 
á  la  vida  social  del  artista  que  produce  la  obra  literaria, 
porque  mediante  dicho  conocimiento  podremos  apreciar 
mejor  los  elementos  que  constituyen  la  Literatura  total  de 
un  pueblo,  y  no  habrá  error  al  juzgar  determinadas  épo- 
cas ó  manifestaciones  literarias ,  á  las  cuales  podría  apli- 
carse careciendo  de  dicho  conocimiento  distinto  criterio 
del  que^exija  su  filiación  y  naturaleza . 


■ 


ÉPOCA  PRIMERA. 


LA  LITERATURA  DURANTE  LA  EDAD  MEDIA. 
(SIGLO  XII-SIGLO  XVI.) 


LECCIÓN  IV. 


PEtMBR  PBRÍODO  (SISLO  XII-SISLO  XlH.)=PlMM5B0S  UONUMRSTOS  KíCSITOS  DR  L4. 

poesía  Oastbllana.— Bl  Poema  del  Cid.— Su  eiámen. — La  crónica  ó  leyenda  de 
las  mocedades  de  Rodrigo. — La  Vida  de  Santa  Marta  Egipciaca,  el  libro  de  los  tres 
reys  d'  Orient  y  el  Poema  de  los  reyes  magos. — Examen  de  estos  tres  monumen- 
tos y  opiniones  sobre  au  antigüedad. — Aparición  de  la  prosa  castellana. —  El 
Fuero  Juzgo. — Época  en  que  se  tradujo  al  castellano. 


El  primer  monumento  de  la  literatura  española  perte- 
nece al  género  poético  y  refleja  bien  claramente  los  ca- 
racteres que ,  segnn  en  la  Lección  II  hemos  dicho ,  domi- 
nan en  la  literatura  castellana.  Aparece  en  una  de  las 
épocas  más  turbulentas  de  nuestra  historia,  en  lo  más 
rudo  de  la  lucha  que  en  nuestro  suelo  sostuvieron  moros 
y  cristianos,  en  un  siglo,  en  fin,  de  agitación  suma  y  en 
que  los  españoles,  al  decir  de  una  antigua  crónica,  vivían 
constantemente  armados  y  prontos  para  la  pelea. 

El  Poema  del  Cid  es  el  monumento  á  que  nos  referi- 
mos. Desconócese  el  nombre  de  su  autor,  pues  aunque  al 
final  del  códice  hay  unos  renglones  en  que  se  dice  que 
Per  A  bbat  le  escribió  en  el  mes  de  mayo ,  debe  tenerse  en 
cuenta  que  en  aquellos  tiempos  escribir  se  usaba  por  co- 
piar, como  fer  ó  facer  por  componer .  De  lo  que  no  cabe 
duda  es  de  que  la  persona  que  lo  escribiera  no  debía  care- 
cer de  estudio ,  ni  de  talento ,  pues  de  vez  en  cuando  ma- 
nifiesta alguna  intención  poética  no  sólo  con  respecto  á 
los  pensamientos  sino  también  en  la  invención  y  en  las 
expresiones.  Hay  dudas  acerca  de  la  época  en  que  se  es- 
cribió; pero  no  puede  ponerse  en  tela  de  juicio  que  es  an- 
terior á  las  obras  de  Berceo,  que  floreció  por  los  años  1220, 
máxime  si  se  considera  que ,  según  todos  los  indicios  la 
copia  de  Per  Abbat  corresponde  al  año  de  1207:  algunos 
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historiadores  de  nuestra  literatura  fijan  la  época  en  que  se 
escribió  este  poema,  por  los  años  de  1245. 

El  asunto  del  Poema  del  Cid  versa  sobre  los  hechos  y 
hazañas  de  Ruy  Diaz  derivar,  conocido  en  la  historia  con 
el  sobrenombre  de  El  Cid  Campeador.  Nació  este  héroe- 
de  la  España  caballeresca  en  Burgos ,  ó  su  provincia ,  por 
los  años  de  1040  y  murió  en  Valencia  en  .1099.  Su  verda- 
dero nombre  fué  el  de  Rodrigo  Diaz,  que  por  una  contrac- 
ción muy  en  uso  entonces  se  convirtió  en  Ruy  Diaz :  lo  de 
Vivar  es  sobrenombre ,  como  el  de  Cid  que  proviene  de  la 
palabra  seid  ( señor)  con  que  le  reconocieron  cinco  reyes 
moros  que  fueron  vencidos  por  él  en  singular  combate;  y 
en  cuanto  al  dictado  de  Campeador,  con  que  también  se  le 
designa,  lo  debe  principalmente  á  su  carácter  de  caudillo 
de  los  ejércitos  de  D.  Sancho  el  de  Zamora.  Pintar  el  ca- 
rácter y  describir  las  victorias  de  este  héroe,  refiriendo  sus 
fazañas  y  altos  fechos  desde  su  destierro  por  orden  de 
Alonso  VI ,  las  guerras  que  sostuvo  contra  los  moros,  la 
toma  de  Valencia,  el  indigno  hecho  de  sus  yernos  los  Con- 
des de  Carrion,  la  venganza  del  Campeador,  y,  por  último, 
el  segundo  matrimonio  de  sus  hijas  con  los  infantes  de 
Aragón  y  Navarra;  tal  es  en  suma,  el  objeto  del  Poema 
llamado  del  Cid,  ó  de  Mió  Cid. 

En  puridad  no  merece  esta  primera  obra  del  arte  litera- 
rio español  el  nombre  de  poema,  pues  más  parece  una  cró- 
nica rimada .  Esto  no  obstante,  y  atendido  al  asunto  sobre 
que  versa,  que  en  suma  no  es  otro  que  la  lucha  gigan- 
tesca de  dos  religiones,  de  dos  civilizaciones  distintas,  no 
puede  negársele  nn  carácter  épico  bastante  determinado 
que  no  desmiente  la  forma  misma  en  que  está  escrito,  so- 
bre todo  si  se  considera  la  calidad  del  metro  que  en  él  se 
usa.  Y  con  esto  vemos  cumplida,  por  lo  que  á  nuestra  li- 
teratura respecta,  la  ley  que  en  la  primera  parte  de  esta 
obra(Leccion  XXIV)  expusimos  relativamente  al  orden  de 
aparición  en  la  historia  de  los  géneros  poéticos,  pues  épico 
es  el  género  de  poesía  con  que  se  anuncian  las  musas  cas- 
tellanas. 
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Considerado  el  Poema  del  Cid  en  su  fondo ,  lo  primero 
que  hay  que  admirar  en  él  es  la  exactitud  con  que  refleja 
íos  caracteres  de  la  nacionalidad  ¡española  de  la  época  á 
que  se  refiere,  la  cual  se  halla  en  él  retratada  de  una  ma- 
nera admirable.  El  espíritu  nacional,  el  sentimiento 
cristiano  y  las  ideas  caballerescas ,  campean  en  toda  la 
obra  con  tanta  sencillez  como  originalidad,  en  consonan- 
cia con  el  carácter  y  estado  del  pueblo  español  de  aquellos 
tiempos .  Los  sentimientos  cristianos  se  ven  retratados  en 
los  siguientes  versos  con  que  concluye  la  oración  que 
Jimena  (mujer  del  Cid)  eleva  al  Todopoderoso  al  despe- 
dirse de  Rodrigo,  cuando  este  parte  á  cumplir  el  destierro 
que  le  habia  impuesto  el  ingrato  rey  D .  Alonso  VI . 

Tu  eres  Rey  de  los  reyes  e  de  todel  mundo  Padre. 
A  ti  adoro  e  creo  de  toda  voluntad, 
E  ruego  a  San  Peydro  que  me  aiude  a  rogar 
Por  myo  Cid  el  Campeador,  que  Dios  le  curie  de  mal. 
Quando  oy  nos  partimos,  en  vida  nos  faz  mntar, 
La  oración  fecha  la  missa  acabada  la  an. 
Salieron  de  la  eglesia,  ya  quieren  eaualgar. 
El  Cid  a  donna  Ximena  yuala  abracar, 
Donna  Ximena  al  Cid  la  manol  va  á  besar, 
Lorandode  los  oios  que  non  sabe  que  se  far, 
E  él  á  las  ninnas  tornólas  á  catar: 

A  Dios  uos  acomiendo,  fijas,  e  a  la  mugier  é  al  Padre  spirital 
Agora  nos  partimos,  Dios  sabe  el  aiuntar: 
Lorando  de  los  oios  que  non  viestes  atal 
Asís  parten  vaos  dotros  como  la  vnna  de  la  carne. 
Myo  Cid  con  los  sos  vasallos  pensso  de  eaualgar, 
A  todos  esperando,  la  cabeca  tornando  ua. 
A  tan  grand  sabor  fabló  Mínaya  Albur  Fanez: 
Cid,  ¿do  son  uuestros  esfuercos?  en  buen  ora  nasquiestes  de  madre: 
Pensemos  de  yr  nuestra  via,  esto  sea  de  vagar: 
Aun  todos  estos  duelos  en  gozo  se  tomarán; 
Dios,  que  nos  dio  las  almas,  conseio  nos  dará. 

Así  como  en  este  pásage  se  revela,  según  liemos  dicho, 
el  sentimiento  cristiano  tan  dominante  en  aquella  época, 
y  las  afecciones  delicadas  del  héroe ,  hay  otros ,  como  el 
que  trata  de  la  recuperación  del  pendón  castellano  arries- 
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gado  por  Bermudez  en  la  batalla  de  Alcocer,  que  transpi- 
ran el  espíritu  caballeresco  de  un  modo  bastante  exacto  y 
animado.  No  menos  animada  y  característica  de  aquella 
época  es  la  escena  que  tiene  lugar  delante  de  las  Cortes 
convocadas  á  petición  del  Cid,  en  vista  del  atentado  come- 
tido por  los  Condes  de  Carrion .  En  fin ,  los  rasgos  mas 
sobresalientes  del  genio  nacional  se  ven  delineados  con 
suma  propiedad  y  energía  en  la  obra  que  examinamos. 

Mas  que  la  historia  que  refiere ,  llama  la  atención  en  el 
Poema  del  Cid  el  lenguaje  que  en  él  se  emplea,  el  cual  en 
medio  de  ser  rudo  é  informe ,  como  era  natural  toda  vez 
que  se  hallaba  en  los  albores  de  su  infancia ,  muestra  ya 
lo  que  habia  de  dar  de  sí  el  poderoso  genio  de  nuestra  ha- 
bla; y  si  es  verdad  que  no  se  encuentran  en  el  Poema  mu- 
chas imágenes  poéticas  ni  expresiones  brillantes ,  no  por 
eso  se  halla  exento  de  ironías  finas,  de  dichos  agudos,  de 
refranes  y  sentencias  proverbiales ,  lo  que  unido  á  la  sen- 
cillez y  naturalidad  del  estilo,  así  como  á  la  viveza  y  ener- 
gía que  con  frecuencia  resplandecen  en  la  obra,  ayuda  á 
que  la  pintura  que  resulta  de  la  época  á  que  esta  se  refiere 
sea  más  verdadera  y  esté  más  en  carácter .  Aun  la  misma 
pesadez  y  formalidad  con  que  se  suelen  referir  los  hechos, 
y  los  pleonasmos  viciosos  y  las  puerilidades  ridiculas  de 
que  resulta  cargado  el  estilo ,  ayudan  sobremanera  á  dar 
al  Poema  la  fisonomía  especial  en  que  estriba  su  principal 
mérito . 

La  versificación,  como  hemos  visto  por  el  trozo  copia- 
do, es  también  ruda  y  desaliñada,  como  que  corresponde. 
á  las  primicias  del  arte  métrica :  carece  de  consonancias 
marcadas  y  no  tiene  medida  cierta ,  pues  los  versos  se  es- 
tienden hasta  diez  y  seis  y  veinte  sílabas,  no  debiendo  te- 
ner más  que  catorce ,  lo  que  hace  que  no  puedan  reducirse 
á  ninguna  de  las  clases  de  versos  castellanos  que  conoce- 
mos, sin  que  por  otra  parte  puedan  calificarse  de  sueltos, 
por  más  que  no  guarden  regla  fija  respecto  á  las  conso- 
nancias y  asonancias . 

Tal  es  en  suma  y  en  ligerísimo  bosquejo  el  Poema  del 
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Cid,  la  primera  manifestación  literaria ,  según  las  opinio- 
nes más  autorizadas,  producida  en  el  habla  castellana  (1). 
Los  legendarios  hechos  del  Campeador  han  sido  can- 
tados en  otro  poema  últimamente  descubierto  y  no  menos 
notable  que  el  anterior .  Tal  es  la  Crónica  ó  leyenda  de  las 
mocedades  de  Rodrigo  encontrada  en  1844  entre  los  ma- 
nuscritos españoles  de  la  biblioteca  de  París  por  el  ilus- 
trado literato  D.  Eugenio  de  Ochoa,  publicada  dos  años 
después  por  Mr .  Michel ,  en  París  y  reproducida  en  Viena 
por  el  erudito  Wolf .  Publicóse  primero  bajo  el  título  de: 
Crónica  rimada  de  las  cosas  de  España  desde  la  muerte  del 
rey  D .  Pelayo  hasta  D .  Fernando  el  magno,  y  más  parti- 
cularmente de  las  aventuras  del  Cid,  título  que  debe  reem- 
plazarse por  el  anteriormente  indicado  en  concepto  del  se- 
ñor Amador  de  los  Rios,  quien  defiende  esta  opinión  con 


(1)  Siendo  como  es  este  Poema  el  primer  monumento  escrito 
«le  nuestra  poesía  creemos  que  no  estará  de  más  dar  aquí  algunos 
pormenores  acerca  de  él.  El  Códice  que  lo  contiene  se  halla  in- 
completo al  principio  y  la  letra  en  que  está  escrito  parece  del  si- 
glo XIV.  Consta  de  3. 700  versos  y  pasaría  de  4.000  sino  tuviese 
dicha  falta.  El  Poema  parece  que  lo  quiso  dividir  su  autor  en¡dos 
cantares,  ó  partes ,  pues  en  el  verso  2.277  dice  el  poeta. 

') 
Las  coplas  deste  eantar  aqui3  van  acabando: 

El  Criador  uos  valla  con  todos  los  sos  Sanctos. 

Al  fin  se  hallan  estos  tres  renglones  á  continuación  del  último 
verso: 

Quien  escriuió  este  libro  del  Dios  parayso:  amen. 
Per  abbat  le  escriuió  en  el  mes  de  mayo 
En  era  de  mili  e  CC...  XLV  annos. 

En  la  fecha  parece  que  hay  una  raspadura  después  de  las  dos 
CC  y  algunos  críticos  opinan  que  el  claro  que  resulta  es  el  que 
ocuparía  otra  C  solamente.  Semejante  raspadura  ha  motivado  las 
dudas  que  todavía  se  ofrecen  respecto  de  la  fecha  en  que  se  escri- 
bid ó  copió  el  poema,  pues.si  fuese  una  C  lo  que  había  correspon- 
dería al  año  de  1345  y  si  fuese  una  e  conjunción,  como  algunos  su- 
ponen fundándose  en  que  parte  de  la  fecha  se  expresa  por  años, 
esta  sería  la  de  1245.  Se  ha  dudado  también  si  la  crónica  que  trata 
de  las  mocedades  del  Cid  es  anterior  ó  posterior  al  Poema,  pero 
todo  induce  á  creer  que  se  escribió  después. 
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muchas  y  buenas  razones  en  su  Historia  critica  de  la  Li- 
teratura española  ( tomo  3 .  °  2 . a  parte ,  cap .  2 .  °) 

En  este  poema  se  refieren  con  la  ruda  forma  propia  de 
aquellos  tiempos  las  hazañas  verdaderas  y  fabulosas  que 
señalaron  las  mocedades  del  Cid  durante  el  reinado  de 
Fernando  el  magno.  Los  mismos  sentimientos  que  inspi- 
raron al  autor  del  Poema  resplandecen  en  la  Crónica  ó  Le- 
yenda, no  siendo  menos  semejantes  en  su  forma  ambas 
producciones,  si  bien  es  aun  más  ruda  y  tosca  en  la  pro- 
ducción que  ahora  examinamos. 

La  antigüedad  de  esta  obra  ha  dado  lugar  a  vivas  con- 
troversias ,  sosteniéndose  por  unos  que  es  anterior  y  por 
otros  que  es  posterior  al  Poema  del  Cid.  La  primera  opi- 
nión tiene  en  nuestro  juicio  más  fuerza  que  la  segunda. 
Si  bien,  como  observa  el  Sr.  Amador  de  los  Rios,  la  Le- 
yenda ha  llegado  á  nuestras  manos  notablemente  adulte- 
rada y  corrompida ,  el  atento  examen ,  no  sólo  de  su  len- 
guaje, sino  principalmente  de  sus  ideas  y  sentimientos, 
muestra  que  debió  preceder  al  Poema  y  ser  escrita  desde 
1133  á  1146.  Esta  opinión  tiene  en  su  favor  la  opinión  au- 
torizada del  Sr.  Amador  de  los  Rios  y  la  no  menos  digna 
de  tenerse  en  cuenta  del  erudito  Mr.  Dozy. 

En  la  rica  y  curiosa  biblioteca  del  Escorial  se  ha  encon- 
trado un  antiguo  manuscrito  ó  códice  que  contiene  tres 
composiciones,  publicadas  por  D.  Pedro  José  Pidal  con  este 
título :  Vidas  del  rey  Apolonio  y  de  Santa  María  Egipcia- 
ca y  la  Adoración  de  los  Santos  reyes ,  en  verso  antiguo. 

Al  último  de  estos  poemas  se  denomina  generalmente: 
Libro  de  los  tres  reys  a'  Orient. 

Reconocido  por  la  mayor  parte  de  los  críticos  que  no 
obstante  hallarse  en  el  mismo  Códice  es  el  Libro  de  Apo- 
lonio muy  posterior  á  los  que  le  acompañan ,  pues  de  es- 
tos se  afirma  por  muchos  distinguidos  escritores  que  son 
contemporáneos  ó  acaso  anteriores  al  Poema  del  Cid,  y  de 
aquel  que  es  posterior  ó  á  lo  sumo  coetáneo  de  Gonzalo  de 
Berceo ,  prescindiremos  aquí  de  su  estudio  y  nos  ocupare- 
mos exclusivamente  de  los  otros  dos. 
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La  Vida  de  Santa  María  Egipciaca  es  un  tosco  y  rudo 
poema  cuyos  1400  versos  son  en  extremo  flojos  y  arrastra^ 
dos,  como  ligero  es  el  lenguaje  que  en  ellos  se  emplea ¿ 
Su  asunto,  lejos  de  ser  edificante  como  parecía  natural 
tratándose  de  la  vida  de  una  santa ,  peca  de  lo  contrario, 
pues  se  funda  en  una  antigua  leyenda  tan  torpe  y  obscena 
que  ha  sido  desechada  por  los  padres  de  la  Iglesia  que  mas 
contribuyeron  á  -la  canonización  de  la  santa  á  que  se 
refiere . 

El  estilo  de  esta  composición  es  lijero ,  lo  que  unido  á 
algunas  palabras  francesas  hace  creer  que  el  poema  se  ha 
escrito  á  imitación  de  los  antiguos  FaUiaux  franceses,  y 
con  el  fin  de  que  fuera  recitado  en  público,  como  lo  indica 
el  principio  que  es  como  sigue: 

Oyt  varones  huna  razón 

En  que  non  ha  ssi  verdat  non; 

Escuchat  de  coracon 

Si  avades  de  Dios  perdón,  etc¡ 

; 
versos  que  Rodríguez  de  Castro  ha  reputado ,  sin  duda, 

largos,  cuando  al  copiarlos  en  su  Biblioteca  lo  hace  en 

esta  forma: 

Oyt,  varones  huna  razón  en  que  no  ha  ssi  verdat  non; 

Escuchat  de  coracon,  si  ayades  de  Dios  perdón, 

Toda  es  ffecha  de  verdat,  non  ay  ren  de  falssedat ,  etc. 

Del  Libro  de  los  tres  reys  d(  Orient  puede  decirse  lo 
mismo  que  del  poema  que  acaba  de  ocuparnos ,  en  cuanto 
á  la  versificación  y  al  lenguaje,  si  bien  los  versos  carecen 
por  lo  general  de  medida  determinada,  pues  en  los  250  de 
que  consta  la  obra  los  hay  de  siete ,  de  ocho ,  de  nueve, 
de  diez  y  aun  de  once  sílabas .  .  ¡ 

El  asunto  sobre  que  versa  este  poema  es  la  detención 
de  la  Sacra  familia ,  en  su  fuga  á  Egipto ,  por  unos  ban- 
didos, leyenda  tomada,  en  parte  de  las  Escrituras  y  en 
parte  de  tradiciones  piadosas . 

Ninguna  de  las  tres  composiciones  que  acabamos  de 
mencionar  tiene  autor  conocido;  todas  son,  ¡como  el 
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Poema  del  Cid ,  anónimas ,  circunstancia  que  se  nota  tam- 
bién en  las  demás  literaturas  de  aquella  época,  pertene- 
cientes á  naciones  modernas,  y  que  se  explica  observando 
que  la  gloria  literaria  apenas  era  conocida  y  estimada  por 
los  primitivos  escritores.  Semejante  á  estos  poemas  es  ei 
titulado  de  los  reyes  magos ,  descubierto  por  el  Sr .  Amador 
de  los  Ríos  en  la  biblioteca  toledana.  En  opinión  de  este 
crítico ,  esta  poema  escrito  en  el  siglo  XII  es  un  misterio 
ó  drama  litúrgico. 

Por  estos  mismos  tiempos  que  vamos  recorriendo  apa- 
reció el  primer  monumento  escrito  en  prosa  castellana. 
Repútase  como  tal  la  traducción  que  del  celebrado  código 
visigodo  conocido  con  el  nombre  del  Fuero  Juzgo  dio 
D.  Fernando  III  en  1241  á  los  pobladores  de  Córdoba,  y 
mas  tarde  á  los  de  Sevilla  y  Murcia ,  para  que  se  observase 
como  ley.  Este  paso  dado  por  el  rey  Santo  tiene  gran 
importancia,  toda  vez  que  ayudó  á  generalizar  el  habla 
del  vulgo ,  y  denotaba  que  ésta  iba  ganando  terreno  en  las 
altas  esferas  sociales .  La  traducción  indicada  descubre  ya 
las  excelentes  cualidades  lingüísticas  que  más  tarde  res- 
plandecen en  Las  Partidas  y  otras  obras  legales  del 
siglo  XIII ,  y  es  una  muestra  elocuente  de  los  progresos 
que  en  el  tiempo  en  que  se  hizo  habia  realizado  el  roman- 
ce castellano . 

En  prueba  de  lo  que  decimos  copiamos  aquí  el  siguien- 
te trozo  tomado  del  Libro  VI ,  título  II ,  ley  III ,  de  tan 
importante  monumento ,  del  cual  afirma  la  Academia  Es- 
pañola que  es  uno  de  los  mas  calificados  de  nuestra  idio- 
ma ,  con  el  cual  pocos  pueden  competir  en  antigüedad  y 
ninguno  en  la  importancia  del  asunto,  siendo  á  la  vez 
de  los  «que  mas  contribuyeron  á  formar  el  nuevo  romance 
7>y  á  darle  pulidez  y  hermosura . » 

«Assi  cuerno  la  verdad  non  es  prindida  por  la  mentira ,  assi 
»se  sigue  que  la  mintira  non  viene  de  la  verdad;  ca  toda  verdad 
>tiene  de  Dios  e  la  mintira  Viene  del  diablo,  ca  el  diablo  fué 
^siempre  mentirero.  Et  porque  cada  una  destas  a  su  príncipe 
>¿cuémo  deve  omne  pesquirir  la  verdad  por  la  mentira?  Ca  algu- 
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»nos  iuezes  que  non  son  de  Dios  e  son  llenos  de  error ,  quando» 
snon  pueden  fallar  por  pesquiza  los  fechos  de  los  malfechores,  van 
»tomar  conseio  con  los  adeuinos  e  con  los  agoradores  e  non  cui- 
*dan  fallar  verdad,  se  non  toman  conseio  con  estos;  mas  por  end 
»non  pueden  fallar  verdad,  porque  la  quieren  demandar  por  la. 
x>naentira  e  quieren  provar  los  malos  fechos  por  las  adevinacione» 
»e  los  malfechores  por  los  adevinadores;  e  dan  á  si  mismos  ea 
adugar  del  diablo  con  los  adevinadores.» 

Algunos  suponen  que  la  mencionada  versión  castellana 
del  Fuero  Juzgo  no  llegó  á  hacerse  hasta  el  reinado  de 
D.  Alonso  el  Sabio ;  pero  esta  opinión  está  desmentida  con 
toda  evidencia,  quedando,  por  lo  tanto,  asentado  que  á 
Fernando  III  corresponde  la  gloria  de  haber  dado  este 
primer  paso  en  favor  del  habla  vulgar,  como  igualmente 
la  de  haber  conseguido  que  esta  se  ensayara  en  la  Didác- 
tica mediante  los  dos  importantes  tratados  que  se  titulan: 
Libro  de  los  doce  Sabios  y  Flores  de  Philosophia.  A  la 
iniciativa  del  mismo  príncipe  se  debe  la  versión  al  caste- 
llano de  las  obras  del  arzobispo  Don  Rodrigo,  entre  las 
que  descuella  por  su  importancia  la  intitulada  Historia 
Oothica . 


LECCIÓN  V. 


Apabioion  db  la  pobsía  BttüDiTA.«=Poetas  doctos  y  populares.— Primer  poeta 
erudito  de  nombre  conocido:  Gonzalo  de  Berceo. — Sus  obras. — Fondo  y  formas 
poéticas  de  ellas.— Nueva  fisonomía  que  presenta  el  habla  castellana  como  len- 
gua literaria.— Poesía  heróica-erudita.— El  Po«ma  ó  Libro  de  Apolonío.—  Juan- 
Lorenzo  de  Segura. — Su  Poema  de  Alexandre. — El  Poema  de  Feman-Gonzales. 
— El  Libro  de  José.— Consideraciones  generales  sobre  la  poesía  erudita  española. 

Hasta  aquí  la  poesía  española  aparece  con  el  carácter- 
de  anónima ,  pues  ninguna  de  las  composiciones  que  he- 
mos examinado,  ni  algunas  otras  que  pudieran  mencionar- 
se si  la  índole  de  este  trabajo  lo  consintiera ,  tienea  autor 
conocido.  A  partir  de  este  punto  semejante  circunstancia 
desaparece,  merced,  sin  duda,  al  nuevo  rumbo  que  toma 
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la  Literatura  castellana  con  motivo  de  los  progresos  que 
realizaba  la  nacionalidad  española. 

Los  adelantos  que  en  todos  los  órdenes  habia  alcanzado 
esta  en  el  primer  tercio  del  siglo  XIII,  fueron  origen  de 
una  evolución  por  todos  conceptos  favorables  al  cultivo 
del  arte  literario.  El  ejercicio  de  este  se  hallaba  como  re- 
legado exclusivamente  á  las  muchedumbres,  álos  canto- 
res populares  que,  por  cierto,  eran  mirados  con  desden 
por  las  gentes  cultas.  Mas  á  consecuencia  del  nuevo  giro 
que  tomaban  los  asuntos  de  la  nación ,  del  progreso  asaz 
visible  que  en  esta  se  operaba  y  de  los  adelantos  que  ha- 
cían las  escuelas  clericales  de  Palencia  y  Salamanca,  cu- 
yas cátedras  empezaban  á  difundir  la  ciencia  por  todas 
partes  y  preparaban  un  gran  movimiento  intelectual  en 
nuestra  patria,  el  cultivo  de  las  letras  empezó  á  preocu- 
par á  los  doctos  que  al  cabo  convirtieron  la  Literatura  en 
patrimonio  propio ,  bien  que  para  ello  tuvieron  necesidad 
de  descender  á  expresarse  en  la  lengua  que  hablaban  los 
juglares  de  boca,  ó  sea  los  cantores  populares.  Vióse,  pues, 
la  poesía  cultivada  por  las  gentes  que  antes  la  habian  me- 
nospreciado,  y  de  aquí  vienen  los  poetas  doctos  como  en 
contraposición  de  los  poetas  populares,  que  son  los  prime- 
ros que  cultivaron  las  letras  castellanas. 

Natural  era  que  estas  dos  clases  de  poetas  tuviesen  dis- 
tintas tendencias  y  diferente  modo  de  expresarse  como  en 
efecto  sucedía.  Los  unos  eran  los  intérpretes  genuinos  de 
los  sentimientos  y  aspiraciones  del  pueblo  y  cantaban, 
por  lo  tanto,  lo  que  este  pensaba  y  quería,  en  la  forma 
vulgar,  propia  de  las  muchedumbres.  Los  otros,  afectan- 
do apartar  la  vista  de  cuanto  les  rodeaba ,  iban  á  beber  la 
inspiración  en  los  libros  y  ponían  todo  su  empeño  en  re- 
vestir el  pensamiento  con  las  galas  de  una  erudición  de- 
masiado recargada .  Para  los  primeros ,  los  asuntos  y  los 
héroe?  de  sus  composiciones,  eran  los  asuntosy  los  héroes 
que  el  pueblo  amaba  y  que  conocía  mediante  las  tradicio- 
nes y  las  leyendas  populares.  Para  los  segundos,  no  ha- 
bia en  un  principio  más  asuntos  ni  más  héroes  que  aque- 
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líos  que;  les  suministraban  los  libros  sagrados,  las  leyen- 
das eclesiásticas ,  y  las  historias  de,  la  antigüedad  más  ó 
menos  desfiguradas.  En  el  fondo  y  en  las  formas  había, 
pues,  distintas  tendencias,  un  verdadero  divorcio  entre 
los  poetas  populares  y  los  doctos,  á  cuya  última  clase  se 
debe  el  cambio  trascendental  que  al  fin  se  verifica  en  las 
esferas  del  arte  literario  de  Castilla,  cambio  que  consiste, 
concretándonos  al  asunto  que  ahora  nos  ocupa,  en  la  tras- 
formacion  de  la  poesía  vulgar  en  poesía  erudita .   . 

El  primer  poeta  erudito  de  nombre, conocido  se  llama 
Gonzalo  de  ¡Berreo,  natural  del  pueblo  de;  este  nombre  y 
.clérigo- del  monasterio  de  San  Millan  en,  la  diócesis  de  Ca- 
lahorra.  Floreció  este  poeta  erudito  por  los  años. de  1220  á 
1246 ,  y  apenas  quedan  más  noticias  suyas  que  las  que  él 
mismo  nos  suministra  en  sus  composiciones,  las  cuales,  en 
número  de  nueve,  constan  de  unos  13.00.0  versos,  y  pue- 
den dividirse  en  dos  grupos:  al  primero  corresponden  la 
Vida  de  Sanio  ■Domingo  de  Silos ,  la  de  San  Millan  de  la, 
Cogulla  j,  el  ¡  Martirio  de  San  Lorenzo  %  los  Milagros  fie 
Muestra  Señora  y  la  Vida  de  Santa  Oria,,  que  cómo  puede 
observarse  se  refieren  principalmente  á  asuntos  históricos; 
al  segundo  grupo  pertenecen  el  Sacrificio  de  la  Misa,  los 
Loores  de  Nuestra  Señora,  los  Signos  del  Juicio  y  el  Duelo 
de  la  Virgen,  cuyas  bases  principales  las  constituyen  las 
tradiciones  piadosas  y  la  liturgia .  De  aqui  el  que  se  le 
considere  como  poeta  histórico-religioso. 

Observando  atentamente  las'obras  de  Berceo,  se  vé  que 
en  el  fondo,  se  dirijen  más  principalmente  por  el  camino 
qué,  seojun  hemos  visto,  se  habia  trazado  en 'un  principio 
la  poesía1  erudita ;  por  más  que  no  lé'  fuera  dado  sustraerse 
del  todo  al  influjo  de  las  costumbres  y  creencias  popula- 
res, lo  cual  le  hacia  incurrir  en  notable  contradicion.  so- 
bre todo  si  se  tiene  en  cuenta  la  forma  que  emplea  en  sus 
composiciones.  Pero  la  "verdad  es  .que  en  el  íodüo  de  estas 
dominan  siempre  la  unción  y  la  piedad  propias  de  quien 
-como  el  buen  clérigo  estaba  apartado  de  todos  los  asuntos 
mundanales,  y  entregado  á.una  vida  ascética  y  pura- 

20' 
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mente  contemplativa ;  lo  cual  explica  que  en  una  época 
como  aquella  en  que  la  reconstitución  nacional  era  la  as- 
piración constante  de  los  españoles ,  Berceo  se  olvidase  dé- 
los héroes  nacionales.  Cierto  es  que  ese  sentimiento  reli- 
gioso que  tan  absolutamente  se  revela  en  todas  sus  obras, 
dá  á  estas  un  carácter  de  unidad  muy  estimable ;  pero 
también  lo  es  que  la  rigidez  con  que  se  ciñó  á  ese  senti- 
miento y  á  los  asuntos  históricos  que  se  propuso  cantar, 
fué  causa  de  que  su  erudición  luciese  menos  y  apareciese 
pobre  de  fantasía  en  la  invención.  Esto  no  obstante,  reve- 
la talento  poético  como  narrador  que  es  lo  que  más  le  ca- 
racteriza y  á  veces  aparece  original  y  hasta  dramático  en 
los  cuadros  que  traza  su  pluma ,  entre  los  cuales  los  hay 
verdaderamente  ricos  de  poesía  y  muy  originales  como, 
por  ejemplo,  el  de  la  visión  de  las  tres  coronas,  déla  Vida 
de  Santo  Domingo  de  Silos. 

En  cuanto  á  la  forma  de  sus  poesías,  que  él  llama  pro- 
sas siguiendo  las  tradiciones  clericales,  debemos  decir  que 
el  lenguaje  usado  por  Berceo  que  se  daba  á  sí  mismo  el 
nombre  de  «Maestro»  era  el  lenguaje  del  vulgo ,  como  él 
mismo  manifiesta  en  esta  copla: 

Quiero  fer  una  prosa  /  en  román  paladino, 
En  qual  suele  el  pueblo  /  fablar  á  su  vecino; 
Ca  non  so  tan  letrado  /  por  fer  otro  latino. 

Sus  poemas  están  divididos  en  coplas  de  cuatro  ver- 
sos, siendo  de  notar  que  estos  son  muy  perfectos  en  cuanta 
á  la  medida ,  y  que  en  no  pocas  de  las  coplas  hay  falta  de- 
consonante. Á  menudo  se  nota  descuido  en  el  lenguaje, 
en  el  cual  emplea  el  poeta  muchas  veces  espresiones  pro- 
pias de  un  estilo  bajo ,  como  cuando  dice  en  el  poema  an- 
tes citado: 

Bien  valdrá,  como  creo,  un  vaso  de  bon  vino; 

ó  cuando  dice  para  manifestar  que  Santo  Domingo  repar- 
tía el  pan  que  le  daban  sus  padres: 
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El  pan  que  entre  dia  le  daban  los  parientes 

Non  lo  queríe  él  todo  meter  entre  los  dientes, 

y  otras  frases  por  el  estilo  que  ahora  no  suenan  bien  y  nos 
parecen  bajas,  por  más  que  en  tiempo  del  vate  pertenecie- 
ran al  estilo  familiar. 

Por  lo  dicho  se  comprende  que  Berceo  guardó  en  sus 
composiciones  y  en  lo  tocante  al  fondo  un  gran  respeto  á 
las  tradiciones  clericales,  si  bien  se  separó  de  estas  en 
cuanto  á  la  forma,  toda  vez  que  dejó  á  un  lado  el  lenguaje 
de  los  cultos,  sustituyéndole  por  el  de  las  muchedumbres, 
movido  del  deseo  de  ser  entendido  de  toda  la  gent.  De  este 
modo ,  mediante  la  poesía  religiosa ,  se  inicia  y  lleva  á 
cabo  la  trasformacion  del  arte  vulgar  en  arte  erudito, 
trasformacion  que  se  completa  y  determina  más  con  el 
cambio  que  al  ser  adoptada  por  los  doctos  experimenta  el 
habla  del  vulgo ,  la  cual  se  modifica  conforme  á  las  leyes 
de  la  latina,  que  aquellos  manejaban,  y  gana  en  lo  tanto 
en  la  flexibilidad ,  abundancia  y  elevación  que  requiere  el 
lenguaje  literario. 

El  tono  épico-heróico  con  que  constantemente  se  re- 
vela la  literatura  latino-eclesiástica  y  que  con  tanto  em- 
peño deseaba  sostener  Berceo ,  no  menos  que  la  inclina- 
ción de  los  doctos  hacia  la  antigüedad ,  hacen  que  la  poe- 
sía erudita  tome  un  carácter  épico  tanto  más  natural  en 
España  cuanto  que  épicos  son  los  primeros  cantos  con  que 
se  anuncian  las  musas  castellanas.  De  los  mismos  ele- 
mentos en  que  se  funda  la  trasformacion  que  acabamos  de 
ver  realizarse  en  el  arte  vulgar,  se  origina  la  nueva  di- 
rección que  toma  nuestra  poesía ,  que  ahora  denominare- 
mos Tieróico-erwdita .  Esta  nueva  tendencia  del  arte  vul- 
gar empieza  á  manifestarse  con  asuntos  extranjeros,  lo 
que  no  debe  chocar  después  de  conocer  la  dirección  que  en 
su  principio  siguieron  los  poetas  eruditos. 

Prueba  esto  que  decimos  la  clase  de  asuntos  á  que  se 
refieren  los  dos  primeros  monumentos  en  que  se  manifiesta 
esta  nueva  tendencia  del  arte  vulgar.  Nos  referimos  al 
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Libre  de  Appollonio  y  al  Libro  de  Alexandre,  reputados 
ambos  como  las  más  antiguas  manifestaciones  de  nuestra 
poesía  heróico-erudita. 

El  Poema  ó  Libre  de  Appollonio,  es  un  romance  de  pura 
invención.  Consta  de  2.600  versos  alejandrinos  divididos 
en  estancias  de  á  cuatro,  y  tiene  por  objeto  referir  la  vida 
y  aventuras  de  Apolonio,  príncipe  de  Tiro,  como  el  mismo 
autor  expresa  en  estos  versos: 


En  el  nombre  de  Dios  é  de  Santa  María, 
Si  ellos  me  guiasen  estudiar  querría 
Componer  hun  romance  de  nueua  maestría 
Del  buen  rey  Apolonio  é  de  su  cortesía. . . 
Commo  perdió  la  fija  é  la  mujer  capdal 
Commo  las  cobró  amas,  ca  les  fue  muy  leyal. 


El  argumento  de  este  singular  poema  parece  tomado 
de  una  historia  ó  leyenda  de  muy  oscuro  origen ,  por  lo 
cual  es  casi  seguro  que  la  fábula,  que  es  su  principal 
atractivo  merced  al  interés  é  ingenio  con  que  está  desar- 
rollada ,  no  es  original  y  aun  hay  quien  asegura  que  es  la 
misma  de  la  novela  153  del  famoso  libro  intitulado:  Gesta 
Rhomanorum .  La  estructura  de  la  composición  á  que  nos 
referimos  está  bastante  bien  combinada,  y  la  versificación 
es  más  perfecta  que  la  del  Poema  del  Cid,  no  careciendo; 
por  otra  parte,  de  cualidades  poéticas  muy  estimables. 

En  cuanto  al  poema  de  Alexandre ,  posterior  sin  duda 
al  de  Apolonio,  creemos  conveniente  hacer  algunas  aun- 
que ligeras  indicaciones  acerca  de  él.  Pero  antes  tratemos 
de  su  autor . 

Según  la  opinión  más  comprobada  fué  este  Juan  Lo- 
benzo  de  Segura,  clérigo  como  Berceo  y  natural  de  Astor- 
ga,  que  floreció  á  mediados  del  siglo  XIII  en  cuya  época 
escribió  el  Poema  ó  Libro  de  Alexandre  que  ha  sido  atri- 
buido por  unos  al  poeta  antes  citado  y  por  otros  al  Rey 
Sabio,  lo  cual  ha- dado  motivo  á  dudas  respecto  á  quien 
fué  el  autor  de  dicho  poema ,  dudas  que  hoy  parecen  disi- 


padas  del  todo,  pues  su  nombre  se  revela  en  los  siguien- 
tes versos  del  poema: 

Si  quisierdes  saber  quien  escreuió  este  ditado, 
Johan  Lorenco,  bon  clérigo  é  ondrado, 
Segura  de  Astorga,  de  mannas  bien  temprado: 
En  el  dia  del  iuyzio  Dios  sea  mió  pagado.  Amen. 

Segura  debe  ser  considerado  como  escritor  no  exento 
de  verdadera  intención  poética  y  adornado  de  dotes  litera- 
rias ,  que  le  hacen  superior  á  los  poetas  de  su  tiempo .  Se 
hallaba  además  dotado  del  sentimiento  de  la  armonía,  por 
lo  que  da  á  los  asuntos  que  describe  un  colorido  bastante 
agradable ,  como  puede  observarse  por  el  siguiente  pasa- 
ge  del  Poema  de  Alejandro,  de  cuyos  versos  dicen  algu- 
nos que  tomaron  el  nombre  los  de  catorce  sílabas ,  llama- 
dos alejandrinos . 

El  mes  era  de  mayo,  un  tiempo  glorioso 
Quando  fazen  las  aues  un  solaz  deleytoso, 
Son  uestidos  los  prados  de  uestido  fremoso, 
De  sospiros  la  duenna,  la  que  non  ha  esposo. 

Tiempo  dolce  é  sabroso  por  bastir  casamientos, 
Ca  lo  tempran  las  flores  é  los  sabrosos  uientos, 
Cantan  las  donzelletas,  son  muchas  ha  conuientos 
Fazen  unas  á  otras  buenos  pronunciamientos. 

Andan  mocas  é  uieias  cobiertas  en  amores, 
Van  coger  por  la  siesta  á  los  prados  las  flores, 
Dizen  unas  á  otras:  bonos  son  los  amores, 
Y  aquellos  plus  tiernos  tienense  por  meiores. 
I  . 

A  la  vez  que  se  eleva  más  que  Berceo ,  manifiesta  Se- 
gura una  instrucción  bastante  extensa  en  historia ,  mito- 
logía, filosofía  y  moral,  que  hace  á  su  obra  ser  la  más  im- 
portante de  cuantas  se  escribieron  en  aquella  época . 

El  Libro  de  A  lexandre,  de  Lorenzo  de  Segura  tiene  por 
asunto  referir  la  vida  y  hechos  de  Alejandro  Magno,  eB 
lo  cual  habia  de  encontrar  el  poeta  un  campo  vastísimo 
donde  esparcir  su  inspiración ,  dadas  las  empresas  guerre- 
ras de  aquel  héroe  que  tiene  llenos  el  Oriente ,  la  Persia, 
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la  Arabia  y  la  India,  teatro  que  fueron  de  sus  glorias  y 
combates,  con  sus  hazañas  y  aventuras,  al  paso  que  el 
Occidente  le  reputaba  como  el  héroe  mas  caballeresco  de 
la  antigüedad,  por  cuya  razón  ha  servido  de  prototipo  á 
todas  las  ficciones  poéticas  de  casi  todas  las  naciones, 
pudiéndose  decir  de  él  lo  que  con  mucha  verdad  dice  el 
monge  de  los  Cuentos  de  Cantorbery: 

El  cuento  de  Alejandro  tan  sabido 

Que  no  hay  en  todo  el  mundo  niño  tierno 

Que  su  gloria  y  valor  no  liayá  aprendido. 

Segura  tuvo  presentes  para  la  composición  de  su  largo 
poema  algunas  de  las  historias  de  Alejandro,  especial- 
mente el  libro  latino,  que  modificó  y  enriqueció  notable- 
mente ,  que  con  el  título  de  la  A  lexandreis  escribió  Gual- 
tero  de  Chatillon  á  quien  cita  varias  veces  llamándole 
algunas  Galter.  Aparte  del  lujo  de  ciencia  que  en  el 
poema  de  Segura  se  ostenta ,  debemos  reconocer  que  tiene 
ridiculeces  y  defectos  de  no  escasa  monta  y  que  hay  en  él 
una  gran  confusión  de  los  usos  y  costumbres  de  la  anti- 
güedad griega  con  los  de  la  religión  católica  y  de  la 
caballería.  Pero  si  esto  es  cierto,  no  lo  es  menos  que 
abunda  en  rasgos  atrevidos  y  delicados ,  por  lo  cual  y  en 
atención  á  que  refleja  el  espíritu  de  su  época  y  nacionali- 
dad del  que  el  poeta  se  hallaba  poseído,  no  solo  en  el  fondo 
sino  también  en  el  lenguaje  y  en  la  versificación,  fluido 
el  primero. y  lozana  la  segunda,  por  mas  que  los  versos 
no  carezcan  de  defectos  de  consonante  y  de  medida ,  hay 
que  considerarlo  como  un  monumento  curioso  é  impor- 
tante de  la  poesía  castellana,  en  el  cuál  la  crítica  descu- 
bre los  gérmenes  del  bellísimo  tipo  trazado  por  Calderón 
en  su  Principe  constante. 

Por  los  mismos  tiempos  á  que  pertenece  el  poema  que 
acabamos  de  examinar,  la  poesía  heróico-erudita  dá  en 
Castilla  un  nuevo  paso  cuya  importancia  no  es  dado  des- 
conocer. Apartándose  de  la. dirección  que  desde  su  naci- 
miento le  diera  la  clerezia ,  deja  de  ir  á  suelo  extraño  en 
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busca  de  asuntos  que  cantar  y  se  fija,,  tomándolos  ya  de 
la  tradición  escrita,  en  los  asuntos  y  héroes  nacionales; 
de  cuyo  modo  se  reanuda  la  historia  de  la  epopeya  patria 
interrumpida  hasta  la  aparición  de  las  Lehendas  del  Conde 
D.  Fernando  ole  Castylla,  conocidas  con  el  nombre  de 
.  Poema  de  Fernán  González. 

Tiene  este  libro  por  objeto  único  celebrar  las  hazañas 
semifabulosas  y  semi verdaderas  de  aquel  conde  animoso  á 
cuyo  valor  y  esfuerzos  se  atribuye,  la  libertad  de  Castilla 
del  yugo  mahometano.  Á  recordar,  pues,  las  glorias  de 
Fernán  González,  está  esclusivamente  consagrado  este 
poema  que  comienza  con  la  invasión  de  España  por  los 
godos  y  sigue  hasta  la  batalla  de  Mpret  en  967,  en  que 
termina  el  ^óclice  quedo  contiene  y  cuyo  primitivo  manus- 
crito parece  que  se  ha  perdido:  faltan,  por  lo  tanto,  los 
tres  últimos  años  de  la  vida  del  héroe,  cuya  muerte  ocur- 
rió,en  970.  Como.se  vé,  esta  manifestación  de  nuestra 
poesía  heróico-erudita  es  por  el  fondo,  por  el  asunto  sobre 
que  versa,' eminentemente  nacional,  • 

•  Se  ignora  de  todo  punto  el  nombre  del  autor  de  este 
poema,  si  bien  parece  fuera  de. duda  que  la  persona  que 
lo  escribió  era  natural  de  Castilla  la  Vieja,  fué  monge  de 
San  Pedro  de  Arlanza  y  debió  ser  erudito  á  la  manera  de 
Berceoé  imitador  de  Lorenzo  de  Segura,  por  lo  cual  se' 
cree  (y  asi  lo. estima  el  Sr.  Amador  de  los  Rios). que  el 
Poema  de  Fernán  González,  es  posterior  al  de  Alexandre. 
Nosotros  somos  también  de  esta  opinión  que  nos  parece 
se  halla  suficientemente  demostrada. 

Este  poema,  que  indudablemente  está  sacado  de  la  cró- 
nica general  de  D.  Alonso  el  Sabio,  adolece  de  algunas  fal- 
tas, entre  ellas  la  de;ser  desproporcionado  y  la  de  estar  es- 
crito en  un  estilo,  por  lo  general,  monótono  y  prosaico;; 
O  pe.ro.no  por  eso  deja  de  tener  bellezas  que ,  como  la  frescu- 
ra y  sencillez  del  lenguaje,  recuerdan-la  primitiva  poesía 
popular  de  nuestro  pueblo;  y  refleja  además  los  caracteres 
esenciales  de  este,  si  bien  no  lo  hace  con  todo  el  vigor  que 
pudiera ,  á  causa  de  que  la  mucha  copia  de  erudición  hace" 
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languidecer  la  acción  y  desvirtúa  en  parte  aquellas 'mis- 
mas bellezas.  El  poema  está  dividido  en  coplas  de  cuatro- 
versos  cada  una . 

En  la  Biblioteca  Nacional  existe  un  poema ,  cuyo  ma- 
nuscrito está  incompleto ,  de  mil  doscientos  veinte  versos 
escritos  en  el  metro  llamado  por  Berceo  cuaderna  via.  Su 
asunto  (conforme  lo  exponen  los  señores  Janer  y  Ticknor, 
el  primero  en  la  Biblioteca  de  Autores  españoles,  tomo  57 
que  trata  de  los  poetas  castellanos  anteriores  al  siglo  XV, 
y  el  segundo  en  su  Historia  de  nuestra  literatura )  son  las 
aventuras  de  José,  hijo  de  Jacob ;  pero  tiene  dos  circuns- 
tancias muy  singulares  que  le  hacen  curioso ,  interesante 
y  notable  entre. las  demás  narraciones  poéticas  coetáneas. 
Es  la  primera  que,   aunque  compuesto  en  castellano, 
está  escrito  con  caracteres  arábigos ,  y  por  consiguiente, 
tiene  el  aspecto  de  un  códice  oriental ,  con  la  particulari- 
dad de  que,  como  el  metro  y  la  pronunciación  están  aco- 
modados al  valor  de  las  vocales  árabes ,   puede  creerse 
fundadamente  que  si  no  es  el  manuscrito  original,  es  al 
menos  una  copia  idéntica  y  exacta .  La  segunda  es ,  que 
el  asunto  del  poema ,  que  no  es  otro  qué  el  muy  conocido 
de  José  y  sus  hermanos,  no  está  contado  conforme  á  la 
relación  bíblica ,  sino  según  la  versión  mas  breve  y  menos 
dramática  del  capítulo  XI  del  Koran ,  con  algunas  varia- 
ciones y  adiciones,  ya  tomadas  de  los  comentadores  del 
mismo  Koran,  ya  debidas  al  ingenio  del  poeta.  (1)  Se  igno- 
ra por  completo  quien  fué  el  autor  de  tan  raro  monumento, 
si  bien  por  pertenecerá  la  clase  de  los  que  entre  los  orien- 
talistas son  clasificados  de  aljamiados  se  cree  que  fuese 
algún  mudejar.  El  Sr.   Amador  de  los  Rios  coloca  este 
poema  notabilísimo  en  la  primera  mitad  ó  en  los  primeros 
años  de  la  segunda  del  siglo  XIII . 

El  Poema  de  José  ó  de  Fusuf,  que  debemos  ala  raza    O 
mudejar,  correspondeal  género  heroico -erudito  y  continúa^ 
la  tradición  de  la  forma '  oriental  cuyo  estilo  se  sigue  en       *  / 


[l)    Janer— Biblioteca  de  autores  españoles— Tomo  57. 
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esta  obra  hasta  el  punto  de  que  muchas  veces  recuerda 
el  libro  árabe  de  las  Mil  y  una  noches .  Influido  el  poeta 
por  esta  tradición  y  por  las  ideas  y  costumbres  del  pue- 
blo en  que  vive ,  presenta  en  su  obra  una  mezcla  de  las 
dos  religiones  que  á  la  sazón  dominaban  en  España ,  á 
la  vez  que  una  amalgama  de  las  civilizaciones  oriental  y 
occidental .  Está  escrito  el  Poema,  de  José  con  sencillez  y 
naturalidad  y  revela  cierta  intención  moral  de  no  escaso 
mérito  y  condiciones  poéticas  de  no  menos  valor,  por  mas 
que  el  lenguaje  no  se  halle  exento,  antes  bien  plagado 
de  defectos  é  irregularidades ,  circunstancia  que  se  aduce 
por  algunos  para  colocar  esta  obra  en  los  comienzos  del 
siglo  XIII. 

Si  se  consideran  con  alguna  atención  las  dos  últimas 
obras  que  hemos  examinado  y  las  demás  pertenecientes 
al  mismo  género  literario  y  á  la  época  que  recorremos ,  se 
observará  en  ellas  un  señalado  espíritu  de  escuela  que  las 
desvia  sobremanera  de  la  primitiva  poesia  popular  y  las 
dirije  en  busca  de  inspiración  hacia  otras  obras  producidas 
anteriormente  y  por  lo  general  en  extrañas  literaturas . 
Así  acontece,  por  ejemplo,  con  el  Libro  de  Apolonio  y  con 
el  Poema  de  Alexandro  cuyos  héroes   nada  tienen  de 
nacionales  y  cuya  inspiración  fueron  á  robustecer  sus 
autores  en  hechos  y  obras  extranjeras.  Y  aun  en  el  mismo 
poema  de  Fernán  González,  que  se  funda  en  un  asunto 
eminentemente  nacional,  hallamos  influencias  extrañas 
bien  determinadas ,  toda  vez  que  dicho  poema  está  inspi- 
rado por  el  de  Lorenzo  de  Segura . 

En  medio  de  esto  se  vé  que  en  la  poesía  heróico-eru- 
dita  se  reflejan  de  un  modo  admirable ,  ya  sea  indirecta- 
mente (como  acontece  en  el  libro  de  Alejandro),  ora  de  una 
manera  directa  (como  sucede  en  el  Poema  de  Fernán  Gon- 
zález) las  costumbres,  los  sentimientos  y  las  aspiraciones 
de  nuestro  pueblo,  de 'lo  cual  son  prueba  las  cualidades 
que  adornan  á  los  héroes  de  los  libros  de  Apolonio  y  Ale- 
jandro, que  son  las  mismas  que  resplandecen  en  el  Cid  y 
en  Fernán  González. 
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Conviene,  pues,  tener  presentes  estas  circunstancias 
para  poder  apreciar  bien  el  verdadero  carácter  y  la  ge- 
nuina  representación  de  la  poesía  heróico-erudita:  en  el 
fondo,  en  la  esencia,  en  el  espíritu  que  en  sus  principios 
dá  vida  á  este  género  poético,  es  la  misma  primitiva  poe- 
sía popular  que,  modificada  por  el  estudio  y  la  imitación, 
se  expresa  en  otra  forma,  encarnándose  á  veces,  sobre  todo 
en  los  comienzos ,  en  ideales  extraños  á  nuestra  naciona- 
lidad ;  pero  el  espíritu  que  les  anima  y  aun  que  les  pro- 
duce es  uno  mismo,  así  en  las  figuras  del  Cid  y  Fernán 
González  como  en  las  de  Apolonio  y  Alejandro. 


LECCIÓN  VI. 


Segundo  pbeíodo  (siglo  XIII.— siglo  XV)).=Innuencia  oriental  en  la  litera- 
tura castellana.— Reinado  de  D.Alonso  el  Sabio  en  sus  relaciones  con  el  habla 
y  la  literatura  españolas. — Carácter  y  principales  aficiones  del  monarca.— 
Leyes  relativas  al  idioma  nacional.— Clasificación  de  las  obras  de  D.  Alonso. — 
Aparición  de  la  poesía  lírica.— D.  Alonso  como  poeta. — Sus  obras  en  prosa.— 
Obras  legales.— Mérito  é  importancia  de  Las  Partidas.—  Juicio  acerca  del  Rey 

Sabio. 

Con  la  presente  lección  vamos  á  entrar  en  un  período 
de  gran  esplendor  para  las  ciencias  y  las  artes  españolas . 
La  importancia  y  desenvolvimiento  que  habia  llegado  á 
adquirir  el  romance  castellano ,  los  esfuerzos  de  monarcas 
como  Fernando  III,  y  la  evolución  que  en  la  literatura  se 
habia  iniciado  mediante  la  trasformacion  del  arte  vulgar 
en  erudito ,  fueron  causa  de  que  en  los  promedios  del  si- 
glo XIII  la  literatura  nacional  ostentara  una  riqueza  y 
una  lozanía  que  verdaderamente  maravillan,  sobre  todo  si 
se  tiene  presente  el  corto  tiempo  de  vida  que  contaba  el 
habla  en  que  se  producían  sus  manifestaciones. 

El  arte  se  desenvolvía  en  la  España  Central  con  rapi- 
dez prodigiosa ;  y  á  semejante  adelanto  no  podia  menos 
de  contribuir  la  poesía  erudita  que  abriendo  paso  en  nues- 
tra literatura  á  elementos  nuevos  ,  productos  de  civili- 
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zaciones  mas  cultas  y  ricas  que  la  que  en  aquellos  siglos 
disfrutaba  España,  acopiaba  para  el  arte  nacional  tesoros 
de  inestimable  valor,  é  introducia  en  él  los  gérmenes  de 
su  futura  grandeza .  Y  si  hasta  aquí  aquellos  elementos 
no  traspasaban  los  límites  que  hemos  notado  al  examinar 
los  primeros  monumentos  de  la  poesía  heróico-popular, 
en  adelante  veremos  intr&ducirse  otros  nuevos  que  ejer- 
cerán en  nuestra  literatura  provechosa  influencia .  En  este 
caso  corresponde  ahora  indicar,  por  el  papel  que  desem- 
peñan en  nuestra  nación  y  por  la  general  importancia  que 
tienen,  las  manifestaciones  que  en  la  filosofía  y  en  el  arte 
habian  producido  los  pueblos  orientales . 

La,  forma  simbólica,  á  que  tanto  se  prestan  el  genio,  la 
fantasía  y  la  idea  filosófica  de  aquellos  pueblos,  caracte- 
riza principalmente  las  indicadas  manifestaciones.  Á  la 
vez  que  se  hacían  numerosas  versiones  é  imitaciones  de 
uno  de  los  mas  antiguos  monumentos  de  la  literatura 
sánscrita,  elfamoso  libro  que  es  conocido  con  los  títulos  de 
Pantclia-Tantra:^&s,  cinco  divisiones)  y  Pantcha-Páhyana 
(las  cinco  series  de  cuentos),  alcanzaba  gran  auge  otra 
obra  no  menos  ingeniosa  que  la  anterior ,  conocida  en  la 
India  con  el  nombre  de  Libro  de  iSendebar  d  S and  abad. 
Ambos  libros  fueron  muy  celebrados  en  todo  el  orbe  y  al 
cabo  llegaron  al  suelo  español  y  fueron,  puestos  en  roman- 
ce castellano,  el  primero  con  el  nombre  de  Calila  et  Dim- 
na  y  el  segundo  con  el  de  Libro  de  los  A  ssayamientos  et 
Engarnios  délas  mogieres,  que  habian  recibido  enlas  mismas 
lenguas  orientales.  Pero  justo  es  decir  que  antes  de  ser 
conocidas  estas  obras  en  España ,  la  forma  simbólica  se 
habia  introducido  en  la  literatura  latino-eclesiástica  con 
la  Disciplina  C 7 ericalis  del  rabino  converso  Pero  Alfonso, 
cuya  obra  hecha  en  vista  de  libros  arábigos ,  tiene  algu- 
nos apólogos  de  Calila  et  Dimna.  También  ayudó,  á  que 
dicha  forma  se  aclimatara  en  Castilla  la  costumbre  de 
imitar  á  la  antigüedad  clásica  que  se  introdujo  en  nuestra 
literatura  con  la  poesía  erudita  y  la  boga  que  la  literatura 
arábiga  alcanzó  entre  los  árabes  y  hebreos  españoles . 
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Con  estos  precedentes ,  admitida  ya  en  el  lenguaje  de  la 
clcrezía  la  forma  simbólica ,  no  debe  éstrañarnos  que  esta 
pasase  al  romance  vulgar,  mediante  las  dos  versiones 
antes  indicadas ,  la  primera  de  las  cuales  es  debida  al  Rey 
Sabio,  que  la  mandó  hacer  ó  la  hizo  él  mismo ,  y  la  se- 
gunda al  infante  D.  Fadrique.  En  este  mismo  período  se 
publicaron  el  libro  del  Bonium  ó  los  bocados  de  oro  y  el 
titulado :  Poridad  de  poridades  ó  enseñamiento  et  castigos 
de  Alexandre ,  mas  bien  didácticos  que  simbólicos  y  muy 
semejantes  á  los  Doce  Sabios  y  las  Flores  de  philosophia . 
Por  este  camino  la  influencia  oriental  se  deja  sentir  en 
nuestra  literatura,  y  lo  hace  de  tal  manera  que  no  solo 
consigue  aclimatar  entre  nosotros  el  Apólogo,  del  cual 
presenta  mas  tarde  bellos  ejemplos  el  Conde  Lucanor  del 
infante  D.  Juan  Manuel,  sino  que  hace  que  mediante 
nuestra  literatura  se  introduzca  en  las  occidentales  la 
forma  simbólica ,  que  ya  se  vislumbraba  en  las  obras  di- 
dácticas (libro  de  los  Doce  Sabios  y  Flores  de  Philosophia) 
que  mencionamos  al  final  de  la  Lección  IV  como  primeros 
ensayos  de  este  género  literario  hecho  en  el  romance 
vulgar. 

•  En  el  reinado  de  D.  Alonso  el  Sabio  se  manifestó  esta 
influencia  de  una  manera  mas  ostensible ,  según  tendre- 
mos ocasión  de  notar .  Durante  el  imperio  de  tan  esclare- 
cido monarca  la  literatura  española  adquirió  tal  vigor  y 
tan  gran  preponderancia  que  bien  puede  asegurarse  que 
aquel  período  es  uno  de  los  mas  brillantes  que  registran 
las  letras  castellanas .  Sin  duda  que  tan  importante  pro- 
greso, preparado  ya  en  los  tiempos  de  Alonso  VIII  y  Fer- 
nando III ,  se  debe  en  gran  parte  al  celo  y  sabiduría  del 
monarca  español  cuyas  altas  cualidades  le  hacían,  sin  dis- 
puta alguna,  superior  á  su  siglo  y  digno  de  mejores  va- 
sallos .  Prestó  Alonso  X  tan  eminentes  y  señalados  servi- 
cios á  la  lengua  y  literatura'  patrias ,  que  bien  merece  nos 
detengamos,  siquiera  sea  breves  momentos,  ante  su  sim- 
pática y  noble  figura. 

Ora  se  considere  bajo  el  punto  de  vista  político ,  ó  bien 
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bajo  el  triple  aspecto  de  la  moral,  de  la  filosofía  y  de  las 
artes,  siempre  resultará  que  el  carácter  de  D.  Alonso  es 
sumamente  interesante .  Era  afable  y  liberal  y  ambicio- 
naba dirigir  á  su  pueblo  por  la  senda  apacible  de  la  paz, 
sin  la  que  no  son  posibles  el  progreso  y  la  verdadera  gran- 
deza de  las  naciones.  Quizá  porque  aspiraba  á  alcanzar 
este  bien  por  medios  distintos  de  los  que  entonces  se  usa- 
ban, es  por  lo  que  dice  de  él  Mariana  que  era  mas  á  pro- 
pósito para  las  letras  que  para  el  gobierno  de  los  vasallos: 
que  contemplaba  el  cielo  y  miraba  á  las  estrellas,  más 
en  el  entretanto  perdió  la  tierra  y  el  reino .  Por  esforzado 
y  valeroso  que  fuese,  las  desgracias  que  durante  su  reina- 
do le  sobrevinieron,  muy  señaladamente  la  rebelión  de  su 
hijo,  hubieron  por  fuerza  de  abatir  su  ánimo  que  en  los 
últimos  años  de  su  vida  cayó  en  gran  postración,  como  lo 
demuestra  la  carta  que  en  1282  escribió  á  D.  Alonso  Pé- 
rez derGuzman,  caballero  muy  favorecido  á  la  sazón  en  la 
corte  del  Rey  de  Fez.  Esta  carta,  que  la  Academia  Espa- 
ñola califica  de  inimitable,  debe  ser  conocida  porque  ade- 
más de  ser  una  muy  apreciable  muestra  de  la  prosa  cas- 
tellana en  época  tan  inmediata  á  la  formación  de  la  len- 
gua ,  demuestra  claramente  la  situación  en  que  se  hallaba 
el  Monarca .  Dice  así ; 

«Primo  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman:  la  mi  cuita  es  tan  gran- 
»de ,  qué  como  cayó  de  alto  lugar  se  verá  de  luenne ,.  é  como  cayó 
»en  mi,  que  era  amigo  de  todo  el  mundo  ,  en  todo  el  sabrán  la  mi 
¿desdicha  é  afincamiento ,  que  el  mió  fijo  á  sin  razón  me  face  te- 
»ner  con  ayuda  de  los  mios  amigos  y  de  los  mios  perlados,  los  qua- 
»les  en  lugar  de  meter  paz ,  non  á  escuso ,  nin  á  encubiertas,  sino 
»claro  ,  metieron  asaz  mal.  Non  fallo  en  la  mia  tierra  abrigo  ;  ni 
»fallo  amparador  ni  valedor,  non  me  lo  mereciendo  ellos,  sino 
»todo  bien  que  yo  les  fice.  Y  pues  que  en  la  mia  tierra  me  fallece 
»quien  me  avia  de  servir  é  ayudar,  forzoso  me  es  que  en  la  agena 
»busque  quien  se  duela  de  mi:  pues  los  de  Castilla  me  fallecieron, 
»nadie  me  terna  en  mal  que  yo  busque  á  los  de  Benamann.  Si  Los 
»mios  fijos  son  mis  enemigos,  non  será  ende  mal  que  yo  tome  á  los 
»mia  enemigos  por  fijos:  enemigos  en  la  ley,  mas  non  por  ende  en. 
»la  voluntad-,  que  es  el  buen  rey  Aben  Juzaf,  que  yo  le  amo  é  pre- 
¡¡>cio  mucho ,  porque  el  non  me  despreciará  nin  fallecerá,  ea  es  mi 
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^atreguado  é  mi  apazguado.  Yo  sé  quanto  sodes  suyo*  é  quanto 
>vos  ama  ,  coa  quanta  razón  ,  ó  quanto  por  vuestro  consejo  fará; 
s>non  miredes  á  cosas  pasadas,  si  non  á  presentes.  Cata  quien 
2>sodes  é  del.linage  donde  venides.,  é  que  en  algún  tiempo  vos  faré 
»bien  é  si  lo  non  vos  ficiere  ,  vuestro  bien  facer  vos  lo  galardo- 
nará. Por  tanto,  el  mió  primo  Alonso  Pérez  de  Guzman,  faced  á 
stanto  con  el  vuestro  señor  é  amigo  mió,  que  sobre  la  mia  corona 
amas  averada  que  yo  hó  y  piedras  ricas  que  ende  son  .  me  preste 
2>lo  que  él  por  bien  tuviese,  é  si  la  suya  ayuda  pudieredes  allegar, 
»non  me  la  estorbedes  :  como  yo  cuido  que  non  faredes ;  antes 
»tengo  que  toda  la  buena  amistanza  que  del  vuestro  señor  á  mi 
aviniese ,  será  por  vuestra  mano,  y  la  de  Dios  seaconvusco. 
»Fecba  en  la  mia  sola  leal  cibdad  de  Sevilla ,  á  los  treinta  años  de 
>mi  reinado  y  el  primero  de  mis  cuitas. — El  Rey.» 

A  los  dos  años  de  escrita  esta  carta,  en  1284,  falleció 
D.  Alonso  después  de  haber  alcanzado  la  consideración 
mas  grande  á  que  puede  aspirar  hombre  y  de  haber  sido 
electo  Emperador  de  Alemania ,  honor  que  mas  que  otra 
cosa  acarreóle  sinsabores . 

Educado  D.  Alonso  bajo  los  auspicios  de  Doña  Beren- 
guela ,  cuyo  amor  por  las  letras  era  muy  grande ,  se  hizo 
desde  luego  notable  por  sus  aficiones  ,  á  las  cuales  debió 
principalmente  que  su  fama  y  reputación  se  estendieran 
por  la  Europa ,  que  se  hallaba  admirada  al  contemplar  la 
universalidad  de  los  conocimientos  que  poseía  el  sabio 
monarca  español .  Fué  poeta  relacionado  con  los  trovadores 
provenzales  de  aquel  siglo,  y  peritísimo,  además,  en  geo- 
metría, astronomía,  y  las  ciencias  ocultas,  pudiendo,  por 
lo  tanto,  asegurarse  que  aventajó  á  todos  sus  contempo- 
ráneos en  saber  político ,  científico  y  literario .  No  es  de 
estrañar,  por  tanto,  que  tan  esclarecido  monarca  ocupe  un 
puesto  asaz  distinguido  entre  los  fundadores  del  renombre 
intelectual  de  su  patria ,  y  no  con  relación  á  un  solo  ramo 
del  saber,  sino  á  muchos,  puesto  que  ha  dejado  igual 
memoria  por  sus  adelantos  en  la  prosa,  por  sus  poesías, 
por  sus  tablas  astronómicas  y  por  sus  grandes  é  impor- 
tantísimos trabajos  sobre  historia  y  legislación. 

Ma3  antes  de  entrar  en  la  clasificación  y  examen  de 
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las  obras  de  D.  Alonso,  estimamos  oportuno  decir  algo 
acerca  de  lo  hecho  por  tan  eminente  monarca  respecto  del 
habla  castellana ,  á  la  cual  prestó  señaladísimos  servicios 
merced  á  la  alta  posición  que  ocupaba  y  al  mérito  indis- 
putable y  umversalmente  reconocido  de  sus  obras . 

Aparte  de  que  en  aquellos  tiempos  era  ya  mucho  que 
el  monarca  se  dedicara  con  tan  gran  afición  al  cultivo  de 
la  lengua  y  de  la  literatura  patrias ,  hizo  mucho  por  am- 
bas, mediante  las  leyes,  mandando  que  la  Biblia  se  tradu- 
jese al  castellano  y  que  este  idioma  se  usase  en  todos  los 
procedimientos  legales ,  y  aunque  Mariana  repute  seme- 
jantes importantísimas  providencias  como  causas  de  la 
profunda  ignorancia  que  sobrevino  después ,  lo  cual  puede 
contestarse  preguntando  qué  era  lo  que  se  sabia  antes,  es 
lo  cierto  que  dichas  leyes  generalizaron  el  uso  de  nuestra 
lengua  con  virtiéndola  en  idioma  nacional . 

Las  obras  que  escribió  D .  Alonso  ó  que  se  hicieron  por 
su  mandato  y  bajo  su  dirección  se  clasifican  en  los  si- 
guientes grupos :  1.°  Obras  poéticas;  2.°  Libros  orien- 
tales; 3.°  Obras  de  recreación;  4.°  Obras  histórico- 
filosóficas;  5.°  Obras  históricas;  6.°  Obras  científicas 
y  7.°  Obras  jurídicas.  Por  esta  simple  y  descarnada 
enumeración  puede  muy  bien  apreciarse  hasta  qué  punto 
eran  universales  sus  conocimientos  y  hasta  dónde  llegaba 
su  amor  y  celo  por  las  ciencias  y  las  letras . 

Como  el  examen  de  las  obras  que  abrazan  los  siete 
grupos  mencionados  sería  tarea  larga  é  impropia  de  estos 
elementos ,  solo  trataremos  de  aquellas  que  lo  merezcan 
principalmente ,  bien  por  su  importancia  absoluta ,  ó  ya 
porque  sirvan  para  dar  á  conocer  mejor  el  carácter  y  la, 
cultura  intelectual  del  hombre  que  las  produjo. 

Empezando  por  el  primer  grupo,  debemos  sobre  todo 
dejar  consignado  que  entre  otros  méritos  que  como  poeta 
reúne  D.  Alonso  hay  que  reconocerle  el  muy  recomen- 
dable de  haber  sido  el  primero  en  introducir  en  la  poesía 
erudita  castellana  de  una  manera  determinada  la  forma  y 
el  sentimiento  Úricos  que  hasta  entonces  apenas  sí  se  vis- 
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lumbran  en  los  poemas  heroicos .  Esto  dicho ,  pasemos  á 
examinar  el  libro  de  las  Cantigas  que  escribió  D.  Alonso 
en  idioma  gallego  y  con  el  objeto  de  cantar  las  alabanzas 
y  milagros  de  la  Virgen. 

En  esta  obra  revela  D .  Alonso  cualidades  muy  exce- 
lentes de  poeta.  En  las 401  Cantigas  que  existen  se  obser- 
va gran  sencillez  en  la  narración,  facilidad  en  la  versifi- 
cación ,  gran  variedad  de  metros ,  pues  los  emplea  desde 
seis  hasta  doce  sílabas,  y  mucha  exactitud  y  esmero  en  la 
rima ,  Se  nota  en  estas  composiciones ,  además ,  el  movi- 
miento lírico  que  caracteriza  la  poesía  de  D .  Alonso  ,  por 
mas  que  los  cantares  á  que  nos  referimos  tengan  todavía 
nn  carácter  narrativo  bastante  pronunciado ,  El  metro  y 
e-1  giro  de  las  Cantigas  son  enteramente  pro  vénzales ,  des- 
cubriéndose en  ellas  cierta  tendencia  á  convertirse  en  ro- 
mances y  letrillas.  En  este  que  pudiéramos  llamar  Can- 
cionero sagrado  de  D.  Alonso,  domina  un  sentimiento  re- 
ligioso muy  profundo  que  raya  en  superstición,  sobre  todo 
cuando  se  considera  la  candidez  y  veneración  con  que  el 
sabio  rey  trata  de  los  milagros  de  la  Virgen ;  mas  esta 
€ircunstancia  avalora  el  mérito  de  la  obra  en  cuanto  que 
retrata  el  estado  de  sentimiento  y  de  creencias  del  pueblo 
y  de  la  época  en  que  se  compuso. 

Otra  de  las  composiciones  en  verso  escrita  por  el  refe- 
rido monarca  es  la  intitulada  Libro  de  las  Querellas ,  de 
la  que  apenas  se  conservan  cuatro  estrofas.  Lamenta 
D.  Alonso,  con  expresión  dolorosa,  los  infortunios  que 
•en  los  últimos  años  de  su  reinado  le  acarrearon  la  desleal- 
tad de  sus  ricos-ornes  y  la  ingratitud  de  su  hijo  D.  San- 
cho .  Las  coplas  que  de  las  Querellas  se  conocen  se  dis- 
tinguen por  la  viveza  del  sentimiento  con  que  están 
escritas ,  que  les  dan  un  sentido  elegiaco  bastante  pro- 
nunciado que  no  desmiente  la  forma,  y  por  el  bello  estilo 
j  elegancia  que  pueden  notarse  en  las  dos  primeras  con 
que  comienza  el  libro: 

A.  ti ,  Diego  Pérez  Sarmiento,  leal 
Cormano  et  amigo  et  firme  vasailQ, 
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Lo  que  á  míos  ornes  de  coita  les  callo 
Entiendo  dezir  plannendo  mi  mal: 
Atí,  que  quitaste  la  tierra  é  cabdal 
Por  las  mias  faciéndas  en  Roma  é  allende, 
Mi  péndola  vuela  ,  escúchala  dende, 
Ca  grita  doliente  con  fabla  mortal. 

Cómmo  yaz  solo  el  rey  de  Castiella 
Emperador  de  Alemanna  que  foé, 
Aquel  que  los  Reyes  besauan  el  pie, 
E  Reinas  pedían  limosna  en  manciella; 
Aquel  que  de  hueste  mantouo  en  Seviella 
Diez  mili  de  á  cauallo  é  tres  doble  peones, 
Aquel  que  acatado  en  lejanas  naciones 
Foé  por  sus  Tablas ,  é  por  su  cuchíella. 

También  se  atribuye  á  D.  Alonso  el  libro  poético  ti^ 
tulado  el  Tesoro,  que  trata  de  la  piedra  filosofal,  de  la 
trasmutación  de  los  metales  y  que  no  tiene  el  mérito  que 
los  dos  anteriores,  siendo  por  otra  parte  de  legitimidad 
harto  dudosa .  Esta  obra  contiene  alguna  prosa  y  la  mayor 
parte  está  velada  en  cifras  que  no  han  podido  explicarse.' 
Los  versos  son  de  los  llamados  de  arte  mayor  (doce  síla- 
bas) y  los  consonantes  están  cruzados. 

Mas  el  puesto  eminente  que  ocupa  el  rey  D .  Alonso  X 
en  la  literatura  española  le  debe  principalmente  á  sus 
obras  en  prosa,  en  las  que  se  revela  ya  todo  el  vigor,  toda 
la  riqueza,  todo  el  nervio  del  habla  castellana,  y  por. 
otra  parte  la  gran  copia  de  conocimientos  que  poseía  dicho 
monarca. 

Dejando  á  un  lado  aquellas  obras  respecto  de  las  cua- 
les no  cabe  á  D.  Alonso  otra  gloria  que  la  de  haberlas 
mandado  hacer  ó  dirigido,  como  sucede  con  el  libro  de 
Calila  et  Dimna ,  ya  mencionado ,  mediante  el  cual  se 
introdujo  en  nuestra  literatura  con  la  forma  didáctica 
el  apólogo  y  la  afición  á  los  libros  orientales;  sin 
fijarnos  en  las  obras  de  recreación  que,  como  el  Libro  de 
los  juegos  y  el  de  la  Montería,  escribió  el  mismo  rey;  sin 
pararnos  tampoco  en  las  obras  puramente  históricas  como, 
la  Estoria  ó  Coránica  General  de  Espanna  y  la  Grande  e¿. 
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General  Esloria,  de  que  en  lugar  mas  oportuno  hablare- 
mos, siempre  resulta  un  grupo  de  trabajos  en  los  cuales 
el  Rey  D.  Alonso  demuestra  de  una  manera  elocuente  la 
rica  copia  y  la  profundidad  de  sus  conocimientos  y  la 
pureza  y  maestría  con  que  manejó  el  idioma  castellano  (1). 

Si  las  Tablas  alfonsinas  y  otras  obras  astronómicas 
que  mandó  formar  y  traducir  dieron  al  sabio  rey  mereci- 
da reputación  como  hombre  de  ciencia  y  aun  como  filó- 
sofo, diéronsela  mayor  en  este  concepto,  en  el  de  mora- 
lista y  en  el  de  legislador  los  trabajos  pertenecientes  al 
grupo  de  sus  obras  que  hemos  clasificado  como  legales  ó 
jurídicas . 

A  D .  Alonso  cupo  por  mandato  de  su  padre  la  difícil 
empresa  de  reformar  la  contradictoria  legislación  de  León 
y  Castilla,  empresa  que  el  rey  Santo  habia  ya  iniciado 
con  la  traducción  del  Fuero  Juzgo  y  que  no  pudo  llevar  á 
debido  término.  A  este  fin  empezó  el  rey  Sabio  por  escri- 
bir el  Septenario,  especie  de  catecismo  político,  moral  y 
religioso  en  que  se  resumen  todos  los  conocimientos  que 
poseía  tan  ilustrado  monarca.  El  ¡Septenario  viene  á  ser 
como  la  base,  la  introducción  del  grupo  de  obras  jurídi- 
cas debidas  al  Rey  Sabio,  grupo  cuyo  primer  cuerpo  legal 
lo  constituye  el  Libro  del  Espéculo  ó  Espejo  de  todos  los 
derecho?,  que  sirve  como  de  fundamento  y  alma  al  dere- 
cho municipal  y  que  fué  redactado  por  i).  Alonso,  asi 
como  el  Fuero  Real,  código  mas  breve  dividido  en  cuatro 
libros,  he^ho  para  la  ciudad  de  Valladolid  y  dado  mas 


(1)  Las  obras  científicas  escritas  por  mandado  de  D'.  Alonso 
son:  el  libro  de  la  propiedad  de  las  piedras  6  los  tres  lapidarios  de 
Abolays;  las  tablas  astronómicas,  6  alfonsies ;  el  libro  de  la  ochava 
ésjera.et  de  sus  XI VIII  figuras  ;  el  libro  del  alcor  aó  de  la  esfera-, 
los  del  astrolabio  redondo  y  el  astrolabio  llano;  el  de  la  azafeha;  el 
de  la  lámina  universal;  el  de  las  armiellas;  el  de  las  láminas  de  los 
planetas;  los  del,  quadrante ,  la  piedra  de  la  sombra ,  el  relogio  de 
ágva ,  el  argent  vivo,  el  palacio  de  las  horas  y  el  atazir  y  los  de  Ios- 
cánones  de  Albatesis,  los  indicios  de  las  estrellas  y  las  tres  cruces. 
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tarde  á  las  de  Burgos ,  Palencia  y  otras  del  reino :  ambas 
obras  fueron  publicadas  en  el  año  de  1255. 

Mas  todos  estos  trabajos  no  constituían  el  código  ge- 
neral y  uniforme  que  habia  proyectado  San  Fernando ,  y 
que  su  hijo  llevó  al  cabo  á  feliz  cima  mediante  el  Libro  de 
las  Leyes  comunmente  llamado  Las  ¡Siete  Partidas,  obra 
que  no  solo  es  el  monumento  legislativo  mas  notable  de 
su  tiempo ,  sino  que  hoy  día  se  considera  como  preciosa 
joya  literaria  y  como  rica  y  clara  fuente  de  sabiduría, 
Este  precioso  código  constituye  un  interesante  cuerpo  de 
doctrina  jurídica  expuesta  con  notable  sentido  didáctico; 
viene  á  ser  una  compilación  de  las  Decretales  ,  del  Diges- 
to, del  Código  de  Justiniano,  del  mismo  Fuero  Juzgo,  y  de 
otras  fuentes  de  legislación  tanto  españolas  como  extran- 
jeras, por  lo  cual  representa  la  síntesis  mas  perfecta  de 
los  estudios  morales ,  religiosos  y  políticos .  de  todo  el 
saber,  en  fin ,  del  siglo  XIII. 

A  la  importancia  suma  que  por  su  fondo  tienen  Las 
Partidas ,  corresponde  perfectamente  la  forma  en  que  es- 
tán escritas.  En  efecto,  el  lenguaje  del  Libro  de  las  leyes 
se  distingue  de  tal  manera  por  su  gallardía ,  frescura, 
nervio  y  corrección  que  el  mismo  Mariana,  que  era  muy 
poco  aficionado  á  D.  Alonso,  dice  que  en  los  dos  ó  tres 
siglos  siguientes  la  prosa  castellana  no  presenta  nada 
comparable  á  las  Partidas  en  pureza ,  nervio  y  elevación, 
de  cuyo  dictamen  es  Lista ,  quien  afirma  que  el  lenguaje 
de  aquella  inmortal  obra  «  es  superior  en  gracia  y  energía 
á  todo  lo  que  se  publicó  después  hasta  mediados  del  si- 
glo XV . »  Véase  como  muestra  de  lo  que  afirmamos  el 
siguiente  extracto  de  la  Partida  II,  título  primero,  ley  10, 
que  explica  lo  que  es  un  tirano.  Dice  así  : 

«Tirano,  tanto  quiere  decir  como  señor  cruel,  que  es  apoderado 
»en  algún  regno  ó  tierra  ñor  fuerza  ó  por  engaño  ó  por  traycion: 
s>et  estos  tales  son  de  tal  natura,  que  después  que  son  bien  apo- 
derados en  la  tierra,  aman  mas  de  facer  su  pro,  maguer  sea 
»á  daño  de  la  tierra,  que  la  procomunal  de  todos,  porque  siem- 
»pre  viven  á  mala  sospecha  de  la  perder.  Et  porque  ellos  pudiesen 
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«cumplir  su  entendimiento  más  deserabargadamente,  dixieron  los 
»sabios  antiguos  que  usaron  ellos  de  su  poder,  siempre  contra  los 
>del  pueblo  en  tres  maneras  de  artería;  la  primera  es  que  punan 
»que  los  de  su  señorío  sean  siempre  nescios  et  medrosos,  porque 
»quando  átales  fuesen,  non  osarien  levantarse  contra  ellos,  nin 
»contractar  sus  voluntades;  la  segunda,  que  bayan  desamor  en- 
»tre  sí,  de  guisa  que  non  se  fien  unos  dotros,  ca  mientra  en  tal 
^desacuerdo  vivieren,  non  osaran  facer  ninguna  fabla  contra  él, 
»por  miedo  que  non  guardarien  entre  sí  ni  fe  ni  poridat;  la  ter- 
»cera  razón  es  que  punan  de  los  facer  pobres,  et  de  meterlos  en 
»tan  grandes  fechos,  que  los  nunca  puedan  acabar,  porque  siem- 
»pre  ha}'an  que  veer  tanto  en  su  mal,  que  nunca  los  venga  á  cora- 
ron de  cuidar  facer  tal  cosa  que  sea  contra  su  señorío;  et  sobre 
»todo,  siempre  puñaron  los  tiranos  de  astragar  á  los  poderosos,  et 
»de  matar  á  los  sabidores,  et  vedaron  siempre  en  sus  tierras  co- 
fradías et  ayuntamientos  de  los  homes;  et  pugnaron  todavía  de 
»saber  lo  que  se  decie  ó  se  facie  en  la  tierra;  et  fian  mas  su  con- 
»sejo  et  la  guarda  de  su  cuerpo  en  los  estraños  por  quel  sirven  á 
»su  voluntad,  que  en  los  de  la  tierra,  quel  han  de  facer  servicio 
»por  premio.» 

Para  concluir  diremos  en  suma :  que  como  poeta  supo 
D.  Alonso  expresarse  con  sentimiento  y  en  consonancia 
con  las  ideas  de  su  pueblo  y  tiempo ;  que  como  innovador 
introdujo  en  la  poesía  castellana  el  elemento  lírico  hasta 
entonces  desconocido  y  en  toda  nuestra  literatura  el  gasto 
oriental;  que  como  historiador  echó  los  cimientos  verdade- 
ros de  la  historia  patria;  que  como  político,  filósofo  y  hom- 
bre de  ciencia  fué  superior  á  su  siglo;  que  como  legisla- 
dor levantó  el  monumento  jurídico  más  grande  de  la  Edad 
Media ,  que  aun  se  mira  con  profunda  veneración  en  los 
tiempos  presentes;  y  que  como  hablista  ha  dejado  en  el 
idioma  patrio  un  rastro  de  luz  que  no  se  extinguirá  mien- 
tras se  conserve  la  hermosa  y  sonora  habla  castellana. 
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LECCIÓN  VIL 


B.  Sancho  el  Bravo.— Apogeo  de  la  fcnyna  oriental  6  simbolismo.— D.  Ju  n|Ma- 

nuel:  su  vida.— Sus  obras. — Carácter  y  mérito  de  ellas. — Examen  del  Conde  Lu- 

canor  ó  Libro  de  Patronio. — El  Libro  de  los  Enxemplos  y  el  de  los  Gatos. 

Continuador  del  brillante  período  literario  abierto  por 
el  Rey  Sabio  fué  su  hijo  D.  Sancho  IV  de;  Castilla,  á 
quien  la  historia  dá  el  sobrenombre  de  Bravo  .  General- 
mente han  sido  mirados  con  desden  los  esfuerzos  que  este 
príncipe  hizo  en  favor  de  la  literatura  patria ,  llegando  el 
desconocimiento  de  sus  producciones  hasta  el  punto  de 
que  la  mayoría  de  los  críticos  é  historiadores  califiquen  de 
iliterato  y  hasta  de  ignorante  á  D.  Sancho.  Pero  mientras 
que  el  Sr .  Ticknor  apenas  lo  menciona ,  el  Sr .  Amador  de 
los  Ríos  ,  diligente  historiador  y  crítico  de  nuestra  litera- 
tura, volviendo  por  los  fueros  de  la  verdad,  procura  poner 
los  hechos  en  su  debido  punto  y  asignar  al  hyo  de  Don 
Alonso  el  Sabio  el  lugar  que  realmente  le  corresponde. 

Cua-tro  son  las  obras  de  importancia  que  se  atribuyen 
á  D .  Sancho :  el  Libro  del  Tesoro ,  la  Grand  Conquista  de 
Ultramar,  el  Lucidario,  y  el  Libro  de  los  Castigos.  Las* 
dos  primeras,  que  se  han  adjudicado  al  Rey  Sabio,  no 
fueron  escritas  por  D.  Sancho,  ,sino  traídas  al  habla  cas- 
tellana por  su  mandato  y  bajo  su  dirección ,  y  las  otras 
dos  son  debidas  á  su  pluma. 

El  Libro  del  Tesoro  es  una  traducion  del  que  escribió 
Bruneto  Latino ,  hecha  por  el  Maestre  Alfonso  de  Paredes 
y  por  Pero  Gómez,  y  está  dividido  en  tres  libros:  «fechos 
de  los  maravillosos  dichos  de  los  sabios . »  La  primera  parte 
trata  de  las  «viejas  esto.rias»  desde  «el  comienzo  del  mun- 
do», la  segunda  de  la  idea  del  bien  y  de  los  tres  poderes  del 
alma,  teniendo  por  apoyo  las  Eticas  de  Aristóteles,  y  la 
tercera  de  la  retórica,  exponiendo  con  notable  sencillez 
las  reglas  del  bien  decir . 
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La  Academia  de  la  Historia  ha  sido  la  primera  en  atri- 
buir á  D.  Sancho  la  Qrand  Conquista  de  Ultramar,  obra 
que  se  ha  publicado  con  el  nombre  de  su  padre  D.  Alonso 
y  que  es  una  narración  muy  interesante  de  las  guerras  de 
las  Cruzadas,  y  un  verdadero  monumento  de  la  lengua 
patria.  Ambos  libros  tienen  más  importancia  de  laque 
hasta  aquí  se  les  ha  atribuido:  el  primero  revela  cierto 
sentido  filosófico  y  un  fin  didáctico,  á  la  vez  que  político, 
bastante  determinado,  y  el  segundo  presupone,  por  lo  me- 
nos, propósito  literario. 

Con  un  carácter  más  didáctico  que  el  que  se  revela  en 
las  dos  anteriores  obras,  están  escritos  el  Lucidario  y  el  Li- 
bro de  los  Castigos.  El  primero  tiene  un  fin  exclusivamente 
científico  y  religioso  y  está  enderezado  á  «concordar  las 
ciencias  divinas  y  humanas,  alejando  de  estas  toda  sospe- 
cha y  tratando  por  teología  y  natura  cuantas  cuestiones 
habrán  dado  lugar  á  la  controversia.»  Al  proponer  y  re- 
solver los  problemas  que  de  este  enunciado  se  desprenden, 
poneD.  Sanchorde  manifiesto  tal  copia  de  doctrinas  reli- 
giosas ,  filosóficas ,  morales ,  históricas  y  literarias  que  no 
pueden  menos  de  admirarnos  y  traernos  á  la  memoria  los 
felices  tiempos  de  su  padre.  Ño  menos  admira  bajo  estos 
conceptos  el  Libro  de  los  Castigos,  que  consagró  D.  San- 
cho á  la  educación  y  enseñanza  de  su  hijo  D.  Fernando, 
ai  cual  aconseja  y  amonesta  en  esta  obra  mostrando  dotes 
de  verdadero  político  y  de  profundo  moralista,  á  la  vez 
que  de  florido  cultivador  de  la  lengua  patria. 

Las  cuatro  obras  que  acabamos  de  mencionar  son  im- 
portantes, no  sólo  consideradas  bajo  los  puntos  de  vista 
que  dejamos  indicados  y  que  revelan  que  el  turbulento 
reinado  de  D .  Sancho  el  Bravo  no  fué  tan  estéril  para  las 
ciencias  y  las  letras  patrias  como  generalmente  se  supone, 
sino  también  por  otro  concepto  que  no  deja  de  ser  intere- 
sante. Con  la  forma  didáctica  que  en  ellas,  particular- 
mente en  las  dos  últimas,  se  revela  de  un  modo  bien  de- 
terminado, aparece  adquiriendo  mayor  desarrollo  en  nues- 
tra literatura  la  forma  simbólica,  la  tradición  de  los  libros 
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orientales,  pues  Q.  'Sancho  deja  conocer  muy  bien  su  pre- 
dilección por  todo  aquello  que  es  originario  de  la.  India, 
alaceptar  en  sus  obras  con  la  decisión  que  lo  hace  la  for-¿ 
ma  didáctico-sinibóíica  que  hemos  notado  en  el  libro  de 
Calila  et  Bimna  y  en  otros  pertenecientes  al  siglo  XIII; 
forma  que  caracteriza  las. producciones  de  dicho  monarca 
mediante  el  cual  no  se  interrumpe  en  nuestra  literatura 
su  manifestación,  desde  que  aparece. por  los  esfuerzos  del , 
Rey  Sabio,  hasta  que  llega á  su  apogeo  con  D.  Juan  Ma- 
nuel, cuya  fama  estriba  principalmente  en  lo  bien  que  cul- 
tivó eb  apólogo- oriental.  Más  antes  de  entrar  en  nuevas 
consideraciones,  veamos  quien  era  este  personage . 

D.  Juan  Manuel  nació  en  Escalona  á  5  de  Mayo  del 
año  1282 y  era  hijo  de  D.  Pedro  Manuel,  Infaute  de  Es- 
paña y  hermano  del  Rey  Sabio  y  deD.a  Beatriz  de  Saboya, 
hija.de  Amadeo  IV.  Su  condición  de  hábil  guerrero  y  con- 
sumado político j  :no  menos  que  lo  elevado  de  su  alcurnia 
y  la  circunstancia  de  haber  tenido  á  su  cargo  la  educa- 
ción de  D.  Sancho  -el;  Bravo,  fueron  ¡causa  de  que  figurara 
entre  los  primeros  magnates  del  reino-y  como  uno  de  sus 
principales  agitadores.  A  pesar  de  qüe'sü  vida  fué  en  ex- 
tremo agitada,  merced  á  las  ocupaciones  que  le  acarreó  la 
guerra  con  los  moros,  contra  los  cuales  había  tomado  las 
armas  á  la  edad  de  doce  años,  y  alas  intrigas,  rebeliones  y 
violencias  que  tanto  abundaron  en  aquella  época  turbu- 
lenta y  desastrosay  en  que  tan  gran  pártele  cupo,  D .  Juan 
Manuel  no  desmintió  su  parentesco  con  D.  Alfonso  e\  Sa- 
bio, de  quien  era  sobrino,  y  aun  falto  de  la  tranquilidad 
y  el  reposo  que, el  cultivo  de  la  literatura  exige ,  supo  ad- 
quirir fama  y  autoridad  como  poeta,  como  historiador  y 
comQ  moralista:  fué,  tan  gran  escritor  como  renombrado 
magnate.    .;!,,: 

Según  las  noticias  más  autorizadas  que  se  tienen ,  sa- 
lieron de  la, docta  pluma  de  este  ilustre  nieto  de  Sa.n  Fer^ 
nando  los^.14  tratados  siguientes:  1.°  La  Oprónica  abre- 
viada: 2.°  Jíl  Libro  de  los  Sabios :  3.°  El  Libra  de  la  Ca- 
ualleria ■  :  4 .°  EL  Libro  del  Gamllero  et  del  Escudero:  5.Q 
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El  Libro  del  Infante  ó  de  los  Estados  y  también  de  las  Le- 
yes: 6 .  °  El  Libro  de  los  Engennos:  7 .  °  El  Libro  de  la  Caza: 
8.°  El  Libro  de  los  Cantares,  ó  de  las  Cantigas:  9 . °  El  Li- 
bro del  Conde  Lucanor  ó  de  Patronio  que  también  se  titula 
Libro  de  los  Enxiemplos :  10.°  El  Libro  de  las  Tres  pre- 
guntas de  su  linage,  etc. :  11 .°  El  Libro  de  los  Castigos  et 
Consejos,  también  llamado  Infinido:  12.°  El  Libro  de  las 
Reglas  del  Trouar:  13.°  La  Coránica  complida,  y  14.°  El 
Libro  sobre  la  fe.  Los  nueve  primeros  los  escribió  hasta  el 
año  de  1335  y  los  restantes  posteriormente.  Algunas  de 
las  expresadas  obras  como  el  Libro  de  las  Cantigas ,  que 
en  el  siglo  XVI  poseyó  Argote  de  Molina,  las  Reglas 
del  Trouar,  el  Libro  de  los  labios  y  el  de  los  Engennos  > 
no  se  conservan,  por  más  que  en  un  Códice  que  existe  en 
la  Biblioteca  nacional  y  que  contiene  varios  de  los  li- 
bros enumerados  se  diga  que  existen  en  el  monasterio 
que  D.  Juan  Manuel  erigió  en  Peñafiel,  cabeza  de  sus  Es- 
tados. 

La  índole  de  este  libro  no  consiente  que  nos  detenga- 
mos á  examinar  una  por  una  todas  las  producciones  del 
eminente  procer  del  siglo  XIV,  que  en  medio  de  las  zozobras 
que  agitaban  su  vida  y  de  las  turbulencias  que  desgarra- 
ban á  su  país  dio  tan  señaladas  muestras  de  amor  á  las  le- 
tras patrias  y  se  dedicó  con  tan  plausible  ahinco  á  cultivar- 
lasjuntamente  con.otros  ramos  del  saber  útiles  y  prove- 
chosos para  el  puebloá  que  pertenecí  a.  Mas  para  que  pueda 
tenerse  una  idea-, ' siquiera  sea  superficial,  del  carácter 
científico  y  mérito  literario  que  distinguen  á  D.  Juan  Ma- 
nuel ,  diremos  que  por  punto  general  sus  obras  presentan 
un  sello  de  originalidad  de  no  escasa  monta,  como  sucede 
en  el  Libro  de  los  Estados;  qué  en  todas  ellas  resplandecen 
el  sentimiento  cristiano  y  el  de  la  nacionalidad  y  que  sus 
libros  están  sembrados  de  provechosa  enseñanza  expuesta 
en  aquella  forma  didáctico-simbólica  que  introdujo  el  Rey 
Sabio  y  que  tanto  caracteriza  las  producciones  del  señor 
de  Peñafiel.  En  cuanto  ál  estilo,  el  de  D.  Juan  Manuel  es 
elocuente,  galano  y  gracioso á  la  par  que  claro  y  sencillo. 


por  más  que  no  se  halle  exento  á  veces  de  la  sutileza  y 
oscuridad  que  desde  tiempo  muy  antiguo  se  descubre  en 
los  ingenios  españoles.  A  pesar  de  esto,  lícito  es  dejar 
asentado  que  la  prosa  de  este  magnate  sólo  en  la  de  Las 
Partidas  puede  encontrar  rival  durante  la  época  que  va- 
mos recorriendo  y  no  incurriremos  en  error  si  afirmamos 
que  en  las  obras  del  procer  castellano ,  particularmente  en 
la  que  vamos  á  examinar,  es  donde  la  prosa  española  des- 
cubre ya  el  desarrollo  completo  de  los  giros  y  formas,  la 
energía  y  el  vigor  que  después  la  caracterizan . 

La  obra  más  importante  ,  la  que  constituye  la  princi- 
pal base  de  la  celebridad  literaria  de  D.  Juan  Manuel,  es 
la  intitulada  El  Conde  de  Lucanor  ó  Libro  de  Patronio:  así 
lo  afirman  autoridades  tan  respetables  como  Amador  de 
los  Ríos,  Sismondi,  Ticknor,  Villemain  y  otros  críticos  de 
no  menor  importancia.  Detengámonos,  por  lo  tanto,  á 
examinar  este  libro  peregrino  é  interesante . 

El  Libro  de  Patronio  ó  de  los  Enxiemplos  está  escrito 
para  general  provecho  y  según  dice  el  mismo  D.  Juan 
Manuel,  para  especial  documento  de  su  hijo  D.  Fernan- 
do .  Está  basado  en  los  libros  orientales  antes  repetidos  y 
consta  de  cuatro  partes ,  de  las  cuales  la  primera  es  la  más 
interesante  y  estensa  y  la  que  principalmente  ha  de  ocu- 
parnos, pOr  lo  tanto.  Consta  de  51  Enxemplos  que  consis- 
ten en  cuentos ,  anécdotas  ó  apólogos  de  gusto  señalada- 
mente oriental  y  en  los  cuales  se  descubre  desde  luego  las 
simbólicas  enseñanzas  de  los  libros  de  Calila  et  Dimna  y 
de  sus  análogos.  Hasta  la  forma  que  aquí  se  adopta  es  re- 
conocidamente oriental.  El  Conde  Lucanor,  que  era  un 
magnate  poderoso  y  señor  de  vasallos ,  proponía  á  su 
maestro  y  consejero  Patronio  aquellas  cuestiones  de  mo- 
ral y  de  política  acerca  de  las  cuales  tenía  dudas  ó  se  en- 
contraba perplejo,  y  Patronio  se  las  resolvía  cuando  era 
consultado ,  por  medio  de  un  cuento,  anécdota  ó  apólogo 
(Enxemplo)  que  termina  siempre  con  una  moraleja  en  for- 
ma de  dístico.  En  esta  primera  parte ,  en  la  que  como  ve- 
mos prepondera  la  forma  simbólica ,  se  abrazan  todas  las 
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situaciones  de  la  vida  del  caballero  y  del  magnate,  acerca 
de  las  cuales  se  dan  provechosos  consejos. 

Para  que  -mejor  pueda  apreciarse  la  forma  y  gusto  do- 
minante en  esta  obra  así  como  el  estilo  en  que  se  halla  es- 
crita,, trasladaremos  aquí  el  Enxemplo  XXXIX  que  trata 
«de  lo  que  contesció  á  un  home  con  la  golondrina  et  con 
el  pardal,»  y  que  escogemos,  no  porque  sea  de  los  mejo- 
res, sino  porque  su  corta  estension  permite  que  lo  trascri- 
bamos íntegro.  Dice  así: 

«Fablaba  otra  vez  el  conde  Lucanor  con  Patronio,  su  conse- 
jero, en  esta  guisa:  «Patronio,  en  ningún  guisa  non  puedo  excu- 
sar" dé  haber  contienda  con  uno  de  dos  vecinos  que  yo  he,  et 
»contesce  así  que  el  más  mi  vecino  non  es  agora  tan  poderoso,  et 
»el  más  poderoso  non  es  tanto  mi  vecino;  et  ruégovos  queme 
»consejedes,que  faga  en  esto.»  «Señor  conde,;  dijo  Patronio,  por- 
gue sepades  para  esto  lo  que  vos  más  cumple,  sería  bien  que  su- 
»piésedes  lo  que  contesció  á  un  home  con  un  pardal  et  una  golon- 
drina.» El  conde  le  preguntó  cómo  fuera  aquello. 

«Señor  conde,  dijo  Patronio,  un  home  era  flaco  et  tomaba 
>grand  enojo  cotí  el  roido  de  las  voces  de  las  aves,  et  rogó  á  un  su 
>amigo  que  le  diese  algund  consejo,  porque  non  podia  dormir  por 
»el  roido  que  le  facían  los  pardales  et  las  golondrinas:  et  aquel  su 
» amigo, díjole  que  del  todo  non  le  podia  desembargar;  más  qué  él 
»sabia'un  escanto  conque  le  desembargaría  de  lo  uno  dello*  ó  del 
^pardal,  ó  de  la  golondrina.  Et  aquel  que  estaba  flaco  respondióle 
»que  como  quier  que  la  golondrina  da  muchas  voces  et  mayores, 
»pero  por  qne  la  golondrina  va  et  viene,  et  el  pardal  mora  siempre 
»en  casa,  que  ante  se  quería  parar  al  roido  de  la  golondrina  que 
»iba  et  venia,  que  non  al  roido  del  pardal  que  está  siempre  en 
»casa.» 

«Et  vos,  señor  conde,  como  quier  que  aquel  que  mora  más  lé- 
»jos  es  más  poderoso,  consejo  vos  que  hayades  más  aína  contienda 
»con  él  que  non  con  el  que  vos  está  más  cerca,  aunque  non  sea 
»tan  poderoso;  que  muy  mala  es  la  guerra  de  cabo  casa  para  cada 
»dia.» 

«El  conde  tuvo  este  por  buen  consejo,  et  fizólo  así ,  et  fallos» 
«ende  muy  bien.  Ec  por  que  D.  Johan  hobo  este  por  buen  enxem- 
»plo,  mandólo  escrebir  en  este  libro,  et  fizo  estos  vjasos  que  di- 
cen asi: 

«Si  en  toda  guisa  eontiendá  hobieres  de  haber, 
X-Toma  la  de  fa'ás  léjdá,  aniique  baya  ináa  poder.» 
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Los  cuentos ,  anécdotas  y  apólogos  contenidos  en  di- 
chos enxemplos,  sonde  índole  variada,  pues  unas  veces  con- 
sisten en  anécdotas  de  nuestra  historia ,  otras  en  rasgos 
breves  y  expresivos  de  las  costumbres  nacionales,  otras  en 
ficciones  caballerescas  y  otras  en  meros  apólogos. 

En  las  tres  partes  restantes  del  Libro  de  Patronio ,  él 
mérito  literario  de  la  obra  decae,  merced  sin  duda  áque 
no  son  tan  dramáticas ,  pues  la  doctrina  que  en  la  primera 
se  expone  mediante  la  narración  entretenida  del  cuento  ó 
apólogo ,  se  expresa  ahora  en  sentencias  breves ,  descar- 
nadas, y  á  veces  oscuras  á  que  dá  el  nombre  de  proverbios . 
La  forma  didáctica  es  exclusiva  en  la  segunda  y  tercera 
parte ,  y  en  la  cuarta  prepondera  casi  en  absoluto ,  pues. 
sólo  algunas  veces  se  ostenta  la  simbólica.  Las  tres  partes 
á  que  ahora  nos  referimos  tienen  bastante  menos  exten- 
sión que  la  primera. 

De  todo  lo  expuesto  y  de  la  atenta  lectura  del  libro  que 
nos  ocupa,  resulta  que  este  se  distingue  y  caracteriza 
principalmente  por  la  originalidad  y  por  la  naturalidad  y 
sencillez  del  asunto  que  desenvuelve  y  del  estilo  en  que 
está  escrito .  Al  propio  tiempo  revela  la  observación  fria  y 
sagaz  de  un  filósofo  que  conoce  á  fondo  el  corazón  humano 
y  que  no  se  deja  llevar,  en  sus  escritos  al  menos .  de  las 
flaquezas  que  tanto  suelen  dominar  á  los  hombres  de  me- 
diano temple  de  alma.  En  fin,  el  Libro  de  Patronio  es 
como  la  síntesis  de  cuantas  cualidades  hemos  antes  reco- 
nocido en  general  en  las  obras  de  D.  Juan  Manuel,  y  un 
monumento  literario  que  bien  podía  honrar  á  cualquier 
otro  siglo  de  civilización  más  culta  que  aquel  en  que  fué 
escrito.  Terminólo  su  autor  el  12  de  Junio  del  año  1380  y 
la  primera  edición  de  él, fué  hecha  en  Sevilla  en  1575  por 
Argote  de  Molina. 

A  juzgar  por1  sus  formas,  estilo  y  tenydencia  pertene- 
cen á  la  misma  época  en  que  floreció  D .  Juan  Manuel,  dos 
obras  de  verdadera  importancia  que  con  los  títulos  de 
Enxemplos  y  Fábulas  morales  y  Libro  de  los  Galos,  ambos 
de  autor  desconocido,  contiene  un  códice  que  se  conserva 
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en  la  Biblioteca  nacional.  Estos  libros,  sobre  todo  el  pri- 
mero, son  una  muestra  de  la  boga  que  en  nuestra  litera- 
tura llegó  á  alcanzar  la  forma  simbólica  de  los  libros 
orientales.  Por  esto  y  por  la  afinidad  y  semejanza  que, 
particularmente  el  primero ,  tienen  con  el  Libro  de  Patro- 
nio,  los  colocamos  en  este  lugar. 

El  Libro  de  los  Enxemplos consta  de  395  cuentos,  apó- 
logos ó  historias  tomadas  en  su  mayor  parte  á  la  letra  de 
la  Disciplina  clericalis,  de  las  Colaciones  délos  padres,  de 
las  Vidas  de  los  Santos ,  y  de  otras  obras  de  Séneca ,  San 
Agustín,  San  Gregorio,  San  Gerónimo  y  otros.  Los  cuen- 
tos están  en  este  libro  independientes  de  la  fábula  general, 
resumiéndose  la  moral  de  cada  uno  de  ellos ,  como  en  el 
Conde  Lucanor,  en  un  dístico  castellano,  con  la  diferencia 
de  que  en  vez  de  ir  al  fin  está  puesto  al  principio  de  cada 
ejemplo  ó  cuento.  Al  contrario  de  lo  que  sucede  en  la 
obra  de  D.  Juan  Manuel ,  en  el  libro  que  nos  ocupa  la  mo- 
ral y  el  precepto  son  lo  principal ,  y  la  anécdota  ó  cuento 
es  lo  accesorio .  De  la  abundante  copia  de  máximas,  sen- 
tencias morales,  políticas,  religiosas,  higiénicas  y  econó- 
micas que  este  notable  libro  atesora,  resulta  una  riqueza 
grande  de  doctrina  y  erudición;  y  por  los  caracteres  este- 
riores  se  observa  que  si  bien  no  se  aparta  de  la  forma  di- 
dáctico-simbólica,  quebranta  la  tradición  propiamente 
oriental  de  esta.  Para  que  mejor  se  comprenda  la  manera 
de  ser  y  sentido  del  libro  que  nos  ocupa  copiaremos  aquí 
el  siguiente  enxemplo  que  al  azar  hemos  tomado: 

XXII. 

<iCrux  signum  in  cunctis  est  prccftrenium 

»En  todas  cosas  primer»  faz  la  cruz 

»Que  alumbra  el  ánima,  es  claridad  et  luz.» 

«Una  monja  de  un  monasterio  de  vírgiaes  entró  un  dia  en  la 
huerta  é  tomó  una  lleehuga  et  cobdicióla  comer,  é  olvidósele  de 
^santiguar,  é  comió  un  bocado,  ó  luego  el  spíritu  malino  la  tomó 
»é  cayó  luego  en  tierra.  É  enriáronlo  á  decir  á  un  sancto  padre 
>que  llamaban  Egnacio  que  apriesa  viniese  á  rogar  á  Dios  por  ella. 
»É  él  entrando  por  el  huerto,  «1  spíritu  mallino  por  la  boca  della 
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¡ecomenzó  á  dar  voces,  et  decir:  «yo  ¿qué  fice?  Staba  sentado  so- 
»brela  llechuga,  é  ella  vino  é  me  comió.»  E  el  santo  home  man- 
»dóle  que  se  fuese  é  non  hobiese  en  aquella  sierva  de  Dios  poderío; 
»é  luego  la  dejó,  é  nunca  más  á  ella  tornó.  É  esto  dice  san  Gre- 
gorio en  el  Diálogo.» 

De  58  fábulas  y  apólogos  con  sus  títulos  correspon- 
dientes consta  el  Libro  de  los  Gatos,  de  no  menor  estima, 
aunque  de  no  tanta  importancia,  como  el  anterior.  Se  des- 
cubre en  los  títulos  poéticos  que  llevan  los  ejemplos  un 
gran  sentido  práctico  encaminado  á  corregir  las  costum- 
bres por  medio  déla  sátira.  Por  lo  demás,  puede  decirse 
de  este  libro  lo  que  del  anterior  en  cuanto  á  la  forma ,  y 
respecto  del  estilo  bastará  para  poderlo  apreciar  debida- 
mente los  ejemplos  que  á  continuación  copiamos.  El  que 
trata  «de  lo  queJ  acaesció  á  la  formiga  con  los  puercos,» 
que  es  el  XLV,  dice  así: 

«La  formiga  coge  é  lieva  los  granos  de  trigo  de  que  viva  en  el 
¡♦invierno,  é  algunas  veces  acaesce  que  desque  lo  ha  allegado, 
avienen  los  puercos  é  coméngelo,  é  estruyéngelo  todo.  Ansí  es  de 
»muchos  hommes  en  este  mundo,  que  muchas  vegadas  non  tratan 
»ál  sinon  allegar  riquezas  é  algos,  é  á  las  vegadas  acaesce  que  vie- 
»nen  los  ladrones  ó  los  merinos  ó  sus  señores  ó  parientes  ó  otros 
♦algunos  que  son  más  poderosos  que  non  ellos.,  é  gelo  comen  é 
.♦destruyen  todo,  ansí  que  habrán  á  dejar  sus  riquezas  á  mal  su 
»grado.» 

Por  lo  dicho  hasta  aquí  puede  observarse  la  importan- 
cia, cada  vez  más  creciente,  que  ya  en  el  siglo  XIV  habia 
adquirido  en  la  literatura  castellana  la  forma  didáctico- 
simbólica  que  representa  una  nueva  y  muy  importante 

determinación  del  arte  español. 

.o? 

■ 


• 
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LECCIÓN  VIII. 


La  poesía  desde  fines  dbl  siglo  xiii.— Pero  Gómez  y  el  Beneficiado  da  Úbe- 
da.— El  Arcipreste  de  Hita. — Nuevas  influencias  en  la  literatura  española.— La 
sátira.— Poesías  del  Arcipreste  de  Hita.— Carácter  y  fórma3  de  las  mismas.— El 
Rabbí  don  Sem  Tob  de  Carrioa :  sus  Proverbios  morales. — El  tractado  de  la  Doc- 
trina.—La  Danza  de  la  Muerte. — Pero  López  de  Ayala  y  su  Rimado  de  Palacio. — 
El  Poema  de  Alonso  Onceno. 

Lícito  nos  será  afirmar  en  vista  de  la  falta  de  documen- 
tos que  otra  cosa  acrediten ,  que  desde  las  manifestaciones 
poéticas  del  Rey  Sabio  las  musas  castellanas  se  hallaban 
como  aletargadas  y  permanecían  indiferentes  ante  el  mo- 
vimiento de  adelanto  que  en  el  arte  español  se  operaba. 
Preciso  es  llegar  á  los  últimos  años  del  siglo  XIII  para 
encontrar  alguna  manifestación  poética  que  corresponda 
con  las  que  la  prosa  habia  ya  producido . 

Los  Proverbios  en  rimo  que  escribió  Pero  Gómez  en 
dicho  tiempo  constituyen  la  manifestación  á  que  nos  refe- 
rimos, la  cual  puede  considerarse  como  el  primer  ensayo 
que  hace  la  poesía  castellana  en  sentido  didáctico-moral . 
En  estos  Proverbios  que  constan  de  cincuenta  y  seis  estro- 
fas de  tres,  cuatro,  cinco,  seis  y  mas  versos  rimados  á  la 
manera  de  Berceo ,  presenta  el  poeta  siguiendo  la  costum- 
bre de  los  prosistas  en  que  nos  hemos  ocupado ,  varias 
sentencias  morales  de  mas  ó  menos  aplicación  á  la  vida, 
encaminadas  á  corregir  las  costumbres  de  todas  las  clases 
sociales,  y  basadas  principalmente  en  el  sentimiento  reli- 
gioso. La  amargura  con  que  Pero  Gómez  rechaza  y  afea 
los  vicios  y  malas  artes ,  y  recuerda  lo  frágil  y  delezna- 
ble del  orgullo  humano,  no  menos  que  el  sentido  moral 
y  religioso  que  en  el  poeta  se  advierte ,  dan  á  los  Prover- 
bios en  rimo  el  carácter  de  la  sátira ;  carácter  que  importa 
señalar  y  que  á  veces  se  justifica  por  el  tono  mismo  que 
Pero  Gómez  emplea  en  su  composición.  Y  en  prueba  de 
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cuanto  aquí  decimos  véanse  las  siguientes  estrofas  que 
tomamos  de  los  Proverbios. 

¡O  mesquino  de^te  mundo  /cómo  es  lleno  de  engannosl. . 
En  allegar  riquezas  /  et  averes  atañíannos; 
Muías  et  palafreses,  /  vestiduras  et  pannos, 
Para  ser  íallecederos  /  en  tan  pocos  de  annós 



Atal  es  este  inundo  /  commo  en  la  mar  los  pescados; 
Losunos  son  menores  ,  /  los  otros  son  granados: 
gómense  los  mayores  /  á  los  que  son  menguados; 
Estos  son  los  reyes  /  et  los  apoderados. 
i 

Así  como  Pero  Gómez  manifiesta  con  los  Proverbios 
en  rimo  que  la  forma  didáctica  ganaba  terreno  en  la  poe- 
sía castellana,  así  las  obras  de  otro  poeta  que  floreció 
también  en  las  postrimerías  del  siglo  XIII  ó  en  los  comien- 
zos del  XIV ,  demuestran  la  decadencia  cada  vez  mas  visi- 
ble de  la  poesía  heróico-erudita.  Aludimos  al  Beneficiado 
de  Úbeüa,  autor  de  los  poemas  de  Sancta  María  Magda- 
lena y  de  iSanct  Ildefonso.  Este  que  es  el  mas  conocido, 
consiste  en  una  relación  de  la  vida  del  santo  mencionado 
y  carece  en  realidad  de  mérito  literario,  .pues  en  él  se 
revela  el  autor  con  escasísimas  dotes  poéticas  y  muy  infe- 
rior á  Berceo,  cuya  manera  de  metrificar  parece  querer 
seguir.  Esto  no  obstante,  tiene  importancia  dicho  poema 
(que  consta  de  505  versos  alejandrinos  rimados  por  lo  co- 
mún de  cuatro  en  cuatro,  á  veces  de  consonancia  imperfec- 
ta) porque  sirve  para  poner  en  claro  la  circunstancia  antes 
apuntada  de  la  decadencia  de  la  poesía  heróico-erudita  á 
medida  que  la  didáctica  ganaba  terreno .  Por  lo  demás ,  el 
Poema  de  Sanct  Ildefonso  no  merece  siquiera  que  presen- 
temos de  él  alguna  muestra,  según  hemos  hecho  con 
otras  producciones. 

Á  juzgar  por  las  peregrinas  dotes'  que  revela  en  sus 
composiciones  y  por  la  forma  y  soltura  de  sus  versos 
puede  decirse  que  el  verdadero  poeta  que  hasta  los  tiem- 
pos que  reseñamos  aparece  en  la  literatura  española ,  es 
Juan  Rüiz  comunmente  llamado  el  Arcipreste  be  Hita  y 
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denominado  por  algunos  el  Patronio  español.  Floreció 
este  varón  ilustre  en  el  reinado  de  Alfonso  XI  y  nació  en 
Alcalá  de  Henares,  viviendo  mucho  tiempo  en  Guadalajara 
y  en  Hita,  de  donde  fué  Arcipreste:  por  los  años  de  1337  á 
1350  sufrió  una  larga  prisión  de  orden  del  Arzobispo  de 
Toledo  á  juzgar  por  lo  que  él  mismo  dice. 

Preciábase  el  Arcipreste  de  adicto  ala  tradición  docta 
que  se  manifestaba  mediante  la  lengua  latina,  y  al  tomar 
por  tipo,  aun  al  seguir  la  forma  didáctico-simbólica,  los 
libros  escritos  en  este  idioma,  al  declararse ,  como  lo  hizo, 
imitador  de  Esopo  y  de  Ovidio ,  y  al  ensayar  las  formas 
artísticas  de  los  trovadores,  trajo  á  la  literatura  española 
nuevos  elementos  de  cultura  que  ejercieron  en  ella  nota- 
ble influencia.  No  contento  con  imprimir  á  su  poesía  el 
sello  de  la  nacionalidad  castellana  y  con  proseguir  el  cul- 
tivo del  apólogo  oriental  en  su  expresión  simbólico-didác- 
tica ,  el  Arcipreste  de  Hita  importó  al  campo  de  nuestra 
literatura  los  frutos  cosechados  en  algunas  extrañas  tales 
como  la  provenzal  y  la  latina ,  muy  particularmente  esta 
última  cuya  influencia  empieza  á  sentirse  en  España  de 
un  modo  bastante  ostensible  mediante  las  producciones 
que  salieron  de  la  docta  pluma  del  ingenio  que  nos  ocupa. 

Esta  influencia,  se  nota  con  mas  claridad  cuando  se 
tiene  en  cuenta  que  en  las  obras  del  Arcipreste  aparece  ya 
de  un  modo  preciso  y  determinado  la  sátira ,  que  hemos 
visto  insinuada  en  el  Libro  de  los  Gatos  y  en  los  Proverbios 
en  rimo  de  Pero  Gómez.  Y  no  cabe  duda  que  el  elemento 
satírico  que  con  razón  ayuda  á  caracterizar  principal- 
mente las  producciones  de  Juan  Ruiz  es  debido  á  la  poesía 
de  los  trovadores ,  de  cuyas  pastorelas  y  vaqueiras  sacó 
sin  duda  el  Arcipreste  sus  cantigas  de  serrana  que  aclima- 
taron en  España  la  poesía  pastoral ,  cuyos  precedentes 
constituyen,  además  de  dichas  cantigas,  las  lindas  serra- 
nillas con  que  el  lector  hallará  motivo  de  deleite  cuando 
tratemos  del  Marqués  de  Santillana  D.  Iñigo  López  de 
Mendoza.  Mas  el  espíritu  satírico  que,  según  hemos 
dicho ,  reina  en  las  composiciones  del  Arcipreste  es  por  lo 
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común  mas  dulce  que  acre ,  no  obstante  que  algunas  veces 
lo  exajera,  sin  duda  porque  al  manifestarlo  sabe  hacerlo 
con  la  intrepidez  y  valentía  que  demuestra  en  su  Ensievn,- 
plo  sobre  el  poder  del  dinero  en  Roma , '  que  comienza  con 
las  siguientes  coplas: 

Mucho  fas  el  dinero,  et  mucho  es  de' amar, 
Al  torpe  fase  bueno,  et  ornen  de  prestar;* 
Fase  correr  al  cojo ,  et  al  mudo  fabrar, 
El  que  non  tiene  manos  ..dineros  quiere  tomar.  ., 

Sea  un  orne  nescio,  et  rudo  labrador, 
Los  dineros  le  fasen  fidalgo  é  sabidor, 
■Quanto  mas  algo  tiene,  tanto  es  mas  de  valor, 
El  que  non  há  dineros,,  non  es  de  si  sennor, 

Si.tovieres  dineros,  habrás  consolación, 
Plaser ,  é  alegría  ,  del  papa  ración, 
Compraras  paraíso  ,  ganaras  salvación, 
Dó  son  muchos  dineros,  es  mucha  bendición. 

Yo  vi  en  Corte  de  Roma ,  dó  es  la  santidat,  ■'.   l 

Que  todos  al  dinero  fasen  grand  homilidat, 
Grand  honra  le  fascian  con  gran  solenidat, 
Todos  a  él  se  homillan  como  a  la  magestat . 

Fasie  muchos  priores,  obispos,  et  abades, 
Arzobispos,  doctores,  patriarcas,  potestades, 
A  muchos  clérigos  nescios  dábales  dinidades, 
Fasie  de  verdat  mentiras,  et  de  mentiras  verdades. 

Fasia  muchos  clérigos  et  muchos  ordenados, 
Muchos  monges,  et  monjas  religiosos  sagrados, 
El  dinero  los  daba  por  bien  examinados, 
A  los  pobres  desian  ,  que  non  eran  letrados. 

Las  poesías  que  escribió  el  Arcipreste ,  que  constan  de 
unos  siete  mil  versos,  se  hallan  reunidas  en  un  libro,  en 
el  cual  valiéndose  de  cuentos,  fábulas  y  apólogos,  trata 
gran  diversidad  de  asuntos,  desde  los ¡que.se  refieren  á  la 
Virgen  hasta  los  amores  mas  profanos.'  Empieza  el  autor 
invocando  el  nombre  del  Padre,  del1  Hijo  y  del  Espíritu 
Santo,  sigue  con  una  mezcla  de  fábulas,  ejemplos  ,  cán- 
ticos,; invocaciones  á  Doña  Venus ,  himnos  á  la  Virgen, 
escenas  dé  amor  y  cuadros  licenciosos,  y  termina  con  un 
sermón .  Llaman  la  atención  en  el  libro  los  pasages  que 
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se  refieren  á  Doña  Venus  y  a  D.  Amor  ,  en  los  cuales  pre- 
sumen algunos  que  el  Arcipreste  refiere  la  historia  de  sus 
propios  amores.  No  deja  de  ser  notable  la  mezcla  informe 
de  inmoralidad  y  devoción  que  en  medio  de  la  unidad  de 
pensamiento  revela  este  libro ,  siendo  muy  de  notar  que 
mientras  la  segunda  circunstancia  suele  ser  exaj erada,  la 
primera  es  á  veces  tan  palmaria  que  ha  motivado  la  su- 
presión de  algunos  trozos  en  los  que  el  decoro  no  salia 
bien  librado .  Este  tan  raro  y  á  la  vez  tan  interesante 
libro,  fué  terminado  en  el  año  de  1330. 

Lo  que  principalmente  caracteriza  las  poesías  del 
Arcipreste  de  Hita  es ,  además  de  la  índole  satírica  que 
revelan,  la  circunstancia  de  reflejar  todas  las  trasforma- 
ciones  que  ha  sufrido  en  España  el  arte  poético  desde  que 
entró  bajo  el  dominio  de  los  doctos  hasta  la  época  en  que 
fueron  escritas ,  siendo  á  la  vez  una  especie  de  resumen 
de  cuantas  manifestaciones  ofrece  en  dicho  período  nues- 
tra literatura  vulgar.  Maravilla  en  el  libro  que  tan  lige- 
ramente hemos  bosquejado  la  variedad  de  los  asuntos  que 
en  él  se  tratan ,  el  desenfado  con  que  desenvuelve  el  autor 
sus  pensamientos ,  y  la  abundancia  de  chistes  y  sales  con 
que  embellece  la  facultad  de  invención  de  que  estaba 
dotado  con  largueza .  No  es  menos  digna  de  alabanza  la 
felicidad  con  que  el  Arcipreste  siguió  las  huellas  del  apó- 
logo esópico,  como  lo  demuestran  sus  ejemplos  ó  fábulas 
de  Las  Ranas  pidiendo  Rey ,  del  Alano  que  llevaba  la  pieza 
de  carne  en  la  boca ,  de  Zas  Liebres  que  se  recobraron  del 
miedo  al  ver  á  las  ranas  acobardadas  y  del  Ratón  de  la 
ciudad  y  el  del  campo . 

No  menos  que  por  lo  dicho  se  distinguen  las  poesías 
del  Arcipreste  por  la  forma  que  afectan ,  tan  varia  como 
los  asuntos  á  que.se  refieren.  Están  escritas  en  coplas 
como  las  que  usó  Berceo,  según  puede  notarse  por  la 
muestra  que  dejamos  copiada,  pero  los  versos  presentan 
una  variedad  desconocida  hasta  entonces  en  la  poesía 
castellana.  Los  tiene  de  diez  y  seis  clases,  de  algunas  de 
las  cuales  debió  ser  introductor  ó  autor,  como  sucede, 
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por  ejemplo,  con  los  versos  alejandrinos  que  usa,  mas 
largos  que  los  de  Berceo ,  y  con  el  artificio  que  revelan 
algunas  coplas  de  sus  Cánticas  de  serrana. 

Cerca  la  Tablada 
La  siena  pasada 
Fálleme  con  Aldara 
A  la  madrugada. 

Encima  del  puerto 
Coydé  ser  muerto 
De  nieve  de  frió 
É  dése  rosio 
É  de  grand  elada. 

A  la  decida 
Di  una  corrida, 
Fallé  una  serrana 
Fermosa,  lozana, 
É  bien  colorada. 

Por  todo  lo  expuesto  y  atendida  la  importancia  que  el 
elemento  lírico  adquiere  en  las  composiciones  del  Arci- 
preste de  Hita ,  bien  puede  concedérsele  la  gloria  de  haber 
sido  el  fundador  de  una  nueva  escuela  de  poesía ,  intro- 
duciendo nuevos  metros  y  combinaciones,  y  con  ellos 
elementos  muy  apreciables  para  el  adelanto  del  arte  en 
España . 

Hacia  los  años  de  1350  á  1360  en  el  reinado  de  D .  Pedro 
el  Cruel  floreció  el  Rabbí  don  Sem  Tob,  judío  de  Carrion. 
Fué  el  primero  de  su  raza  que  empleó  el  lenguaje  de  las 
musas  castellanas  con  un  fin  verdaderamente  moral  y 
político  bien  intencionado;  por  lo  cual  y  por  las  bellas 
dotes  poéticas  que  resplandecen  en  la  obra  que  sin  ningún 
linaje  de  dudas  lleva  su  nombre ,  es  digno  de  ocupar  un 
lugar  distinguido  en  la  historia  de  la  Literatura  espa- 
ñola. 

La  obra  á  que  acabamos  de  hacer  referencia  es  la  inti- 
tulada Proverbios  morales ,  generalmente  conocida  con  el 
nombre  de  Consejos  et  Documentos  al  rey  D .  Pedro.  Existe 
en  un  manuscrito  que  se  encuentra  en  la  Biblioteca  del 
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Escorial,  y  su  mérito  ha  sido  ensalzado  por  cuantos  críti- 
cos se  han  ocupado:  de  nuestra  literatura,  muy  particular- 
mente  por  el  docto  marqués  de  Santillana  que  es  el  pri- 
mero en  dar  noticias  del  célebre  judío  de  Carrion ,  de  quien 
dice  que  «escribió  muy  buenas  cosas  é  entre  otras  Prover- 
bios Morales  en  verdat  de  assaz  commendables  senten- 
cias.» Tiene  esta  obra  por  objeto  recordar  al  rey,  á  los 
magnates  y  al  pueblo,  por  medio  de  consejos  morales  que 
entrañan  muy  útil  enseñanza,  sus  respectivos  deberes, 
advirtiendo  al  primero  que  no  menosprecie  dichos  conse- 
jos por  venir  de  un  judío,  pues  en  uno  de  sus  prover- 
bios dice: 

Nyn  vale  el  acor  menos 
Por  que  en  vil  nio  syga, 
Nin  los  enxemplos  buenos 
Por  que  judío  los  diga. 

¡vi 

Resplandecen  en  toda  la  obra ,  además  de  muy  sanos 
principios  de  filosofía  moral  desarrollados  en  máximas  y 
sentencias  de  quilatado  valor  y  de  bastante  sentido  didác- 
tico, dotes  de  verdadero  poeta ,  pues  los  Proverbios  están 
sembrados  de  cuadros  pintorescos  y  de  graciosas  compa- 
raciones, todo  expresado  con  suma  facilidad  y  en  versos 
ingeniosos  y  agradables.  La  metrificación  de  este  poema, 
que  además  de  fácil  no  deja  de  ser  fluida,  corresponde  á 
la  redondilla,  ó  mas  bien  copla  antigua  de  siete  síla- 
bas; consta  el  poema  de  686  estrofas  de  cuatro  versos 
cada  una . 

El  mismo  códice  en  que  se  hallan  los  Proverbios  Mora- 
les contiene  un  tratado .  de  devoción  que  se^  intitula  la 
Doctrina  Christiana  y  cuyo  objeto  puramente  religioso  no 
es  otro  que  la  explicación  poética  del  Credo,  los  J)iez 
Mandamientos ,  las  Virtudes  teologales  y  Cardinales ,;  las 
Obras  de  misericordia ,  etc. ,  concluyendo  el  Tractado  (así 
lo  lj.ama  el  autQr)  con  una  composición  que  él  mismo 
denomina  trabajos. mundanos,  de  los  cuales  tomárnoslas 
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siguientes  estrofas  para  que  pueda  apreciarse  la  combina- 
ción métrica  y  disposición  de  ritmos  de  la  Doctrina: 

Quando  touieres  poder,     \ 

Non  sygas  el  mal  querer  (Mal  por  ello. 

Synon,  podrías  aber  ) 

Para  mientes  loque  digo,  \ 

Sy  tuuvieres  buen  amigo  >Te  belarás. 

Guárdale.  E  de  enemigo   ; 

Tiene  el  Tractadp  di  la  Doctrina  análogo  fin  didáctico 
que  los  Consejos ,  por  lo  cual  y  atendiendo  á  que  la  expre- 
sión y  la  índole  de  las  máximas: son  las  mismas  en  las  dos 
obras ,  no  faltan  escritores  que  opinen  que  ambas  pertene- 
cen á  un  mismo  autor;  pero  esta  opinión  queda  de  todo 
punto  desautorizada  en  la  edición  hecha  por  elSr.  Riva- 
deneyra  del  poema  de  la  Doctrina  Christiana,  en  cuya 
última  estrofa  se  vé  que  el  autor  no  es  el  mencionado 
Rabí  don  Santo,  sino  Pedro  de  Berague;  nombre  sacado 
á  luz  en  la  república  literaria  por  D.  Florencio  Janer. 

En  el  códice  ya  indicado  se  halla  otro  poema  de  mas 
importancia  que  el  anterior  é  intitulado  Danza  general, 
ó  La  Danza  ole  la  Muerte.  Se  funda  esta  importante  obra  en 
una  vulgar  y  conocida  ficción,  que  tantas  veces  han 
ilustrado  la  poesía  y  la  pintura  de  la  Edad  Media,  consis- 
tente en  citar  á  los  hombres  de  todas  las  clases  y  condi- 
ciones para ,1a  Danza  de  la  Muerte,  á  la  que  son  llamados 
por  esta  desde  los  Papas  hasta  los  Sacristanes ,  sin  que  se 
queden  atrás  los  Emperadores ,  Abogados,  Labradores  y 
Usureros .  Esta  ficción  estuvo  muy  en  boga  en  toda  la 
Europa  durante  dicha  Edad,  por  lo  que  se  hicieron  de  ella 
multitud  de  reproducciones,  siendo  una  de  las  mejores  la 
castellana ,  en  la  cual  hay  cuadros  verdaderamente  bellos 
llenos  de  vivacidad,  y  colorido  y  que  revelan  en  rel  autor 
ingenio ,  dotes  poéticas  de  no  escasa  monta  y  maestría  en 
el  manejo  del  habla.  ¡Esta  obra  se  atribuye  también  al 
Rabbí  mencionado  y  es  tenida  como  composición  dramá- 
tica, según  veremos  al  tratar  de  los  orígenes  del  teatro. 
Su  extensión  es  corta:  consta  de  setenta  y  einco  coplas  de 
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arte  mayor  precedidas  de  una  breve  introducción  en  prosa 
que  algunos  presumen  no  ser  del  mismo  autor. 

En  comprobación  de  cuanto  dejamos  dicho  acerca  del 
mérito  de  La  Danza  de  la  Muerte,  cuyos  versos  bien 
merecen  el  dictado  de  notables  que  les  dá  el  Sr.  Amador 
de  los  Rios,  copiaremos  aquí  algunos  de  sus  pasajes.  Ai 
proclamar  la  Muerte  la  igualdad  ante  el  sepulcro,  llama 
al  Padre  Santo ,  el  cual  exclama  aterrado . 

Ay  de  mi,  triste,  que  cosa  tan  fuerte, 
A  yo  que  tractaua  tan  grand  prelasía, 
Aber  de  pasar  agora  la  muerte 
E  non  me  baler  lo  que  dar  solía. 
Beneficios  ,  e  honrras ,  e  grand  sennoría, 
Toue  en  el  mundo  pensando  beuir, 
Pues  de  tí,  muerte ,  non  puedo  fuyr, 
Bal  me  Ihesucristo  é  la  bírgen  María. 

A  lo  cual  replica  la  Muerte: 

Non  bos  enojedes,  sennor  padre  santo, 
De  andar  en  mi  danca  que  ten<?o  ordenada. 
Non  bos  baldrá  el  bermejo  manto, 
Délo  que  fezistes  abredes  soldada. 
Non  vos  aprouecha  echar  la  crusada 
Proueerde  obispados  nin  dar  beneficios, 
Aquí  moriredes  syn  faser  mas  bullicios: 
Dancad  imperante  con  cara  pagada. 

Además  del  Poema  del  Conde  Fernán  González ,  que  en 
lugar  oportuno  hemos  mencionado ,  contiene  el  códice  es- 
curialenseá  que  nos  referimos  otro  poema  titulado  la  Reue- 
ladon  de  vn  hermitanno ,  que  también  se  atribuye  al  Rabbí 
don  Sem  Tob ,  ó  al  que  sea  el  verdadero  autor  de  la  Danza 
de  la  Muerte ,  á  la  que  se  asemeja  en  el  pensamiento  y  en 
el  metro.  El  argumento  de  este  poema  estriba  en  un  com- 
bate entre  el  alma  y  el  cuerpo  (1)  que.se  supone  presencia 
un  ermitaño ,  y  la  extensión  de  la  obra  es  corta ,  pues  está 
circunscrita  á  veinticinco  coplas  de  arte  mayor :  en  verdad' 
__, i 

(1)     Asunto  semejante  se  trata  en  otro  antiguo  poema  llamado: 
Disputación  del  almay  del  cuerpo. 
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no  tiene  gran  importancia  la  Revelación  devn  hermitanno . 

Los  dos  últimas  composiciones  poéticas  de  alguna 
importancia  que  nos  resta  examinar  para  terminar  el  se- 
gundo período  de  los  tres  en  que  hemos  dividido  nuestra 
literatura  de  la  Edad  Media  son:  el  Rimado  de  Palacio  y 
el  Poema  de  A  Ifonso  onceno . 

La  primera  de  estas  dos  producciones  es  debida  á  Pero 
López  de  Ayala,  distinguido  canciller  que  ejerció  los  car- 
gos mas  importantes  durante  los  reinados  de  D.  Pedro  el 
Cruel,  D.  Enrique  II,  D.  Juan  I  y  D.  Enrique  III.  Fué 
cronista  de  estos  cuatro  monarcas ,  por  lo  que  ya  nos  ocu- 
paremos de  él  al  tratar  del  desarrollo  de  la  Historia  en  la 
época  que  examinamos,  y  «fizo  un  buen  libro  de  caza, 
que  él  fué  mucho  cazador»  según  expresa  Hernán  Pérez 
del  Pulgar,  aludiendo  sin  duda  al  libro  que  ha  estado 
inédito  hasta  1869  en  que  la  Sociedad  de  Bibliófilos  lo  ha 
dado  á  la  estampa,  y  que  lleva  este  título:  De  la  caza  de 
las  aves,  é  de  sus plumages .  é  dolencias  é  amelecimientos . 
En  opinión  de  D.  Bartolomé  José  Gallardo  son  también 
del  celebrado  canciller  que  nos  ocupa,  los  Proverbios  en 
rimo  del  Sabio  Salomón ,  rey  de  Israel ,  obra  que  irada  ó 
fabla  de  la  recordanza  de  la  muerte  é  menospreciamiento 
del  mundo  y  que  se  halla  en  el  apéndice  del  Cancionero  de 
Fernán  Martínez  de  Burgos.  Además  Pero  López  de 
Ayala  tradujo  las  Decadas  de  Tito  Livio,  el  Simo  Bien  de 
S .  Isidoro ,  la  Caída  de  Principes  de  Boccacio ,  y  otras 
obras  de  sumo  interés.  Falleció  en  el  año  de  1407  cuando 
contaba  setenta  y  cinco  de  edad . 

Su  Rimado  de  Palacio ,  que  es  la  obra  que  mas  fama 
le  ha  dado ,  viene  á  ser  una  especie  de  tratado  de  los  debe- 
res que  tienen  los  reyes  y  los  nobles  en  el  gobierno  de  los 
estados .  En  él  se  trazan  con  vivo  colorido  cuadros  muy 
interesantes  de  las  costumbres  y  vicios  de  aquellos  tiem- 
pos; se  discuten  puntos  de  la  doctrina  cristiana,  como 
son  los  Diez  mandamientos,  los  Siete  pecados  mortales  etc., 
y  se  habla  de  la  gobernación  de  los  Estados ,  de  los  Minis- 
tros, de  los  sabios ,  de  los  mercaderes,  de  los  recaudadores 
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y  otras  clases  de  la  sociedad,  terminando  con  ejercicios 
piadosos  ó  de  devoción .  No  ofrece  mucho  de  notable  este 
poema  por  lo  •  que  respecta  al  estilo  que' en  general  es 
severo  y  didáctico  y  recuerda  mas  al  hombre  de  Estado 
que  al  poeta.  Esto  no  obstante,  el  Rimado  contiene  trozos 
llenos  de  lirismo ,  asi  como  los  encierra  de  carácter  satí- 
rico, como  el  siguiente  en  que  al  tratar  de  los  vicios  de  su 
tiempo,  dice  él  poeta  hablando  de  los  letrados: 

Si  quisieres  sobre  vn  pleyto  con  ellos  nver  consejo, 
Pónense  solepnemente  e  luego  abaxan  el  cejo; 
Disen:  grant  question  es  esta  e  grant  trabajo  sobejo; 
El  pleyto  será  luengo,  caatanne  á  todo  el  concejo. 
Yo  pienso  que  podria  aquí  algo  ayudar 
Tomando  grant  trabajo  en  mis  libros  estudiar. 
Mas  todos  mis  negocios  me  conviene  a  dexar 
E  solamente  en  aqueste  vuestro  pleyto  estudiar. 

Se  advierte,  por  la  falta  de  unidad  principalmente,  que 
el  Rimado  debió  ser  escrito  en  diferentes  épocas  de  la  vida 
de  su  autor ,  debiendo  haber  sido  hecha  la  parte  mas 
importante ,  la  que  en  realidad  constituye  el  poema,  antes 
de  la  famosa  batalla  de  Aljubarrota  en  la  cual  cayó  pri- 
sionero nuestro  celebrado  cronista.  En  las  1609  estancias 
ó  coplas  de  que  consta  el  Rimado  se  emplean  diferentes 
metros,  pero  dominan  los  versos  de  arte  mayor  ó  de 
cuaderna  via,  abundando  los  en  que  están  escritos  las 
siguientes  coplas,  mas  bien  letrillas,  que  el  poeta  llama 
cantares: 

Sennora,  estrella  lusiente 
Que  á.todo  el  mundo  guia, 
Guia  a  este  su  seruiente 
Que  su  alma  en  tí  fía 
A  canela  bien  oliente 
Eres  sennora  comparada, 
De  la  tierra  del  oriente 
Es  olor  muy  apreciada. 
A  tí  fas  clamor  la  gente 
En  sus  cuvtas  todavía,   . 
Quien  por  pecador  se  siente, 
Llamando  Santa  María. 


- 

. 

' 
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,:  Sennora,  estrella  lusiente  etc. 

Al  cedro  en  la  altura 
Te  conpara  Salomón 
Eguala  tu  fermosura 
Al  ciprés  del  monte  Sion. 
Palma  fresca  en  Verdura 
Hermosa  e  de  grant  valia, 
Oliua  la  Escriptura 
Te  llama,  Sennora  mia. 
Sennora,  estrella  lusiente,  etc. 

En  el  Rimado  de  Palacio  no  se  olvida  la  forma  didác- 
tica ni  el  apólogo ,  se  trata  de  resucitar  la  metrificación 
heróico-erudita  y  se  protesta  de  una  manera  valiente  y 
terminante  contra  las  costumbres  del  siglo  XIV  hacia 
cuyos  fines  se  coloca  el  poema  en  cuestión:  esto  es  lo  que 
principalmente  caracteriza  y  dá  valor  á  la  obra  con  tanta 
justicia  celebrada  de  Pero  López  de. Ayala. 

El  Poema  de  Alfonso  Onceno ,  llamado  por  los  antiguos 
Crónica  en  coplas  redondillas  de  Alfonso  onceno  ó  Crónica 
rimada,  fué  hallado  en  1573  por  D.  Diego  Hurtado  de  Men- 
doza ,  ha  sido  poco  conocido  y  se  conserva  en  uno  de  los 
códices  déla  Biblioteca  del  Escorial  intitulado:  Historia 
del  rey  don  Alonso ,  en  metro ,  letra  antigua ,  en  romance, 
y  también  Historia  del  rey  don  Alonso  el  Onceno,  que  ganó 
las  Algeciras ,  en  metro ,  sin  principio  ni  fin-,  pasó  á  dicha 
biblioteca  con  otros  libros  del  referido  Hurtado  de  Men- 
doza. Tanto  Don  Nicolás  Antonio  y  el  Sr .  Sarmiento  como 
el  Marqués  de  Mondéjar  han  atribuido  este  poema,  de 
innegable  importancia ,  ai  mismo  Alonso  onceno ;  pero 
semejante  opinión  ,  fundada  sin  duda  en  la  circunstancia 
de  que  al  mencionarse  por  vez  primera  esta  obra  se  la 
denominó  «Crónica  en  coplas  redondillas  por  el  rey  don 
Alonso  el  último,». está  desmentida  en  el  mismo  poema» 
cuya  copla  1841  dice:  .  >  - 

.  ■    '• 
La.  profecía  conté ' 


• 


E  torné  en  desir  llano, 

Yo  Rodrigo  Yannes  la  noté 

En  lenguaje  castellano. 
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En  esta  clase  de  coplas  está  escrito  el  largo  poema  que 
nos  ocupa  y  cuyo  mérito  principal  es  el  de  ser  coetáneo 
del  monarca  cuyos  hechos  canta  y  á  cuya  corte  siguió 
muchas  veces  Yañez ,  por  lo  cual  no  es  maravilla  que  con 
frecuencia  respire  el  autor  en  sus  versos  el  mismo  entu- 
siasmo que  en  los  campos  de  batalla  y  que  figuren  en  el 
poema  muchos  de  los  personajes  ilustres  de  aquel  tiempo, 
cuyos  caracteres  debió  conocer  bien  el  autor .  La  metrifi- 
cación y  la  rima  de  esta  obra  aparecen  en  el  códice  que  la 
contiene  bastante  descuidadas ,  no  menos  que  la  ortogra- 
fía. No  se  conocen  mas  que  2.455  coplas;  pues  de  la 
2.456  solo  se  conserva  la  palabra  otros:  la  primera  está 
incompleta. 

Con  el  poema  que  acabamos  de  examinar  completamos 
esta  lección  en  la  que  hemos  procurado  presentar ,  siquie- 
ra haya  sido  en  boceto ,  un  cuadro  de  las  principales  ma- 
nifestaciones poéticas  producidas  en  el  segundo  período 
de  la  primera  época  de  la  Literatura  española. 


LECCIÓN  IX. 


Tercer  período  (siglo  XV— siglo  XVl).=0jeada  retrospectiva  sobre  el  segundo 
período. — Nuevos  elementos  en  la  litera  tura  española:  la  Caballería.—  Teorías 
acerca  del  origen  del  sistema  poético  desarrollado  en  la  literatura  caballeresca. 
— El  Germanismo.—  Razo  a  histórica  de  la  literatura  caballeresca:  elFeudalismo 
como  causa  principal :  otras  causas  peculiares  de  nuestra  nación.— Precedentes 
que  tiene  la  literatura  caballeresca  de  Castilla  ,  fuera  y  dentro  de  España. — 
Primer  libro  de  Caballerías  escrito  en  castellano :  Amadis  de  Gaula.— Otros 
libros  de  esta  clase. — Afición  desmedida  que  hubo   por  ellos  y  suerte  que  lea 

cupo. 

En  el  período  que  acabamos  de  recorrer  la  literatura 
española  llegó  á  adquirir  gran  desenvolvimiento.  Influen- 
cias extrañas  no  solo  modificaron  la  forma  de  sus  mani- 
festaciones ,  sino  que  enriquecieron  y  ensancharon  consi- 
derablemente el  caudal,  ya  copioso,  de  su  inspiración. 
La  prosa  castellana  llegó  con  el  Rey  Sabio  á  un  grado  de 
perfección  y  apogeo  que  no  puede  menos  de  maravillar 
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cuando  se  contempla ,  sobre  todo  si  se  considera  el  corto 
tiempo  de  vida  que  contaba  el  idioma  nacional.  Y  á  la  vez 
que  la  poesía  se  perfeccionaba  también  de  un  modo  pro- 
digioso mediante  las  producciones  de  D.  Alonso  X  y  del 
Arcipreste  de  Hita  que  la  dotaron  de  la  forma  y  senti- 
miento líricos  y  del  espíritu  satírico  propio  de  la  litera- 
tura latina,  la  introducción  del  apólogo  oriental  que  de 
un  modo  tan  determinado  caracteriza  las  producciones  del 
período  á  que  nos  referimos  aclimataba  en  nuestro  suelo  la 
forma  didáctico-simbólica  que  tanto  resplandece  en  las 
obras  en  prosa  de  D .  Juan.  Manuel  y  en  las .  manifestacio- 
nes poéticas  que  hemos  examinado  en  la  lección  prece- 
dente. En  dicho  período ,  pues,  se  observa  que  el  arte 
vulgar  sufre  grandes  é  importantes  trasformaciones,  mer- 
ced á  las  cuales  nuestra  literatura  toma  nuevas  y  mas 
fecundas  direcciones ,  ensancha  considerablemente  su  es- 
fera de  acción ,  se  enriquece  con  tesoros  de  valor  inapre- 
ciable y  se  prepara ,  á  la  vez  que  á  recibir  nuevos  y  muy 
beneficiosos  elementos ,  á  levantar  aquel  famoso  y  pere- 
grino edificio  que  ha  sido  y  es  la  admiración  de  propios  y 
de  extraños ,  y  que  se  conoce  en  la  historia  con  el  nombre 
de  siglo  de  oro  de  la  literatura  castellana. 

Además  de  las  influencias  que  en  la  nuestra  ejercie- 
ron, durante  el  período  que  vamos  á  recorrer  (y  de  que 
mas  adelante  trataremos)  las  literaturas  provenzal  é  ita- 
liana que  trajeron  ai  arte  de  Castilla  nuevos  elementos  de 
vida  y  de  riqueza,  debemos  fijarnos  ahora  en  la  que  de 
una  manera  ostensible  tuvieron  una  institución  y  una 
literatura ,  producto  de  ella ,  por  demás  interesantes  y 
por  muchos  conceptos  dignas  de  estima.  Nos  referimos 
aquí  á  la  institución  de  la  Caballería,  origen  de  la  litera- 
tura que  lleva  su  nombre ;  institución  que  tan  gran 
papel  ha  desempeñado  en  la  historia ,  y  que  al  manifes- 
tarse en  el  arte  ha  dado  lugar  á  un  nuevo  sistema  poético 
cuyo  interés  supera  á  todo  encomio,  sea  cualquiera  el  sen- 
tido bajo  que  se  le  considere ,  por  cuya  razón  es  necesario 
que  nos  detengamos  algo  en  su  estudio. 
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Y  para  que  este  no  flaquée  por  su  base ,  importa  ante 
todo  determinar  el  origen,  la  fuente  de  ese  sistema  poético 
desarrollado  en  los  libros  de  caballería .  Desde  luego  con- 
viene advertir  que  la  crítica  se  halla  en 'este  punto  muy 
dividida,  pues  mientras  unos  creen  hallar  dicho  origen  en 
los  árabes  (tema  obligado  para  la  generalidad  siempre  que 
se  trata  de  esclarecer  algún  punto  relacionado  con  nues- 
tra literatura  ó  propio  de  ella),' otros  van  á,  buscarlo  á  la 
poesía  mitológica  de  la  antigüedad  clásica ,  y  otros  acuden 
para  encontrar  sus  gérmenes  á  la  religión  y  á  las  costum- 
bres de  las  naciones  del  Norte .  Se  observa ,  pues  r  que 
hay  tres  teorías ,  las  tres  muy  autorizadas ,.  para  determi- 
nar el  origen ,  la  procedencia  de  los  gérmenes  de  ese  in- 
menso y  rico  caudal  de  poesía  desarrollado. en  los  libros 
caballerescos.  ¿Cuál  de  ellas  es  la  mas  fundada  y  racional? 
Trataremos  de  averiguarlo  por  mas  que  hayamos  de  ha- 
cerlo de  una  manera  harto  concreta  como  exigen  la  índole 
y  límites  de  este  libro . 

Los  que  siguen  la  primera  teoría,  es  decir,  los  que  dicen 
que  la  literatura  caballeresca  fué  traída  á; Europa  por  los 
árabes ,  se  fundan  principalmente  en  la  crónica  latina  de 
Monmouth  traducida  del  bretón  por  el  benedictino  Gofredo 
y  fundada  en  ficciones  caballerescas  que  los  partidarios  de 
esta  teoría  creen  fueron  importadas  por  el  conducto  ante» 
dicho  de  la  literatura  arábiga,  que  á  su  vez  las  habia 
recibido  de  la  persa.  Mas  si  se  tiene  en  cuenta  que  las 
obras  bretonas  sobre  que  la  referida  crónica  está  basada  se 
escribieron  desde  el  siglo  VII ,  esto  es ,  antes  que  los  ára- 
bes pusieran  el  pié  en  el  suelo  de  Europa,  no  podrán,  menos 
de  suscitarse  dudas  acerca  déla  teoría  en  cuestión ,  dudas 
que  se  acrecientan  cuando  se  oye  afirmar  á  los  partidarios 
de  esta  que  el  sistema  poético,  que  entrañan  los  libros  de 
caballerías  habia  fructificado  en  España  antes  de  ser  co- 
nocido allende  los  Pirineos;  aserto  que  puede  ser  muy 
peregrino,  pero  que  no  se  halla  justificado  por  clase  algu- 
na de  monumentos. 

Los  partidarios  de  la  teoría  que  se  funda  en  la  anti- 
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güedad  clásica  alegan  en  su  apoyo  las  obras  del  arte 
homérico  y  la  mitología  greco-romana,  en  cuyas  ficcio- 
nes se  encuentran  magos  y  encantadores ,  armas  y  escu- 
dos encantados ,  héroes  invulnerables  que,  en  sentir  de 
aquellos,  son  fuente  copiosa  y  fundamento  seguro  del 
sistema  poético  desarrollado  en  los  libros  de  caballe- 
rías. Si  se  tienen  en  cuenta  que  la  tradición  literaria  de 
Grecia  y  Roma  lejos  de  perderse  se  conservaba  en  los  li- 
bros latinos,  hay  que  admitir  que  los  elementos  legados 
por  el  antiguo  mundo  entraron  de  algún  modo  á  formar 
parte  del  sistema  poético  á  que  nos  referimos,  en  lo  cual 
llevan  ventaja  los  clasicistas  á  los  arabistas ;  pero  no  por 
esto  puede  decirse  con  verdad  que  á  esos -elementos  se 
deban  exclusivamente  -,  como  pretenden  los  partidarios  de 
la  teoría  que  nos  ocupa,  las  creaciones  caballerescas,  pues 
ni  bastaban  por  sí  solos  á  formar  un  sistema  tan  completo, 
comoiel  que  reveíanlas  manifestaciones  de  esta  clase-,  ni 
á  ellos  pueden  referirse  muchos  de  los  principios  en  que 
se  fundan  los  libros  de  caballerías,  ni  la  razón  histórica 
que  á  estos  dá  vida. 

Hay,  por  lo  tanto,  que  recurrir  á  la  tercera  teoría 
para  encontrar  otros  elementos  que ,  combinados  i  con 
los  que  suministra  la  antigüedad  clásica,  den  un  resul- 
tado mas  satisfactorio ;  y  ciertamente  que  no  andan 
desacertados  los  que  conceden  gran  influjo  en  la  crea- 
ción de  las  ficciones  caballerescas  á  la  religión  y  cos- 
tumbres implantadas  por  Odin  en  la  Germanía  y  traídas 
mas  tarde  á  las  Islas  británicas.  En  los  cantos  de  Edda, 
especie  de  libro  santo  de  los  escandinavos  y  fiel  espejo  de 
los  sentimientos  y  creencias  de  ios  pueblos  germánicos 
regidos  por  Odin,  se  encuentra  ya  todo  el  aparato  devo- 
ciones que  mas  tarde  revelan  los  libros  de  caballerías,  por 
lo  que  no  será  mucho  afirmar  que  aquella  obra  y  la  civi- 
lización que  representa  ejercieron  gran  influencia  en  el 
sistema  poético  á  cuyo  examen  consagramos  la  presente 
lección. 

Atendido  á  esto  y  al  origen  que  generalmente  se  asig- 
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na  á  la  causa  principal  que  motivó  la  institución  de  la  ca- 
ballería ,  no  es  extraño ,  antes  natural  y  lógico ,  que  con- 
cedamos al  Germanismo  una  participación  grande  en  la 
creación  del  mundo  poético  que  representan  las  manifes- 
taciones caballerescas,  y  que  lo  consideremos,  si  no  exclu- 
sivamente, como  el  mas  vigoroso  y  fecundo  motor  de  los 
que  dieron  vida  á  la  prodigiosa  maquinaria  que  por  largo 
tiempo  tuvo  embelesada  á  la  Europa  con  la  magia  que 
revela  el  intrincado  tejido  de  sus  producciones. 

Buscando  ahora  las  razones  históricas  que  dieron  vida 
á  la  caballería  debemos  señalar  como  la  mas  importante 
el  estado  social  de  la  Edad  Media ,  muy  principalmente  el 
producido  por  el  Feudalismo  que  por  ser  institución  de 
origen  germano  es  la  causa  á  que  aludimos  en  el  párrafo 
precedente.  Romper  la  ley  de  hierro,  de  violencia  y  de 
capricho  que  la  fuerza  ponia  en  manos  del  señor,  del 
fuerte  y  poderoso  ,  para  que  la  empleara  contra  el  siervo, 
contra  el  débil  y  necesitado ;  dar  al  traste  con  el  poder 
duro ,  humillante  y  opresivo  que  representaba  el  feudalis- 
mo ,  repeliendo  la  fuerza  con  la  fuerza ;  tal  fué  la  causa 
que  dio  origen  á  la  caballería  cuyo  ministerio  se  reducía 
en  último  término  á  conseguir  la  emancipación  de  los  dé- 
biles y  oprimidos ,  á  realizar  la  libertad  de  los  hombres. 
En  este  estado  social  de  protesta  hecha  a  nombre  de  la 
libertad  y  del  derecho  de  todos ,  contra  las  usurpaciones  y 
la  tiranía  de  unos  pocos,  estriba  la  principal  razón  histó- 
rica de  la  institución  que  dio  cuerpo  á  las  ficciones  caba- 
llerescas, por  lo  cual  puede  lógicamente  concluirse  que  el 
feudalismo  es  la  causa  principal,  la  razón  de  ser  de  la  Ca- 
ballería . 

Es  por  tanto  profundamente  germánica  la  caballería  y 
esto  lo  muestra  no  solo  que  brota  del  feudalismo,  cuyo 
germánico  origen  nadie  niega ,  sino  que  tiene  su  raiz  viva 
y  profunda  en  aquel  individualismo  que  trajo  á  la  vida  la 
raza  de  los  hombres  del  Norte.  En  la  sociedad  de  la  Edad 
media,  en  aquel  informe  caos  de  individualidades  sobera- 
nas, por  ningún  lazo  sujetas,  natural  era  que  la  justicia 
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fuera  también,  no  función  social,  sino  ministerio  del  indi- 
viduo, alzándose  contra  el  individualismo  de  la  violencia 
y  del  desafuero  el  individualismo  del  derecho  y  de  la  jus- 
ticia. Si  la  fuerza  imperaba  como  señora  absoluta,  á  la 
fuerza  que  violaba  el  derecho  habia  que  oponer  la  fuerza 
que  amparaba  la  justicia.  ¡Triste  sociedad  por  cierto 
aquella  en  que  el  bien  tiene  que  realizarse  por  medio  de 
las  armas  y  en  que  la  espada  del  andante  caballero  susti- 
tuye á  la  espada  de  la  justicia! 

La  Iglesia,  único  lazo  moral  y  social  entonces  reco- 
nocido ,  único  poder  capaz  de  amansar  la  ferocidad  de  la^ 
pasiones  de  los  bárbaros,  comprendió  bien  pronto  las  ven- 
tajas de  esta  institución  y  solícita  por  el  bien  de  aquella 
sociedad  confiada  á  sus  maternales  cuidados ,  no  vaciló  un 
punto  en  prestarla  su  poderoso  apoyo .  De  aquí  el  carácter 
religioso  de  la  caballería ,  carácter  que  se  manifiesta  en 
toda  su  historia  y  aun  en  los  menores  detalles  de  su  cere- 
monial; de  aquí  también  la  creación  de  las  órdenes  mo- 
nástico-militares ,  tan  estimadas  en  aquella  Edad.  Sin 
negar,  pues ,  la  influencia  que  otros  elementos  pudieran 
tener  en  la  institución  que  examinamos ,  podemos  afirmar 
que  la  caballería  es  una  institución  germánico-católica, 
personificación  la  mas  genuina  por  tanto  de  toda  la  Edad 
media . 

Debemos  dejar  además  consignado  que  en  nuestra 
península  concurrían  causas  especiales  para  que  arraigase 
y  diese  lozanos  frutos  la  institución  de  la  caballería .  La 
lucha  que  los  españoles  sostuvieron  por  tan  largo  tiempo 
con  los  árabes ,  el  contacto  que  por  ende  tuvieron  con 
estos,  el  gran  predominio  que  en  ellos  ejercía  el  cristia- 
nismo y  la  creación  de  las  órdenes  militares  de  Calatrava, 
Santiago,  Alcántara,  Templo  y  Montesa,  ayudaron  no 
menos  que  el  feudalismo  á  que  España  fuese  durante  un 
período  no  corto  el  suelo  privilegiado  de  la  caballería . 
Y  que  los  sentimientos  caballerescos  se  arraigaron  aquí 
como  en  ninguna  otra  parte  pudiéramos  probarlo  con 
multitud  de  ejemplos,  tales  como  el  que  se  relata  en  la 
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crónica  intitulada  el  Paso  honroso, por  la  cual  sabemos  que 
en  el  reinado  de  D.  Juan  II  ochenta  caballeros  arriesga- 
ron sus  vidas  porque  á  Suero  de  Quiñones,  acompañado  de 
nueve  campeones,  se  le  antojó  librar  batalla  con  cuantos 
caballeros  se  presentarán  en  el  puente  de  Orbijo,  cerca  de 
León,  nada  mas  que  con  el  ¡fin  de  libertarse  del  juramen- 
to ,  que  habia  hecho  á  una  dama ;  de  llevar  al  cuello  todos 
los  jueves  una  cadena  de  hierro  (1).  En  el  mismo  reinado 
hubo  dos  caballeros  que  se  fueron  á  la  Borgoña  en  busca 
de  aventuras  del  propio  jaez,  y  en  el  de  los  Reyes  Católi- 
cos los  hubo  también,  según  dice  el  cronista  y  secretario 
-de  los  monarcas  Hernando  del  Pulgar ,  que  se  marcharon 
á  paises  extraños  «á  facer  armas  con  cualquier  caballero 
»que  quisiese  facerlas  con  ellos,  é  por  ellas  ganaran  honra 
»para  si ,  é  fama  de  valientes  y  esforzados  caballeros  para 
»los  fijodalgos  de  Castilla.»  Tales  fueron  los  frutos  que 
•en  España  produjo  la  caballería,  institución  motivada 
principalmente  por  el  feudalismo ,  y  que  vino  á  ser  una 
especie  de  religión ,  un  verdadero  dechado  de  ilustres  va- 
rones en  quienes  los  desvalidos  y  los  huérfanos  hallaron 
amparadores  entusiastas;  la  fé  y  la  justicia,  fieles  guar- 
dadores ;  las  promesas  y  el  amor  puro ,  inquebrantables 
protectores ;  y  la  libertad  y  el  derecho  de  todos  los  hom- 
bres ,  campeones  esforzados  y  valerosos . 

Mas  ¿cómo  se  determinó  en  la  esfera  del  arte  literario 
de  Castilla,  la  manifestación  del  espíritu  caballeresco"? 
Para  dilucidar  este  punto  conviene  que  digamos  algo 
acerca  de  los  precedentes  que  fuera  y  dentro  de  España 
tiene  el  sistema  poético  desarrollado  en  nuestros  libros  de 
caballerías . 

- 
; — — 

(i)  Un  'paso  semejante  sostuvo  en  Madrid  en  el  camino  del  Par- 
do el  célebre  favorito  D.  Beltran  de  la  Cueva.  En  memoria  da 
este  hecho  fundó  Enrique  IV  en  aquel  sitio  el  monasterio  de  San- 
Gerónimo  del  paso,  trasladado  por  los  reyes  católicos  al  Prado; 
donde  aun  se  conserva.  < 
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Las  primitivas  ficciones  caballerescas  pertenecen  á  las 
•dos  ramas  designadas  con  los  títulos  de  ciclo  bretón  y 
ciclo  carlovingio  y  provienen  de  las  crónicas  de  Godofredo 
deMonmouth  y  del  Arzobispo  Turpino,  ambas  escritas  en 
latin  y  traducidas  luego  al  francés  que  entonces  se  habla- 
ba en  las  cortes  de  Normandía  é  Inglaterra .  La  primera 
rama  se  funda  en  la  existencia  del  Rey  Artús  y  en  la  his- 
toria del  encantador  Merlin ,  con  las  cuales  se  enlazan  las 
ficciones  de  Lanzar  ote  del  Lago,  Tristan,  Percecal  de 
Gaula  y  otros  poemas  de  Los  Caballeros  de  la  Tabla  Re- 
donda. Compuestos  ó  traducidos  estos  libros  durante  el 
reinado  de  Enrique  II  de  Inglaterra  (1154  á  1189),  de 
cuya  corte  pasan  á  la  poesía  propiamente  francesa  en  1 191 , 
dan  origen  en  opinión  de  algunos  críticos  á  la  segunda 
rama  cuyo  principal  fundamento  lo  constituyen  las  ficcio- 
nes de  C  arlo-Magno  j  sus  Doce  Pares,  tal  como  se  hallan 
en  la  crónica  de  Turpino.  Estas  son  las  fuentes  de  los 
libros  de  Caballería  que  al  fin  vienen  á  España  dando  co- 
mienzo con  Amadís  de  Gaula  y  terminando .  para  no  vol- 
ver á  presentarse  mas ,  con  el  famosísimo  Don  Quijote  de 
nuestro  inmortal  Cervantes.  . 

Que  dichas  fuentes  no  eran  desconocidas  de  los  litera- 
tos castellanos  que  hasta  ahora  hemos  meuciouado ,  lo 
prueban  las  diferentes  citas  y  alusiones  que  de  ellos  hacen 
en  sus  obras.  El  mismo  Berceo  en  su  Vida  de  »an  Millan 
justifica  esto  que  afirmamos,  pues  escribió : 

El  rey  don  Rerniro  ,  un  noble  caballero 

Que  nol  venzrien  de  'esfuerzo  Roldan  nin  Olivero. 

Lorenzo  de  Segura  muestra  conocer  no  menos  las  fic- 
ciones á  que  nos  referimos  cuando  armaá  Alejandro  de  un 
acero  encantado  y  le  viste  una"  camisa  que  tenia  la  doble 
virtud  de  rechazar  la  deslealtad  y  la  lujuria.  En  el  Poema 
de  Fermn  González  hace  el  autor  ostentación  de  dichos 
•conocimientos  cuando  dice : 

. ,  ' 

Curios,  Valdovinos  ,  Rroldan  e  don  Ogero, 

Terryn  e  Gualdabuey  e  Vernaldo  e  Oliuero, 

23  i 
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Torpyn  e  don  Rrivaldos  et  el  gasean  Angelcro, 
Estol  e  Salomón  e  el  otrro  compannero.  etc. 

El  Rey  Sabio ,  por  su  parte ,  da  en  su  Grande  et  Gene- 
ral Estoria  pruebas  fehacientes  de  serle  muy  conocida  la 
de  Bruto,  y  mezcla  en  otras  de  sus  obras  algunas  mas- 
ficciones  caballerescas ,  como  los  traductores  de  la  Con- 
quista de  Ultramar  lo  hacen  con  la  historia  del  Caballero 
del  Cisne  y  varias  otras.  El  Arcipreste  de  Hita  escribe  que 

! 

Nunca  fué  tan  leal  Blanca  Flor  á  Flores 

Nin  es  agora  Tristan  á  todos  sus  amores. 

En  el  Poema  de  Alfonso  onceno  muestra  Rodrigo  Yañez 
que  el  conocimiento  de  las  ficciones  caballerescas  estaba 
bastante  divulgado  en  España ;  cuando  tanto  insiste  en  la 
historia  del  encantador  Merlin  del  cual  se  vale  para  pro- 
fetizar la  muerte  de  D.  Juan  el  Tuerto  y  la  gloriosa  vic- 
toria del  Salado .  Por  último ,  en  las  Partidas  se  habla 
ya  de  la  «  orden  caballeresca  »  como  en  los  cánones  de  la 
Orden  de  la  Vanda  creada  por  Alfonso  XI  en  1330,  se 
sienta  como  principio  y  base  de  su  fundación,  que  «pres- 
»ciaba  Dios  la  orden  de  caballería  mas  que  ninguna  de  las 
»otras;  órdenes ,  porque  se  deffiende  la  su  ffé  et  el  mundo 
>por  ella,»  declarándose  al  propio  tiempo  que  «todo  el 
>que  fuese  de  buena  uentura  et  se  touiese  por  caballero. . , 
»debe  facer  mucho  por  honrar  la  caballería  et  por  la  leuar 
»adelante.» 

Las  alusiones  de  los  autores  que  hemos  citado  antes  y 
otras  que  pudiéramos  recordar ,  con  las  muchas  citas  que 
posteriormente  se  hicieron  de  los  libros  aludidos ,  hacen 
creer  que  estos  hubieron  de  ser  traducidos  al  idioma  cas- 
tellano .  Mas  si  esto  no  está  plenamente  demostrado  y  solo 
por  inducción  se  dice,  puede  desde  luego  asegurarse  que 
desde  los  postreros  años  del  siglo  décimo  cuarto  en  que 
apareció  el  primero,  son  innumerables  los  libros  de  caba- 
llerías debidos  al  ingenio  español . 

Al  frente  de  ellos  y  como  cabeza,  de  un  innumerable 
linage ,  según  Cervantes  dice  refiriéndose  á  los  muchos 
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libros  caballerescos  que  se  escribieron  en  España,  aparece 
el  intitulado  Historia  del  esforzado  y  virtuoso  .  caballero 
Amadis  de  Gaula,  que  es  como  el  prototipo  de  los  demás 
ée1  su- clase,  y  que  se  supone  escrito  por  un  portugués 
llamado  Vasco  de  Loveyra  y  traducido  al  castellano,  aun- 
que no  literalmente,  por  un  tal  García  Ordoñez  de  Mon- 
talvo'.  Existen  dudas  acerca  de  este  punto ,  y  el  común 
sentir  está  conforme  en  dar  al  Amadis  una  redacción  pu- 
ramente castellana  ¡  creyéndose  que  el  libro  que  escribió 
el  portugués  referido  es  posterior  al  español  que  menciona 
Pero  López  de  Ayala  en  su  Rimado  de  Palacio,  y  existien- 
do muy  fundadas  sospechas  de  que  el  original  que  se 
atribuye  á  Loveyra  no  haya  existido ,  pues  nadie  ha  podido 
decir  que  ha  visto  el  códice,  dado  ya  por  perdido,  que  lo 
contenia  y  que  se  suponía  conservado  en  la  librería  de  los 
duques  de  Aveiro.  Sea  de  ello  lo  que  quiera,  lo  que  con- 
viene dejar  aquí  sentado  es  que  la  composición  del  Ama- 
dis de  Q aula  corresponde  á  la  literatura  castellana,  y  que 
este  libro  viene  á  ser,  como  lafirma  el  Sr .  Amador  de  los 
Eios,  el  tronco  de  las  ficciones  caballerescas 'propiamente 
españolas,    ni 

Por  su  fondo  el  Amadis  es  una  pura  ficción.,  Su  argü- 
iñento  está  expuesto  brevemente  por  Ticknor ,  con  cuyas 
afirmaciones  respecto  á  la  procedencia  '-de  esté  libro  no 
estamos  conformes,  en  los  siguientes  términos:  «Para 
llevar  á  efecto  su  idea,  el  autor  hace á.  Amadis  hijo  de  un 
rey  imaginario  del  imaginario  reino  de  Gaula  :  es  ilegíti- 
mo ,  y  su  madre  Elisena,  princesa  de  Inglaterra,  avergon- 
zada de  su  falta,  expone  al  niño  á  la  orilla  del  mar,  donde 
le  halla  un  caballero  escocés ,  del  cual  es  llevado,  primero 
á  Inglaterra  y  después  á  Escocia:  en  este  país  se  enamora 
de  la  señora  Oriana ,  dama  de  sin  par  hermosura  y  per- 
fección, hija  de  un  Lisuarte,  rey  de  Inglaterra ,  persona 
tan  real  y  positiva  como  el  mismo  Amadis  y  su  padre. 
Entre  tanto  Perion,  rey  de  Gaula,  que  algunos  han  que- 
rido suponer  sea  parte  del  principado  de  Gales,  se  casa 
con  la  madre  de  Amadis ,  que  tiene  de  él  otro  hijo  llamado 
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Galaor . .  Las  aventuras  de  los  dos  hermanos  en  Francia, 
Inglaterra :j  Alemania,  Turquía  y  otras  regiones  descono- 
cidas y  hasta  encantadas ,  favorecidos  unas  veces  por  sus 
damas,  y  otras ,  como'en  la  ermita  de  la  Isla  firme,  des- 
deñados de  ellas ,  son  las  que  forman  el  libro,  que  desr 
pues  de  contar  sus  viages  y  andanzas,,  y  un  gran  número 
de  combates  con  otros  caballeros,  mágicos  y  gigantes, 
acaba  con  el  casamiento  de  Amadís  y  Oriana ,  destruyén- 
dose y  acabando  los  encantamientos  que  por  tanto  tiempo 
se  habían  opuesto  á  sus  amores . »' 

Tal  es  la  trama  del  Amadís ,  el  primero  y  mas  impor- 
tante de  nuestros  libros  de  caballerías  y  cuyo  principal 
mérito  consiste  en  la  relación  que  guarda  con  los  libros 
de  su  linage  pertenecientes  al  siglo  XIV,  libros  que  se 
recuerdan  en  él  muchas  veces.  Por  lo  demás  y  sin  em- 
bargx»  de  ser  una  pura  ficción ,  retrata  con  bastante  exac- 
titud las  costumbres  y  sentimientos  de  la  época,  refle- 
jando sobre  todo  las  costumbres  nacidas  del  feudalismo 
y  el  espíritu  caballeresco  con  sus  obligadas  ideas  de  reli- 
gión y  patria .  No  carece  de  invención  y  está  bastante 
bien  escrito ,  por  todo  lo  cual  mereció  que  Cervantes  le 
hiciera  la.  honrosa  distinción  de  librarlo  del  fuego  en  el 
escrutinio  que  tuvo  lugar  entre  el  Cura  y  el  Barbero  de 
su  renombrado  Don  Quijote T  diciendo  por  boca  del  último 
que  el  Amadís  es  el  mejor  de  los  libros  que  de  este  género 
se  han  compuesto. 

El  brillante  éxito  alcanzado  por  el  Amadís  y  el  gran 
favor  que  desde  luego  obtuvo  del  público ,  alentó  la  pu- 
blicación de  nuevos  libros  de  esta  clase.  Siguióle  el  Es- 
plandian,  hijo  de  Amadís,  publicado  como  tomo  quinto 
de  este  en  1526  por  el  mismo  Montalvo  á  quien  se  supone 
traductor  del  primer  libro  español  de  caballería.  En  el 
mismo  aíio  se  publicaron  también  La  historia  de  Flori- 
sanio,  sobrino  de  Amadís,  la  de  Lisuarte  de  Grecia,  hijo 
de  E 'splandian  y  la  de  Amadís  de  Grecia  que  forman  los 
libros  VI,  Vil  y  VIII  del. repetido  Amadís  de  Gaxda.  Vie- 
nen-en  seguida  Don  Florisel  de  Niqaea ,  Rogel  de  Grecia, 
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Don  Siloes  de  la  Selva  y  otvos  que  se  tradujeron  en  Fran- 
cia donde  se  hicieron  famosos ,  hasta  llegar  al  Palmerin 
de  Oliva  que  por  su  mérito  puede  considerarse  como  in- 
mediato al  Amadis-,  reuniendo  como  este  la  circunstancia 
de  creerse  que  fué  escrito  en  portugués,  aunque  poruña 
señora,  y  de  que  también  se  haya  perdido  el  original. 
Este  libro  dá  lugar  á  una  nueva  familia  en  la  que  figuran 
Primaleon,  P o  lindo  y  Platir,  y  de  la  cual  el  mas  impor- 
tante miembro  es  el  Palmerin  de  Inglaterra,  escrito  por 
D.  Luis  Hurtado,  poeta  de  Toledo ,  y  tenido  también  como 
obra  portuguesa,  pues  ha  sido  atribuido  á  D.  Francisco 
Moraes.  El  protagonista  de  esta  obra  es  hijo  de  Duarte  ó 
Eduardo,  rey  de  Inglaterra,  y  de  Flérida,  hija  de  Palme- 
rin de  Oliva ,  rival  mas    formidable  de  Amadis  que  todos 
los  de  su  estirpe:  los  héroes  principales  son  dos  hermanos, 
el  citado  Palmerin  y  Florian.  Figura  en  el  libro  un  gran 
encantador  y  una  isla  peligrosa  en  la  que  ocurren  muchas 
de  las  aventuras  mas  interesantes.   Puede  juzgarse  del 
éxito  que  obtendría  este  Palmerin  sabiendo  que  Cervantes 
hace  de  él  por  boca  del  Cura  en  el  ya  citado  escrutinio, 
estos  significativos  elogios:  «Esa  palma  de  Inglaterra  se 
aguarde :  y  se  conserve  como  á  cosa  única,  y  se  haga 
»para  ella  otra  caja,  como  la  que  halló  Alejandro  en  los 
^despojos  de  Darío,  que  la  disputó  para  guardar  en  ella 
»las  obras  del  poeta  Homero .»   Figuraban ,  pues,  en  la 
literatura  caballeresca  ele  España  dos  linajes  distintos  de 
héroes  que  dieron  lugar  á  dos  ramas <á& libros,  la  de  los 
Amadises  y  la  de  los  Palmerines,  que  eran  rivales,  si  bien 
la  última  decayó  pronto.  Aparte  de  esto,  escribiéronse  y 
aun  tradujéronse  del  francés  muchos  libros  de  caballerías 
verdaderamente  independientes  de  las  genealogías  ante- 
riores, llegándose  á  tratar  en  ellos  hasta  asuntos  religiosos 
por  lo  qué,  como  los  intitulados  Caballería  celestial  y  El 
caballero  Asísio,  han  si'do  designados  con  el  título  de  «li- 
bros de  caballerías  á  lo  divino . »  Entré  estos  libros  inde- 
pendientes i  son, los  mas  conocidos:  Don\Belianis  de  Gre- 
cia, D.  Cirongilio  de  Tracia],  El  Caballero  del  Febo,  Fe- 


358: 
Uxmarte  de  Hircania  y  Tirante  el  Blanco  que  fué  escrito 
en  valenciano . 

-    Desde  que  fué  dado  á  la  estampa  el  Amadis  de  Gaula, 
la  afición  por  los  libros  caballerescos  se  despertó  en  Es- 
paña de  un  modo  prodigioso.   La  boga  que  llegaron   á 
alcanzar  semejantes  obras  fué  inmensa,  sobre  todo. en  las- 
clases  mas  acomodadas ,  lo  cual  nada  tiene  de  extraño  si 
se  considera  que  siendo  producto  de  instituciones  que  por 
largo  tiempo  rigieron  no  solo  en  España,  sino  en  la  Europa , 
toda,  los  libros  de  caballerías  teuian  su  razón  de  ser,  vi- 
nieron á  llenar  un  vacíocn laliteratura.  Contribuía á que  la 
afición  por, dichos  libros  fuese  tan  grande  la  circunstan- 
cia de  que  en  los  españoles  se  hallase  tan  profundamente 
arraigado  el  espíritu  caballeresco  y  aventurero,  espíritu 
que  á  poco  que  se  escitára  ó-  exajeíase  no  podía  menos 
de  producir,  como  produjo,  aquella  especie  de  demencia 
por  los  libros'^de'caballerías  que  dio  lugar  á  que  hasta  el 
Gobierno  y  las  Cortés  interviniesen  en  el  asunto  mandan- 
do el  primero  ,  en  1553,   que  no  se  pudiesen  imprimir, 
vender,  ni  leer  semejantes,  libros  en  las  posesiones  de  Ul- 
tramar,  y  pidiendo  las  segundas ,  en  1555 ,  que  esta  pro- 
hibición se  extendiese  á  la  metrópoli  y  que  se  quemaran 
públicamente  cuantos  ejemplares.se  hallaran  de  los  men- 
cionados libros,  que  al  fin  cayeron  para.no  volver  á  levan- 
tarse ,  á  impulsos  de.  la  sátira  tan  graciosa  como  profunda 
que  encierra  el  D.  Quijote  de  la  Mwclia  escrito  por  Mi- 
guel de  Cervantes  Saavedra  (1). 

, 

• 
(1)  Aunque, ía  generalidad  de  las  producciones  que  hemos  men- 
cionado perteneceá  á  otra  época  literaria  ,  las  liemos  tratado  to- 
das en  la  presente  lección  en  obsequio  á  la  brevedad  y  á  nuestro 
juicio,  del  buen  método  y  de  la  claridad.  Desp&es  de  haber  trata- 
do .de  los  orígenes, y  da.la>  causas  de  la  caballería,  y  dadas  á  , 
conocer  nuestras  primera*  producciones  caballerescas,  no  hay 
para  qué  volver  á  tratar  del  mbino'asunto  para" hacer  nuevas  re- 
señas, cuando  es  tan  limitado  elespacio  de  que  debenlok  ais-  I 

'N  \  '.         '  o  .  < 

poner. 
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LECCIÓN  X. 


Nuevos  blbmbntos  bn  la.  liTbratura  bspañola.— Influencia  de  la  provenzal.— 
Causas  de  la  influencia  italiana. — El  Renacimiento  en  España:  arte  clásico  y 
florentino.— Traducciones  castellanas  del  latin  y  del  italiano.— Reinado  de  Don. 
Juan  II  de  Castilla:  educación,  carácter  y  aficiones  del  rey. — Su  corte. — Ana-^ 
log^a  de  este  reinado  con  el  de  D.  Alfonso  el  Sabio..— D.  Juan  II,  D.  Alvaro  de 
Luna  y  D.Alonso  de  Cartagena  como  poetas. 

; 

Como  en  la  lección  precedente  hemos  anunciado,  en  el 
período  que  ahora  nos  ocupa  la  literatura  castellana  re- 
cibe nuevos  elementos  de  riqueza  que  vienen  á  ensanchar 
la  esfera  de  su  acción  y  á  avalorar  el  mérito  de  sus  pro- 1 
ducciones .  Provienen  dichos  elementos  del  arte  que  culti- 
varon los  provenzales  y  del  que  á  la  sazón  llamaba  justa- 
mente la  atención  de  la  Europa,  mediante  el  Renacimiento 
que  paralas  letras  se  habia  iniciado  en  Italia.  Este  rena- 
cimiento;  presenta  en  España  un  doble,  aspecto ,  según 
más -adelante  veremos  ,  que  hace  florecer  entre  nosotros 
de  una  manera  vigorosa  el  gusto  por  las  letras  clásicas,  á 
la  vez  que  implanta  aquí  la  escuela  que  reconoce  i  por 
maestro  al  profundo  é  inspirado  vate  á  quien  debe  la  edad 
media  la  grandiosa  epopeya  conocida  con  el  nombre  de 
Divina  Comedia.  Mas  antes  de  entrar  de  lleno  á  tratar  de: 
la  influencia  literaria  que  proviene  de  Italia,  digamos 
algo  del  arte  provenzal . 

En  la  parte  meridional  de  Francia  que  se  extiende  des- 
de España  á  Italia,  existe  una  comarca  de  fértil  suelo  y 
apreciable  clima  que  durante  el  último  tercio  de  la  Edad- 
Medra  alcanzó  la  envidiable  dicha  de  gozar  por  grandes 
períodos  y  más  que  ningún  otro  pais  dé  las  dulzuras  de, 
la  paz,  tan  necesaria,  según  en  otras  ocasiones  hemos 
dicho,  para  el  cultivo  de  las  letras.  La  Pro  venza  es  la  co- 
marca á  qué  nos  referimos .  Desde  el  siglo  IX  se  hallaba 
constituida  en:  reino  independiente,  habiendo  conseguido- 
avanzar  mucho  en  la  carrera  de  la  civilización 9  merced  83 
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las  pocas  guerras  y  disturbios  que  alteraron  la  tranqui- 
lidad de  su  suelo.  Por  esta  causa  los  provenzales  lograron 
un  alto  grado  de  cultura  intelectual,  á  lo  que  deben  poseer 
desde  mediados  del  siglo  X  una  literatura  que  en  poco 
más  de  dos  centurias  adquirió  gran  desarrollo  y  notable 
perfección.  Distinguióse  desde  luego  la  literatura  proven- 
zal  por  la  gracia  y  apasionamiento  que  tan  elocuente- 
mente revelan  sus  trovas  y  decires  amorosos  y  últimamente 
por  la  imitación  lirico-erótica  de  Petrarca  que  refleja  la 
poesia  (sciencia  gaya  ó  gaudiosa)  de  aquel  pueblo .  La  li- 
teratura que  nos  ocupa  canta  por  lo  general  el  amor  y  la 
galantería,  pecando  con  frecuencia  de  artificiosa,  afectada 
y  sutil  como  de  ligera  y  falta  de  idea,  aunque  abuudante 
en  alambicados  conceptos  y  retruécanos  y  todo  género  de 
adornos  exteriores  con  los  que  pretendia  encubrir  la  vacie- 
dad de  su  fondo  y  la  pobrera  de  su  inspiración:  tiene  ade- 
más un  carácter  satírico  tan  fino  como  pronunciado ,  y  al 
introducirse  en  España  sigue  las  huellas  de  los  can- 
tores de  Beatriz  y  de  Laura ,  con  predilección  las  del  úl- 
timo. 

La  proximidad  de  la  Provenza  á  nuestro  suelo ,  y  el 
haberse  unido  la  corona  de  aquel  reino  al  Condado  de 
Barcelona,  en  tiempos  del  tercer  Conde  D.  Ramón  de  Be- 
renguer  (1113)  contribuyeron  mucho  á  que  en  los  comien- 
zos del  siglo  XII  empezara  á  introducirse  en  España  la 
literatura  provenzal,  por  los  mismos  tiempos  precisamente 
en  que  se  echaban  los  cimientos  de  la  castellana.  Prote- 
gido por  los  Reyes,  los  Condes  y  los  más  distinguidos 
señores,  pues  todos  ellos  le  cultivaban  á  porfía ,  el  arte 
provenzal  adquirió  notable  importancia  en  nuestro  suelo 
por  el  que  se  extendió  considerablemente,  á  causa  sobre 
todo  de  la  unión  del  reino  de  Aragón  al  Condado  de  Bar- 
celona .  Y  aunque  de  corta  existencia  y  á  pesar  de  que  á- 
causa  de  la.  lucha  de  los  albigenses  en  el  siglo  XIV  desa- 
parecieron los  verdaderos  trovadores,  los  genuinos  repre- 
sentantes de  la  literatura  propiamente  dicha  provenzal  v 
esta  dejó  en  el  arte  de  Castilla  profundas  y  luminosas 
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huellas  que  son  seguidas  en  el  reinado  que  vamos  á  exa- 
minar, dando  ocasión  á  una  escuela  que  reconoce  por 
principal  fundamento  la  amena  ó  gaya  doctrina  de  los  pro- 
veníales, de  los  mantenedores  del  gay  saber . 

Señalada  una  de  las  fuentes  de  los  preciados  elemen- 
tos que,  según  hemos  dicho,  entran  á  enriquecer  la  lite- 
ratura castellana  en  su  tercer  período ,  tócanos  buscar  el 
origen  de  algunos  otros  elementos  de  más  valor  que  los 
anteriormente  indicados . 

El  extraordinario  impulso  que  en  la  patria  de  Virgilio 
recibieran  las  letras,  mediante  la  inspirada  y  divina  poesía 
del  Dante  y  de  Petrarca  y  la  prosa  elegante  de  Boccacio, 
dio  lugar  á  que  amortiguados  después  algún  tanto  sus  vi- 
vos resplandores,  Italia,  prosiguiendo  la  obra  del  Renaci- 
miento, evocara  el  genio  de  las  letras  clásicas  que  llegaron 
á  brillar  durante  el  siglo  XV  de  un  modo  inusitado,  atra- 
yendo hacia  aquel  bello  pais  las  miradas  del  mundo  en- 
tero . 

En  España  concurrían  circunstancias  especiales  para 
que  se  sintiese  más  que  en  ningún  otro  país  la  influencia 
del  arte  italiano,  con  tanta  más  razón  cuanto  que  el  res- 
peto á  la  gran  literatura  latina,  que  Italia  evocaba  ahora, 
era  común  á  todas  las  naciones  meridionales.  Los  senti- 
mientos religiosos  que  nuestros  padres  tenían  tan  arraiga- 
dos fueron  causa  de  que  los  españoles  de  la  época  á  que 
nos  referirnos  tuviesen  fija  la  vista  en^  Italia  ,  asiento  de 
la  Santa  Sede  ;  el  lustre  y  renombre  de  que  gozaban  las 
universidades  italianas,  sobre  todo  las  de  Bolonia  y  Pá- 
dua,  contribuyó  á  que  muchos  españoles  se  educasen  en 
Italia  y  fueran  á  ella  en  busca  de  su  rica  civilización  y 
espléndida  cultura;  la  posición  política  de  Barcelona,  que 
estableció  el  primer  Banco  conocido  en  Europa  y  formó  el 
primer  código  comercial  de  los  modernos  tiempos,  hizo 
más  frecuentes  y  más  estrechas  las  relaciones  entre  espa- 
ñoles é  italianos,  á  lo  cual  coadyuvó  no  menos  la  unión 
de  Sicilia  y  Ñapóles  á  los  tronos  de  Castilla  y  de  Aragou; 
y  por  último,  la  afinidad  y  semejanza  que  existen  entre  el 
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idioma  del  Lacio  y  el  castellano,  como  hijos  que  son  am- 
bos de  la  lengua  latina,  contribuyó  también  sobremanera 
á  hacer  más  íntimo  el  trato  entre  los  dos  pueblos.  Este 
conjunto  de  circunstancias  facilitó  la  influencia  que  la - 
literatura  italiana  ejerció  sobre  la.  de  Castilla,  principal- 
mente durante  el  período  que  hemos  comenzado  á  re- 
correr. 

Así  es  que  no  debe  maravillar ,  antes  ha  de  parecer 
natural  y  lógico,  que  el  movimiento  de  las  letras  clásicas, , 
con  tan  gran  impulso  iniciado  y. seguido  en  Italia,  se  re- 
flejase en  España,  en  donde  tenia  ya  la  influencia  latina 
echados  los  cimientos,  según  puede- observarse-  por  lo  di- 
cho en  la  lección  VIII.  No  era,  pues,  nuestro  pueblo:  ex- 
traño ni  permanecía  indiferente  á  la  obra  del  Renacimien- 
to, por  lo  que  respecta  á  la  literatura;  antes  bien  coope- 
raba á  ella  con  decisión  y  energía.  Mas  téngase  en  cuenta 
que  aquí  el  Renacimiento  presenta  dos  fases ,  iio  siendo 
exclusivo  en  favor  de  la  literatura  latina.  Al  seguirlos 
pasos  de  Italia,  los  españoles  miran  lo  mismo  al  arte  clá- 
sico que  al  florentino ,  igualmente  entran  en  la  senda  del 
renacimiento  de  los  latinistas  ,  que  en  la  del  iniciado  por 
Dante  y  Petrarca.  No  desdeñaba  la  literatura  castellana 
el  ejemplo  que  le  daba  su  hermana  y  en  cierto  modo 
maestra,  fundado  en  la  imitación  de  las  letras  clásicas; 
pero  no  por  esto  olvidó  lo  mucho  que  las  letras  debían  al 
arte  representado  en  la  Divina  Comedia  y  en  el  Cancionero 
del  cantor  de  Laura.  Y  cuenta  que  esto  sucedía  lo  mismo  en 
Cataluña  que  en  Castilla,  pues  las  literaturas  de  ambas 
comarcas  ensayan  el  arte  alegórico  que  representan  los  dos 
grandes  maestros  florentinos,  si  bien  con  la  diferencia  de 
que  mientras  en  la  de  la  primera  prepondera  el  espíritu  de 
Petrarca,  en  la  de  la  segunda  alcanza  mayor  boga  la  es- 
cuela del  Dante ,  ó  el  arte  dantesco . 

En  prueba  de  esto  que  dejamos  dicho  bastará  que  in- 
diquemos aquí  las  obras  literarias  que  más  llamáronla 
atención  de  los  ingenios  españoles  del  período  que  nos 
ocupa.  D.  Enrique  de  Aragón,  Marqués  de  Villena,  tradu- 
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cia  ala  vez  que  la  Eneida  de  Virgilio  ,  la  Divina,  Come- 
iva  del  Dante  y  mientras  que  D .  Alonso  de  Cartagena 
vertía  al  castellano  el  libro  De  Inventione  de  Cicerón  y 
otras  obras  latinas  de  Marco  Tulio  y  de  los  dos  Sénecas,  y 
Juan  de  Mena  estractaba  la  Iliada,  eran  traducidas,  glo- 
sadas y  estractadas  también  todas  las  obras  de  Petrarca  y 
de  Bocaccio:  las  de  este  último  eran  ya  conocidas  de  Pero 
López  de  Ayala,  no  menos  que  lo  fueron  del  Marqués  de 
Santillana  quien  se  hallaba  tan  familiarizado  con  ellas 
como  con  las  de  los  dos  eminentes  poetas  florentinos,  ya 
mencionados.  En  una  palabra,  si  las  obras  de  la  antigüe- 
dad clásica  eran  en  la  época  á  que  nos  referimos  estudia-, 
das  por  nuestros  literatos  y  traducidas  al  castellano,  no 
fueron  menos  estimadas  ni  menos  traidas  al  idioma  espa- 
ñol las  producidas  por  la  literatura  italiana :  Dante,  Pe- 
trarca, Bocaccio  y  otros  italianos,  ilustres  de  los  tiempos 
medios  fueron  tan  •  conocidos  en  España  cómo  Homero,  , 
Virgilio,  Ovidio,  Séneca,  Lucano  y  Juvenal. 

Todo  el  movimiento  literario,  á  que  nos  hemos  referido 
se  refleja  de  una  manera  evidente  durante  el  desdichado 
y  turbulento  reinado  de  D.  Juan  II  de  Castilla,  que  se  es- 
tiende desde  el  año  de  (1407:  al  de  1454.  Era  este  monarca 
débil,  perezoso  é  indolente,  por  carácter  é  irresoluto  y 
tornadizo  por  educación.  Dado  por  estas  condiciones  ai 
favoritismo,  carecia.de. prestigio  no  sólo  como  gobernador 
de  un  Estado  sino  también  como  esposo  y  Como  padre  de 
familia .  Se  distinguió,  sin  embargo,  por  sus  aficiones  lite- 
rarias que  le  grangearon  un  lugar  muy  distinguido  entre 
los  amantes  del  renombre  intelectual  de  su  patria .  Si  ca- 
recía de  fuerza  para  proseguir  la  obra  de  la  reconquista, 
túvola  no  escasa  para  impulsar  el  movimiento  literario 
iniciado  por  D.  Alonso  el  Sabio.  Educado  bajo  la  inteli- 
gente dirección  i  de  D.  Pablo  de  Santa  María,  se  señaló  por 
su  amor  decidido  á  la  literatura,  mostrando  desde  .su  in- 
fancia gran  predilección  por  las  letras  clásicas .  Gustaba 
mucho  de  leer,  libros  de  filósofos  y  de  poetas  y  .de  oir  de- 
cires rimados  yíse  pagaba  no  poooide  versificar  con  estríe- 
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ta  sujeción  á  las  reglas  del  arte.  Su  médico  dice  que  «el 
Bey  se  recrea  de  metrificar»  y  su  cronista  añade  que  «era 
»asaz  docto  en  la  lengua  latina:  mucho  honrador  de  las 
apersonas  de  ciencia,-  tenia  muchas  gracias  naturales:  era 
»gran  músico,  tañia  é  canta  va  é  trovara  é  dancava  muy 
»bien . » 

No  es  de  extrañar,  dadas  astas  aficiones  del  monarca 
y  su  inclinación  á  pro  tejer  las  letras,  que  una  vez  en  el 
trono  aspirase  D.  Juan  II  al  título  de  Mecenas.  Y  que  así 
fué  en  efecto  lo  prueba  el  carácter  que  presentaba  su  cor- 
te. Era  esta  centro  de  toda  empresa  literaria  y  en  ella  se 
veia  al  rey  rodeado  de  trovadores  y  de  gentes  doctas  pre- 
sidiendo las  justas  poéticas,  viéndose  convertido  el  regio 
alcázar  en  una  asamblea  de  poetas  y  sabios  de  los  más 
distinguidos  de  su  tiempo.  Honrábalos  el  rey  á  veces  más 
de  lo  prudente,  con  lo  que  alimentaba  en  los  cortesanos  y 
allegados  el  deseo  de  figurar  como  cultivadores  de  las 
musas.  En  este  punto  no  se  mostraba  D.  Juan  tan  indo- 
lente como  aparecía  cuando  trataba  de  asuntos  del  Es  - 
tado,  antes  rayaba  en  escrupuloso,  sobretodo  cuando  rin- 
diendo culto  á  su  vanidad  mandaba  á  su  cronista,  el 
célebre  poeta  Juan  de  Mena,  no  sólo  documentos  necesa- 
rios para  su  obra,  siuo  indicaciones  acerca  del  modo  como 
habia  de  escribir  la  historia  de  su  reinado:  Juan  de  Mena, 
por  su  parte,  enviaba  sus  versos  al  rey  con .  súplica  de 
que  se  los  corrigiese  y  enmendase,  con  lo  cual  daba  mues- 
tras de  sagaz  cortesano  y  ponía  de  relieve  la  diligencia  y 
vanidad  literaria  del  monarca .  Mientras  que  en  general 
la  nación  presentaba  un  repugnante  cuadro  de  turbulen- 
cias y  miserias,  la  corte  del  rey  brillaba  á  gran  altura  en 
el  concepto  literario,  y  todos  eran  en  ella  poetas  y  doc- 
tos ,  desde  el  privado  D ..  Alvaro  de  Luna  y  el  Mar- 
qués de  Villena  hasta  el  doncel  de  este,  Macías  el  Ena- 
morado. 

Bajo  cualquier  punto  de  vista  que  se  considere  el  rei- 
nado de  D .  Juan  II ,  no  puede  menos  de  hallarse  en  él 
grandes  analogías  con  el  de  Alonso  el  Sabio.  La  misma 
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debilidad  jl  las  mismas  aficiones  tienen  ambos  monarcas; 
los  dos  sienten  amargado  el  corazón  por  la  ingratitud  de 
un  hijo  rebelde,  y  si  grandes  disturbios  y  desgracias 
aquejan  á  la  nación  bajo  el  cetro  del  primero,  no  menores 
son  las  que  la  aflijen  durante  el  mando  del  segundo.  En 
uno  y  en  otro  reinado  se  ven  protegidas  las  letras  de  un 
modo  decidido  por  el  soberano,  y  en  uno  y  en  otro  la  lite- 
ratura castellana  se  remonta  á  gran  altura  y  se  vé  influida 
por  elementos  extraños  que  la  revisten  de  nuevas  galas  y 
la  traen  tesoros  de  inapreciable  riqueza.  Y  á  la  vez  que 
esto  sucede  se  observa  que  tanto  en  los  tiempos  de  Alon^ 
so  X  como  en  los  de  Juan  II  el  nivel  moral  y  material  de 
la  nación  desciende  considerablemente,  poniendo  de  mani- 
fiesto un  cuadro  afrentoso  de  miserias  y  desventuras.  Hé 
aquí  cómo  en  los  dos  reinados  cuyas  analogías  acabamos 
de  indicar  vemos  cumplirse  la  ley  que  expusimos  en  la 
lección  III,  ley  que  consiste  en  la  oposición  de  los  apogeos 
literarios  con  las  épocas  de  verdadera  grandeza  nacional: 
lo  mismo  en  el  reinado  que  ahora  nos  ocupa  que  en  el 
del  hijo  de  San  Fernando  brillan  sobremanera  las  letras, 
mientras  que  la  moral  pública,  la  tranquilidad  del  Estado 
y  el  buen  concierto  de  los  intereses  nacionales  aparecen 
en  decadencia  y  sumidos  en  un  profundo  y  tenebroso 
caos . 

Ya  hemos  dicho  lo  que  era  la  corte  de  D.  Juan:  verda- 
dera pléyada  de  hombres  ilustres  por  su  cuna  y  saber,  en 
ella  vemos  congregados  con  un  mismo  objeto  al  Rey,  á 
Don  Alvaro  de  Luna,  á  D.  Enrique  de  Aragón,  al  sabio 
Obispo  de  Burgos  D.  Alonso  de  Cartagena,  al  doctísimo 
Marqués  de  Santillana,  al  renombrado  poeta  cordobés 
Juan  de  Mena,  á  los  Enriquez,  á  D.  Juan  de  Silva,  á  Don 
Lope  de  Estúñiga,  á  D.  Juan  Pimentel;,'  á  Suero  de  Qui- 
ñones, á  Macías  el  Enamorado  y  á  otros  varios  que  sería 
ocioso  enumerar.  Al  frente  de  todos  ellos  debemos  colo- 
car por  la  posición  que  ocupan  y  por  la  influencia-' que 
ejercen  como  poetas  en  determinado  sentido  al  Rey,  á  su 
omnipotente  favorito  y  al  Obispo  de  Burgos,  con  lo  cual 
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allanaremos  el  camino  que  nos  proponemos  seguir,  y  que 
de  otro  modo  sería  molesto  en  demasía. 

Don  Juan  II  fué  uno  de  los  que  más.  de  manifiesto  pu- 
sieron la  influencia  provenzal  en  la  literatura  española. 
Pocas  son  las  producciones  que  se  han  conservado  de  este 
monarca  y  casi  todas  son  amorosas,  están  escritas  con 
atildamiento,  revelan  cierto  esmero  en  el  manejo  del  idio- 
ma nacional  y  á  veces  no  carecen  de  ternura  y  sencillez: 
puede,  por  lo  tanto  considerarse  á  D.  Juan  como  verda- 
dero trovador  erótico .  En  la  respuesta  que  dio  á  Juan  de 
Mena  por  su  felicitación  con  motivo  de  la  paz  de  Madri- 
gal, se  encuentran  las  siguientes  coplas  que  no  dejan  de 
responder  al  concepto  que  como  poeta  hemos'  indicado  j 
tenemos  del  citado  monarca .  Dice  así  refiriéndose  a  los 
revoltosos  magnates  capitaneados  por  su  hijo: 

Más  que  mármoles  de  Paro. 
Con  mi  corazón  los  tiemplo; 
É  sus  quereres  contemplo 
Más  omildoso  que  amaro. 

Nunca  jamás  desamparo 
Contra  ellos  la  paciencia; 
Más  con  alegre  presencia 
Apiado  la  yuocencia 
Del  culpante  é  del  ygnaro. 

Las  mismas  huellas  que  el  rey  siguió  D.  Alvaro  de 
Luna  y  el  mismo  concepto  nos  merece  como  poeta,  si  bien 
debemos  añadir  que  á  pesar  de  preciarse  de  historiador  y 
de  moralista  y  de  hombre  discreto ,  no  pulsó  la  lira  do  los 
trovadores  sino  para  exajerar  en  demasía  su  fingida  pasión 
amorosa ,  hasta  el  punto  de  decir  que 

Si  Dios,  nuestro  Salvador, 
OTier.de  tomar  amiga, 


Fuera  mi  competidor. 

Si  en  las  canciones  del  privado  se  nota,  en  efecto,  gra- 
cia y  belleza  de  ejecución  así  como  la  armonía  propia  de 
quien  era  tenido  por  músico  diestro ,  ciertamente  que  por 
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la  hipérbole  que  encierran  los  versos  citados  y  los  siguien- 
tes, no  quedan. muy  bien  paradas  las  ideas  religiosas  del 
poeta.  Ampliando  el  pensamiento  anterior  dice  dirigién- 
dose á  su  Creador: 

Aun  se  m'  antoxa,  Senjor, 
Si  esta  terna  tomaras 
Que  justar  é  quebrar  varas 
Ficieras  por  el  tu  amor. 

Si  fueras  mantenedor, 
Contigo  me  las  pegara, 
E  non  te  aleara  la  vara, 
Por  ser  mi  competidor. 

Esta  contradicción  que  se  observa  entre  el  carácter  de 
don  Alvaro  y  sus  canciones,  se  nota  aun  más  palmaria- 
mente en  el  virtuoso  obispo  de  Burgos,  D.  Alonso  de 
Cartagena.  Al  pulsar  la  lira  parece  como  que  se  olvida 
de  su  estado  para  mostrarse  trovador:  deja  de  ser  obispo 
para  aparecer  caballero  de  la  corte  de  D.  Juan  II,  y  escribe 
por  lo  tanto  cantares  y  decires  inspirado  por  el  amor ,  del 
cual  dice  imitando  las  poesías  eróticas  de  Petrarca: 

Que  alumbra,  que  ciega,  /  que  ciega,  que  alumbra 
Al  triste  constante,  /  que  amar  le  es  forcoso: 
Que  agora  lo  abaxa  /  é  luego  lo  encumbra 
É  agora  lo  alegra  /  é  face  lloroso. 

Alumbra  é  conforma  /  mi  firme  afección; 
Ciega  mis  ojos  /  por  donde  non  veo 
Do  falle  remedio  /  del  mal  que  poseo, 
Que  es  verme  libre  /  d'  atanta  ocassionetc.  ' 

Si  en  este  clezir,  tantas  veces  glosado,  el  virtuoso  obis- 
po aparece  tan  en  desacuerdo  con  su  ministerio ,  con  sus 
deberes  y  con  las  creencias  de  la  época,  en  el  que  dirije  á 
su  padre  aconsejándole  que  <cse  aparte  de  los  negocios  del 
mundo  y  repose  en  lo  ganado»  revela  su  verdadero  carác- 
ter y  un  pensamiento 'filosófico ,  que  se  aviene  mal  con  las 
ideas  que  le  inspira  Oriana,  que  es  el  nombre  conque  de- 
signa á  la  supuesta  dama  de  su  amor.  Esta  aparente  con- 
tradicción se  debe  al  carácter  de  la  poesía  provenzal  en  la 
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cual  el  sentimiento  se  sustituye  con  un  frió  artificio  no  na- 
cido de  la  inspiración,  sino  de  la  reflexión.  Falsa  y  pura- 
mente convencional,  no  pudo  por  tanto  esta  poesía  fundar 
el  verdadero  lirismo. 

Gran  autoridad  literaria  ejerció  el  obispo  de  Burgos  en 
la  Corte  de  Juan  II,  debido,  sin  duda,  á  su  gran  saber  y 
alas  dotes  de  poeta  que  le  adornaban.  Fué  aficionado  á 
las  letras  clásicas,  y  como  cultivador  diligente  de  la.  gaya 
¿ciencia,  y  atendido  el  carácter  de  sus  canciones  y  dezires, 
merece  un  lugar  distinguido  entre  los  trovadores  de  don 
Juan  II. 

Más  con  todo  esto  las  producciones  del  obispo  de  Bur- 
gos como  las  de  D.  Juan  y  su  privado,  patentizan  la  in- 
fluencia provenzal  en  la  literatura  española  y  dejan  entre- 
ver una  escuela,  poética  inspirada  por  dicha  influencia,  é 
hija  del  mo  vi  miente  literario  que  hemos  indicado  á  la  vez 
quede  la  situación  especial  en  que  se  encontraba  Castilla 
por  los  tiempos  á  que  nos  referimos. 
• 

: 

LECCIÓN  XI. 


DlPERBNTES  ESCUELAS  POÉTICAS  QUE  Sí  DETERMINAN  EN  ESPAÑA  DUBANTB  EL  SI- 
GLO XV. -Escuela  provenzal  cortesana.— Su  representación:  el  Marquésde  Ville- 
nay  sus  obras.— Su  Doncel  Hacías.— Escuela  didáctica  personificada  en  Fernán 
Pérez  de  Guzman.— Obras  principales  de  este  escritor.— Juan  de  Mena  como  re- 
presentante de  la  escuela  alegórica —Sus  obras.— Su  Labeynto.— Personifica- 
ción de  la3  tres  escuelas:  el  Marqués  de  Saotillana.— Su  educación  y  origen  de 
sus  diversas  tendencias  poéticas.— Sus  producciones  del  género  provenzal.— Sus 
principales  obras  didácticas:  el  Centiloquio.— Obras  alegóricas  de  Santillana:  la 
Comedieta  de  Pohza.— Introducción  del  soneto.— Conclusión. 

La  brillante  é. innumerable  pléyada  de  versificadores 
que  florecieron  en  Castilla  durante  el  período  que  recorre- 
mos y  en  los  cuales  se  observa  una  riqueza  inusitada  de 
formas  artísticas,  dio  ocasión,  merced  á  las  diversas  ten- 
dencias queeu  sus  producciones  se  notan,  á  la  formación  de 
tres  escuelas  poéticas  distintas,  nacidas  á  impulsos  de  los 
diferentes  elementos  que  entran  á  influir  en  la  literatura 
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española ,  sobre  todo  desde  el  movimiento  iniciado  en  Ita- 
lia con  el  renacimiento  de  las  letras  clásicas .  La  influen- 
cia que  en  la  península  adquirió  la  literatura  provenzal,  la 
dirección  que  en  favor  de  la  antigüedad  clásica  se  deter- 
mina en  la  patria  de  Virgilio,  lo  arraigada  quese  hallaba  en 
España  la  afición  á  los  estudios  filosóficos ,  morales  é  his- 
tóricos que  tanta  boga  alcanzaron  con  la  forma  didáctico- 
simbólica,  y  el  merecido  y  extraordinario  éxito  que  habian 
logrado  las  producciones  de  los  grandes  poetas  florenti- 
nos ,  son  causa  de  que  en  Castilla  se  determinen  tres  ten- 
dencias poéticas  que  son  conocidas  con  los  nombres  de 
escuela  provenzal  cortesana,  escuela  didáctica  y  escuela  ale- 
górica ó  dantesca. 

Á  la  primera  de  estas  escuelas  pertenecen  y  dan  carác- 
ter los  tres  poetas  que  hemos  mencionado  al  final  de  la 
lección  precedente ,  y  muchos  otros  magnates  y  caballeros 
que  los  siguieron .  Tiene  por  norte  esta  escuela  la  tradi- 
ción de  los  genuinos  trovadores,  modificada  por  un  nuevo 
elemento  propio  del  lugar  en  que  esta  se  desenvolvía  y 
que  la  hacen  aparecer  como  palaciega  y  cortesana .  El  es- 
píritu que  reflejan  las  canciones  y  dezires,  las  haladas  y 
serranas ,  los  motes  y  lays ,  las  esparzas  y  róndelas  de  los 
provenzales  caracteriza  á  las  composiciones  que  con  estos 
mismos  nombres  producen  los  trovadores  de  la  corte  de 
D!  Juan  II.  Al  ajustarse  á  las  leyes,  espíritu  y  formas  del 
Gay  saber ,  introducen  estos  en  su  poesía ,  como  elemento 
muy  preferente ,  cierta  galantería  palaciega  que  dá  á  la 
escuela  el  carácter  de  cortesana  que  antes  hemos  indicado, 
y  que  la  dota  de  un  espíritu  de  frivolidad  bien  determina- 
do, á  la  vez  que  de  nuevas  maneras  de  decir  llenas  de  be- 
lleza y  gallardía,  pero  mas  á  propósito  para  dar  hermosura 
al  habla  y  enriquecer  las  combinaciones  métricas  que  para 
dar  idealidad  y  trascendencia  á  la  poesía .  Tal  es  en  suma 
la  escuela  que  hemos  denominado  provenzal  cortesana . 

Tiene  esta  su  más  genuino  representante  en  D.  Enri- 
que de  Akagon,  Marqués  de  Villena,  pariente  muy  cer- 
cano del  Rey  y  uno  de  los  principales  magnates  de  aque- 
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lia  época.  Á  semejanza  del  monarca,  mostró  este  ilustre 
varón  más  inclinación  al  cultivo  de  las  ciencias  y  de  las 
letras  que  al  manejo  de  los  negocios  públicos.  Dio  señales 
de  poseer  grandes  conocimientos  en  poesía,  en  historia, 
en  filosofía,  en  matemáticas  y  en  astrología;  su  afición, 
por  esta  última  ciencia  no  dejó  de  acarrearle  disgustos, 
pues  á  ella  debió  ser  tachado  de  hechicero  ó  nigromántico 
hasta  el  punto  de  que  después  de  su  muerte  acaecida  en 
1434,  se  mandaron  quemar  sus  libros  y  manuscritos  por 
orden  del  fanático  Fray  Lope  Barrientos,  lo  cual  ocasionó 
una  pérdida  irreparable  para  nuestra  literatura;  mas  las 
obras  de  quien,  como  el  marqués  de  Villena,  tuvo  pactos 
con  el  diablo,  según  una  tradición  de  aquel  tiempo,  no 
merecían  otro  destino  en  una  época  en  que  las  creencias 
más  absurdas  pasaban  plaza  de  verdades  y  lograban  un 
crédito  extraordinario . 

El  auto  de  fé  celebrado  con  sus  libros  es  sin  duda  la 
causa  de  que  no  se  haya  trasmitido  á  la  posteridad  nin- 
guna obra  poética  del  Marqués  de  Villena,  á  quien,  no  obs- 
tante, conferimos  la  representación  de  la  escuela  proven- 
zal  cortesana,  no  sólo  porque  á  ello  nos  inducen  la  autori- 
dad de  Fernán  Pérez  de  Guzman,  que  le  califica  de  «muy 
sotil  en  la  poesía,»  la  del  Marqués  de  Santillana  que  le 
llama  «columna  única  del  templo  de  las  musas»  y  la  de 
Juan  de  Mena  que  le  apellidó  «dulce  fuente  del  Castalo 
amonte,  donde  resonaba  su  voz,»  sino  porque  además  su 
protección  *  decidida  al  Consistorio  de  la  gaya  ciencia  de 
Barcelona,  y  la  circunstanciado  dirijir  al  citado  Marqués 
de  Santillana  la  historia  de  los  Capítulos  del  gay  saber 
juntamente  con  su  Arte  de  trovar,  que  escribió  movido  del 
fin  do  introducir  en  nuestra  poesía  los  adelantos  alcanza- 
dos por  la  provenzal  y  de  que  fuese  su  estudio  «origina- 
»lidat  donde  tomassen  lumbre  é  dottrina  todos  los  otros  del 
»reyno  que  se  decían  trovadores»  dan  bastante  motivo 
para  que  le  coloquemos  á  la  cabeza  de  una  escuela  por  cu- 
yo brillo  y  perfeccionamiento  tanto  trabajaba,  máxime 
cuando  á  los  eruditos  contemporáneos  suyos  mereció  fama 
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de  trovador .  Las  producciones  poéticas  suyas  de  que  se 
tiene  noticia  cierta  son :  una  representación  alegórica  que 
fué  muy  aplaudida  en  Zaragoza  y  que  compaso  á  los  28 
años  para  celebrar  la  coronación  de  su  primo  D .  Fernando 
el  Honesto ,  y  las  F ácanas  cíe  Ércoles ,  poema  que  nada 
tiene  qne  ver  con  los  Trabajos  de  Hércules  que  escribió  en 
prosa.  Ya  hemos  dicho  en  la  lección  anterior,  que  tradujo 
la  Eneida,  de  Virgilio  y  la  Divina  Comedia,  del  Dante,  así 
como  la  Retórica  de  M.   Tulio  (1). 

Tuvo  el  Marqués  de  Villena  un  Doncel  cuyo  famoso 
nombre  ha  llegado  á  la  posteridad  como  emblema  de  tier- 
nos y  rendidos  enamorados;  Macías  ,  que  tal  es  el  nombre 
del  célebre  doncel  de  la  casa  de  D.  Enrique,  prendóse  apa- 
sionadísimamente  de  una  délas  doncellas  de  su  señora,  que 
por  orden  de  sus  amos  se  casó  con  un  caballero  de  Por- 
cuna llamado  Hernán  Pérez  de  Vadillo,  á  pesar  de  haber 
mostrado  correspondencia  al  amor  con  que  le  brindara 
Macías.  Semejante  contratiempo  exaltó  más  y  más  la  pa- 
sión de  este,  hasta  el  punto  de  que  su  señor  se  viese  en  la 
necesidad  de  encerrarle  en  un  calabozo  del  Castillo  de 
Arjonilla  desde  el  cual  continuó  enviando  á  la  señora  de 


(1)  Además  de  las  obras  poéticas  mencionadas,  débense  á  la 
docta  pluma  de  D.  Enrique  otras  escritas  en  prosa,  tales  como  el 
Tratado  de  la  Consolación,  la  Exposición  del  Salmo  Quoniam  vide- 
bo  coelos  tuos,  el  tratado  de  la  Fascinalogia  ó  Aojamiento,  el  curio- 
sísimo Libro  de  la  Lepra  y  el  más  famoso  intitulado  Arte  Cisoria, 
ó  Tratado  del  arte  del  cortar  del  cuchillo,  libro  peregrino  y  muy 
importante  sobre  todo  con  relación  á  las  costumbres  de  aquella 
época  y  que  dá  á  entender  que  no  desagradaban  á  D.  Enrique  los 
placeres  de  la  mesa.  Pero  la  más  estimada  de  todas  sus  obras  en 
prosa  es  la  que  con  el  título  de  el  Libro  de  los  Bote  trabajos  de 
Mércnles,  escribió  «en  romance  cathalan  á  preces  é  instancia  del 
virtuoso  caballero  mossen  Pero  Pardo»  y  trajo  él  mismo  al  habla 
de  Castilla,  «á  suplicación  de  Joban  Fernandez  de  Valera,  su  cria- 
do.» La  aparición  de  esta'obra,  que  pertenece  á  la  clase  de  las  his- 
térico-recreativas, fué  tenida  entre  los  más  discretos  de  aquella 
época  como  un  suceso  literario,  y  el  libro  llegó  á  alcanzar  grande 
y  merecida  reputación. 
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sus  pensamientos  versos  apasionados  que  excitaron  los  ce- 
los del  marido  de  tal  modo  que  irritado  un  dia  le  asestó 
un  venablo  por  entre  los  hierros  de  la  ventana ,  con  tal 
acierto  que  al  punto  exhaló  el  último  suspiro  el  infeliz  Ma- 
clas ,  si  bien  pronunciando  á  la  vez  el  nombre  de  su  ado- 
rada señora  (1).  Este  trájico  fin  fué  lo  que  dio  más  nom- 
bre al  desdichado  trovador,  cuya  muerte  fué  muy  sentida 
y  cantada  por  los  más  insignes  vates  de  aquella  época,  en- 
tre los  que  figuran  el  mismo  Villena,  el  Marqués  de  San- 
tillana  y  Juan  de  Mena :  posteriormente  Lope  de  Vega, 
Calderón  y  Que  vedo  rindieron  también,  como  en  nuestros 
dias  Larra,  su  tributo  á  la  memoria  de  Maclas  el  Ena- 
morado . 

Las  producciones  que  se  conocen  de  este  prototipo  del 
amor  tierno  y  acendrado,  inducen  á  colocarle  en  la  escuela 
provenzal ,  por  lo  que  se  supone  con  sobrado  fundamento 
que  su  señor  le  inició,  movido  de  sus  aficiones,  en  el  es- 
tudio de  la  gaya  doctrina .  Cuatro  son  las  Canciones  de 
Maclas  de  que  existen  noticias  dadas  por  el  Marqués  de 
Santillana ,  quien  las  califica  «de  muy  fermosas  senten- 
cias»: en  ellas  brillan  todas  las  cualidades  de  la  escuela 
provenzal  y  se  vé  reflejado  el  carácter  de  las  producciones 
de  don  Enrique  de  Aragón . 

Representante  de  la  escuela  didáctica,  que  tan  sólidos 
fundamentos  tenía  en  nuestra  literatura,  es  el  doctísimo 
Fernán  Pérez  deGuzman,  tio  del  Marqués  de  Santillana 
y  sobrino  de  Pero  López  de  Ayala .  Nació  en  los  últimos 
dias  del  reinado  de  Enrique  II  y  comenzó  á  florecer  en  los 
primeros, del  de  Juan  II  de  Castilla.  Desde  muy  joven  dio 
muestras  de  su  amor  á  las  letras  tomando  parte  en  las  dis- 
putas que  sostenían  los  más  afamados  trovadores,  y  fluc- 
tuando entre  la  escuela  provenzal  y  la  alegórica ,  escribió 
muchos  dezires  y  cantigas  de  amores ,  con  lo  que  puso  de 


(1)  Tal  es  la  versión  más  conocida  sobre  la  muerte  de  Macías. 
Dicho  suceso  se  ha  referido  también  de  otros  modos,  pero  sin  al- 
terar el  fondo  del  hecho. 
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manifiesto ,  según  Santillana  añade ,  sus  no  vulgares  dotes 
poéticas.  Más  el  «honesto  estudio  y  meritorio  ejercicio»  de 
la  poesía ,  como  él  dice  tratando  de  esta  á  la  que  califica  de 
«arte  divino, »  no  fueron  bastante  á  separar  su  vista  de  los 
acontecimientos  políticos,  sobre  los  cuales  tuvo  muy  fija 
la  atención ;  por  lo  que  adquirió  un  profundo  conocimiento 
de  la  instabilidad  de  las  cosas  humanas ,  muy  en  particu- 
lar de  las  pompas  y  ambiciones  del  mundo.  Dispúsole  esto 
en  edad  temprana  á  la  meditación  filosófica,  y  los  desen- 
gaños de  la  vida  y  sus  propias  desgracias ,  pues  por  dos 
veces  estuvo  preso ,  le  acabaron  de  decidir  á  apartarse  de 
las  musas  de  los  trovadores  para  seguir  la  senda  trazada 
por  su  ilustre  tio  Pero  López  de  Avala  mediante  el  cultivo 
délos  estudios  didácticos.  Entregóse,  pues,  de  lleno  á  las 
meditaciones  morales  é  históricas  en  el  retiro  de  Batres,  su 
señorío ,  y  olvidando  las  canciones  y  clezires  amorosos,  dio 
á  su  lira  más  alto  y  meritorio  empleo  encaminando  sus 
acentos  á  levantar  el  nivel  moral  de  la  sociedad  en  que  vi- 
vía, paralo  cuai  se  valió  de  los  ejemplos  y  enseñanzas 
que  ofrecen  la  historia ,  la  filosofía  moral ,  y  la  religión 
cristiana .  Fué ,  por  lo  tanto ,  Fernán  Pérez  de  Guzman 
docto  y  muy  autorizado  representante  de  la  que  he- 
mos llamado  escuela  didáctica . 

Muchas  y  muy  notables  producciones  poéticas  salieron 
de  la  doctísima  pluma  de  este  varón  afamado ,  si  bien  no 
siempre  han  sido  miradas  con  todo  el  aprecio  de  que  son 
merecedoras.  La  más  importante  de  todas  es,  tal  vez,  la 
intitulada  Loores  de  los  claros  varones  de  España ,  que  es 
un  poema  de  409  octavas  de  arte  menor  escritas  con  miras 
poéticas  tan  elevadas  como  alto  es  el  concepto  que  el  au- 
tor revela  tener  del  nombre  español,  según  puede  verse 
por  la  siguiente  estancia  que  se  refiere  á  los  ^heroicos  he- 
chos de  los  numantinos: 

España  nunca'dá^oro 
Conque  los  suyos  se  riendan: 
Fuego  é  fierro  es  el  tliesoro 
Que  dá  con  que  se  deffiendan. 
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Sus  enemigos  no  entiendan, 
Dellos  despojos  llevar: 
Ó  ser  muertos  ó  matar; 
Otras  joyas  non  atiendan. 

Ensalzar  los  más  ilustres  hijos  que  ha  tenido  España 
así  en  las  armas  y  en  la  gobernación  del  Estado ,  como  en 
las  letras  y  en  las  ciencias ,  cantar  las  virtudes  de  nues- 
tros héroes  para  recoger  el  fruto  de  ellas  y  ponerlo  luego 
de  manifiesto  y  á  guisa  de  enseñanza  á  sus  contemporá- 
neos ,  tal  es  en  suma  el  pensamiento  del  poema  que  nos 
ocupa,  en  el  cual  revela  Fernán  Pérez  de  Guzman  dotes 
poéticas  muy  relevantes . 

A  los  Claros  varones  (tan  ligeramente  mencionados 
por  Ti^knor)  siguen  en  importancia  los  Proverbios ,  inte- 
resante colección  de  «grandes  sentencias»  políticas,  mo- 
rales y  religiosas  que  son  como  el  fruto  recogido  de  las 
enseñanzas  que  atesora  la  obra  anteriormente  reseñada . 
Las  máximas  de  los  Proverbios ,  expuestas  en  102  redon- 
dillas, están  escritas  á  la  manera  de  Salomón  y  Séneca,  y 
con  el  mismo  vigor  y  concisión  que  los  Claros  varones . 
De  no  menor  importancia  que  los  dos  referidos  es  el  poema 
intitulado  Diversas  virtudes  é  loores  divinos,  especie  de 
síntesis  de  cuanto  habían  enseñado  al  señor  de  Batres 
el  estudio  y  la  experiencia .  No  menos  por  la  sana  ense- 
ñanza y  útiles  lecciones  que  dá  á  todas  las  clases  del  Es- 
tado ,  que  por  las  galas  poéticas  de  que  está  adornado  ,  es 
interesante  este  poema ,  en  el  cual  y  al  lado  del  pensa- 
miento didáctico,  se  revela  una  gran  riqueza  artística  que 
recuerda  las  primeras  aficiones  poéticas  del  autor,  cuando 
fluctuaba  entre  la  escuela  provenzal  y  la  alegórica.  Ni 
es  menor  la  variedad  de  metros  de  que  se  hace  ostentación 
en  [las  Diversas  virtudes  de  donde  y  por  vía  de  muestra 
copiamos  la  siguiente  estrofa: 

Yo  digo  así  que  la  buena  crianza 
Damas  virtud  que  la  naturaleza; 
Más  non  digo  con  tan  ultra  cuydanca 
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Que  non  someta  mi  groser  rudeza 

Á  corrección  de  algún  sabio,  que  alcanca 

Philosophía  é  la  predica  é  reza. 

La  variedad  de  metros ,  la  riqueza  poética ,  la  profun- 
didad y  alteza  de  pensamiento  y  su  devoción  ala  Virgen, 
resaltan  igualmente  en  otras  composiciones,  tales  como 
la  Coronación  de  las  Qmtro  virtudes,  la  Confesión  rimada, 
las  Cient  Triadas  y  los  Himnos  á  loor  de  Nuestra  ¡Señora, 
en  que  Fernán  Pérez  de  Guzman  se  muestra  digno  del 
renombre  de  que  goza  como  poeta  y  merecedor  de  ser  con- 
siderado como  representante  de  la  antigua  escuela  didác- 
tica (1). 

La  escuela  alegórica ,  que  ya  tenia  en  España  sus  pre- 
cedentes en  el  arte  simbólico  y  que  se  funda  ahora  en  la 
imitación  del  arte  dantesco ,  tiene  su  mas  genuino  repre- 
sentante en  Juan  de  Mena  ,  que  fué  honrado  por  sus  con- 
temporáneos con  el  título  de  «príncipe  de  los  poetas  de  Cas- 
tilla» y  á  quien  algunos  han  apellidado  el  Ennio  español . 
Nació  este  ilustre  vate  en  Córdoba  por  el  año  de  1411 ,  y 
á  pesar  de  su  temprana  orfandad  estudió  en  Salamanca, 
con  lo  que  pudo  dedicarse  al  cultivo  de  las  letras,  por  las 
cuales  mostró  desde  luego  afición  muy  grande  y  vocación 
decidida.  Sus  aventajadas  dotes  poéticas  hiciéronle  pronto 
un  lugar  distinguido  en  la  corte ,  pues  vivió  en  estrecha 
amistad  con  los  mas  grandes  señores  de  ella ,  y  desempe- 
ñó los  importantes  cargos  de  Secretario  de  cartas  latinas 


(1)  Si  algunos  lian  mirado  con  desdenlas  obras  poéticas  del  se- 
ñor de  Batres  habiendo  llegado  hasta  disputarle  el  lauro  á  que  por 
este  concepto  es  merecedor,  nadie  ha  osado  negarle  el  mérito 
que  revelan  sus  obras  en  prosa.  La  intitulada  Floresta  de  Philoso- 
$hos,  que  es  una  preciosísima  y  copiosa  colección  de  máximas, 
dichos,  sentencias,  etc.  de  moralistas  y  filósofos  célebres,  y  la 
llamada  Las  generaciones  y  semblanzas  en  que  se  dá  noticia  indi- 
vidual de  34  personages  de  la  época  del  autor,  atestiguan  eviden- 
temente esta  afirmación  nuestra  y  colocan  á  Fernán  Pérez  da 
Guzman  en  lugar  muy  distinguido  como  filósofo  y  como  moralista 
á  la  vez  que  como  escritor  didáctico. 
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y  cronista  de  D.  Juan  II,  quien  además  le  hizo  merced  dei 
honorífico  título  de  Caballero  Veinty cuatro  de  Córdoba, 
con  que  se  consideró  muy  honrado  nuestro  poeta.  Por 
todas  estas  causas  no  menos  que  por  cierto  don  de  gentes 
que  poseía  y  que  ayudaba  á  hacer  mas  visible  la  elegan- 
cia de  sus  maneras,  Juan  de  Mena  llegó  á  captarse  las 
simpatías  de  los  cortesanos  y  adquirió  en  poco  tiempo  una 
reputación  verdaderamente  universal .  Brilló  mucho  en  la 
corte  del  monarca  y  fué  uno  de  los  principales  mantene- 
dores de  las  lides  poéticas  que  tanto  fomentaba  Juan  II. 
Competidor  del  doctísimo  Marqués  de  Santillana ,  su  com- 
padre, bien  puede  decirse  de  él  con  Quintana  que  «entre 
»el, crecido  número  de  poetas  que  entonces  florecieron ,  el 
»que  mas  descolló  sobre  todos  por  el  talento ,  saber  y  dig- 
nidad,de  sus  escritos,  es  Juan  de  Mena.» 

Pulsó  á  veces  la  lira  con  demasiada  libertad ,  y  aunque 
sus  primeros  pasos  en  el  arte  de  la  poesía  dirijiéronse  por 
el  camino  trazado  por  los  palaciegos  mantenedores  de  la 
sgiencia  gaya ,  su  educación  literaria ,  la  índole  de  su  genio 
y  el  éxito  asombroso  que  habia  logrado  la  poesía  del 
Dante ,  hiriéronle  muy  en  breve  variar  de  rumbo ,  lleván- 
dole á  tomar  por  modelo  la  Divina  Comedia ,  y  á  rendir 
culto  decidido  al  arte  alegórico ,  del  que  fué  en  Castilla  y 
en  los  tiempos  que  recorremos  el  mas  autorizado  represen- 
tante, título  que  justifican  palmariamente  sus  poemas 
intitulados:  la  Coronación,  el  Laberynto  y  el  Diálogo  de 
los  Siete* pecados  mortales,  escrito  el  primero  en  1438, 
concluido  el  segundo  en  1444  y  sin  terminar  el  tercero  á 
causa  de  la  prematura  muerte  del  poeta  acaecida  en  el 
año  de  1456,  á  los  cuarenta  y  cinco  de  edad  en  Torrela- 
guna ,  dónde  el  Marqués  de  Santillana  erigió  á  su  memo- 
ria «suntuoso  sepulcro»  que  la  posteridad  no  ha  respetado, 
por  desgracia . 

De  las  tres  composiciones  antes  citadas  la  que  ocupa 
lugar  mas  distinguido  en  el  parnaso  español  y  merece 
ser  tenida  como  el  monumento  mas  interesante  de  nues- 
tra poesía  en  el  siglo  que  recorremos,  es  la  que  lleva  el 
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nombre  de  el  Laberynto,  llamada  también  Las  Trescientas, 
por  ser  este  el  número  de  las  coplas  de  que  quiso  que 
constase.  En  esta  obra,  que  reconoce  por  modelo  á  la  Divi- 
na Comedia ,  dá  Juan  de  Mena  muy  evidentes  muestras  de 
su  ingenio  poético ,  de  las  encumbradas  aspiraciones  de  su 
musa  y  de  la  alteza  y  profundidad  de  su  pensamiento, 
no  exento  de  originalidad  como  algunos  críticos  extran- 
jeros han  supuesto.  El  objeto  principal  de  este  largo  poe- 
ma es  mostrar  por  visión  y  alegoría  cuanto  hace  relación 
con  los  deberes  y  el  destino  del  hombre  y  condenar  los 
vicios  y  aberraciones  de  su  tiempo  valiéndose  de  los  ejem- 
plos que  ofrecen  la  historia  patria  y  la  vida  de  nuestros 
mas  célebres  personajes.  Á  los  ojos  del  poeta  se  aparece  el 
cuadro  sombrío  y  desconsolador  que  presentaba  Castilla 
en  aquella  época ,  y  cuando  aquel  medita  sobre  las  mu- 
danzas de  la  Fortuna ,  siéntese  arrebatado  en  el  carro  de 
Belona  que  conducido  por  alados  dragones  le  lleva  á  una 
desierta  llanura  en  dónde  multitud  de  sombras  que  forman 
oscura  nube  le  ciegan  y  rodean ,  hasta  que  la  Providencia 
circundada  de  resplandores  y  en  forma  de  gentil  y  bellí- 
sima doncella  viene  á  servirle  de-guia  y  maestra .  Sigue 
el  poeta  á  la  aparecida  joven  que  le  conduce  á  un  miste- 
rioso palacio  desde  el  cual  divisa  «toda  la  parte  terrestre 
é  marina,»  que  describe,  hasta  que  al  fin  se  fija  en  las 
tres  grandes  ruedas  de  lo  pasado ,  lo  presente  y  lo  futuro, 
«inmotas  é  quedas»  la  primera  y  la  última ,  y  en  continuo 
movimiento  la  segunda .  La  rueda  de  lo  porvenir  está  cu- 
bierta por  un  velo  impenetrable  y  las  otras  tienen  cada 
una  siete  círculos  en  los  que  influyen  los  siete  planetas  y 
que  representan  las  órdenes  de  gentes  que  clasificados 
según  sus  crímenes , .  vicios  ó  virtudes ,  debia  recorrer  el 
poeta ,  con  lo  cual  halla  este  motivo  para  pintar  los  carac- 
teres de  los  héroes  de  la  antigüedad  y  de  su  tiempo  y  los 
hechos  mas  culminantes  de  una  y  otra  edad,  exponiendo 
á  la  vez  máximas  y  preceptos  muy  saludables ,  hasta  que 
cansado  del  espectáculo  que  se  ofrece  á  su  vista ,  exclama: 
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La  flaca  barquilla  de  mis  pensamientos, 
veyendo  mudanca  de  tiempos  escuros, 
cansada  ya  toma  los  puertos  seguros, 
ca  teme  mudanca  de  los  elementos. 
Gimen  las  ondas  e  luchan  los  vientos, 
canso  la  mi  mano  con  el  gouernalle; 
é  las  nueve  Musas  me  mandan  que  calle; 
fin  me  demandan  mis  largos  tormentos. 

Tal  es  en  ligero  boceto  el  argumento  del  Laberynto,  el 
cual  representa  el  apogeo  de  la  escuela  alegórica  en  el 
siglo  XV  y  pone  de  manifiesto  las  relevantes  dotes  poéti- 
cas de  Juan  de  Mena  que  á  la  vez  que  hizo  mucho  por 
enriquecer  el  vocabulario  poético ,  supo  trazar  un  cuadro 
no  exento  de  grandiosidad  y  filosofía ,  esmaltado  de  pen- 
samientos nobles  y  elevados  y  que  deja  ver  con  frecuen- 
cia justas  y  honestas  miras.  Por  otra  parte,  revela  esta 
obra  una  gran  valentía  en  el  autor  que  hasta  al  mismo 
rey  supo  censurar  y  contiene  pasages  muy  bellos  y  enér- 
gicos. Á  esta  última  clase  pertenece  el  siguiente  en  que 
reprende  los  escándalos  que  daba  el  clero  de  Castilla,  así 
como  en  otras  partes  anatematiza  la  soberbia  y  deslealtad 
de  la  nobleza: 

¿Quién  assí  mesmo  desir  non  podria 
de  commo  las  cosas  sagradas  se  venden, 
et  los  viles  usos  en  que  se  despienden 
los  diezmos  offertos  á  Sancta  María? 
Con  buenas  colores  de  la  clerezia 
disipan  los  malos  los  justos  sudores 
de  simples  ,  et  pobres  é  de  labradores, 
cegando  la  sancta  catholica  via!. . 

... 
Á  D .  Juan  II  agradó  mucho  este  poema ,  pues  es  fama 
que  lo  llevaba  siempre  consigo,  que  lo  corrigió  y  que 
aconsejó  á  Mena  le  añadiese  65  coplas  mas  á  fin  de  que 
tuviera  una  para  cada  dia  del  año ;  pero  el  poeta  no  escri- 
bió mas  que  veinticuatro ,  lo  que  no  es  de  lamentar ,  pues 
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lo  que  realmente  constituye  el  poema  son  las  trecientas 
estrofas  primitivas  (1). 

Durante  el  curso  de  esta  lección  y  de  la  precedente 
hemos  sacado  á  plaza  varias  veces  el  nombre  del  Marqués 
de  S antillana,  ó  sea  de  D.  íñigo  López  de  Mendoza,  el 
mas  esclarecido  ingenio  de  los  que  brillaron  en  la  corte  de 
D.  Juan  II,  grande  amigo  y  discípulo  aventajado  de  Vi- 
llena,  á  quien,  sin  duda,  superó  en  mérito  aunque  no  en 
posición ,  por  mas  que  contase  entre  sus  blasones  el  de  ser 
descendiente  del  Cid .  Santillana  nació  en  Carrion  de  los 
Condes  á  19  de  Agosto  de  1398:  fueron  sus  padres  el  céle- 
bre almirante  de  Castilla  y  Doña  Leonor  de  la  Vega,  á  la 
que  debió  la  conservación  de  sus  Estados  de  Guadalajara, 
Hita ,  Bui trago  y  otros.  Recibió  una  educación  muy  esme- 
rada particularmente  por  lo  que  á  la  moral  y  á  la  litera- 
tura respecta ,  y  murió  el  25  de  Marzo  de  1458  después  de 
haber  tomado  gran  participación  en  los  negocios  del  reino 
y  de  haber  dado  muestras  de  valeroso  soldado ,  especial- 
mente en  la  famosa  batalla  de  Olmedo  (1445)  en  la  que 
ganó  la  dignidad  de  Marqués  de  Santillana  y  Conde  del 
Real  con  título  de  don ,  muy  ambicionado  por  entonces . 

La  esmerada  educación  que  recibiera  el  ilustre  magnate 
que  nos  ocupa ,  despertó  en  él  un  amor  decidido  por  las 


(1)  Además  del  Poema  de  la  Coronación  ,  que  tiene  por  asunto 
un  viaje  imaginario  del  poeta  al  monte  Parnaso  con  el  objeto  de 
presenciar  la  coronación  del  Marqués  de  Santillana  y  que  consta 
de  unos  quinientos  versos  puestos  en  quintillas  dobles ;  aparte 
también  del  intitulado  los  Siete  pecados  mortales ,  fábula  alegórica 
en  que  se  representa  una  guerra  entre  la  Razón  y  la  Voluntad, 
se  conserva  de  Juan  de  Mena  gran  número  de  composiciones  que 
revelan  una  imaginación  lozana ,  cuando  no  el  anhelo  de  aprove- 
charse de  cuantos  asuntos  se  le  presentaban  y  podian  servir  á  sus 
propósitos.  Además  de  las  canciones  y  delires ,  que  á  semejanza  de 
los  trovadores  cortesanos  dirijió  (á  su  dama  ,  escribió  versos  á  la 
batalla  de  Olmedo  ,  á  la  herida  que  el  Condestable  recibió  en  Pa- 
lencia,  á  la  reconciliación  del  Rey  con  su  hijo  y  á  otros  asuntos 
por  el  estilo.  Fué  además  autor  de  la  Crónica  del  reinado  de. 
D.  Juan  II,  de  la  cual  hablaremos  oportunamente. 
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ciencias  y  las  letras,  loque  hizo  que  continuamente  tuviese 
en  su  casa  doctores  y  maestros  con  quienes  platicaba 
acerca  de  aquellas .  Con  la  edad  y  el  estudio  ensanchó 
mucho  la  esfera  de  sus  conocimientos  y  puso  muy  de  re- 
lieve sus  talentos ,  llegando  á  adquirir  tal  reputación  y 
fama ,  que  hasta  de  fuera  del  reino  venian  gentes  con  el 
solo  fin  de  conocerle.  «Maestro ,  caudillo  é  luz  de  discre- 
tos y  Febo  en  la  corte»  le  llamó  su  amigo  Juan  de  Mena, 
mientras  que  Gómez  Manrique  le  designaba  como  el  «sabio 
mas  excediente,»  capaz  de  «enmendar  las  obras  del  Dante» 
y  de  «componer  otras  mas  altas. »  Tal  cúmulo  de  alaban- 
zas necesariamente  habian  de  tener  fundamento  en  que 
apoyarse,  como  en  efecto  lo  tenían  según  vamos  á  tener 
ocasión  de  observar. 

En  su  juventud  fué  el  Marqués  de  Santillana  un  ver- 
dadero trovador,  ejercitándose  mucho  y  con  los  mejores 
resultados  en  el  justar  y  danzar.  Sus  canciones  y  dezires 
amorosos,  lo  mucho  que  se  pagaba  de  conocerlas  Regulas 
del  trovar  y  las  Leyes  del  Consistorio  de  la  gaya  d.oclriná 
y  sus  inimitables  serranillas,  trasunto  de  las  pastorelas  ó 
vaqueiras  provenzales ,  no  solo  acreditan  su  afición  á  la 
escuela  provenzal,  sino  que  á  la  vez  ponen  de  manifiesto 
que  aventajó  á  todos  los  trovadores  cortesanos  de  su  tiem- 
po en  la  gracia  y  donaire,  en  la  frescura  y  lozanía  de  las 
producciones  que  en  esta  dirección  salieron  de  su  doctí- 
sima pluma.  Entrado  ya  en  edad  madura  y  sumido  en 
las  meditaciones  propias  del  hombre  de  estado,  que  no 
soio  le  hicieron  ser  grave,  severo  y  sobrio  sino  que  le 
obligaron  á  hacerse  docto ,  teniendo  por  base  las  enseñan- 
zas que  suministran  la  historia  y  la  moral,  sü  entendimien- 
to se  abrió  sin  esfuerzo  a  la  tradición  didáctica,  cuyas  lec- 
ciones habia  ya  recibido  y  siguió  lógica  y  naturalmente, 
como  lo  prueban  sus  Proverbios,  su  Doctrinal  de  Privados 
y  su  Diálogo  de  Bias  contra  fortuna .  Por  último,  su  claro 
talento,  sus  aficiones  por  la  literatura  italiana,  las  dotes 
poéticas  que  en  muy  alto  grado  poseía,  en  particular  la 
inventiva  de  que  estaba  dotado  su  genio ,  hicieron  que  aus 
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miradas  se  fijasen  en  las  admirables  producciones  del 
Dante  y  del  Petrarca  y  le  llevaron  á  cultivar  la  forma  ale- 
górica ,  en  la  que  sobresalió  de  la  manera  que  manifiestan 
su  Coronación  de  Mossen  Jordi  de  Sant  Jordi,  su  Infierno 
de  los  Enamorados  y  su  Comedíela  de  Ponga.  De  este 
modo  el  Marqués  de  Santillana  llega  á  estar  filiado  á  la 
vez  en  las  tres  escuelas  poéticas  que  en  su  tiempo  domi- 
naban en  Castilla,  y  ofrece  en  el  conjunto  de  sus  produc- 
ciones una  admirable  síntesis  del  arte  provenzal ,  del  arte 
didáctico ,  y  del  arte  alegórico  ó  dantesco .  Cultivador  de 
estas  tres  formas,  en  las  tres  descuella  gallardamente, 
mereciendo  ser  considerado  como  representante  de  las  tres 
escuelas  que  las  cultivan,  para  lo  cual  no  le  faltan  títulos 
y  merecimientos ,  según  ahora  veremos.  . 

En  cuanto  al  mérito  de  Santillana  considerado  como 
poeta  provenzal,  en  cuya  escuela  fué  maestro  y  legislador, 
ya  hemos  dicho  algo  en  el  párrafo  precedente.  Sus  cancio- 
nes y  dezires  le  grangearon  el  aplauso  de  sus  contemporá- 
neos que  no  pudieron  menos  de  conferirle  el  lauro  de  la 
originalidad ,  particularmente  por  lo  que  respecta  á  las 
serranillas  antes  mencionadas,  que  son.  extraordinaria- 
mente bellas  y  notables  por  el  estilo  y  melodía.  Es  linda 
por  extremo  la  tan  afamada  de  la  Vaquera  de  la  Finojosa 
de  todos  conocida ,  y  á  la  cual  no  van  en  zaga  las  de 
Menga  de  Manzanares  y  de  la  Mocuela  de  Bores ,  las  des- 
tinadas á  celebrar  las  vaqueras  de  Moncayo  y  la  en  que 
pinta  á  la  pastora  de  Locoyuela ,  que  es  como  sigue: 

Después  que  nascí 
non  vi  tal  serrana 
como  esta  mañana. 
Allá  á  la  vegüela 
á  Mata  el  Espino, 
en  esse  camino 
que  vá  á  Locoyuela 
de  guissa  la  vi 
que  me  fleo  gana 
la  fruta  temprana. 
Garnacha  traia 


de  oro,  pressada 
con  broncha  dorada 
que  bien  relucía. 
A  ella  volví 
diciendo  : — Locana, 
¿é  sois  vos  villana? 
— Si  soy  ,  cavallero: 
si  por  mi  lo  avedes, 
decit  ¿qué  queredes? 
fablat  verdadero. 
Yo  le  dixe  asy: 
—Juro  por  Santana 
que  non  soys  villana. 

No  seríamos  imparciales  si  á  lo  dicho  dejásemos  de 
añadir  que  tanto  en  las  canciones  como  en  sus  demás  obras 
poéticas ,  siguiendo  Santillana  la  común  tendencia  de  su 
tiempo ,  hace  demasiado  alarde  de  erudición ,  de  lo  cual 
resulta  á  veces  una  pueril  pedantería  que  oscurece  el 
mérito  de  las  composiciones ,  como  sucede  con  aquella 
canción  que  comienza  con  la  siguiente  estancia  y  conti- 
núa con  otras  mas  recargadas  aun  de  dicho  adorno : 

Antes  el  rodante  cielo 
tornará  manso  é  quieto 
é  será  piadosa  Aleto, 
e  pavoroso  Metello; 
que  yo  jamás  olvidasse 
tu  virtut, 

vida  mia  é  mi  salut, 
nin  te  dexasse. 

La  crítica  está  de  acuerdo  en  reconocer  que  donde  mas 
brilla  por  su  originalidad  el  talento  poético  de  Santillana, 
es  en  el  género  didáctico .  Sus  principales  obras  de  esta 
clase  son :  el  Dialogo  de  Bias  contra  Fortuna,  el  Doctrinal 
de  Privados  y  el  Centiloquio ,  que  es  la  mas  celebrada  y  la 
que  mas  fama  ha  dado  al  Marqués.  La  primera  tiene  por 
objeto  declarar  la  doctrina  profesada  por  los  estoicos  acer- 
ca de  la  instabilidad  de  las  cosas  humanas ;  consta  de 
ciento  veintiocho  coplas  de  verso  corto  español,  y  es 
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muestra  muy  preciada  de  lo  acertadamente  que  D .  íñigo 
supo  manejar  el  diálogo,  en  el  cual  resplandecen  natu- 
ralidad ,  energía  y  viveza ,  como  prendas  sobresalientes . 
En  el  Doctrinal  de  Privados,  que  trata  de  la  caida  y  muer- 
te del  Condestable  D.  Alvaro  de  Luna ,  se  propone  Santi- 
llana  enseñar  á  los  favoritos  á  no  despreciar  la  justicia 
porque  se  hallen  en  la  cumbre  del  poder  y  refiere  la  con- 
fesión que  se  supone  hecha  por  aquel  en  el  patíbulo: 
consta  de  cincuenta  y  ocho  coplas  de  redondillas  dobles. 
El  Centiloquio ,  que  como  hemos  dicho  es  la  obra  que  mas 
popularidad  dio  al  Marqués  de  Santillana,  consiste  en  una 
colección  de  proverbios  y  refranes  hecha  á  petición  de 
Juan  II  para  que  sirviese  de  enseñanza  á  su  hijo ,  el  prín- 
cipe Enrique ,  que  luego  reinó  con  el  título  de  IV .  Consta 
de  cien  coplas  rimadas  (por  cuyo  número  lleva  el  poema 
el  nombre  con  que  se  le  designa)  cada  una  de  las  cuales 
encierra  una  sentencia,  tomada  por  lo  común  de  la  filoso- 
fía vulgar,  de  que  tan  rica  es  España,  expresada  en  esas 
sencillas  y  brevísimas  sentencias  conocidas  con  el  nombre 
de  refranes,  á  que  nuestro  Fernán  Caballero  llama  Evan- 
gelios chicos :  no  pocos  de  sus  proverbios  debió  tomarlos 
D.  íñigo ,  de  Salomón  y  del  Nuevo  Testamento.  Flexi- 
bilidad, gracia,  soltura,  vigor  y  tersura  de  estilo,  con 
cierto  apego  á  las  tradiciones  nacionales  del  arte;  tales 
son  las  condiciones  que  mas  resplandecen  en  las  produc- 
ciones didácticas  de  Santillana,  en  las  cuales  se  muestra 
á  la  vez  el  fruto  de  la  experiencia  y  de  los  estudios  filosó- 
ficos que  dan  á  sus  escritos  el  carácter  grave ,  severo , 
sobrio  y  sentencioso  que  tan  bien  reflejan  las  obras  de 
nuestros  primeros  didácticos. 

Fáltanos  para  concluir  considerar  á  Santillana  como 
afiliado  á  la  escuela  alegórica.  Sus  producciones  de  este 
género  se  fundan  principalmente  en  la  imitación  del  arte 
dantesco  y  se  hallan  caracterizadas  por  la  erudición  histé- 
rico-mitológica de  que  en  ellas  hace  gala ,  á  veces  en 
demasía  y  con  detrimento  de  la  belleza  literaria . 

La  mas  importante  de  las  obras  á  que  nos  referimos, 
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es  la  intitulada  Comedíela  de  Ponga,  que  hasta  hace  poco 
ha  sido  considerada  como  representación  dramática ,  por 
lo  que  se  la  suele  colocar  en  los  orígenes  de  nuestro  tea- 
tro. Consta  este  poema  de  ciento  veinte  octavas  de  arte 
mayor ,  y  es  en  el  fondo  una  verdadera  elegía  al  desastre 
de  la  armada  aragonesa  en  los  mares  de  Gaeta  (1435)  cer- 
ca de  la  Isla  de  Ponza ,  dónde  fué  apresado  el  rey  de  Ara- 
gón D .  Alonso  V ,  con  sus  hermanos  los  infantes .  Ei 
argumento  de  esta  obra  se  desenvuelve  mediante  un  sue- 
ño ó  visión.  El  poeta  está  dormido  cuando  se  le  aparecen 
cuatro  damas  vestidas  de  negro  y  con  coronas  reales  tres 
de  ellas :  la  reina  Doña  Leonor ,  madre  de  los  príncipes, 
las  de  Aragón  y  Navarra  y  la  infanta  Doña  Catalina ,  es- 
posa de  Don  Enrique ,  el  Maestre .  A  poco  se  ofrece  á  la 
vista  de  las  damas  Bocaccio ,  á  quien  las  tres  reinas  invi- 
tan á  consignar  en  su  libro  intitulado  Caydas  de  Principes 
el  suceso  triste  que  producía  el  duelo  en  que  estaban  su- 
midas ,  á  lo  que  Bocaccio  accede .  La  reina  Doña  Leonor 
hace  el  panegírico  de  sus  hijos,  acompañando  sus  relatos 
de  sombríos  -agüeros  para  el  povenir ,  como  el  del  sueño  en 
que  fué  pasto  de  los  peces,  y  cuyo  despertar  coincide  con 
la  carta  que  traen  á  la  reina  anunciándole  la  catástrofe 
ocurrida  en  Ponza ;  y  con  cuya  lectura  se  desmaya ;  la 
Fortuna,  en  figura  de  mujer,  magníficamente  ataviada  y 
con  numerosísimo  séquito  de  héroes,  príncipes,  reyes, 
emperadores,  mujeres  ilustres,  etc.,  se  aparece  y  con- 
suela á  todos,  con  lo  que  termina  la  Comedíela,  en  la  cual 
se  revela  de  una  manera  clara  la  imitación  de  la  Divina 
Comedia:  los  pasages  en  que  Santillana  pinta  á  la  Fortuna 
y  describe  la  aparición  de  los  personajes  que  le  sirven  de 
cortejo  prueban  esto  que  decimos,  pues  indudablemente 
están  tomados  de  los  cantos.  VI  y  VII  del  Infierno .  Esta 
misma  imitación  revelan  las  demás  obras  alegóricas  de 
D.  Iñigo:  en  su  poema  á  la  muerte  del  Marqués  de  Ville- 
na,  imita  también  el  Infierno  (canto  I);  en  el  de  la  Coro- 
nación de  Mossen  Jordi,  recuerda  mas  de  una  vez  las 
bellezas  del  Purgatorio,  como  en  el  de  la  Canonización  d& 
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■maestre  Vicente  Ferrer  y  maestre  Pedro  de  Villacreces, 
trae  á  la  memoria  las  del  Paraíso . 

La  afición  de  Santularia  á  la  escuela  alegórica,  que 
tan  bien  representada  viera  en  el  Laberynto ,  le  llevó  á 
imitar  no  solo  al  Dante  sino  también  á  Petrarca  y  á  Bocac- 
cio ,  con  lo  cual  introdujo  en  la  literatura  de  Castilla  la 
forma  italiana  del  soneto ,  que  cultivó  al  itálico  modo ,  imi- 
tando en  ellos  mas  que  á  ningún  otro  de  los  maestros  ita- 
lianos al  cantor  de  Laura,  cuyas  inspiraciones  eróticas 
importó  á  nuestra  literatura,  si  bien.no  siempre  quiso 
seguirlas  en  sus  sonetos ,  de  los  cuales  se  lian  publicado 
hasta  diez  y  siete . 

Por  lo  que  hemos  dicho  al  mencionar  las  producciones 
mas  importantes  del  Marqués  de  Santillana,  puede  cole- 
girse con  cuanta  razón  hemos  afirmado  que  este  ilustre 
varón  personifica  las  tres  escuelas  poéticas  que  tan  gran 
brillo  dieron  al  reinado  de  D .  Juan  II  de  Castilla . 


LECCIÓN  XII. 


Continuación  de  la.  poesía  en  el  tercek  período:  Poetas  de  segundo  óeden.= 
Villasandino,  Imperial,  y  Santa  María;  escuelas  á  que  pertenecen.— Juan  Al- 
fonso de  Baena,  Antón  de  Montoro  y  otros. — Pero  Guillen  de  Segoviay  Diego  de 
Burgos. — D.  Gómez  y  D.  Jorge  Manrique:  Coplas  de  este.— Juan  Alvarez  Gato, 
Pedro  Manuel  de  Urrea  y  Juan  de  Padilla. — Consideraciones  generales.— Los 

Cancioneros. 

Para  completar  el  cuadro  que  en  las  dos  lecciones  pre- 
cedentes hemos  procurado  bosquejar,  necesario  es  que  ha- 
gamos mención  de  algunos  otros  escritores,  de  no  escaso 
valer,  que  florecieron  en  Castilla  desdé  el  reinado  de  don 
Enrique  II  hasta  los  últimos  dias  del  de  los  Reyes  Cató- 
licos . 

Por  lo  que  á  la  poesía  respecta  es  tanto  más  necesaria 
la  tarea  que  ahora  nos  proponemos ,  cuanto  que  en  escrito- 
res anteriores  á  los  que  acabamos  de  mencionar,  empiezan 

ya  á  determinarse  en  el  reinado  antes  dicho ,  las  tres  es- 
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cuelas  poéticas  cuya  representación  hemos  dado  al  Mar- 
qués de  Villena,  Fernán  Pérez  de  Guzman  y  Juan  de 
Mena  juntamente  con  el  ilustre  Marqués  de  Santillana 
que,  según  hemos  visto,  personifica  á  la  vez  las  escuelas 
provenzal,  didáctica  y  alegórica  ó  dantesca .  Respondien- 
do, pues,  á  este  propósito,  tócanos  decir  algo  antes  que 
de  otros  de  Alfonso  Alvarez  de  Villasandino,  Miger  Fran- 
cisco Imperial  y  Pablo  de  Santa  María . 

Villasandino,  apellidado  también  de  Illescas  y  de  To- 
ledo ,  había  dado  ya  muestras  de  su  ingenio  en  los  reina- 
dos de  Juan  I  y  de  su  hijo  Enrique  III;  pero  floreció  prin- 
cipalmente en  el  de  Juan  II,  durante  el  cual  llegó  á  adqui- 
rir entre  sus  contemporáneos  bastante  estima,  hasta  el 
punto  de  que  Santillana  le  diese  el  título  de  grand  deci- 
dor, y  dijese  que  podía  aplicársele  «aquello  que  en  loor  de 
Ovidio  un  grand  estoriador  describe,  conviene  á saber:  que 
todos  sus  motes  é  palabras  eran  metros . »  Baena  le  llama 
en  su  famoso  Cancionero  «esmalte  é  luz  ó  espejo  é  corona 
é  monarca  de  todos  los  poetas  é  trovadores ,  maestro  é  pa- 
trón del  arte  poética . »  Si  es  cierto  que  estos  honrosos  títu- 
los están  justificados  por  lo  que  respecta  á  las  formas  este- 
rtores de  sus  manifestaciones  poéticas  y  á  la  prodigiosa  fa^ 
cuidad  que  estas  revelan,  también  lo  es  que  Villasandino 
no  dá  muestras  de  ninguna  de  las  dotes  propias  del  verda- 
dero genio .  Por  su  educación  literaria ,  por  sus  alardes  de 
erudición ,  por  sus  aficiones  y  por  el  poco  recato  de  sus 
costumbres  así  como  por  la  soltura  de  su  lenguaje  debe- 
mos considerar  á  este  poeta  como  uno  de  los  que  levanta- 
ron la  bandera  de  la  escuela  provenzal .  En  la  mayor  parte 
de  sus  producciones  se  descubre  el  espíritu  de  esta  escuela, 
y  en  muchas  de  ellas  vemos  al  poeta  hacer  exajeradamente 
alarde  de  galanteador  y  requerir  de  amores  á  cuantas  da- 
mas contemplaba.  En  sus  numerosas  poesías  esgrime  la 
sátira  más  ó  menos  embozadamente,  sobre  todo  contra  el 
cardenal  D .  Pedro  de  Frias  y  contra  los  palaciegos ;  pero 
siempre  revela  en  ellas  la  tendencia  cortesana  que  hemos 
notado  en  la  escuela p-ovenzal ,  á  la  que,  por  lo  tanto,  no 
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puede  menos  de  considerársele  afiliado  y  como  uno  de  sus 
primeros  iniciadores.  En  igual  sentido  y  como  alistados  en 
la  misma  escuela  debemos  considerar  á  Perafan  de  Ribera 
y  al  Arcediano  de  Toro,  que  como  Villasandino  cultivaron 
el  dialecto  gallego,  á  Garci-Fernandez  de  Gerena  y  á  otros 
poetas  que  durante  los  reinados  de  Enrique  II  y  siguientes, 
hicieron  oficio  y  ministerio  de  su  vida  el  cultivo  de  la  ga- 
ya ciencia  á  la  usanza  de  los  antiguos  provenzales .  Con- 
viene ,  por  lo  tanto ,  tener  esto  muy  en  cuenta  al  tratar 
del  desarrollo  de  la  escuela  poética  que  hemos  personifi- 
cado en  el  esclarecido  Marqués  de  Villena. 

También  conviene  tener  presente  lo  que  vamos  á  decir 
respecto  de  la  forma  alegórico-dantesca ,  de  cuya  escuela 
es  en  Castilla  iniciador  Micer  Francisco  Imperial  .  La  poe- 
sía provenzal  mostróse  desde  los  albores  de  su  infancia 
muy  apegada  á  la  forma  alegórica ,  que  fueron  los  prime- 
ros en  ensayar  los  trovadores  italo-provenzales .  Con  la 
aparición  de  la  Divina  Comedia  estas  formas,  que  en  Espa- 
ña gozaban  de  mucha  boga  merced  á  la  introducción  en 
nuestra  literatura  del  arte  oriental,  alcanzan  merecido 
auge  y  dan  lugar  á  la  aparición  de  la  alegoría  dantesca 
traída  á  nuestro  suelo  por  el  mencionado  Francisco  Impe- 
rial ,  natural  de  la  ciudad  de  Genova  y  avecindado  en  la 
de  Sevilla  desde  edad  muy  temprana.  En  su  Desir  á  las 
syete  Virtudes  no  sólo  se  declara  discípulo  del  amante  de 
Beatriz,  sino  que  imita  palmariamente  la  Divina  Comedia, 
de  cuyo  inspirado  autor  hace  en  dicho  Desir  la  siguiente 
pintura: 


Era  en  su  vista  benigno  é  suave 
E  en  color  era  la  su  vestidura 
Cenisa  ó  tierra  que  seca  se  cave; 
Barba  é  cabello  alvo  sin  mesura: 
Traya  un  libro  de  poca  escriptura, 
Escripto  todo  con  oro  muy  fino, 
E  comenzaba:  En  medio  del  camino. 
E  del  laurel  corona  é  centura. 

De  grant  abtoridad  avia  semblante, 
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De  poeta  de  grant  excelencia 
Onde  omilde  enclíneme  delante, 
Fasyéndole  devída  reverencia; 
É  díxele  con  toda  obediencia: 
«Afectuosamente  á  vos  me  ofresco 
Et  maguer  tanto  de  vos  non  meresco, 
Ssea  mi  guya  vuestra  alta  cyencia.» 

En  estos  versos  hay  algunos  que  son  traducidos  casi 
literalmente  del  Purgatorio,  y  en  todo  el  Desir  se  observa 
que  Imperial  tiene  por  pauta,  como  en  sus  demás  produc- 
ciones, la  Divina  Comedia,  cuya  forma  alegórica  imita  con 
insistencia,  si  bien  en  la  metrificación  se  vé  precisado  á 
adoptar  los  versos  de  arte  mayor  y  de  arte  real,  propios  de 
la  literatura  de  Castilla.  La  escuela  sevillana,  cuya  filia- 
ción debe  buscarse  en  el  arte  provenzal ,  sigue  la  senda 
trazada  por  Imperial,  que  recorre  luego  con  brillante  éxito 
Ruy  Paez  de  Ribera ,  uno  de  los  principales  ingenios  sevi- 
llanos, entre  Jos  cuales  triunfa  por  completo  la  forma  ale- 
górico-dantesca ,  como  llegó  á  prevalecer  en  el  parnaso 
castellano  con  Juan  de  Mena  y  Santillana,  según  hemos 
visto  ya  en  la  precedente  lección . 

Mientras  que  las  escuelas  provenzal  y  alegórica  todavía 
en  embrión  pugnaban  entre  sí  por  alcanzar  la  supremacía 
en  las  esferas  del  arte  de  Castilla ,  la  escuela  didáctica  as- 
piraba igualmente  al  mismo  lauro .  Distinguióse  entre  sus 
primeros  y  más  decididos  propagadores  Pablo  de  Santa 
María,  encargado  por  Enrique  III  y  su  esposa  de.dirijir  la 
educación  y  enseñanza  del  príncipe  que  más  tarde  habia 
de  reinar  con  el  nombre  de  Juan  II.  Obedeciendo  á  este 
mandato ,  escribió  el  obispo  de  Burgos  las  Edades  trova- 
das, poema  que  consta  de  338  octavas  de  arte  mayor  y  que 
abraza  todas  cosas  que  ovo  y  acaescieron  desde  que  Adam 
foé formado  hasta  el  nacimiento  del  mencionado  príncipe. 
En  esta  obra  escrita  con  facilidad  y  sencillez  y  no  exenta 
de  armonía  y  soltura ,  se  inspira  Santa  María  en  la  tradi- 
ción literaria  que  hemos  señalado  al  tratar  del  arte  simbó- 
lico, y  de  que  fué  verdadera  personificación  Pero  López  de 
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Ayala ,  y  hace  gala  de  erudición  y  de  buenas  dotes  como 
poeta  didáctico. 

Siguiendo  el  camino  emprendido  por  el  obispo  de  Bur- 
gos, Maestre  Diego  de  Cobos,  médico  y  cirujano  de  gran 
nombradla,  escribió  varios  tratados  químicos  que  juntos 
componian  una  obra  á  la  cual  intituló  Cirujía  Rimada: 
de  este  modo  la  ciencia  comenzó  á  ser  expuesta  en  for- 
ma poética ,  y  se  empezó  á  poner  en  práctica  la  conocida 
máxima  de  instruir  deleitando. 

Ya  en  los  tiempos  de  Juan  II  y  en  medio  del  brillante 
espectáculo  que  ofrecen  los  ingenios  que  llevamos  men- 
cionados en  esta  lección  y  en  las  dos  precedentes,  floreció 
Juan  Alfonso  de  Baena  ,  judío  converso ,  natural  de  la 
villa  que  le  prestó  su  nombre  (provincia  de  Córdoba)  y 
que  bajo  el  patrocinio  de  D.  Diego  Fernandez  de  Córdoba, 
señor  de  Baena,  llegó  á  ser  tenido  por  uno  de  los  ingenios 
más  estimados  de  la  Corte .  Salieron  de  su  pluma  muchas 
composiciones  que  le  dieron  fama  de  poeta  y  le  proporcio- 
naron algunos  triunfos  en  las  justas  ó  lides  que  á  la  sazón 
se  celebraban  entre  los  amantes  de  la  gaya  ciencia .  La  ar- 
monía y  la  riqueza  de  las  rimas  son  las  dotes  poéticas  que 
resplandecen  en  sus  obras ,  en  las  cuales  hace  con  fre- 
cuencia alarde  de  una  mordacidad  que  fué  sin  duda  causa 
de  que  su  reputación  literaria  se  eclipsara  bien  pronto,  y 
que  se  aviene  mal  con  la  excesiva  humildad  que  muestra 
en  las  suplicaciones  que  dirije  al  rey,  al  condestable  y  á 
los  oficiales  de  la  corte  en  las  cuales  llega  á  veces  hasta? 
el  punto  de  hacer  demandas  pecuniarias ,  con  lo  cual  y 
con  el  poco  decoro  de  sus  prodigados  chistes  llega  también 
á  envilecer  aquella  arte  divina  que  tanto  enaltece  él  mis- 
mo en  el  prólogo  de  su  Cancionero ,  obra  con  la  cual  vino 
á  prestar  un  gran  servicio  á  la  literatura  española ,  según 
más  adelante  veremos. 

En  el  largo  poema  que  por  via  de  presente  dirigió  al 
rey,  tiene  Baena  pasages  muy  animados,  llenos  de  noble 
entusiasmo,  en  los  cuales  expone  con  bastante  exactitud 
histórica  los  sucesos  de  aquel  turbulento  reinado.  Y á  pesar 
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de  lo  que  antes  hemos  dicho ,  dio  pruebas  de  ser  bueno  y 
honrado  cuando  con  noble  valentía  aconsejó  en  esta  obra 
al  mismo  D.  Juan  para  que  pusiese  pronto  y  eficaz  reme- 
dio á  los  males  que  á  la  sazón  trabajaban á  Castilla:  qui- 
zá en  esto  y  en  los  elogios  sin  tasa  que  prodigóáD.  Alvaro 
de  Luna  estribe  principalmente  la  razón  del  descrédito  en 
que  cayó  para  sus  contemporáneos. 

En  el  mismo  reinado  de  Juan  II  floreció  otro  ingenio 
de  no  vulgares  dotes,  hijo,  como  Baena,  del  antiguo 
reino  de  Córdoba ,  y  llamado  Antón  de  Montoro  ,  por  ser 
natural  de  esta  población,  en  donde  vio  la  luz  primera  en 
el  año  de  1404.  Era  de  condición  humilde,  pues  estaba 
dedicado  al  oficio  de  alf ayate  por  lo  que  fué  designado 
constantemente  con  el  apodo  de  El  Ropero.  Á  pesar  de 
su  origen  y  de  su  estado  y  lejos  de  desdeñar  su  dedal  y 
su  aguja ,  Montoro  parecía  preciarse  de  lo  que  para  otros 
era  un  verdadero  sambenito  y  supo  ganarse  con  sus  versos 
el  aplauso  y  la  estimación  de  los  trovadores  de  su  tiempo . 
La  sátira  en  la  cual  revela  ingenuidad  y  gracia,  fué  el 
principal  empleo  de  su  musa,  empleo  que  no  siempre  des- 
empeñó con  el  decoro  debido  y  en  el  que  muchas  veces  se 
excedió  en  zaherir  y  mortificar  con  su  picante  y  cáustica 
vis  satírica  á  cuantos  se  le  ponian  delante ,  como  puede 
verse,  por  ejemplo,  en  los  versos  que  lanza  contra  dos 
trovadores.  Helos  aquí: 

Á  Juan  de  Valladolid 

Desyd,  amigo,  ¿soys  flor, 
Obra  monica  de  esparto, 
Ó  carbanque  ó  ruyseñor, 
Gallo  ó  mastín  pescador 
Ó  mariposa  ó  lagarto? 

Á  Juan  de  Marmolejo 

Guardas  puestas  por  Concejo 
üexadle  passar  é  qu'"entre 
Un  cuero  de  vino  añejo 
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Que  lleva  Johan  Marmolejo, 
Metido  dentro  en  su  vientre: 
É  passito,  non  reviente. 

Tarea  larga  y  de  escaso  resultado  para  nuestro  propó- 
sito, fuera  la  de  ir  .recorriendo  uno  por  uno  muchísimos 
poetas  que  con  más  ó  menos  títulos  florecieron  durante  el 
reinado  de  D.  Juan  II:  álcs  nombres  citados  pudiéramos 
añadir  los  de  Moxíea,  Juan  Poeta,  Juan  de  Agraz,  Diego 
de  Valera ,  Juan  Rodríguez  del  Padrón ,  Fernando  de  la 
Torre  y  otros  que  fuera  ocioso  enumerar,  y  que  con  éxito 
unas  veces  mediano,  y  lisonjero  otras  tomaron  parte  en 
las  lides  poéticas  que  tanto  renombre  dieron  á  la  corte  del 
mencionado  monarca. 

En  el  mismo  reinado  y  en  los  dos  siguientes  florecie- 
ron otros  ingenios  que  por  seguir  la  senda  trazada  por  el 
Marqués  de  Santillana  y  Juan  de  Mena ,  merecen  especial 
mención;  tales  son,  entre  otros,  Pero  Guillen  de  Segovia, 
Diego  de  Burgos,  los  Manriques  y  Juan  Alvarez  Gato,  to- 
dos los  cuales  brillaron  principalmente  durante  el  reinado 
de  D.  Enrique  IV. 

Pero  Guillen  de  Segovia.  mereció  en  su  tiempo,  á pe- 
sar de  las  visicitudes  que  amargaron  su  vida ,  el  título  de 
gran  trovador  y  hoy  es  considerado  como  un  buen  poeta. 
Sus  principales  producciones  son:  los  Salmos  penitenciales , 
el  Discurso  á  los  que  siguen  su  voluntad  en  qualquiera  de 
los  doce  estados  del  mundo  y  los  Dezires  al  Dia  del  Juicio 
y  ala  Pobreza.  Como  su  maestro  Santillana,  Pero  Guillen 
se  muestra  conocedor  y  partidario  de  las  tres  escuelas  que 
á  la  sazón  se  disputaban  en  Castilla  el  precioso  campo  de 
la  poesía,  y  hace  gala  de  Ja  erudición  clásica  que  tanto 
D.  íñigo  como  Mena  ostentaron  en  sus  composiciones:  los 
Salmos  constituyen  en  realidad  un  notable  ensayo  de  la 
poesía  sagrada.  Además  coadyuvó  Pero  Guillen  á  poner 
término  á  ciertas  obras  de  sus  maestros ,  tales  como  el  tra- 
tado de  Los  siete  pecados  mortales  de  Juan  de  Mena. 

Se  distinguió  Diego  de  Burgos  por  la  decisión  con  que 
se  dedicó  al  cultivo  de  la  forma  alegórica .   Protegido  de 
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D.  íüigo  López  de  Mendoza  de  quien  fué  secretario,  pagóle 
la  protección  de  que  le  era  deudor  escribiendo  el  poema 
que  lleva  por  título  el  Triunfo  del  Marqués  de  Santillana, 
y  que  es  su  mejor  obra.  Siguiendo  las  huellas  marcadas 
en  la  Comedíela  de  Ponga ,  Diego  de  Burgos  rinde  tribute* 
al  arte  alegórico  empleando  la  manera  del  Dante ,  el  cual 
hace  en  el  Triunfo  el  mismo  papel  que  Virgilio  en  la  D£r 
vina  Comedia.  La  obra  del  discípulo  y  secretario  del  docto 
Santillana  debe  ser  considerada  como  una  de  las  más  no- 
tables producciones  de  la  segunda  mitad  del  siglo  XV,  y 
pone  muy  de  manifiesto  la  boga  que  en  esta  época  habia 
llegado  ya  á  alcanzar  en  nuestro  parnaso  la  forma  alegó- 
rico-dantesca  introducida  por  Imperial. 

En  el  desarrollo  de  esta  cupo  también  alguna  partici- 
pación á  uno  de  los  principales  magnates  del  tiempo  de 
Enrique  IV,  llamado  don  Gómez  Manrique,  sobrino  y  dis- 
cípulo del  tantas  veces  citado  Marqués  de  Santillana .  La 
gran  intervención  que  don  Gómez  tuvo  en  los  negocios 
públicos  fué  causa  de  que  viese  correr  su  vida  sembrada 
de  peripecias ,  lo  cual  no  obstó  para  que  este  hombre  de 
Estado  se  distinguiese  mucho  como  poeta.  Militó  en  las 
tres  escuelas  de  que  ya  tenemos  conocimiento,  pero  sus 
composiciones  principales  son  aquellas  que  corresponden 
á  la  llamada  didáctica ,  á  la  que  le  llevaron ,  sin  duda,  las 
ocupaciones  y  circunstancias  de  su  vida .  En  la  Prosecu- 
ción de  los    Vicios  y    Virtudes,  en  los  Consejos  á  Diego 
Arias  Dávila,  en  las  Coplas  al  mal  gobierno  de  Toledo  y 
en  el  Regimiento  de  Pringipes,  abundan  las  máximas  y  los 
pensamientos  políticos,  morales,  religiosos  y  filosóficos 
que  forman  la  esencia  de  la  mencionada  escuela  y  se  en- 
cuentran rasgos  enérgicos  y  profundos .  Empero  si  las  ci- 
tadas composiciones  dieron  á  D.  Gómez  fama,  no  se  la  dio 
escasa  el  poema  Á  la  muerte  del  Marqués  de  Santillana, 
en  el  cual  se  declaró  partidario  de  la  escuela  dantesca ,  si 
bien  sus  obras  de  esta  clase  no  tienen  tanto  mérito  coma 
las  pertenecientes  á  la  forma  didáctica.  Manejó  Manrique 
con  alguna  destreza  el  arma  de  la  sátira ,  y  en  todas  sus 
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composiciones  se  observa  el  aparato  de  erudición  que ,  se- 
gún hemos  visto ,  ostentan  las  obras  de  todos  los  doctos 
de  la  época  que  nos  ocupa . 

Sobrino  predilecto  de  D.  Gómez  fué  Jorge  Manrique, 
hijo  del  gran  Maestre  D.  Rodrigo  y  último  vastago  de 
esta  esclarecida  familia.  Siguió  como  su  tio  las  huellas  de 
Mena  y  Santillana ,  empezando  su  carrera  literaria  con 
canciones  y  dezires  á  la  manera  provenzal ,  que  dedicó  á 
una  dama  de  quien  llegó  á  prendarse  apasionadamente,  y 
á  quien  más  tarde  tuvo  por  esposa :  tal  fué  D . a  Guiomar 
de  Meneses.  Ni  sus  trovas  amorosas,  ni  otras  poesías  que 
como  la  Profesión,  la  Escala  y  el  Castillo  de  Amor,  escri- 
bió adoptando  la  forma  alegórica ,  le  daban  otro  carácter 
que  el  de  un  poeta  cortesano  que  en  poco  ó  en  nada  se  di- 
ferenciaba de  los  demás  de  aquella  época .  Más  la  muerte 
de  su  ilustre  padre  ocurrida  en  1476  impresionóle  profun- 
damente ,  vino  á  despertar  en  él  nuevos  pensamientos ,  y 
arrancó  á  su  lira  aquellos  sonidos  melancólicos  y  delica- 
dos de  la  peregrina  elegía  conocida  con  el  nombre  de  las 
Coplas  de  Jorge  Manrique  que  escribió  con  un  sentido  alta- 
mente filosófico,  moral  y  religioso  á  la  vez  que  derramaba 
por  sus  estancias  dulce  y  consoladora  melancolía  (1).  No 
sólo  por  el  tierno  y  nobilísimo  sentimiento  que  la  inspira 
y  por  los  pensamientos  elevados  en  que  abunda ,  es  nota- 
ble la  delicada  elegía  que  con  justicia  ha  inmortalizado  el 
nombre  de  Jorge  Manrique :  la  naturalidad ,  gracia  y  ter- 
nura del  lenguaje,  la  melancolía  y  aflicción  que  este  res- 


(1)  Esta  tan  famosísima  y  bella  elegía  consta  de  unos  500  ver- 
sos, divididos  en  42  coplas  escritas  en  el  antiguo  metro  español. 
Se  han  hecho  de  ella  muchas  glosas  y  numerosas  ediciones  y  ha 
sido  traducida  á  diferentes  lenguas  extranjeras,  por  lo  que  bien 
puede  afirmarse  que  goza  de  universal  reputación,  máxime  si  se 
tiene  en  cuenta  que  ha  merecido  la  honrosa  distinción  de  haber 
sido  traducida  á  la  lengua  latina,  en  1540.  Esta  traducción  fué  de- 
dicada al  Príncipe  D.  Felipe  que  la  recibió  como  presente  de 
mucha  estima.  En  1492  se  publicó  por  primera  vez  la  elegía  de 
Jorge  Manrique,  es  decir,  16  años  después  que  fué  escrita. 
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pira  y  la  tersura  y  fluidez  de  la  versificación,  prendas  son 
que  dan  á  dichas  Coplas  un  valor  inestimable,  como  puede 
juzgarse  por  las  siguientes  estancias  que  de  ellas  trascri- 
bimos: 

Recuerde  el  alma  adormida, 

Avive  el  seso  y  despierte 

Contemplando 

Cómo  se  pasa  la  vida, 

Cómo  se  viene  la  muerte 

Tan  callando. 

Cuan  presto  se  vá  el  placer 

Cómo  después  de  acordado 

Dá  dolor; 

Cómo  á  nuestro  parecer 

Cualquiera  tiempo  pasado 

Fué  mejor.  ,   '     ' , 


Nuestras  vidas  son  los  rios 
Que  van  á  dar  en  la  mar, 
Que  es  el  morir; 
Allí  van  los  señoríos 
Derechos  á  se  acabar 
Y  consumir 


De  no  tanto  mérito  como  este,  por  más  que  obtuviera 
los  mismos  aplausos  que  él,  fué  Juan  Alvarez  Gato,  de 
ilustre  cuna  al  decir  de  algunos,  y  de  humilde  condición 
según  los  que  le  hacen  ser  hijo  de  un  recuero  de  Madrid, 
aunque  elevado  luego  á  la  nobleza  en  virtud  de  sus  esfuer- 
zos propios  y  merecimientos.  Los  que  le  suponen  hijo  del 
recuero,  cuentan  que  jamás  hizo  bien  á  su  pobre  padre  á 
quien  miraba  con  desprecio,  por  lo  que  el  rey  le  mandó 
echar  de  la  corte;  pero  todos  están  conformes  en  asegurar 
que  gozó  de  gran  estima  en  las  cortes  de  D.  Enrique  IV  y 
de  los  reyes  Católicos,  y  que  fué  muy  considerado  como 
poeta  entre  los  primeros  ingenios  de  aquella  época ,  hasta 
el  punto  de  que  D.  Gómez  Manrique  dijera  de  él  que  fa- 
llaba perlas  y  plata.  Sus  composiciones  pueden  dividirse 
en  dos  grupos:  al  primero  corresponden  las  que  escribió  en 
su  juventud  y  son  las  poesías  amorosas  y  las  preguntas  y 
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respuestas  á  varios  ingenios,  y  al  segundo  las  obras  que 
compuso  en  los  últi  mos  años  de  su  vida,  cuando  arrepen- 
tido de  sus  estravío  s  juveniles  se  recogió  al  asilo  déla  reli- 
gión: son  estas,  pues,  de  carácter  religioso  y  como  prose- 
cución del  ensayo  hecho  en  este  género  por  Pero  Guillen. 
En  las  amorosas  se  retrata  el  verdadero  poeta  cortesano  de 
aquella  época  y  aparece  adornado  de  buenas  dotes  poéticas 
talescomola  facilidad  y  la  elegancia  de  la  frase,  la  senci- 
llez del  estilo  y  la  soltura  con  que  supo  manejar  las  formas 
métricas,  condiciones  que  ciertamente  no  vemos  brillar 
tanto  en  sus  poesías  sagradas,  las  cuales  tienen  siempre  por 
fundamento  alguna  canción  amorosa  ó  algún  estribillo  po- 
pular de  la  misma  índole:  en  uno  y  en  otro  concepto,  como 
trovador  erótico  y  como  vate  sagrado ,  escasearon  en  Al- 
varez  Gato  la  sinceridad  del  sentimiento  y  la  verdad  de  la 
inspiración ;  pero  cobran  animación  sus  versos  y  se  eleva 
mucho  como  poeta,  cuando  al  llorar  la  triste  situación  de 
Castilla,  aparece  siguiendo  las  huellas  de  López  de  Aya- 
la,  Pérez  de  Guzman  y  otros  de  los  que  sobresalieron  en 
el  empleo  de  la  forma  didáctica. 

También  merece  ser  citado  D.  Pedro  Manuel  de  Ur- 
rea,  perteneciente  á  una  ilustre  y  distinguida  familia  y 
cultivador  de  lastres  formas  poéticas  que  ya  conocemos, 
por  lo  que  tiene  composiciones  de  todas  clases  en  su  Can- 
cionero ,  en  el  cual  hallamos  al  lado  de  las  coplas  ó  cancio- 
nes fáciles,  y  de  los  villancicos  y  de  los  motes ,  las  Fiestas 
de  Amor,  la  Sepoltura  de  Amor,,  los  Peligros  del  liando, 
ó  la  Égloga  de  C alisto  é Melibea,  que  es  un  ensayo  en  el 
cual  se  revelan,  según  á  su  tiempo  veremos,  propósitos 
dramáticos.  También  tiene  composiciones  de  carácter  reli- 
gioso como  las  que  dirije  á  un  Crucifijo,  Á  la  Cruz  y  á la 
Virgen  en  el  Calvario:  escribió,  además,  unas  coplas  Á  las 
cinco  letras  de  Nuestra  Señora  (María)  éhizo  una  tra- 
ducción del  Stabat  mater.  Las  obras  de  Urrea  están  escri- 
tas por  lo  general  con  naturalidad  y  desenfado ,  particu- 
larmente los  romances  en  los  que  se  acerca  á  los  cantores 
populares. 
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Por  lo  que  hasta  aquí  llevamos  dicho  ha  podido  obser- 
varse que  el  cultivo  de  la  poesía  religiosa  ganaba  cada 
vez  más  terreno  entre  los  ingenios  de  Castilla,  empezando 
como  á  preludiar  el  magestuoso  y  extraordinario  vuelo 
que  adquirió  en  tiempos  de  Fray  Luis  de  León.  Superiores 
á  las  composiciones  deesta  índole quellevamos  menciona- 
das son  las  que  salieron  de  la  pluma  de  D.  Juan  de  Pa- 
dilla, llamado  El  Cartujano ,  por  haber  sido  monje  en  la 
Cartuja  de  Santa  María  de  la  Cueva,  de  Sevilla,  en  cuya 
capital  nació  por  el  año  de  1468.  Dióse  á  conocer  por  su 
erudición  al  componer  fábulas  relativas  á  la  antigüedad 
clásica,  á  pesar  de  lo  cual  debe  ser  tenido  como  poeta  esen- 
cialmente dantesco  según  puede  verse  en  su  poema  intitu- 
lado Los  doce  Triunfos  de  los  Apóstoles,  en  el  cual  imita 
decididamente  y  como  ninguno  lo  había  hecho  hasta  él, 
al  ilustre  cantor  de  Beatriz ;  bien  es  verdad  que  no  se  ol- 
vida de  la  tradición  clásica,  que  refleja  muchas  veces  en 
su  obra ,  hasta  el  punto  de  imitar  la  Eneida .  De  este  mo- 
do ,  mediante  esta  doble  influencia  de  las  letras  latinas  é 
italianas  que  se  observa  en  el  poema  del  Cartujano,  pa- 
tentízase el  doble  movimiento  que  según  en  lugar  opor- 
tuno dijimos,  emprendió  la  literatura  castellana  con  el 
renacimiento  de  las  letras,  iniciado  en  la  patria  del  Dante. 
Distinguióse  también  Juan  de  Padilla  por  su  deseo  de  en- 
riquecer el  dialecto  poético ,  deseo  que  caracteriza  á  la  es- 
cuela sevillana,  pues  ya  lo  habían  manifestado  Imperial  y 
otros  de  sus  discípulos,  y  en  el  siguiente  siglo  lo  puso 
muy  de  manifiesto  Herrera,  el  divino.  Otra  de  las  produc- 
ciones religiosas  del  Cartujano  es  la  intitulada  El  Reta- 
blo de  la  vida  de  Cristo,  siendo  muy  de  sentir  que  no  haya 
llegado  á  nuestros  dias  el  Laberynto  del  Duque  de  Cádiz, 
poema  histórico  impreso  en  1493.  El  estilo  de  Juan  de  Pa- 
dilla es,  por  lo  general,  fácil  y  vigoroso,  y  no  se  halla 
exento  de  lozanía. 

Por  escasas  que  sean  las  noticias  contenidas  en  la  pre- 
sente lección ,  no  por  eso  dejan  de  ser  interesantes,  si- 
quiera se  las  considere  solamente  como  complemento  del 
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cuadro  que  respecto  de  la  poesía  castellana  en  el  siglo  XV, 
ó  sea  en  el  tercer  período  de  nuestra  literatura ,  hemos 
procurado  bosquejar  en  las  dos  lecciones  anteriores.  En  la 
que  ahora  terminamos  hemos  visto  desenvolverse ,  más 
á  la  raíz  de  sus  orígenes ,  las  tres  escuelas  poéticas  que 
durante  la  expresada  centuria  se  manifestaron  con  igual 
brillo  y  pujanza  en  el  parnaso  castellano,  y  á  la  vez  que 
hemos  observado  las  tendencias  que  en  favor  de  dichas  es- 
cuelas se  descubren  en  los  ingenios  españoles  de  segundo 
orden  que  florecieron  desde  el  reinado  de  D .  Juan  II  hasta 
el  de  los  Reyes  Católicos  en  que  termina  la  primera  época 
literaria  de  Castilla,  hemos  podido  también  advertir  que 
la  poesía  erudita,  como  si  no  cupiese  en  el  anchuroso  cam- 
po en  que  hasta  ahora  la  hemos  visto  moverse,  empieza  á 
descubrir  nuevos  horizontes  que  ensanchan  la  esfera  de 
su  acción.  Mientras  que  la  sátira  se  aclimata  del  todo,  se- 
gún puede  verse  en  las  obras  de  El  Ropero  y  de  D.  Gó- 
mez Manrique,  y  la  didáctica  propiamente  dicha  entra  bajo 
el  dominio  de  las  musas  como  se  observa  en  las  produc- 
ciones de  D .  Pablo  de  Santa  María  y  de  Maestre  Diego  de 
Cobos,  la  poesía  real  y  verdaderamente  religiosa  empieza 
á  germinar  con  Pero  Guillen  y  Alvarez  Gato ,  presentán- 
dose ya  en  este  período  como  la  aurora  que  anuncia  la  ve- 
nida de  los  brillantes  dias  en  que  Fray  Luis  de  León  y 
Santa  Teresa  de  Jesús  dejan  oir  los  místicos  acentos  de 
sus  liras . 

Estas  tendencias  y  aspiraciones  diversas  de  la  poesía 
castellana  se  ven  perfectamente  reflejadas  en  esos  vastos 
y  preciados  depósitos  que  con  el  nombre  de  Cancioneros 
han  legado  á  la  posteridad  multitud  de  composiciones  poé- 
ticas que  de  otro  modo  se  hubieran  perdido,  juntamente 
con  los  nombres  de  muchos  de  los  poetas  que  han  florecido 
en  España  durante  los  postreros  dias  de  la  Edad  Media. 

Conviene  advertir  que  los  Cancioneros  reciben  el  nom- 
bre de  generales  cuando  como  los  de  Baena,  Estúñiga, 
Burgos  y  Castillo  comprenden  producciones  de  muchos  ó 
varios  ingenios,  y  de  particulares  cuando  están  formados 
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con  los  de  uno  sólo,  como  acontece  con  los  de  Santillana, 
Fernán  Pérez  de  Guzman ,  Alvarez  Gato ,  Juan  de  Mena, 
Urrea,  Juan  del  Encina  y  otros  muchos  que  fuera  ocioso 
enumerar. 

Respecto  á  los  generales,  los  más  importantes  con  re- 
lación á  los  poetas  del  siglo  XV  son  los  que  hemos  enu- 
merado. El  de  Juan  Alfonso  de  Baena  es  el  primero  en 
orden  á  la  cronología ,  pues  debió  ser  formado  antes  del 
año  de  1445.  Una  tercera  parte  de  su  contenido  la  ocu- 
pan las  poesías  de  Villasandino  y  los  dos  tercios  restan- 
tes los  llenan  las  de  Diego  de  Valencia,  Imperial,  Pé- 
rez de  Guzman,  Ferrant,  Manuel  de  Lando,  Alvarez  Gato 
y  las  del  mismo  Baena  juntamente  con  las  de  otros  50  poe- 
tas más.  El  de  López  Stúñiga  comprende  las  obras  de 
unos  40  poetas,  algunos  pocos  conocidos;  el  de  Martínez  de 
Burgos  fué  hecho  en  1464.  y  el  de  Hernando  del  Castillo 
se  publicó  en  Valencia  por  el  año  de  1511  y  contiene  pro- 
ducciones de  100  diferentes  poetas,  desde  el  tiempo  de 
Santillana  hasta  el  de  su  compilador:  es  el  más  arreglado 
y  copioso  de  los  que  hasta  entonces  se  habían  publicado, 
por  lo  que  logró  un  éxito  extraordinario  y  debe  ser  consi- 
derado como  fuente  de  otros  varios  y  como  la  representa- 
ción genuina  del  período  poético  en  él  comprendido .  Exis- 
ten muchos  de  estos  Cancioneros  generales  que  no  han 
sido  publicados  todavía,  tales  como  los  dos  que  se  conser- 
van en  la  Biblioteca  del  Real  Palacio ;  otros  dos  que  hay 
en  la  Biblioteca  Nacional,  distinguidos  el  primero  con  el 
nombre  de  E stúñiga  y  el  segundo  con  el  de  Ixar ;  cuatro 
que  existen  en  la  Biblioteca  Imperial  de  París;  el  de  Mar- 
tínez de  Burgos,  antes  citado;  uno  que  hay  en  la  Biblio- 
teca Colombina  y  otros  muchos ,  si  bien  de  algunos  de 
ellos  se  han  dado  ya  noticias  por  los  críticos,  como  sucede 
con  el  de  Ixar  y  los  que  se  custodian  en  la  Biblioteca  de 
París.  También  se  hallan  sin  imprimir  los  Cancioneros 
'particulares  de  Santillana,  Pérez  de  Guzman,  Alvarez 
Gato  y  otros  do  menos  interesantes. 

Debe  tenerse  en  cuenta  que  no  obedeciendo  la  compila- 


399 
cion  de  los  Cancioneros  á  un  pensamiento  verdaderamente 
literario,  adolecen  de  defectos  que  conviene  no  olvidar 
cuando  se  trate  del  estudio  de  tan  interesantes  coleccio- 
nes. No  se  atiende  en  ellas  ni  á  la  cronología,  ni  á  las  di- 
visiones geográficas  y  etnográficas,  ni  al  mérito  de  los 
poetas  cuyos  nombres  figuran  en  ellas ,  ni  á  las  escuelas  á 
que  pertenecen ,  ni  á  nada ,  en  fin ,  que  presuponga  algún 
sentido  crítico  en  sus  autores,  sino  meramente  á  la  coloca- 
ción fortuita  de  las  composiciones  que  cada  Cancionero 
atesora .  Pero  conociendo  esto ,  sabiendo  evitar  los  esco- 
llos que  naturalmente  se  presentan  con  semejante  falta  de 
orden  y  de  método,  bien  puede  asegurarse  que  en  las  co- 
lecciones de  que  se  trata  encontrará  el  estudioso  muy  ri- 
cos y  grandes  auxiliares  para  el  conocimiento  de  la  Lite- 
ratura castellana,  sobre  todo  de  la  correspondiente  al 
postrer  siglo  de  la  Edad  Media,  ó  sea  al  último  período  de 
la  primera  época . 


LECCIÓN  XIII. 


Obras  escritas  en  prosa  durante  el  siglo  XV.— Obras  recreativas  ysu  clasi- 
ficación.— Histérico-recreativas:  libros  que  tratan  de  mujeres.— Juan  Rodriguez 
del  Padrón  y  su  Triunfo  de  las  Donas. — D.  Alvaro  de  Luna  y  su  Libro  de  las  cla- 
ras é  virtuosas  mujeres.— Y,&  Reprobación  del  amor  mundano. — Mención  de  al- 
gunas obras  filosófico-morales.— La  novela  y  nuevas  formas  con  que  aparece.—* 
El  siervo  libre  de  amor  y  la  Cárcel  de  amor. — La  Celestina. — Sus  autores  ;  ma- 
neras de  considerarla.— Su  argumento,  mérito,  lenguage  é  importancia. — El 
género  epistolar  con  relación  al  habla  castellana. 

No  seria  completo  el  cuadro  que  de  la  literatura  es- 
pañola correspondiente  al  siglo  XV  vamos  bosquejando, 
si  omitiésemos  dar  á  conocer,  siquiera  sea  compendiosa- 
mente, las  manifestaciones  en  prosa  que  durante  dicho 
siglo  produjo  el  ingenio  castellano.  Y  es  tanto  más  impor- 
tante que  nos  fijemos  .en  las  obras  á  que  nos  referimos 
cuanto  que  en  ellas  se  reflejan  de  una  manera  viva  las 
mismas  tendencias  y  los  mismos  elementos  que  hemos 
observado  en  las  producciones  poéticas  de  que  queda  he- 
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cho  mérito  en  las  tres  lecciones  precedentes .  El  estudio 
de  las  obras,  así  históricas  y  recreativas  como  filosóficas  y 
morales,  que  sin  valerse  de  las  combinaciones  métricas 
produjeron  los  escritores  pertenecientes  al  siglo  que  ahora 
nos  ocupa ,  pondrá  más  en  evidencia  el  movimiento  que 
con  brillo  tan  inusitado  y  con  tal  variedad  y  riqueza  de 
formas  artísticas  emprendió  la  literatura  castellana  en  los 
tiempos  de  D .  Juan  II . 

La  importancia  que  por  su  contenido  y  sus  relaciones 
tienen  las  obras  meramente  históricas  nos  aconseja  que 
dejemos  para  otra  lección  el  estudió  de  estas,  en  cuyo 
caso  habremos  de  concretarnos  ahora  al  examen  de  las 
que  llamaremos  recreativas,  y  puramente  didácticas-,  exa- 
men que  completaremos  con  el  estudio  de  la  forma  epis- 
tolar, que  ya  en  este  período  se  manifiesta  con  caracteres 
muy  determinados  y  que  permiten  suponer  un  pronto 
desenvolvimiento  en  este  género  de  la  prosa  literaria. (1) 

Las  obras  recreativas  pueden  dividirse  en  dos  grupos 
distintos;  al  primero  corresponden  las  que  por  su  índole 
especial  son  calificadas  de  Jiistórico-recreativas ,  y  al  se- 
gundólas que  reciben  el  nombre  de  novelas.  ' 

Propio  del  primer  grupo  es  el  libro  escrito  por  el  legis- 
lador de  la  gaya  ¿ciencia!).  Enrique  de  Aragón,  bajo  el 
titulo  de  los  Doce  Trabajos  de  Hércules.  Mencionado  ya 
en  otro  lugar  (Lección  XI)  en  donde  encomiamos  su  im- 
portancia, réstanos  decir  que  en  tan  peregrina  obra  se 
ostentan  las  dos  fases  que,  según  en  ocasión  oportuna  di- 
jimos (Lección  X)  presenta  en  Castilla  el  renacimiento  de 
las  letras  iniciado  por  Italia .  Al  reseñar  las  aventuras  y 
hazañas  de  aquel  famoso  héroe,  D.  Enrique  pone  de  mani- 
fiesto, mediante  el  conocimiento  que  muestra  tener  de  las 


(1)  Entiéndase  que  esta  división  de  las  obras  en  prosa  como  la 
misma  división  de  las  obras  literarias  en  obras  en  verso  y  en  pro- 
sa tómase  aqui  como  provisional  y  sólo  para  mayor  facilidad  de 
nuestro  trabajo,  pues  por  lo  demás  no  creemos  que  la  forma,  del 
lenguaje  pueda  ser  base  de  división  racional  de  las  composiciones 
literarias.  V.  la  literatura  general. 
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producciones  de  Virgilio,  Lucano,  Ovidio,  Juvenal  y 
otros,  su  aficioa  por  la  antigüedad  clásica  al  mismo  tiem- 
po que  evidencia  no  serle  desconocido  el  arte  alegórico  que 
cultivaron  los  cantores  de  Beatriz  y  de  Laura:  la  filosofía 
y  el  arte,  la  erudición  antigua  y  la  moderna  se  presentan 
en  la  obra  del  noble  Marqués  de  Villena  unidas  en  felicí- 
simo consorcio .  La  alegoría  de  los  Doce  trabajos  está  bien 
representada  y  á  veces  es  divertida;  en  cuanto  al  estilo  y  al 
lenguage,  pecan  generalmente  de  hinchazón  ,  y  con  fre- 
cuencia se  resienten  del  empeño  que  ponia  D .  Enrique  en 
latinizar  el  romance  castellano . 

La  fama  que  llegó  á  alcanzar  el  libro  de  Bocaccio  inti- 
tulado II  Oorvaccio  ó  Laberinto  d'  Amore ,  libro  inspirado 
por  el  despecho  y  la  venganza  que  sugirieron  al  autor  las 
burlas  de  una  dama  florentina,  y  que  constituye  una  fu- 
riosa y  tremenda,  diatriba  contra  el  bello  sexo ,  dio  origen 
á  unas  cuantas  obras  que  por  tratar  de  mujeres  célebres, 
colocamos  como  pertenecientes  al  grupo  de  las  histórico- 
recreativas .  Al  final  de  los  Doce  trabajos  escribió  D .  En- 
rique un  elogio  de  las  virtudes  de  la  mujer,  sin  duda  con 
el  intento  de  vindicar  á  esta  de  la  ofensa  que  le  infiriera 
el  elegante  prosista  autor  de  II  Corvaccio ;  con  el  mismo 
propósito  de  vindicación  fué  puesto  en  lengua  castellana 
el  Libro  de  las  Donas  que  á  instancias  de  la  Condesa  da 
Prades  escribió  en  catalán  Fray  Francisco  Ximenez ;  Don 
Alonso  de  Cartagena  escribió  también  por  aquel  tiempo  y 
con  el  propio  intento  el  libro  de  las  mujeres  ilustres ,  que 
fué  tan  alabado  como  bien  recibido,  y  el  mismo  origen 
que  esta  obra  tiene  debe  reconocerse  en  las  que  con  los 
títulos  de  Alabanzas  de  la  virginidad  y  Vergel  de  nobles 
doncellas,  escribió  el  docto  profesor  de  la  Universidad  de- 
Salamanca,  D.  Martin  Alonso  de  Córdoba .  Mas  de  todas 
las  producciones  de  esta  clase,  las  que  mayor  importancia 
tienen,  para  nuestro  objeto  al  menos,  son  las  intituladas 
THunpho  de  las  Donas  y  Libro  de  las  virtuosas  y  claras 
mujereo,  pues  á  la  vez  que  se  emplean  en  ellas  distintas 
formas,  ambas  so  hallan  perfectamente  colocadas  dentro 

26 
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del  grupo  de  las  que  hemos  calificado  de  Histórico-recrea- 
twas . 

La  primera  de  dichas  dos  obras  fué  escrita  por  Juan 
Rodríguez  de  la  Cámara  ó  del  Padrón,  y  consiste  en  una 
ficción  alegórica  á  la  manera  de  la  escuela  dantesca,  en- 
caminada á  encomiar  las  virtudes  de  las  mujeres.  El  autor 
se  siente  trasportado  á  un  bosque  solitario  en  cuyo  centro 
halla  im&  fuente  y  un  aliso.  Al  esparcir  su^ánimo  y  recor- 
dar las  autoridades  más  ofensivas  al  honor  de  las  mujeres, 
oye  una  voz  que  surge  del  murmurio  de  la  fuente  y  que 
después  de  felicitarle  por  los  nobles  sentimientos  que  abri- 
ga, se  dedica  á  ensalzar  las  virtudes  de  aquellas,  superiores 
á  las  de  los  hombres  por  «  cincuenta  razones . »  Según  la 
visión  que  habla  al  poeta,  la  mujer  formada  dentro  del  Pa- 
raíso se  parece  á  la  figura  angélica,  teniendo  por  tanto 
oculta  divinidad :  su  belleza  la  hace  amar  los  preciosos 
vestidos,  siendo  en  ella  propio  lo  que  es  reprensible  en  el 
hombre,  al  cual  vence  de  continuo  en  amor,  en  castidad, 
en  fortaleza,  en  continencia,  en  generosidad,  en  piedad  y 
en  discreción:  todos  la  engañan,  vilipendian  y  difaman,  y 
sólo  en  oprimirla  ha  pensado  el  hombre.  De  este  modo  se 
continúa  el  panegírico  de  las  mujeres  sin  olvidar  á  las 
célebres,  y  termina  con  el  elogio  de  la  reina  de  Castilla, 
que  es  «la  mas  digna,  virtuosa  y  noble  de  las  vivientes» 
Maravillado  Rodríguez  del  Padrón  de  lo  que  acaba  de  oir. 
pregunta  á  aquella  voz  misteriosa  quién  es  y  cómo  podría 
salvarle  de  la  prisión  en  que  se  encuentra:  la  oculta  beldad 
dícele  que  es  la  ninfa  Córdiama,  esposa  de  Aliso,  el  cual, 
creyéndola  perdida,  se  dio  muerte  en  aquel  mismo  lugar, 
y  quedó  luego  convertido  en  árbol ,  como  Córdiama  en 
fuente  que  fecunda  sus  raices.  A  ruego  de  la  ninfa  el  poeta 
riega  el  Aliso;  más  una  voz  dolorida  que  sale  del  tronco 
manifiesta  que  no  tiene  Aliso  consuelo,  con  lo  cual  Juan 
Rodríguez  se  retira  lamentando  la  triste  suerte  de  los  dos 
amantes.  Tales  en  brevísimo  compendio  el  argumento 
del  Triunpho  de  las  Donas.  Está  dedicado  este  libro  pere- 
grino á  la  reina  Doña  María  y  sírvele  de  complemento  la 
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-C  adir  a  del  Honor,  tratado  que  ha  sido  considerado  como 
distinto  del  Triunpho,  y  que  también  participa  de  la  forma 
alegórica,  teniendo  por  objeto  la  nobleza  considerada  en 
el  hombre  y  en  el  blasón. 

A  la  escuela  didáctica  corresponde  la  otra  obra  que  he- 
mos mencionado  con  el  nombre  de  Libro  de  las  claras  é 
virtuosas  mujeres.  Escribióla  D.  Alvaro  de  Luna  con  el 
intento  también  de  defender  al  bello  sexo  del  cual  se  de- 
claró diligentísimo  é  inteligente  abogado .  Preceden  á  su 
libro  cinco  preámbulos,  según  era  uso  en  aquel  tiempo, 
en  los  que  deja  asentado  el  principio  de  que  la  mujer  es 
susceptible  de  tan  nobles  sentimientos  y  elevadas  ideas 
como  el  hombre,  de  lo  cual  deduce  la  injusticia  de  los  que 
la  maltratan,  exponiendo  asi  la  razón  que  le  movia  á  to- 
mar la  pluma,  que  no  es  otra  que  la  de  combatir  «la  non 
»sabia  nin  onesta  osadía  de  los  que  contra  la  generación 
»de  las  mujeres  avian  querido  decir  ó  escribir,  queriendo 
»amenguar  sus  claras  virtudes . »  Divídese  la  obra  de  Don 
Alvaro  en  cinco  libros:  el  primero  trata  de  las  mujeres  de 
la  Biblia,  el  segundo  de  las  gentílicas,  y  el  tercero  de  las 
más  celebradas  de  la  cristiandad,  omitiendo  «el  loor  de  las 
»claras  é  virtuosas  mujeres. . . . ,  cuya  vida  gloriosamente 
»avia  resplandecido  dentro  de  los  términos  de  nuestras 
»Españas»  por  razones  dignas  de  respeto.  Con  gran  copia  y 
alarde  de  erudición  desempeña  D .  Alvaro  su  cometido ,  y 
así  en  la  predilección  con  que  acude  á  las  fuentes  de  la 
antigüedad  clásica  á  beber  su  doctrina  y  en  el  carácter 
moral  y  político  de  esta,  como  en  la  mayor  preferencia 
que  dá  á  las  heroínas  de  la  antigüedad ,  principalmente  á 
las  romanas,  sobre  las  de  la  Biblia,  muestra  el  Condes- 
table su  predilección  por  la  escuela  didáctica  que  de  todo 
punto  sigue  en  su  libro,  el  cual  se  halla  escrito  en  romance 
fácil,  suelto  y  hasta  elegante,  aunque  no  tanto  como  hu- 
biera sido  sino  estuviese  tan  recargado  de  erudición . 

Como  se  vé,  los  libros  histérico-recreativos  de  que  deja- 
mos hecha  mención  tienen  por  fundamento  la  moral,  por  lo 
que  les  cuadra  también  el  calificativo  de  morales.  Mas 
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teniendo  por  base  la  historia,  en  cuanto  á  la  mujer  se  re- 
fiere, y  escritos  á  la  vez  en  forma  amena  con  el  fin  de 
deleitar,  dejamos  aquel  calificativo  para  los  que ,  como  el 
del  Arcipreste  de  Talavera,  están  puestos  en  forma  más 
didáctica  y  hechos  con  el  solo  propósito  de  corregir  las 
costumbres.  En  efecto,  consideración  de  obra  moral  me- 
rece la  que  con  el  título  de  Reprobación  del  amor  mundano 
escribió  en  1438  Alonso  Martínez  de  Toledo,  movido  de  la 
generosa  y  alta  aspiración  de  poner  algún  correctivo  á  la 
corrupción  de  las  costumbres  que  tanto  cundia  en  aquel 
tiempo .  Esta  obra  que  mencionamos  aquí  para  comple- 
tar el  estudio  de  los  libros  que  tratan  de  mujeres  se  divide 
en  cuatro  partes:  «En  la  primera  (dice  el  autor)  fablaré 
»de  reprobación  del  loco  amor.  Et  en  la  segunda  diré  de 
»las  condiciones  algún  tanto  de  las  viciosas  mujeres.  Et 
»en  la  tercera  proseguirán  las  complisiones  de  los  ombres, 
»quáles  son  et  qué  virtud  tienen  para  amar  et  ser  amados. 
»Et  en  la  quarta  concluiré  reprobando  la  común  manera 
»de  fablar  de  los  fados,  ventura,  fortuna,  sygnos  etpla- 
»netas,  reprobada  por  la  Santa  Madre  Iglesia»  Mas  este 
libro  debe  en  su  totalidad  ser  considerado  como  una  pro- 
funda y  exajerada  sátira  de  los  vicios  de  las  mujeres,  de 
las  cuales  asegura  el  Arcipreste  de  Talavera  que  « son 
»peores  que  diablos»  por  lo  que  no  debe  maravillar  que 
las  pinte  con  colores  feos  y  abigarrados  hasta  el  punto  de 
hacerlas  en  extremo  antipáticas.  Mucho  en  efecto  exajeró 
Martinez  de  Toledo  las  faltas  y  vicios  de  las  mujeres,  sa- 
cando para  ello  á  plaza  circunstancias  que  no  pudo  hallar 
en  el  comercio  ordinario  del  mundo  y  que  por  lo  tanto, 
debió  conocer  mediante  el  confesonario .  El  libro  tuvo, 
sin  embargo ,  gran  interés  de  actualidad  quizá  porque 
recordaba  el  Corvacho,  título  con  que  también  fué  desig- 
nado .  Revela  en  él  nuestro  Arcipreste  un  ingenio  festivo, 
cáustico  y  picante  que  trae  á  la  memoria  la  sátira  del 
de  Hita,  y  por  la  forma  que  adopta  recuerda  los  libros 
indo-orientales  y  los  didácticos  que  de  ellos  provinie- 
ron, pues  con  frecuencia  se  encuentran  en  el  de  Alonso 
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Martínez  los  apólogos  y  cuentos  propios  de  los  libros  de 
Calila  et  Dimna,  de  Sendebar  y  de  sus  imitaciones.  La 
Reprobación  del  amor  mundano,  en  que  se  pinta  el  carácter 
de  la  mujer  con  tintas  negras  y  repugnantes  y  se  justifi- 
can por  ende  las  aseveraciones  de  Bocaccio,  fué  muy  cele- 
brada en  su  época  y  oscureció  el  brillo  de  los  libros  que  se 
habian  escrito  en  opuesto  sentido,  pues  mientras  que  al- 
gunos de  estos,  como  el  Triunpho  de  las  Donas  y  el  de 
Las  virtuosas  mujeres,  no  han  sido  dados  á  la  estampa, 
el  del  Arcipreste  de  Talavera  se  ha  visto  reproducido  en 
seis  ediciones  diferentes,  desde  1498  en  que  se  hizo  la  pri- 
mera, hasta  1547  en  que  se  publicó  la  última. 

Y  ya  que  las  obras  que  durante  el  curso  de  esta  lec- 
ción hemos  nombrado  se  apoyan  en  la  moral  y  en  la  his- 
toria, no  estará  demás  que  antes  de  proseguir  con  los  li- 
bros recreativos  digamos  algo,  aunque  no  sea  más  que 
mencionarlas,  de  varias  otras  que  á  causa  de  reconocer  por 
base  la  filosofía  moral  no  dejan  de  ser  interesantes  y 
requieren  que  se  les  dé  cabida  en  un  estudio  de  la  índole 
del  presente . 

En  este  caso  se  encuentran,  por  ejemplo  el  Tractado 
de  Casso  et  Forhcna  que  por  mandato  de  D .  Juan  II  es- 
cribió Fray  Lope  de  Barrientos;  el  Libro  de  las  Paradoxas 
que  dedicó  á  la  reina  D . a  María  el  famosísimo  Alfonso  de 
Madrigal,  obispo  de  Ávila;  el  tratado  que  con  el  título  de 
Vita  Beata  dedicó  al  mencionado  Juan  II  su  consejero  y 
embajador,  Juan  de  Lucena,  y  la  Filoresla  de  los  Philoso- 
pJws  en  que  el  doctísimo  Fernán  Pérez  de  Guzman  pone  á 
contribución  á  los  más  afamados  moralistas  de  la  antigüe- 
dad, cuyos  dichos  y  sentencias  morales  y  políticas  recoje 
en  este  libro  con  notorio  fin  práctico .  En  todas  estas  obras 
y  en  otras  de  igual  índole  que  por  entonces  vieron  la  luz 
pública,  domina  un  sentido  filosófico-moral,  ya  aparezcan 
revestidas  de  las  formas  didáctico-simbólicas,  ó  bien  de 
las  didácticas  solamente .  Ni  son  menos  estimables  bajo 
este  concepto  otras  publicadas  durante  el  reinado  de  Don 
Enrique  IV,  tales  como  el  Clarísimo  sol   de  Justicia\y  el 
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Libro  de  la  Casta  Niña  de  Fray  Juan  López,  la  Suma  de 
la  política  de  Ruy  Sánchez,  el  I nv endonarlo  del  Bachiller 
Alfonso  de  Toledo,  la  Arboleda  de  los  Enfermos  de  Doña 
Teresa  de  Cartagena,  y  otras  en  que  la  política,  la  moral 
y  la  filosofía  son  tratadas  con  éxito  bastante  lisonjero, 
atendido  el  estado  general  de  la  cultura  española . 

Hechas  las  precedentes  ligerísimas  indicaciones  acerca 
de  los  estudios  filosófico-morales  y  prosiguiendo  la  tarea 
que  nos  hemos  impuesto  de  dar  á  conocer  los  progresos 
que  en  el  brillante  período  que  nos  ocupa  realizaba  el  arte 
de  Castilla,  sobre  todo  en  lo  que  hace  relación  á  las  crea- 
ciones del  ingenio,  tocamos  ahora  tratar  de  la  novela,  ó 
sea  del  segundo  de  los  grupos  en  que  hemos  dividido  las 
obras  recreativas . 

Las  ficciones  caballerescas  lejos  de  perder  terreno  lo 
ganaban  en  porción  considerable.  Nuevos  libros  de  esta 
clase  fueron  traídos  al  romance  vulgar,  con  lo  que  se  ge- 
neralizaban y  hacían  cada  vez  más  familiares  las  leyendas 
en  ellos  contenidas .  Pero  á  la  vez  que  esto  tenia  lugar, 
observábase  que  los  citados  libros,  no  pudiendo  resistir 
del  todo  á  las  influencias  que  á  la  sazón  dominaban  en 
nuestra  literatura,  daban  cabida  en  su  mismo  terreno  al 
elemento  representado  por  la  escuela  alegórica.  Testi- 
monio cumplido  de  ello  ofrecen,  sin  duda,  dos  notables 
producciones  del  género  novelesco  escritas  en  el  período 
que  reseñamos  por  Juan  Rodríguez  del  Padrón,  ó  de  la 
Cámara,  y  Diego  de  San  Pedro,  ambos  trovadores  que  go- 
zaron de  no  escasa  reputación  en  la  corte  de  D .  Juan  II  de 
Castilla . 

Juan  Rodríguez  del  Padrón,  tuvo  fama  de  gentil  y 
afortunado  galanteador,  por  lo  que  se  le  han  achacado 
ciertos  amores  ilícitos,  aunque  según  parece  inexactos, 
con  la  reina  de  Castilla.  Se  supone  también  que  los  des- 
denes de  una  desconocida  beldad  le  obligaron  á  tomar  el 
hábito  en  la  orden  de  San  Francisco,  en  la  que  murió 
siendo  muy  sentido  de  los  poetas  castellanos,  que  toman- 
do por  fundamento  los  amores  indicados,   comparáronle 
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con  el  Doncel  Macías.  Sea  de  ello  lo  que  quiera,  lo  que  im- 
porta consignar  aquí  es  que  Rodríguez  del  Padrón  ó  de  la 
Cámara,  cultivó  con  esmero  la  escuela  provenzal,  y  que 
más  tarde,  según  hemos  visto  en  el  Triunfo  de  las  Donas, 
se  declaró  partidario  de  la  forma  alegórica,   mediante  la 
cual  desarrolla  el  pensamiento  de  la  novela  cabelleresca 
que  con  el  título  de  El  Siervo  libre  de  Amor  escribió  entre 
los  años  de  1448  y  1453.  Divídese  esta  obra  en  tres  partes, 
que  se  dirijen  al  corazón,  al  libre  albedrio  y  al  entendi- 
miento: en  la  primera  recuerda  el  poeta  el  tiempo  en  que 
amaba  y  era  correspondido ;  en  la  segunda  se  duele  de  la 
época  en  que  «bien  amó  é  fué  desamado»  y  en  la  tercera 
pinta  los  momentos  en  que  «no  amó  nin  fué  amado» .  Em- 
pieza la  novela  con  una  alegoría  muy  semejante  á  la  del 
Triunfo  de  las  Donas  y  termina  con  la  fábula  caballeresca 
del  enamorado  Ardanlier  y  de  Liesa,  que  ha  dado  también 
nombre  al  libro,  en  el  cual  la  alegoría  sirve  de  introduc- 
ción y  cuadro  general  á  una  ficción  caballeresca . 

El  mismo  camino  sigue  Diego  de  San  Pedro  al  escribir 
más  adelante  la  Cárcel  de  Amor .  Fué  también  este  poeta 
muy  estimado  de  sus  contemporáneos,  y  como  Rodríguez 
del  Padrón  dióse  también  á  los  devaneos  del  amor,  de  los 
cuales  y  de  los  escesos  y  locuras  que  le  condujeron  en  su. 
juventud  llegó  asimismo  á  arrepentirse,  según  confiesa 
en  su  poema  moral  intitulado  Desprecio  de  la  Fortuna . 
No  se  sabe  á  punto  cierto  el  año  en  que  escribió  la  Cárcel 
de  Á  mor;  pero  es  cosa  averiguada  que  hubo  de  concluirla 
después  del  año  1465,  bastante  después  que  el  Siervo  libre 
de  Amor,  con  el  cual  tiene  grandes  semejanzas:  si  alguna 
diferencia  le  separa  de  él  consiste  en  la  mayor  importancia 
que  dá  á  la  alegoría,  la  cual  llena  todo  el  libro  de  Diego 
de  San  Pedro,  circunstancia  á  que  se  explica  por  el  mayor 
lustre  y  auge  que  á  la  sazón  gozaba  la  escuela  alegórica; 
pero  de  todos  modos  la  Cárcel  de  Amor  viene  á  ser  una  fic- 
ción mixta  en  que  la  influencia  alegórica  y  la  caballeresca, 
muestran  todo  su  poderío  y  el  gran  incremento  que  habían 
tomado  en  la  literatura  castellana,  sobre  todo  la  primera 
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que  domina,  en  los  dos  libros  que  acabamos  de  mencionar,, 
á  las  formas  descriptivas  y  narrativas,  ya  autorizadas  en- 
tre nosotros. 

Dibujadas  estas  nuevas  tendencias  en  la  esfera  de  las- 
ficciones  novelescas,  llegan  los  postreros  dias  del  siglo  XV 
y  aparece  un  libro  que  inaugura  un  género  de  novela  que 
viene  á  ser  como  la  antítesis  de  los  libros  de  caballerías . 
Nos  referimos  á  la  Celestina  ó  Historia  ele  Calisto  y  Meli- 
lea,  obra  que  ha  sido  considerada  de  diversos  modos,  si 
bien  cuantos  de  ella  han  tratado  convienen  en  asignarle 
lugar  muy  distinguido  en  la  historia  de  la  literatura  es- 
pañola . 

Opiniones  distintas  se  han  sustentado  acerca  de  quien 
fué  el  verdadero  autor  de  este  famosísimo  libro,  atribuido 
por  algunos  al  poeta  Juan  de  Mena .  Mas  en  el  dia  se  tiene 
ya  por  cosa  averiguada  que  el  plan  fundamental  y  el  pri- 
mer acto  (ó  parte)  de  los  21  en  que  se  divide  son  debidos 
á  Rodrigo  de  Cota,  el  viejo,  de  quien  oportunamente  ha- 
blaremos; y  que  los  20  actos  restantes  los  escribió,  apro- 
vechando unas  vacaciones  de  15  dias,  el  Bachiller  Fer- 
nando de  Rojas,  que  según  él  mismo  asegura,  hubo  á  las 
manos  en  Salamanca  el  principio  de  la  historia  de  Calisto 
y  Melibea,  lo  que  fué  para  él  suerte  muy  grande  y  para  las 
letras  españolas  un  rico  é  inapreciable  hallazgo,  según 
ahora  veremos. 

Si  ha  habido  diversidad  de  pareceres  acerca  de  quien 
escribió  la  Celestina,  también  la  ha  habido  y  aun  la  hay 
respecto  del  género  literario  á  que  pertenece.  Mientras  que 
para  unos  la  historia  de  Calisto  y  Melibea  es  sólo  una 
novela,  otros  la  tienen  por  una  producción  dramática .  Los 
que  opinan  de  esta  manera  invocan  en  su  apoyo  el  título 
de  tragicomedia  con  que  la  exornó  Fernando  de  Rojas  y 
la  forma  dramática  [diálogo)  que  en  su  desarrollo  se  em- 
plea. Pero  si  se  tiene  en  cuenta,  como  no  puede  menos  de 
tenerse,  que  el  nombre  de  tragicomedia,  del  mismo  modo 
que  el  de  Comedia,  se  referia  en  aquella  edad  á  la  esencia 
de  las  obras,  no  á  las  formas  artísticas  y  literarias,  como 
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puede  verse  por  los  ejemplos  que  nos  ofrecen  Dante  en  su 
epopeya  de  la  Divina  Comedia  y  nuestro  Marqués  de  San- 
tillana  en  el  poema  que  titula  Comedieta  de  Ponza;  si  recor- 
damos que  en  muchas  de  las  obras  en  prosa,  particular- 
mente en  las  manifestaciones  didáctico-simbólicas,  se  em- 
plea el  diálogo,  sin  que  por  eso  sean  clasificadas  como 
producciones  dramáticas,  y  si,  en  fin,  consideramos  que 
ni  el  público,  ni  los  medios  teatrales  entonces  disponibles, 
hacían  posible  la  representación  de  una  obra  que  requería 
gran  aparato  escénico  y  cuyas  dimensiones  son  extraordi- 
narias, no  podremos  menos  de  decidirnos  por  la  opinión  de 
los  que  creen  que  los  autores  de  la  Celestina  ni  siquiera 
imaginaron  que  su  obra  pudiera  ser  representada .  Por  lo 
tanto,  la  historia  de  Calisto  y  Melibea  debe  ser  consi- 
derada por  nosotros  nada  más  que  como  una  novela  dialo- 
gada, en  cuyo  concepto  la  ponemos  en  este  lugar . 

Para  comprender  mejor  la  importancia  de  la  obra  que 
nos  ocupa,  expongamos  su  argumento  que,  reducido  á 
pocas  palabras,  es  como  sigue : 

Calisto,  mancebo  joven,  hermoso  y  rico,  se  enamora 
ciegamente  de  Melibea,  doncella  de  extremada  belleza,  y 
no  pudiéndola  ver  por  estorbárselo  los  padres  de  esta  se 
vale  para  conseguirlo  de  su  criado  Sempronio  y  de  Celes- 
tina, vieja  zurcidora  de  voluntades  y  maestra  muy  ducha 
en  materias  de  conjuros  y  de  filtros.  Al  cabo  se  introduce 
la  vieja  en  casa  de  Melibea,  la  cual  desecha  primero,  entre 
enojada  y  vacilante,  la  demanda  que  le  hace  Celestina,  á  la 
que  después  desea  ver  y  manifiesta  su  amor  por  Calisto, 
al  cual  concede  una  entrevista  para  la  media  noche .  Se- 
guido de  sus  criados  acude  el  apuesto  mancebo  á  la  cita 
y  después  de  concertar  con  la  dama  de  sus  amores  la  forma 
en  que  han  de  verse,  se  retira  placentero  á  su  casa .  Sus 
dos  criados,  Sempronio  y  Parmeno,  buscan  á  Celestina  y 
exíjenle  parte  de  la  gan'ancia  conforme  á  lo  que  tenían 
concertado;  pero  la  vieja  se  niega  pertinazmente,  por  lo 
que  después  de  acalorada  disputa  la  matan  con  escándalo 
en  que  interviene  la  justicia,   que  manda  degollar  en  la 
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plaza  pública  á  los  dos  criados  de  Calisto.  Sabe  éste  el  su- 
ceso cuyo  relato  le  produce  amarga  pena;  pero  recordando 
los  encantos  de  Melibea,  acude  presuroso  á  la  cita  que  le 
tenia  dada  y  cumple  sus  deseos  con  la  incauta  joven, 
mientras  que  algunos  amigos  de  los  degollados  se  pre- 
paran á  vengar  la  muerte  de  estos  en  los  dos  amantes . 
Mientras  tanto  Pleberio  y  Alisa,  padres  de  Melibea,  tratan 
y  discurren  acerca  del  casamiento  de  esta  á  quien  juzgan 
inocente,  lo  cual  es  causa  de  que  la  joven  seducida  empiece 
á  dolerse  de  su  fragilidad  y  de  su  falta .  Al  fin  los  concer- 
tados se  deciden  á  llevar  á  cabo  sus  designios  de  ven- 
ganza á  punto  en  que  Calisto  gozaba  de  los  favores  de 
Melibea,  en  el  huerto  de  Pleberio.  Oye  Calisto  el  ruido  y 
saliendo  en  defensa  de  su  criado  Sosia,  cae  de  la  escala-al 
saltar  el  muro  del  huerto  y  queda  muerto  en  el  acto . 
Melibea  toda  desolada,  sube  á  la  cámara  y  encontrando 
en  ella  á  su  padre  y  fingiendo  padecer  del  corazón,  ruégale 
que  le  traiga  algunos  instrumentos  músicos:  vá  el  cariñoso 
padre  á  buscarlos,  y  mientras  tanto  la  desventurada  joven 
se  encierra  en  una  torre,  desde  la  cual  revela  su  deshonra, 
arrojándose  después  desde  ella  ante  la  vista  de  Pleberio 
que  con  lamentos  de  dolor  profundo  muestra  á  Alisa  el 
cuerpo  destrozado  de  su  infortunada  hija. 

Tal  es  el  argumento  de  esta  peregrina  obra ,  en  la  cual 
resplandecen  dotes  literarias  de  gran  valor.  La  acción 
está  llena  de  movimiento  y  de  vida ,  y  los  caracteres  de 
las  personas  que  en  la  historia  intervienen ,  han  sido  tra- 
zados con  verdadera  maestria.  En  lo  que  tiene  la  Celestina 
de  original  y  subjetivo  se  descubre  ya  algún  pensamiento 
artístico ;  lo  cual  unido  á  la  riqueza  de  sentimiento ,  á  la 
brillantez  y  bello  colQrido  de  las  descripciones  y  á  la  sol- 
tura y  gracia  del  diálogo,  que  hace  que  el  relato  sea 
sabrosísimo ,  dan  á  la  historia  de  Calisto  y  Melibea  el 
lugar  distinguido  que  tan  justamente  ocupa  en  nuestra 
literatura ,  y  del  cual  no  descenderá ,  por  cierto ,  mientras 
exista  la  hermosa  habla  castellana,  pues  el  mérito  del 
libro  que  nos  ocupa   estriba  muy  principalmente  en  el 
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encanto  del  lenguaje  castizo,  fluido  y  armonioso  con  que 
está  escrito ,  y  de  que  puede  servir  de  muestra  el  siguiente 
pasaje  en  que  se  hace  la  descripción  de  Celestina: 

«Ella  tenia  seis  oficios  ,  conviene  á  saber :  labandera ,  perfu- 
»rnera  ,  maestra  de  hacer  afeites. ..,  alcahueta  y  un  poquito  de 
»hechicera.  Era  el  primer  oficio  cobertura  de  los  otros ,  s<5  co- 
»lor  del  qual  muchas  mozas  destas  sirvientes  entraban  en  su  casa 
»á  labrarse  é  á  labrar  camisas,  gorgueras  é  otras  muchas  cosas. 
^Ninguna  venia  sin  torrezno  ,  trigo,  harina  ó  jarro  de  vino  y  de  las 
»otras  provisiones  que  podían  á  sus  amas  hurtar,  y  aun  otros 
»hurtillos  de  mas  calidad  allí  se  encubrían.  Asaz  era  amiga  de 
»estudiantes  é  despenseros  y  mozos  de  abades:  á  estos  vendía  ella 
»aquella  sangre  innocente  de  las  cuitadillas  ,  la  cual  ligeramente 
¡¡•aventuraban  en  esfuerzo  de  la  restitución  quella  les  prometía. 
»Subió  su  hecho  á  mas:  que  por  medio  de  aquellas  comunicaba 
»con  las  mas  encerradas  hasta  traer  ¿ejecución  su  propósito.  Y  a- 
»questas  en  tiempo  honesto,  como  de  estaciones,  procesiones  de 
>noche,  misas  del  gallo,  misas  del  alba  y  otras  secretas  devocio- 
nes ,  muchas  encubiertas  vi  entrar  en  su  casa:  tras  ellas  hombres 
»descalzos,  contritos,  rebozados  y  desatacados,  que  entraban 
»allí  á  llorar  sus  pecados.  ¡Qué  tráfagos  ,  si  piensas ,  traia! . .  Ha- 
»ciase  física  de  niños,  tomaba  estambre  de  unas  casas  y  dábalo  á 
»hilar  en  otras  ,  por  achaque  de  entrar  en  todas.» 

Aparte  de  alguna  afectada  erudición  que  no  cuadra 
bien  en  boca  de  personajes  como  los  que  figuran  en  esta 
original  historia ,  lo  que  hay  en  la  Celestina  de  mas  re- 
prensible es  la  inmoralidad ,  el  cinismo  descarado  que  con 
frecuencia  reina  en  los  pensamientos  y  en  el  lenguaje, 
lo  que  le  valió  el  anatema  de  los  escritores  ascéticos  y 
moralistas  y  el  ser  colocada  en  el  índice  expurgatorio  del 
Santo  Oficio ;  pero  el  fin  de  los  autores  era  bueno ,  como 
fué  gallarda  la  manera  de  desarrollarlo,  y  esto  proporcionó 
á  la  Celestina  alabanzas  de  escritores  tan  respetables  como 
Cervantes,  quien  en  su  Ingenioso  Hidalgo  dice  de  ella 
que  era 

libro,  en  su  opinión,  divi- 
si  ocultara  mas  lo  huma- 

En  los  Orígenes  de  Mayans  y  Sisear  se  dice  que  «nin- 
x>gun  libro  castellano  hay  escrito  en  lenguaje  mas  propio , 
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»natural  y  elegante»  que  la  Celestina;  y  Nebrija,  Mora- 
tin  y  Lista  la  elogian  sobremanera.  Además  de  esto  la  his- 
toria de  Calisto  y  Melibea  obtuvo  en  poco  tiempo  una  popu- 
laridad inmensa:  en  el  siglo  siguiente  se  hicieron  de  ella 
mas  de  treinta  ediciones  y  muy  en  breve  fué  traducida  al 
inglés,  al  holandés  y  al  alemán,  tres  veces  al  francés  y 
otras  tantas  al  italiano,  y  últimamente  al  latin  (1).  Tam- 
bién se  hicieron  de  ella  numerosas  imitaciones.  Ticknor 
la  elogia  mucho ,  y  á  pesar  de  colocarla  en  los  orígenes 
de  nuestro  teatro  dice  que  «  es  mas  bien  una  novela  dra- 
»mática  que  un  verdadero  drama,»  con  cuya  apreciación 
estamos  de  acuerdo,  y  por  eso  colocamos  nosotros  la  Celes- 
tina en  donde  empieza  el  desarrollo  del  género  novelesco 
español . 

Como  puede  observarse  por  lo  que  acabamos  de  decir, 
el  habla  castellana  realizaba  grandes  progresos .  Por  los 
mismos  años  en  que  apareció  la  Celestina ,  el  famoso  hu- 
manista Antonio  de  Nebrija  facilitaba  su  estudio  y  por 
ende  su  perfeccionamiento  con  sus  obras  didácticas  inti- 
tuladas el  Arte  de  la  gramática  y  el  Arte  de  la  lengua  cas- 
tellana ,  con  que  reportó  inapreciables  beneficios  al  idioma 
nacional,  que  desde  el  reinado  de  D.  Juan  II  adquiría 
visiblemente  gran  desarrollo . 

Testimonio  de  esto  que  afirmamos  nos  ofrecen  las  pro- 
ducciones pertenecientes  al  género  epistolar  ,  en  el  cual 
hicieron  gala  de  maestría  los  cultivadores  del  idioma  cas- 
tellano . 

La  primera  colección  de  cartas  que  tiene  verdadera 
importancia  y  que  responde  cumplidamente  al  juicio  que 
acabamos  de  emitir ,  es  la  que  con  el  nombre  de  Centón 
Epistolario ,  se  atribuye  al  médico  de  Juan  II,  Fernán 
Gómez  de  Cibdareal .  Aparte  del  valor  histórico  que  tiene 
esta  preciosa  colección,  su  mérito  principal  consiste  en 


(1)  Una  buena  prueba  de  la  popularidad  y  boga  que  alcanzó 
este  libro  es  que  aun  hoy  se  aplica  por  antonomasia  el  nombre  de 
Celestinas  á  las  que  se  dedican  al  oñcio  de  dicho  personaje. 
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las  bellezas  del  lenguaje.  «Limpia,  clara,  nerviosa,  elíp- 
tica y  salpicada  de  vivos,  pero  naturales  y  agradabilísi- 
»mos  matices»  es,  en  opinión  del  Sr.  Amador  de  los  Rios, 
la  frase  del  Centón  Epistolario',  «su  dicción,  continúa  el 
»mismo  autor,  casta,  sencilla,  ruda  á  veces,  más  siempre 
»pintoresca  y  graciosa,  siempre  gráfica  y  adecuada»  le 
dá  una  autoridad  literaria  digna  de  la  mayor  estima,  y 
hace  que  el  Centón  sea  considerado  como  un  monumento 
lingüístico  de  inestimable  valor.  Casi  la  misma  importan- 
cia tienen  bajo  este  punto  de  vista  las  cartas  de  Isabel  la 
Católica,  las  de  Mosen  Diego  de  Valera,  las  Letras  de 
Hernando  del  Pulgar  y  las  Cartas  de  Gonzalo  de  Ayo- 
ra:  en  todas  estas  interesantes  colecciones  epistolares  se 
ostenta  el  lenguaje  nacional  rico,  flexible,  abundante, 
pintoresco  y  sonoro,  á  la  vez  que  se  enriquece  con  tesoros 
nuevos  que  ponen  de  relieve  su  flexibilidad  y  le  preparan 
á  nuevas  trasformaciones  y  á  seguir  rumbos  para  él  hasta 
entonces  inexplorados .  Y  cuenta  que  estos  progresos  no 
se  circunscriben  al  género  epistolar ;  se  notan  del  mismo 
modo  en  la  mayor  parte  de  los  demás  géneros  en  prosa 
cultivados  en  el  período  que  acabamos  de  recorrer,  lo  cual 
debe  tenerse  en  cuenta  al  estudiar  en  su  totalidad  la  lite- 
ratura castellana  del  siglo  décimo  quinto. 


LECCIÓN  XIV. 


La.  historia  durante  la  primera  época  de  nuestra  LiTERATURA.=Las  Cróni- 
cas: sus  precedentes  y  clasificación. — Crónicas  reales  y  generalas:  la  Estoria  de 
Espanna  del  Rey  Sabio.— Otras  varias  crónicas.— Pero  López  de  Ayalay  sus  cua- 
tro crónicas. — Nueva  dirección  que  trae  á  los  estudios  históricos  este  escritor. — 
Crónica  de  D.  Juan  II. — Las  dos  crónicas  del  reinado  de  Enrique  IV.— Otras  doa 
del  de  los  Reye3  Católicos :  importancia  y  adelanto  de  la  escrita  por  Hernando 
del  Pulgar.— Significado  de  las  Crónicas  reale3  y  mención  de  algunas  de  las  de 
sucesos  particulares,  de  personajes  notables,  de  viajes  y  caballerescas. — Con- 

,  clusion. 

Tócanos  en  esta  lección ,  según  en  la  precedente  hemos 
anunciado ,  tratar  del  desenvolvimiento  que  durante  esta 
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primera  época  de  la  literatura  española  presentan  aquellas 
producciones  correspondientes  al  género  didáctico  que  son 
designadas  con  el  calificativo  de  históricas.  Es  decir,  va- 
mos á  bosquejar  el  cuadro,  por  muchos  conceptos  intere- 
sante, que  con  relación  á  esta  rama  del  saber,  ofrecen 
la  cultura  y  el  arte  de  Castilla  durante  la  Edad  Media . 
Evidente  á  todas  luces  y  por  demás  notoria  es  la  impor- 
tancia que  así  para  la  vida  común  humana  como  para  la 
individual  de  cada  nación  ó  pueblo ,  tiene  el  estudio  de  la 
ciencia  de  los  hechos,  mediante  la  cual  los  individuos  y  las 
naciones  tienen  siempre  presente  el  inmenso  é  interesan- 
tísimo drama  que  viene  representando  el  hombre  sobre  la 
tierra,  drama  del  cual  se  ha  cosechado  y  se  cosechará 
abundante  y  preciosa  enseñanza,  pues  por  algo  se  dice 
que  la  Historia  es  la  Maestra  de  la  vida. 

Notable  circunstancia  ofrece  en  nuestra  patria  la  histo- 
ria de  este  subgénero  literario .  Entre  los  pueblos  que  fun- 
dan su  nueva  vida  sobre  las  ruinas  del  imperio  latino ,  Cas- 
tilla es  el  primero  en  poseer  una  historia  general  escrita  en 
el  idioma  patrio,  y  en  hacer  que  este  sirva  de  instrumento 
á  la  de  los  demás  países .  Débese  tan  señalada  honra  á  los 
esfuerzos,  nunca  bien  ponderados,  de  D.  Alonso  el  Sabio, 
el  cual  vino  como  á  echar  los  cimientos  de  los  verdaderos 
estudios  históricos ,  que  antes  del  siglo  XIII  no  tenían 
aquí  otros  precedentes  que  los  representados  en  los  croni- 
cones latinos  y  en  las  leyendas  monacales ,  que  dan  por 
resultado  principal  la  Historia  Gothica  del  arzobispo 
D.  Rodrigo  vertida  al  romance  castellano  por  mandato  del 
Rey  D.  Fernando  III  apellidado  el  Santo,  según  al  final 
de  la  lección  IV  dejamos  insinuado. 

Para  proceder  con  el  orden  que  requiere  materia  tan 
interesante,  conviene  ante  todo  dejar  asentado  que  las 
manifestaciones  históricas  reciben  en  Castilla  durante  la 
Edad  Media  el  nombre  genérico  de  Crónicas,  y  que  estas 
se  dividen  en  varias  clases ,  á  saber :  generales  y  reales, 
que  son  las  que,  escritas  por  los  reyes  ó  por  su  mandato, 
contienen  la  historia  de  nuestro  pais  y  de  sus  tradiciones 
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desde  el  principio  hasta  que  sacudió  el  yugo  de  la  moris- 
ma ;  de  sucesos  particulares ,  que  son  especie  de  monogra- 
fías de  algunos  acontecimientos  importantes  ó  curiosos; 
de  personajes  notables,  en  las  cuales  se  describen  los 
hechos ,  hazañas ,  virtudes  y  vicisitudes  de  algunos  de 
estos ;  de  viajes  en  las  que  se  hacen  relaciones  de  algunos 
célebres,  de  descubrimientos,  etc..;  y  caballerescas  ó  facc- 
iosas en  las  cuáles  se  narran  verdaderas  ficciones. 

Las  Crónicas  generales  y  reales  son  las  primeras  y 
mas  importantes ,  pues  en  ellas  está  contenida  la  histo- 
ria nacional  de  los  tiempos  á  que  se  refieren .  Fueron  en 
su  época  el  solaz  y  recreo  de  las  clases  mas  cultas  de 
la  sociedad  y  aparecieron  en  las  cortes,  al  laclo  de  los 
reyes . 

La  primera  de  ellas  se  debe,  como  antes  hemos  indi- 
cado, á  D.  Alonso  X  que  la  apellidó  Estoria  de  Espanna, 
á  pesar  de  lo  cual  se  la  designa  comunmente  con  el  título 
de  Crónica  General.  Ganoso  el  rey  Sabio  de  que  fuera 
«sabudo  el  comienzo  de  los  españoles»  mandó  «ayuntar 
»quantos  libros  pudo  auer  de  estomas  en  que  alguna  cosa 
»constasse  de  los  fechos  de  Espanna»  desde  Noé  (en  cuya 
época  empieza  la  obra  y  no  con  la  creación  del  mundo 
como  Ticknor  y  otros  críticos  suponen )  hasta  su  propio 
reinado .  Para  llevar  á  cabo  tan  meritoria  y  trascendental 
empresa ,  D .  Alonso  recurre  á  los  monumentos  de  la  anti- 
güedad y  á  las  tradiciones  de  los  cristianos,  según  él 
mismo  advierte  cuando  al  tratar  de  las  fuentes  históricas, 
dice:  «Tomamos  de  la  Crónica  dell  arcobispo  don  Rodrigo, 
»que  fiso  por  mandado  del  rey  don  Fernando,  nuestro 
»padre ,  et  de  la  de  Maestre  Luchas ,  Obispo  de  Tuy ,  et  de 
»Paulo  Orosio  et  de  Lucano,  et  de  Sant  Esidro ,  el  manee - 
»bo ,  et  de  Idacúo ,  obispo  de  Gallitia ,  et  de  Sulpicúo ,  obis- 
»po  de  Gasconna ,  et  de  los  otros  escriptos  de  los  Concilios 
»de  Toledo ;  et  de  Don  Jordán ,  chanceller  del  sancto  Pala- 
»qo  ,  et  de  Claudio  Tholomeo ,  que  departió  del  cerco  de 
»la  tierra  meior  que  otro  sabio  fasta  su  sagon ;  et  de  Dion 
»que  escreuió  uerdadera  la  estoria  de  los  godos ,  et  de 
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»Pompeyo  Trogo,  et  de  otras  estorias  de  Roma,  las 
»que  podiemos  auer,  que  coatassen  algunas  cosas  del 
»fecho  d'  Espanna,  et  compussiemos  este  libro  de  todos 
»los  fechos  que  fallarse  podieron . »  Si  á  esto  se  añade  que 
D.  Alonso  tuvo  además  presentes  y  consultó  el  testimo- 
nio y  las  tradiciones  de  los  árabes ,  así  como  las  historias 
escritas  por  los  hebreos ,  se  tendrá  una  idea  bastante  apro- 
ximada de  las  fuentes  á  que  acudió  el  docto  monarca  para 
la  composición  de  la  Crónica  General,  fuentes  que  revelan 
gran  ilustración  y  tolerancia  en  quien  á  ellas  recurría  y 
que  á  la  vez  hacen  que  el  libro  en  cuestión  sea ,  como  en 
efecto  es,  un  verdadero  y  vivo  reflejo  de  la  sociedad  espa- 
ñola del  tiempo  en  que  se  compuso ,  á  lo  cual  debió ,  sin 
duda ,  la  estimación  y  crédito  en  que  estuvo  durante  la 
Edad  Media,  y  las  alabanzas  que  hoy  se  le  prodigan. 
La  Crónica  General  consta  de  cuatro  partes:  la  primera 
comienza  con  la  división  que  hicieron  todos  los  sabios  de 
todas  las  tierras  y  con  la  población  y  descripción  de  Euro- 
pa después  del  diluvio  y  llega  hasta  la  ocupación  de  España 
por  los  visigodos,  habiendo  ocupado  antes  un  largo  espa- 
cio la  historia  de  Roma:  la  segunda  comprende  el  imperio 
gótico  y  la  conquista  musulmana:  la  tercera  llega  hasta 
el  reinado  de  D .  Fernando  el  Mayor ,  y  la  cuarta  empieza 
con  este  reinado  y  concluye  en  1252  con  la  muerte  del  rey 
Santo.  Sobre  la  autenticidad  de  esta  última  parte,  en  que 
se  trata  de  la  popular  historia  del  Cid,  se  ha  disputado 
largamente ,  pues  supónese  por  algunos  que  fué  introdu- 
cida en  la  obra  después  de  muerto  el  Rey  Sabio ,  y  que  fué 
tomada  de  la  Crónica  particular  del  Cid  de  que  mas  ade- 
lante hablaremos.  Mas  por  las  declaraciones  que  aquel 
monarca  hace  acerca  de  la  época  en  que  terminó  la  Crónica 
General  así  como  por  el  estilo ,  tono  y  relato  de  ella ,  no 
puede  menos  de  creerse  que  dicha  parte  es  de  todo  punto 
legítima,  por  mas  que  fuera  escrita  y  compilada  con 
menos  esmero  que  las  precedentes.  Abunda  la  Crónica 
General  en  pasages  poéticos  entre  los  cuales  los  mas  inte- 
resantes son  sus  largas  narraciones .  Al  final  de  la  según- 
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da  parte  hay  dos  de  dichos  pasages  de  los  cuales  copiamos 
•como  muestra  del  lenguaje  el   primero,  cuyo  título  es 
Los  llenes  que  tiene.  España.  Dice  así: 

«Pues  esta  Espanna  que  deximos  ,  tal  es  como  el  parayso  de 
»Dios:  ca  riégase  con  cinco  rios,  que  son  Duero,  ed  Ebro,  e  Tajo» 
»e  Guadalquevir.  e  Guadiana:  e  cada  vno  dellos  tiene  entre  sí  e  el 
»otro  grandes  raont-mnas  e  tierras:  e  los  valles  e  los  llanos  son 
»grandes  e  anchos:  e  por  la  bondad  de  la  tierra  y  el  humor  de  los 
»rios  llevan  muchas  frutas  e  son  abondados.  Otrosí  en  Espanna, 
»la  mayor  parte  se  riega  con  arroyos  e  de  fuentes:  e  nunca  le 
amenguan  pozos  en  cada  logar  que  los  han  menester.  E  otrosí 
»Espanna  es  bien  ahondada  de  mieses  e  deleitosa  de  frutas  ,  vicio- 
»sa  de  pescados,  sabrosa  de  leche,  e  de  todas  las  cosas  que  se  de 
»ella  facen ,  e  llena  de  venados  e  de  caza ,  cubierta  de  ganados, 
»locana  de  cavallos  ,  provechosa  de  mulos  ,  e  segura  e  abastada 
»decastiellos ,  alegre  por  buenos  vinos  ,  folgada  de  ahondamiento 
»de  pan,  rica  de  metales  de  plomo  e  de  estanno,  e  de  argén  vivo  e 
»de  fierro  e  de  arambre  e  de  plata  e  de  oro  e  de  piedras  preciosas, 
»e  de  toda  manera  de  piedra  mármol ,  e  de  sales  de  mar ,  e  de- 
saliñas de  tierra,  e  de  sal  en  pennas,  e  de  otros  veneros  muchos. 
»de  azul ,  e  almagra ,  greda ,  e  alumbre  ,  e  otros  muchos  de  quan- 
»tos  se  fallan  en  otras  tierras. . .  E  sobre  todas  Espanna  es  abon- 
»dada  en  grandeza:  mas  que  todas  preciada  por  lealtad.  ¡O  Es- 
»panna!  non  ha  ninguno  que  pueda  contar  tu  bien.» 

No  es  menos  bello,  aunque  por  otro  estilo,  el  otro  pa- 
sage  intitulado  El  llanto  de  España ,  en  el  cual  se  dice 
que  después  de  la  victoria  de  los  moros, 

«...  fincará  toda  la  tierra  vazia  del  pueblo  ,  bannada  de  lagri- 
»mas,  complida  de  apellido,  huéspeda  de  los  estrannos,  engannada 
»de  los  vecinos,  desamparada  de  los  moradores,  viuda  y  asolada 
»de  los  sus  fijos,  confundida  de  los  bárbaros,  desmedrada  por 
allanto  e  por  llaga  ,  fallescida  de  fortaleza,  flaca  de  fuerza  ,  men- 
»guada  de  conorte,  asolada  de  los  suyos...  Olvidados  le  son  los 
»sus  cantares:  e  el  su  lenguaje  ya  tornado  es  en  ageno  e  en  pala- 
bra estrauna.» 

La  primera  edición  de  la  Estoria  de  Espanna  ó  Cróni- 
ca, General  se  hizo  en  Zamora  por  el  año  de  1541 .  Débese 
al  historiador  Fiorian  de  Ocampo,  quien  sacó  á  luz  tan 
precioso  documento,  incompleto,  mutilado,  corrompido, 

27 


418 
lleno  de  toda  clase  de  errores  y  adulterado  hasta  en  el 
título :  la  misma  división  es  distinta  en  la  edición  de  Za- 
mora de  laque  se  halla  en.  los  códices  mas  antiguos. 
A.  pesar  de  tantas  faltas ,  la  Estoria  de  Espanna  fué  desde 
luego  tenida,  y  así  se  la  considera  hoy,  como  fuente 
copiosa  y  autorizada  para  la  formación  de  la  historia 
patria,  y  como  un  monumento  lingüístico  y  literario  de 
la  mas  alta  valía  (1). 

El  ejemplo  dado  por  el  Rey  Sabio  dio  bien  pronto  sus 
naturales  frutos.  Por  mandato  de  Alfonso  XI  se  escri- 
bieron las  historias  de  los  reinados  de  Alonso  X ,  Sancho 
el  Bravo  y  Fernando  IV  (1252  á  1312)  que  son  conocidas 
con  el  nombre  de  las  Tres  Crónicas  y  se  atribuyen  á  Fer- 
nán Sánchez  de  Tovar  ó  de  Valladolid,  así  como  la  Crónica 
del  Rey  don  Alonso  el  Onceno,  hecha  por  orden  de  Enri- 
que II  y  que  según  algunos  fué  escrita  por  su  canciller  y 
justicia  mayor  Juan  Nuñez  de  Villaizan.  Pero  la  opinión 
mas  admitida  es  la  que  supone  á  Tovar  autor  de  las  cua- 
tro Crónicas  mencionadas,  en  las  cuales,  principalmente 
en  la  última,  se  revela  ya  mas  pensamiento  histórico  y 
mayor  perfección  y  orden .  Dejando  á  un  lado  la  cuestión 
de  si  existe  ó  no  la  Crónica  General  de  Castilla  que  como 
ordenada  por  mandato  del  referido  Alonso  XI  suponen 
algunos  escritores  que  se  escribió  abrazando  la  historia 
desde  el  primer  rey  de  Castilla  hasta  la  muerte  de  Fer- 
nando IV  (1030  á  1312),  pasemos  á  examinar  el  nuevo 
giro  que  toman  los  estudios  históricos,  mediante  los  nue- 
vos ensayos  que  se  hicieron  en  la  última  parte  del  si- 


(1)  Algunos  años  después  de  terminada  la  Crónica  General 
acometió  D.  Alonso  el  pensamiento  grande  y  nuevo  en  aquel  siglo, 
de  formar  una  historia  universal  que  intituló  Grande  et  General 
Estoria,  deque  no  trataremos  á  causa  de  habernos  propuesto  en 
obsequio  á  la  brevedad  no  tratar  sino  de  aquellas  obras  que  se 
refieran  á  la  Historia  patria.  Además  basta  con  lo  dicho  y  con 
añadir  que  en  su  nueva  empresa  sigue  D.  Alonso^exclusivamente 
la  autoridad  de  los  doctos  ,  para  comprender  el  espíritu  y  sentido, 
de  este  nuevo  trabajo. 
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glo  XIV  y  que  deben  considerarse  como  los  que  hasta  esta 
fecha  se  acercan  mas  á  la  historia  propiamente  dicha . 

Débense  dichos  ensayos  al  antes  de  ahora  nombrado  Pero 
López  Ayala ,  autor  de  las  Crónicas  de  D .  Pedro  el  Cruel, 
de  D.  Enrique  II ,  de  D .  Juan  I  y  de  D.  Enrique  III . 
Ya  hemos  dicho  algo  (Lección  VIII)  acerca  de  tan  ilustre 
personaje  el  cual,  si  hizo  gala  de  buen  poeta',  puso  tam- 
bién empeño  en  cultivar  con  esmero  singular  el  habla  de 
Castilla,  según  puede  observarse  por  sus  trabajos  histó- 
ricos. No  solo  las  cuatro  Crónicas  indicadas,  sino  algunas 
traducciones  de  obras  históricas  salieron  de  su  docta  plu- 
ma ,  mereciendo  entre  estas  particular  mención  la  de  Tito 
Livio.  De  este  modo  Pero  López  de  Ayala  es  el  primer  es- 
pañol, que  dirigiendo  su  atención  á  la  gran  literatura 
latina ,  tomó  directamente  por  modelo  á  un  historiador  de 
la  antigüedad  clásica.  Á  semejante  camino  era  llevado  el 
célebre  Canciller  por  la  severidad  de  su  carácter  y  de  sus 
principios ,  por  lo  levantado  de  su  espíritu  y  por  la  pro- 
fundidad de  sus  talentos  que  no  solo  le  inclinaban  al  estu- 
dio de  la  historia,  sino  que  al  propio  tiempo  le  hacían  apa- 
sionado y  gran  admirador  de  las  brillantes  formas  emplea- 
das por  el  gran  historiador  romano,  formas  conque  se 
propuso  enriquecer  la  literatura  de  su  pueblo . 

Las  dotes  que  en  lo  tanto  caracterizan  principalmente 
á  Pero  López  de  Ayala  como  historiador  consisten  en  la 
claridad,  en  la  concisión ,  en  la  elegancia  y  pureza  del  len- 
guaje y  en  la  sencillez  del  estilo  y  de  la  narración:  todas 
ellas  ponen  de  manifiesto  de  una  manera  evidente  el  pro- 
pósito que  domina  al  célebre  Canciller  de  seguir  la  mages- 
tuosa  senda  trazada  por  Tito  Livio . 

Revélase  de  un  modo  mas  claro  este  tan  noble  intento 
en  la  Crónica  del  rey  don  Pedro ,  que  es  tenida  por  la  mas 
importante  de  las  cuatro  que  escribió  Pero  López  de  Ayala, 
á  quien  se  acusa  de  ser  parcial  con  el  monarca  que  ha 
merecido  á  la  posteridad  conceptos  tan  diversos  como  los 
que  revelan  los  títulos  de  Cruel  y  Justiciero  con  que  indis- 
tintamente se  le  nombra  en  la  historia.  Comparada  esta 
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Crónica  con  la  Estoria  de  Espanna  de  Alonso  X ,  échase 
de  ver  en  ella,  como  se  nota  en  las  demás,  que  carece  del 
encanto  poético  que  dá  á  la  última  aquella  candorosa  cre- 
dulidad que  tanto  resplandece  en  las  obras  históricas 
anteriores  á  las  escritas  por  Ayala ;  pero  esto  mismo  es  un 
mérito  no  despreciable  por  cuanto  de  esta  suerte  se  co- 
mienza á  dejar  paso  franco  á  la  verdad  histórica,  lo  cual 
se  advierte  en  la  riqueza  y  rigurosa  exactitud  de  porme- 
nores que  distinguen  las  Crónicas  que  salieron  de  su 
autorizada  pluma .  Y  si  es  innegable  que  al  relegar  en  sus 
obras  el  elemento  de  las  tradiciones  poéticas  las  priva  de 
cierto  seductor  encanto ,  también  lo  es  que  la  exposición 
histórica  gana  mucho  con  ello.  Con  gran  vigor  y  no 
menos  exactitud  delinea  el  renombrado  Canciller  los  ca- 
racteres históricos,  siendo  muy  notables  por  la  sobriedad 
y  sazonado  juicio  con  que  están  escritas,  las  arengas  que 
suele  poner  en  boca  de  sus  personages ,  que  dá  á  conocer 
generalmente  á  la  manera  del  historiador  de  Roma. 

Con  lo  dicho  basta,  en  nuestro  sentir,  para  que  se 
comprenda  el  carácter  que  revisten  las  obras  históricas 
del  célebre  Canciller  de  Castilla.  Como  muestra  de  la  con- 
cisión de  su  estilo,  véase  el  siguiente  pasage  en  que 
retrata  al  rey  D.  Pedro.  Es  tomado  del  capítulo  VIII  del 
año  XX  y  último  de  la  Crónica  de  este  monarca  y  dice  así: 

«Fué  don  Pedro  asaz  grande  de  cuerpo  et  blanco  et  rubio  et 
»ceceaba  un  poco  en  la  fabla.  Era  muy  cazador  de  aves.  Fué  muy 
»sofridor  de  trabajos.  Era  muy  temprado  et  bien  acostumbrado  en 
»el  comer  et  beber.  Dormia  poco  et  amó  mucho  mugeres.  Fué  muy 
«trabajador  en  guerras.  Fué  cobdicioso  de  allegar  tesoros  et  joyas 
»tanto  que  se  falló  después  de  la  muerte  que  valieron  las  joyas  de 
»su  cámara  treinta  cuentos  en  piedras  preciosas  et  aljófar  et  ba- 
»xilla  de  oro  et  de  plata  et  en  paños  de  oro  et  otros  apostamien- 
tos, etc.» 

Dejando  á  un  lado  algunos  otros  ensayos  históricos  que 
se  hicieron  á  fines  del  siglo  XIV,  tales  como  la  Crónica  de 
don  Juan  I,  escrita  por  Johan  Alfaro,  el  Sumario  de  los 
Reyes  de  España ,  de  Johan  Rodríguez  de  Cuenca  y  la 


421 
Genealogía  (le  los  Godos  ó  Crónica  del  Rey  don  Rodrigo,  de 
Pedro  del  Corral ,  y  sin  detenernos  á  examinar  varios  es- 
tudios históricos  que  se  hicieron  durante  el  reinado  de 
D.  Juan  II,  como  son  la  Suma  de  Crónicas ,  escrita  por 
D.  Pablo  de  Santa  María,  la  Atalaya  de  Crónicas,  del 
Arcipreste  de  Talavera  y  el  Mar  de  Historias  de  Fernán 
Pérez  de  Guzman ,  fijarémonos  en  una  obra  que  ha  sido 
adj  udicada  á  este  docto  escritor  y  mediante  la  cual  se  con- 
tinúa la  serie  de  las  Crónicas  reales ,  que  al  presente  nos 
ocupan . 

Nos  referimos  á  la  Crónica  de  don  Juan  //tenida  toda- 
vía en  no  poca  estima.  Dúdase  si  su  autor  es  en  efecto, 
como  en  la  primera  edición  (Logroño,  1517)  se  afirma,  el 
citado  Fernán  Pérez  de  Guzman,  ó  si,  como  el  Sr.  Amador 
de  los  Ríos  asienta,  lo  es  Alvar  García.  Mientras  que 
Ticknor  dá  participación  en  ella  á  entrambos  escritores, 
otros  la  atribuyen,  en  parte  al  menos,  á  Juan  de  Mena ,  á 
Rodríguez  del  Padrón  y  á  Diego  de  Valera.  Dadas  las  ra- 
zones en  que  funda  su  opinión  el  primero  de  los  dos  cita- 
dos historiadores  de  nuestra  literatura,  no  tenemos  por  in- 
fundado el  parecer  del  segundo,  quien  cree  que  Alvar 
García  ordenó  la  relación  de  los  catorce  años  primeros,  es 
decir,  hasta  el  de  1420 ,  y  que  después  fué  encomendada 
definitivamente  la  obra  al  referido  Pérez  de  Guzman; 
pero  no  creemos  que  haya  en  ella  nada  del  Comento  que 
hizo  Juan  de  Mena  del  reinado  á  que  se  refiere  la  Crónica  en 
cuestión . 

Mas  dejando  aparte  estas  cuestiones  propias  de  un  libro 
de  historia  crítica,  lo  que  nos  importa  consignar  aquí  es  que 
el  autor  de  la  Cró?úca  del  rey  don  Juan  //tuvo  indudable- 
mente por  modelo  á  Ayala,  pues  como  éste  divide  la  obra 
en  los  años  del  reinado  y  cada  año  en  varios  capítulos. 
Contiene  dicha  Crónica  gran  número  de  cartas  y  otros 
documentos  contemporáneos  originales  y  copiosa  relación 
de  noticias  relativas  á  las  costumbres  de  aquel  tiempo, 
siendo  tenida  por  esta  razón  como  mas  fidedigna  que 
cuantas  la  precedieron.   La  narración  está  seguida  con 
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orden  y  método  y  en  estilo  nada  afectado,  antes  bien,  na- 
tural, desnudo  de  adorno ,  pero  variado  y  elegante  y  á 
veces  grave  y  levantado.  Todo  ello  revela  la  influencia 
que  en  el  autor  debían  ejercer  los  estudios  clásicos,  y  es 
una  prueba  mas  de  la  dirección  que  en  este  sentido  siguen 
desde  Ayala  nuestros  historiadores,  ó  cronistas,  como  á  la 
sazón  se  llamaban  los  cultivadores  de  esta  rama  de  la  lite- 
ratura didáctica ,  dirección  que  se  revela  de  una  manera 
palmaria  en  las  arengas  que ,  á  la  manera  que  lo  hacia  el 
Canciller  de  Castilla,  se  ponen  en  boca  de  los  personajes 
que  figuran  en  la  Crónica  del  rey  clon  Juan  II . 

Dos  cronistas  hubo  en  el  desdichado  y  turbulento  rei- 
nado de  D.  Enrique  IV :  Diego  Enriquez  del  Castillo,  que 
lo  fué  del  rey  legítimo ,  y  Alonso  de  Palencia ,  que  pare- 
cía serlo  mas  bien  del  Infante  don  Alonso ,  competidor  de 
D .  Enrique .  Castillo  se  muesfra  en  su  Crónica  ele  don  En- 
rique imparcial,  muy  mirado  en  sacar  á  plaza  aquellas 
miserias  que  pueden  permanecer  ocultas  y  asaz  deseoso 
de  producir  con  su  relato  y  apreciaciones  alguna  ense- 
ñanza provechosa;  y  si  su  lenguaje  es  gallardo  y  pintores- 
co, no  por  eso  se  halla  exento  de  afectación  nacida 
muchas  veces  del  prurito  de  exhibirse  y  de  hacer  hablar 
a  los  personajes,  con  lo  que  se  muestra  harto  declamador. 
Aparte  de  la  imparcialidad ,  las  mismas  dotes  se  revelan 
en  la  llamada  Crónica  de  Alonso  de  Patencia,  sino  es  que 
la  frase  aparece  en  esta  mas  afectada  que  en  aquella: 
ambos  escritores  no  olvidan  en  sus  obras  los  modelos  que 
les  ofrece  la  antigüedad  clásica ,  si  bien  Castillo  se  mues- 
tra en  este  punto  mas  decidido  que  Palencia . 

También  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos  tuvo  dos 
cronistas :  el  Bachiller  Andreas  Bernaldez ,  conocido  vul- 
garmente con  el  nombre  de  Cura  de  los  Palacios ,  y  Her- 
nando del,  Pulgar.  La  Crónica  del  primero  revela  suma 
diligencia  en  la  averiguación  de  los  hechos  y  circunstan- 
cias, un  amor  grande  á  la  verdad ,  y  una  ingenuidad  que 
recuerda  la  credulidad  supersticiosa  de  las  primeras  Cró- 
nicas: la  sencillez  y  llaneza  del  lenguaje  y  estilo  emplea- 
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dos  por  Andreas  Bernaldez  contrasta  notablemente  con  el 
afán  que  manifiesta  á  veces  de  aparecer  erudito ,  cir- 
cunstancia que  si  en  verdad  no  despoja  á  la  Crónica  de  los 
Reyes  Católicos  del  Cura  de  los  Palacios  de  la  importan- 
cia que  tiene,  con  relación  sobre  todo  á  la  historia  de  Amé- 
rica, amengua  algo  su  mérito  literario.  Sin  carácter 
oficial  se  escribió  la  Crónica  de  Andreas  Bernaldez;  no  así 
la  de  Hernando  del  Pulgar,  Canciller  y  secretario  de  los 
Keyes  Católicos  y  su  cronista . 

En  la  Crónica  de  los  Reyes  Católicos  escrita  por  este  va- 
ron  ilustre,  se  advierte  mas  que  en  ninguna  otra  un  sen- 
tido verdaderamente  histórico ,  como  lo  prueba  el  mismo 
orden  y  método  con  que  está  escrita .  Dividió  Pulgar  su 
obra  en  tres  partes,  reuniendo  en  la  primera  todos  los  pre- 
cedentes del  reinado,  destinando  la  segunda  á  los  ocho  pri- 
meros años  de  él  en  que  parecia  formarse  la  unidad  nacio- 
nal y  consagrando  la  tercera  á   las  grandes  empresas 
militares.  Semejante  disposición  no  solo  puede  llamarse 
histórica  sino  que  también  merece  el  calificativo  de  criti- 
ca, y  pone  de  manifiesto,  mas  claramente  aun  que  en  las 
otras  crónicas,  la  influencia  de  los  estudios  clásicos,  de  los 
antiguos  historiadores,  que  Pulgar  imitó  sobremanera, 
como  lo  demuestran  las  celebradas  arengas  y  discursos 
que  á  imitación  de  Livio ,  pone  en  boca  de  los  personajes 
que  figuran  en  su  obra:  las  reflexiones  y  máximas  filosó- 
ficas así  morales  como  políticas  que  á  menudo  se  encuen- 
tran en  la  Crónica  del  secretario  de  Fernando  é  Isabel, 
atestiguan  igualmente  la  influencia  de  los  estudios  clási- 
cos .  A  todas  estas  excelentes  dotes ,  únase  la  facilidad  y 
viveza  que  Pulgar  tenia  para  pintar  personajes  y  la  digni- 
dad, decoro  y  elegancia  que  revela  en  su  estilo  y  lenguaje, 
virtudes,  sobre  todo  estas  últimas,  que  anuncian  ya  un 
estilo  y  un  lenguaje  mas  propios  de  la  verdadera  historia 
que  de  las  Crónicas,  y  se  tendrá  una  idea  algo  aproxima- 
da de  la  última  manifestación  de  este  subgénero  literario 
que  realmente  merece  mencionarse :  la  Crónica  de  Ios- 
Reyes  Católicos,  de^Hernando  del  Pulgar  es  la  última  que 
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en  rigor  merece  este  nombre,  y  viene  á  ser  como  un  pre- 
sentimiento, como  la  aurora  del  reinado  de  la  verdadera 
historia. 

No -podemos  resistir  al  deseo  de  trasladar  aquí  algún 
trozo  de  esta  Crónica ,  según  queda  hecho  con  otras  que 
no  le  aventajan.  Y  ya  que  hemos  hablado  de  las  arengas, 
copiaremos  algo  de  la  muy  notable  por  su  mérito  oratorio 
y  por  su  sabor  romano,  que  Gómez  Manrique,  alcaide  y 
alguacil  mayor  de  Toledo,  dirije  á  los  moradores  de  esta 
ciudad  cuando  intentan  abrir  las  puertas  de  ella  á  Don 
Alfonso  de  Portugal.  Dice  así: 

«Si  yo,  cibdadanos,  non  conosciera  que  los  buenos  é  discretos 
»de  vosotros  desseajs  guardar  la  lealtad  que  deyevS  á  nuestro  rey 
»y  el  estado  pacífico  de  vuestra  cibdad,  mi  fabla  por  cierto  é  mis 
^amonestaciones  serian  superfluas;  porque  vana  es  la  atnonesta- 
»cion  á  los  muchos,  quando  todos  obstinados  siguen  el  consejo 
»peor.  Pero  porque  veo  entre  vosotros  algunos  que  dessean  biuir 
^pacíficamente,  veo  assí  mesmo  otros  mancebos  engañados  con 
spromessas  y  esperanzas  inciertas,  otros  vencidos  del  pecado  de 
j>la  cobdicia  ,  creyendo  enriquecer  su  cibdad  turbada  con  robos  é 
-  sfuercas,— acordé  en  este  ayuntamiento  de  amonestar  lo  que  á 
»todos  conviene;  porque  conoscida  la  verdad,  non  padezcan  mu- 
¡ochos  por  engaño  de  pocos.  Non  se  turbe  ninguno,  nin  se  altere, 
»si  por  ventura  no  oyere  lo  que  le  plaze;  porque  yo  en  verdad  bien 
»os  querría  complazer;  pero  mas  os  desseo  salvar,  Tuda  honra 
»ganada. . .  y  toda  franqueza  ávida,  se  conserva,  continuando  los 
»leales  é  virtuosos  trabajos  con  que  al  principio  se  adquirió,  y  se 
»pierde,  usando  lo  contrario. . .» 

Lo  hasta  aquí  dicho  respecto  á  las  Crónicas ,  se  refiere 
solamente  á  la  llamadas  reales  y  generales  que  por  su  orí- 
gen,  índole  y  modo  con  que  fueron  hechas,  forman  el 
cuadro  histórico  de  la  época  á  que  se  refieren ,  y  son  por 
consecuencia  las  mas  importantes ,  como  que  sobre  ellas 
principalmente  se  funda  mas  tarde  la  verdadera  historia 
nacional .  Cierto  que  no  carecen  de  interés  las  correspon- 
dientes á  las  otras  clasificaciones  que  al  principio  de  esta 
lección  establecimos,  por  lo  que,  ya  que  otra  cosa  no  per- 
mita la  índole  de  este  libro ,  vamos  á  mencionar  algunas 
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délas  principales  en  cada  grupo  ó  división.  Helas  aquí: 

De  sucesos  particulares,  las  mas  importantes  son  las 
intituladas-  Seguro  de  Tordesillas  y  Paso  Honroso  de 
Suero  de  Quiñones  pertenecientes  á  la  primera  mitad  del 
siglo  XV.  Escrita  la  primera  por  don  Pero  Fernandez  de 
Velasco,  el  buen  Conde  de  Haro,  tiene  por  objeto  dar  cuen- 
ta de  una  serie  de  conferencias  y  capitulaciones  celebra  - 
das  el  año  de  1439,  entre  don  Juan  II  y  parte  de  la  noble- 
za rebelde  que  capitaneaba  su  hijo:  el  autor  de  la  Crónica 
fué  el  encargado  de  hacer  guardar  los  pactos  y  juramen- 
tos hechos  en  Tordesillas.  La  segunda  se  refiere  al  suceso 
caballeresco  provocado  por  Suero  de  Quiñones  en  el  puen- 
te de  Orbijo,  y  de  que  dejamos  hecha  referencia  en  la  lec- 
ción IX. 

Crónicas  de  personajes  notables,  Pertenecen  á  esta 
clase  la  de  Fernán  González ,  sacada  de  la  Estoria  de  Es- 
panna  del  Rey  Sabio;  la  de  los  Siete  Infantes  de  Lar  a,  que 
reconoce  el  mismo  origen;  la  de  Los  Fechos  del  Cid ,  Ruy 
Diaz;  la  del  Condestable  don  Alvaro  de  Luna;  la  del  Conde 
don  Pero  Niño,  y  la  de  Gonzalo  de  Córdoba. 

De  viajes,  tenemos  las  crónicas  que  se  refieren  á  Colon, 
y  otros  atrevidos  navegantes,  mereciendo  particular 
mención  la  referente  al  Embajador  de  Enrique  III,  Ruy 
González  de  Clavijo,  que  se  titula  Vida  del  Gran  Ta~ 
morían . 

Caballerescas  ó  fabulosas  no  hay  mas  que  la  intitu- 
lada Crónica  del  Rey  don  Rodrigo  con  la  destruicion  de 
España,  consistente  en  una  narración,  en  su  mayor  parte 
fabulosa,  del  reinado  de  este  monarca. 

En  lo  que  hemos  dicho  al  hablar  de  las  Crónicas  reales, 
queda  puesta  de  manifiesto  la  dirección  que  en  nuestra 
patria  tomaron  los  estudios  históricos  y  los  progresos  que 
habían  realizado  ya  al  terminar  el  siglo  XV.  Desde  su 
principio  domina  en  ell-os  una  constante  aspiración  á  refle- 
jar la  antigüedad  clásica,  aspiración  que  cobra  mas  fuerza 
al  mediar  el  siglo  XIV,  cuando  empiezan  á  mostrarse  los 
frutos  del  Renacimiento,  y  que  sigue  haciéndose  cada  dia 
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mas  ostensible,  según  puede  verse  en  las  Crónicas  escritas 
desde  Pero  López  de  Ayala  hasta  las  mismas  de  Hernando 
del  Pulgar .  Conviene  advertir  que  á  medida  que  la  anti- 
güedad se  abría  mas  camino  y  ocupaba  lugar  mas  distin- 
guido en  el  vasto  campo  de  nuestros  estudios  históricos,  el 
sentimiento  nacional ,  y  las  tradiciones  y^  preocupaciones 
por  él  prohijadas,  iban  perdiendo  terreno  dejando  á  su  vez 
plaza  á  la  erudición  que  en  un  principio  se  muestra  herma- 
nando los  tesoros  del  arte  antiguo  con  los  del  arte  orien- 
tal. Para  completar  este  brevísimo  resumen,  no  estará 
demás  que  recordemos  aquí  lo  que  al  hablar  de  Pulgar 
hemos  dicho,  conviene  á  saber,  que  en  la  Crónica  de  los 
Reyes  Católicos  se  preludia  ya  la  verdadera  historia,  y  que 
las  crónicas  no  tendrán  en  adelante  de  tales  sino  el  nom- 
bre, á  juzgar  por  el  sentido  histórico  con  que  comienzan  á 
ser  escritas  (1). 


(1)  La  índole  de  esta  obra  y  los  límites  dentro  de  los  cuales  de- 
bemos mantenernos,  no  nos  han  permitido  mencionar  siquiera  al- 
gunas otras  producciones  históricas,  que  á  la  vez  que  para  confir- 
mar la  doctrina  expuesta,  hubiérannos  servido  para  dar  testimonio 
elocuentísimo  de  la  gran  boga  que  llegaron  á  alcanzar  en  Castilla 
los  estudios  históricos.  A  los  nombres  citados  durante  el  decurso 
de  la  presente  lección,  pudiéramos  añadir  los  no  menos  ilustres  y 
respetables  de  Alfonso  de  Cartagena,  Mosen  Diego  de  Valera, 
alicer  Gonzalo  de  Santa  María,  Pedro  Rodríguez  Almela  ,  Diego 
Ramírez  de  Villaescusa,  Gonzalo  de  Ayora,  Alonso  de  Santa  Cruz 
y  otros  ciento  que  durante  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos  cul- 
tivaron la  historia  en  sus  diferentes  grados. 
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LECCIÓN  XV, 


Poesía  primitiva  popular  en  españa  durante  la  edad  media. — Sus  primeros 
propagadores. — Su  división  mas  importante.— Los  Romances  y  su  importancia- 
— Su  antigüedad;  concepto  en  que  fueron  tenidos  ellos  y  sus  primeros  cantores. 
— Teorías  acerca  de  su  origen  y  determinación  de  la  mas  fundada. — Formas 
externas  de  los  romances.— Primeras  noticias  de  ellos  é  incremento  que  toma- 
ron.— Su  contenido  y  clasificación. 

Si  en  la  literatura  erudita  hemos  visto  reflejadas  con 
insistencia  y  viveza  sumas  las  ideas  y  sentimientos  del 
pueblo  castellano,  lícito  nos  será  asentar  desde  luego  que 
en  las  manifestaciones  debidas  á  la  musa  popular  se  nota 
con  no  menor  pujanza  la  misma  circunstancia.  Importa 
poco  que  los  medios  de  expresión  varien  de  un  modo  inu- 
sitado y  que  las  inspiraciones  sean  menos  determinadas; 
siempre  resultará  que  la  poesía  popular ,  mas  espontánea 
que  la  erudita,  vive  de  las  ideas  y  sentimientos  que  cons- 
tituyen la  nacionalidad  del  pueblo  que  la  produce;  está 
divorciada  de  todo  espíritu  y  de  toda  tendencia ,  que  no 
sean  la  tendencia  y  el  espíritu  que  nutren  y  dan  vida, 
que  caracterizan  predominantemente  á  la  nación  en  que 
fructifica  el  género  de  literatura  á  que  ahora  nos  refe- 
rimos . 

Gentes  de  condición  humilde,  pertenecientes  á  las  mas 
bajas  esferas  sociales ,  son  en  todos  los  países  los  cultivado- 
res de  la  poesía  verdaderamente  dicha  popular.  Juglares  de 
boca  y  de  tamborete,  trompeteros  y  saltadores,  endecheras, 
cantaderas  y  danzaderas,  se  llamaron  en  Castilla  los  primi- 
tivosÁntérpretesdela  musa  popular.  Y  ya  estuviesen  mas  ó 
menos  estimados  de  las  personas  de  condición  mas  alta,  ora 
fuesen  anatematizados  por  los  concilios  y  la  legislación 
del  reino,  la  verdad  es- que  semejantes  gentes  prestaban 
animación  á  las  fiestas  públicas,  intervenían  en  los  actos 
privativos  de  la  Iglesia  y  de  la  familia,  cantando  así  en  los 
entierros  como  en  las  bodas,  ayudaban  á  ensalzar  las  vir- 
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tudes  de  los  héroes  nacionales,  y  en  fin ,  reflejaban  en  sus 
-varios  cantares  las  ideas  y  sentimientos  del  pueblo  á  que 
pertenecían,  poniendo  de  manifiesto  los  deseos,  las  espe- 
ranzas ,  las  creencias  ,  los  extravíos ,  los  vicios  y  las  vir- 
tudes de  ese  mismo  pueblo,  al  cual  proporcionaban  solaz 
y  divertimiento ,  cuando  no  le  invitaban  al  vicio  mediante 
la  desenvoltura  y  lascivos  cantares  de  las  juglar esas  fcan- 
taderas  y  danzaderas) ,  entre  las  que  se  contaban  no  pocas 
judías  y  moras,  que  como  las  naturales  del  país,  recor- 
rían calles  y  plazas,  pandero  en  mano,  llamando  la  aten- 
ción de  la  juventud  inexperta  y  aun  de  la  madura  vejez, 
y  ejerciendo,  por  ende,  en  las  costumbres  un  influjo  asaz 
pernicioso . 

Es  de  advertir  que  la  lira  de  los  eruditos  solia  tener 
su  participación  en  estas  manifestaciones  de  la  musa  po- 
pular. El  mismo  Arcipreste  de  Hita  declara  en  su  Poema 
«que  no  cabrían  en  diez  pliegos  los  cantares  festivos  y  de 
burlas  compuestos  por  él  para  ciegos,  escolares,  rome- 
ros, mendigos  y  juglaresas;»  lo  que  denota  que  no  siem- 
pre eran  los  cantares  á  que  nos  hemos  referido ,  parto  de 
las  personas  que  los  recitaban ,  sino  que  entonces  aconte- 
cía lo  mismo  que  hoy  sucede  respecto  de  los  ciegos  á 
quienes  todos  hemos ,  oido  decir  por  calles  y  plazas  esas 
canciones  y  romances  de  gusto  pervertido  y  que  tanto 
llaman  la  atención  de  los  niños  y  de  las  gentes  humildes 
é  ignorantes.  En  contraposición  de  esto  recordaremos 
esas  bellísimas,  concisas  y  expresivas  poesías  que  con  el 
nombre  de  cantares  corren  aun  de  boca  en  boca,  y  son  en 
gran  parte  producto  exclusivo  de  la  musa  verdadera- 
mente popular:  tienen  su  origen,  como  muchas  de  las 
canciones  que  recitaban  los  juglares,  en  la  inspiración  del 
pueblo,  que,  tal  como  las  concibiera,  sin  afeites  de  nin- 
gún linage,  las  sigue  recitando  con  extremada  fruición, 
sin  duda  porque  vé  en  ellas  expresada  con  exactitud 
y  viveza  la  fórmula  de  sus  aspiraciones  y  sentimientos. 

Esto  dicho  y  sin  engolfarnos  en  digresiones,  que  á 
muchas  y  muy  interesantes  se  presta  el  estudio  de  la  poe- 
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sía  popular ,  diremos  respecto  de  esta  que  en  la  época  á 
que  nos  referimos  se  manifiesta  principalmente  en  las 
composiciones  conocidas  con  el  nombre  de  romances  y  en 
las  que  por  ir  acompañadas  de  cierto  aparato  é  intervenir 
en  ellas  más  de  un  personage,  se  denominaron  escénicas. 
Mediante  dichos  dos  géneros  de  producciones,  que  marcan 
dos  direcciones  distintas,  dos  diversos  desarrollos,  la  poe- 
sía verdaderamente  popular  adquiere  un  vuelo  sorpren- 
dente y  una  riqueza  inusitada  así  en  la  forma  como  en  el 
pensamiento,  á  la  vez  que  alcanza  una  aceptación  y  un 
éxito  tan  extraordinarios  como  merecidos. 

En  la  presente  lección  vamos  á  tratar  de  los  Romances, 
forma  poética  que  á  la  importancia  que  tiene  por  su  re- 
mota antigüedad ,  reúne  la  muy  estimable  circunstancia 
de  contener  la  verdadera  epopeya  española,  puesto  que  es 
la  genuina  expresión  de  una  religión,  de  una  historia, 
de  una  poesía,  en  una  palabra,  de  la  civilización  de 
aquella  época.  Tienen  los  romances  una  importancia  tan 
grande  con  relación  á  la  historia  de  nuestra  literatura, 
atesoran  un  caudal  tan  rico  de  bellezas  y  gérmenes  poé- 
ticos, que  ciertamente  son  dignos  de  ocupar  lugar  muy 
distinguido  en  cualquiera  obra  que  trate  de  la  literatura 
española,  siquiera  sea  de  límites  tan  reducidos  como  los 
de  la  presente . 

Según  todos  los  indicios  la  forma  del  romance  es  de  las 
mas  antiguas  de  la  poesía  española :  debió  nacer  con  los 
idiomas  vulgares  al  sembrar  los  trigos,  según  la  bellísima 
expresión  de  Lope  de  Vega .  Y  en  efecto,  su  mismo  nom- 
bre indica  que  nació  y  creció  juntamente  con  la  lengua 
nacional  que,  como  antes  de  ahora  hemos  dicho,  recibió 
en  un  principio  el  nombre  de  romance,  siendo  indudable 
que  proviene  de  los  cantares  de  gesta,  género  de  poesía  el 
mas  plebeyo,  debido  á  los  juglares,  que  como  al  principio 
de  esta  lección  dejamos  indicado ,  lo  cantaban  por  calles 
y  plazas  para  recreo  del  vulgo.  Lo  imperfecto  que  enton- 
ces era  el  idioma  y  lo  poco  adelantada  que  á  la  sazón  se 
hallaba  la  literatura,  no  menos  que  la  mala  fama  de  que 
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solían  gozar  los  juglares  que  hasta  por  las  leyes  eran  in- 
famados, como  indicado  queda,  fué  causa  de  que  los 
romances  se  vieran  en  un  principio  despreciados  por  los 
doctos  y  hasta  excluidos  de  los  géneros  poéticos.  Juan 
Lorenzo  de  Segura  tiene  buen  cuidado  de  advertir  al  em- 
pezar su  poema  de  Alexandre,  que  su  canto  y  sus  metros 
no  serán  como  los  de  los  juglares  sino  como  los  de  los 
clérigos,  ó  gente  culta  y  entendida;  el  Arcipreste  de  Hita 
que,  según  queda  dicho,  escribió  algunos,  trata  de  excu- 
sarse cuando  no  puede  ocultarlo,  y  el  docto  Marqués  de 
Santillana  en  su  carta  al  Condestable  declara  que  «ínfimos 
son  aquellos  trovadores  que  sin  ningunt  orden,  regla 
nin  cuento  facen  estos  romanges  y  cantares  de  que  las 
gentes  de  baja  é  de  servil  condigion  se  alegran;»  cuyas 
aseveraciones  no  solo  patentizan  el  menosprecio  en  que 
eran  tenidos  los  romances ,  sino  que  están  además  en  con  - 
sonancia  con  el  concepto  que  en  las  Partidas  se  revela  de 
los  juglares  cuando  se  manda  en  ellas  á  los  buenos  caba- 
lleros que  no  den  oido  á  los  cantores  de  romances ,  sino 
cuando  tratan  de  hechos  de  armas.  Esto  no  obstante  ,  los 
romances  llegaron  luego  á  adquirir  estremada  importan- 
cia ,  ocuparon  la  atención  de  nuestros  mas  grandes  inge- 
nios y  son  considerados  hoy  como  riquísimo  tesoro  de  la 
literatura  castellana. 

Se  ha  disputado  mucho  acerca  del  verdadero  origen 
de  los  romances ,  y  está  muy  generalizada  la  opinión  de 
D .  José  Antonio  Conde  que  en  el  prólogo  de  su  Domina- 
ción de  los  árabes  lo  supone  puramente  musulmán,  cuan- 
do asienta  que  los  romances  españoles,  tal  cual  hoy  se 
leen,  son  imitación  de  la  poesía  narrativa  y  lírica  de  los 
árabes  de  quienes  asegura  que  hemos  recibido  el  tipo 
exacto  para  la  versificación  de  dichas  producciones  y  de 
las  seguidillas.  De  esta  opinión,  á  que  parece  inclinarse 
Gil  de  Zarate,  fué  D.  Leandro  Fernandez  de  Moratin  que 
en  sus  Orígenes  del  teatro  español ,  manifiesta  que  solo  se 
sabia  que  los  castellanos  tomaron  de  los  árabes  esta  com- 
binación métrica.   Del  parecer  de  estos  dos  autores  han 
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sido  varios  de  nuestros  moderaos  literatos  entre  los  cuales 
figura  D.  Ángel  de  Saavedra,  duque  de  Rivas.  que  en  el 
prólogo  á  sus  Romances  históricos  muestra  su  conformidad 
con  la  opinión  asentada  por  Conde.  Argote  de  Molina,  por 
su  parte,  cree  que  el  verso  de  los  romances  españoles  es 
exactamente  el  octosilábico  griego  ,  latino  ,  italiano  y 
francés;  pero  añade  «que  es  el  propio  y  natural  de  España 
en  cuya  lengua  se  halla  mas  antiguo  que  en  otra  de  las 
vulgares.»  El  anglo-americano  Ticknor,  á cuya  excelente 
Historia  de  la  literatura  española  nos  liemos  referido  mas 
de  una  vez,  asigna  á  los  romances  un  origen  entera- 
mente nacional ,  en  lo  cual  conviene  el  Sr .  Amador  de  los 
Ríos,  quien  demuestra  con  gran  copia  de  erudición  que 
en  las  fuentes  latino-eclesiásticas  debe  buscarse  el  origen 
del  metro  de  romances,  lo  cual  se  explica  bien  y  sin  des- 
pojar á  estos  de  aquella  condición  de  originalidad ,  si  se 
tiene  en  cuenta  que  el  arte  latino-eclesiástico  sirvió  como 
de  base  y  precedente  á  la  primitiva  literatura  castellana 
que  lo  recibió  á  manera  de  legítima  herencia  y  tuvo 
como  propias  sus  tradiciones . 

La  forma  especialísima  que  revisten  los  romances;  el 
carecer  estos  en  su  primitiva  época  de  rasgos  que  denoten 
ser  poesía  de  imitación;  la  originalidad,  sencillez  y  espon- 
taneidad que  en  ellos  resplandecen ,  circunstancias  todas 
que  revelan  que  el  romance  no  ha  podido  derivarse  de 
una  poesía  tan  complicada  en  su  estructura  métrica  como 
es  la  de  los  árabes ;  el  espíritu  cristiano  y  patriótico  que 
los  caracteriza,  y  la  varonil  energía  que  describen ,  ener- 
gía tan  extraña  á  la  literatura  afeminada ,  aunque  mas 
culta¿  del  pueblo  musulmán,  como  propia  de  la  cultivada 
por  los  españoles  en  aquellos  tiempos  de  rudeza ,  son  cau- 
sas que  nos  inducen  á  aceptar  como  mas  fundada  la  teoría 
de  los  que  asignan  á  los  romances  un  origen  eminentemen- 
te nacional. 

Respecto  de  la  forma  métrica  de  los  romances  debe- 
mos, decir  primeramente  que  estos  se  hallan  formados  por 
versos  octosílabos ,  cuya  composición  es  más  fácil  que  la 
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dé  ningunos  otros ,  no  sólo  en  la  lengua  castellana  sino 
en  la  generalidad  de  las  extranjeras.  Al  principio  no 
siempre  debió  seguirse  esta  regla,  máxime  cuando  nues- 
tros primeros  poetas  se  cuidaban  muy  poco  del  número 
exacto  de  sílabas.  Los  versos  en  el  romance  están  segui- 
dos; mas  hay  algunos  de  estos ,  aunque  pocos ,  divididos 
en  cuartetas ;  pero  lo  que  dá  al  romance  el  carácter 
especial  que  le  distingue  de  las  demás  clases  de  composi- 
ciones rimadas  y  que  no  bailamos  en  la  literatura  de  nin- 
gún otro  país,  es  el  asonante,  especie  de  rima  imperfecta 
limitada  exclusivamente  á  las  vocales  y  que  empieza  en 
la  última  sílaba  acentuada  de  cada  verso.  El  asonante  es, 
por  lo  tanto,  como  un  término  medio  entre  el  verso  suelto 
y  el  consonante  riguroso,  y  hace  que  la  forma  métrica  del 
romance  sea  tan  natural,  sencilla  y  obvia  que  no  parece 
sino  que  fluye  de  la  misma  prosa ,  por  lo  cual  no  ha  falta- 
do quien,  como  Sarmiento,  haya  querido  probar  que  esta 
se  halla  escrita  muchas  veces ,  sin  que  el  mismo  escri- 
tor lo  quiera  ni  eche  de  ver,  en  asonantes  octosílabos.  Al 
principio  en  la  época  primitiva  de  los  romances,  la  forma 
de  estos  debió  ser  mas  que  la  asonancia  el  consonante  em- 
pleado con  poco  rigor  y  escrúpulo,  ó  sea  una  consonancia 
imperfecta  que  mas  tarde  se  regularizó  algún  tanto  que- 
dando solo  para  los  versos  impares,  hasta  que  al  cabo  se 
adoptó  definitivamente  la  forma  asonantada. 

Tarea  por  demás  difícil  es  la  de  determinar  la  primiti- 
va historia  de  los  romances,  velada  como  se  halla  por  las 
sombras  que  cubren  aun  las  primeras  manifestaciones  de 
la  poesía  popular.  Se  sabe  que  en  1147  muchas  de  estas 
manifestaciones  eran  canciones  en  que  se  celebraban  las 
hazañas  del  Cid ,  y  en  opinión  de  algunos  críticos  seme- 
jantes canciones  no  eran  otra  cosa  que  romances .  También 
se  sabe  que  en  el  reinado  de  Fernando  III  existieron  dos 
personajes  que  por  el  apellido  con  que  se  les  conoce  y  el 
título  de  poetas  de  San  Femando  con  que  además  se  les 
designa,  son  considerados  como  autores  del  género  de 
producciones  que  nos  ocupan:  tales  son  Nicolás  délos  Ro- 
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manees  y  Domingo  Abad  de  los  Romances,  á  quienes  aquel 
monarca  distinguió  haciéndoles  merced  de  una  heredad 
en  el  repartimiento  de  Sevilla.  Entre  los  años  de  1252 
y  1280  se  mencionan  de  nuevo  otros  poetas  autores  de 
romances ,  asi  como  en  las  Partidas  y  en  la  Crónica  gene- 
ral, en  donde  repetidas  veces  se  habla  de  las  gestas  ó  cuen- 
tos en  versos  de  los  juglares:  en  el  cancionero  de  D.  Juan 
Manuel  habia  también  romances.  Empero  si  sobre  todo 
esto  hay  alguna  oscuridad ,  por  mas  que  razonablemente 
deba  presumirse  que  los  romances  nacieron  entre  nosotros 
al  sembrar  los  tingos,  á  la  vez  que  las  demás  formas  de  la 
primitiva  poesía  popular  que  hemos  puesto  en  boca  de  los 
juglares  y  juglaresas,  lícito  sera  dejar  asentado  que  ha- 
biendo sido  objeto  preferente  de  la  musa  de  las  muchedum- 
bres, durante  el  siglo  XIV,  las  proezas  del  Cid  y  de  Fernán 
González,  las  aventuras  de  Bernardo  del  Carpió  y  la  lasti- 
mosa historia  de  los  Infantes  de  Lara,  en  la  primera  mitad 
de  dicha  centuria  reciben  extraordinario  desarrollo  los  ro- 
mances, en  lo  cual  convienen  la  mayor  parte  de  las  per- 
sonas que  en  nuestra  literatura  se  han  ocupado .  Vienen 
luego  a  notable  decadencia,  que  raya  en  olvido,  hasta 
que  en  el  reinado  de  D .  Juan  II  reaparecen,  aunque  no  con 
todo  su  antiguo  carácter  nacional  ni  gozando  tanto  como 
antes  del  favor  del  pueblo.  Recobraron  ambas  circuns- 
tancias durante  los  reinados  de  los  Reyes  Católicos  y 
siguientes  en  que  adquieren  gran  importancia  y  estima, 
y  en  donde  comienza  para  ellos  la  verdadera  época  de 
grandeza,  como  mas  adelante  veremos. 

Tal  es  lo  que  acerca  de  la  primitiva  historia  de  los 
romances  podemos  decir .  Ahora  conviene  para  completar 
su  estudio  que  digamos  algo  acerca  del  contenido  de  este 
linaje  de  poesía  popular,  cuyos  diferentes  matices  consti- 
tuyen otras  tantas  variantes  ó  géneros  de  la  misma. 

Cuanto  se  encerraba  en  la  historia  de  España  y  en 
su  rico  tesoro  de  tradiciones  y  leyendas  que  pudiera 
escitar  de  algún  modo  la  imaginación  del  pueblo  y  ser 
cantado  por  la  poesía ,  ha  sido  objeto  de  los  romances, 
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que  en  este  sentido  todo  lo  han  abrazado,  desde  los  hechos 
mas  heroicos  y  fabulosos  hasta  los  mas  triviales  y  verídi- 
cos. Á  que  el  caudal  de  inspiración  sea  tan  grande,  tan 
vario  y  copioso  tratándose  de  esta  clase  de  poesía  vulgar, 
sin  duda  que  contribuye  muy  poderosamente  la  índole 
misma  de  los  romances,  pues  la  sencillez,  la  gravedad,  la 
energía  y  la  flexibilidad  son  virtudes  que  les  caracterizan 
y  mediante  las  cuales  les  es  dado  adaptarse  con  facilidad  á 
todos  los  tonos.  Atendiendo,  pues,  al  contenido,  al  asun- 
to ó  materia  á  que  se  refieren,  divídense  los  romances  en 
cinco  clases  ó  géneros,  a  saber:  históricos,  caballerescos, 
moriscos,  pastoriles,  vulgares  y  varios  (1). 

Dicho  lo  que  nos  ha  parecido  mas  importante  y  nece- 
sario acerca  de  los  romances  en  general ,  en  la  siguiente 
lección  haremos  algunas  observaciones  en  particular  res- 
pecto de  cada  una  de  las  cinco  secciones  en  que  hemos 
manifestado  que  pueden  dividirse,  y  para  que  el  conoci- 
miento sea  mas  exacto  y  el  estudio  más  fundado  presen- 
taremos una  muestra  de  cada  una  de  ellas. 


(1)  No  todos  los  que  de  los  romances  han  tratado  adoptan 
la  división  que  dejamos  establecida  y  en  la  cual  conviene  el 
Sr.  Amador  de  los  Rios.  El  eminente  y  erudito  literato  D.  Agus- 
tín Duran  empieza  en  su  Romancero  general  (V.  los  tomos  Xy  XVI 
de  la  Biblioteca  de  Autores  españoles)  por  los  moriscos;  coloca  des- 
pués los  caballerescos  y  los  históricos  y  termina  con  los  vulgares, 
á  los  que  añádelos  varios  que  divide  en  doctrinales,  amatorios, 
satíricos  y  burlescos,  comprendiendo  entre  ellos  los  amorosos  se- 
rios, alegóricos,  simbólicos,  pastoriles,  piscatorios,  villanescos  y  ¿es- 
tivos. Cada  una  de  las  cinco  secciones  expresadas  las  subdivide 
después  en  otras  varias,  sin  duda  para  mayor  claridad.  Los  que 
deseen  conocer  á  fondo  estas  manifestaciones  de  nuestra  poesía 
popular,  deben  estudiar  detenidamente  la  obra  á  qne  ahora  nos 
roferimos,  pues  en  ella  encontrarán  gran  copia  de  datos  y  de  ati- 
nadas reflexiones.  En  unos  y  en  otras  abunda  la  Ilustración  IV 
a.1  tomo  L  de  la  Historia  crítica  del  Sr.  Amador  de  los  Rios,  así 
como  el  tomo  I  (capítulos  VI  y  VII)  de  la  obra  del  Sr.  Ticknor,. 
tantas  veces  citada  por  nosotros. 
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LECCIÓN  XVI. 


Loa  romances  SB6ÜN  sus  clases.— Romances  históricos.— ídem  caballerescos. — 
ídem. moriscos.— ídem  pastoriles.— ídem  vulgares.— ídem  varios.— Cancioneros  y 

Romanceros. 

En  la  presente  lección  vamos  á  tratar  de  cada  una  de 
las  seis  clases  en  que  hemos  dividido  los  romances ,  para 
lo  cual  seguiremos  el  orden  con  que  las  dejamos  enun- 
ciadas. 

Romances  históricos.  Son  los  primeros  en  el  orden 
cronológico  y  los  más  interesantes,  en  cuanto  que  se  refie- 
ren en  su  mayor  parte  á  los  antiguos  héroes  castellanos. 
Tienen  por  base  el  sentimiento  religioso  y  el  sentimiento 
patriótico,  por  lo  cual  se  dividen  en  políticos ,  cuyo  nom- 
bre les  viene  de  los  cantares  de  gesta ,  y  en  religiosos ,  que 
por  ser  reflejo  de  las  tradiciones  piadosas  han  enriquecido 
nuestros  Legendarios  y  Santorales.  Ambas  clases  repre- 
sentan los  esfuerzos  heroicos  y  constantes  de  nuestros 
mayores  en  favor  de  la  independencia  patria  y  de  sus  ve- 
nerandas creencias  y  contienen  el  elemento  primario  y  más 
robusto  de  la  epopeya  nacional  que,  según  al  comienzo  de 
la  anterior  lección  dejamos  dicho,  se  halla  vinculada  en 
nuestros  romanceros . 

Muchos  de  los  romances  históricos  los  debemos  á  la 
tradición  oral.  En  cambio  de  las  formas  literarias  de  que 
carecen  los  mas  primitivos,  tienen  un  gran  sello  de  origi- 
nalidad ,  propio  de  la  poesía  que  constantemente  ha  sido 
la  más  adecuada  para  expresar  los  sentimientos  y  pasiones 
populares .  Conservar  los  hechos ,  tradiciones  y  creencias 
de  la  época  y  lugar  á~que  se  refieren  y  cantar  las  acciones 
virtuosas  de  los  varones  mas  virtuosos  que  la  España  de 
la  reconquista  abrigó  en  su  seno,  así  como  los  esfuerzos 
heroicos  de  sus  denodados  caudillos ;  pintar  fielmente  el 
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carácter  español,  tal  es  en  suma  el  capital  objeto  de  los 
cantares  que  ahora  nos  ocu  pan . 

Tarea  por  demás  difícil  y  de  todo  punto  impropia  de 
este  libro,  fuera  la  de  reseñar  una  por  una  las  varias  cla- 
ses en  que  se  dividen  los  romances  históricos .  Los  hay  que 
tratan  de  la  historia  sagrada,  de  los  tiempos  mitológicos 
y  heroicos  de  Grecia  y  Roma ,  de  la  historia  del  Asia ,  de  la 
de  las  dos  Grecias,  de  la  de  Roma,  y  finalmente  de  la  histo- 
ria de  España,  desde  la  época  de  los  godos  en  adelante.  A 
esta  última  clase  corresponden  los  más  interesantes ,  me- 
reciendo particular  mención  los  que  se  refieren  á  los  reyes 
D.  Rodrigo  y  Pelayo,  á  Bernardo  del  Carpió,  el  primero 
de  los  héroes  nacionales  en  el  orden  cronológico,  á  Fernán 
González ,  que  le  sigue ,  á  la  triste  historia  de  los  Siete 
Infantes  de  Lara  y  del  bastardo  Mudarra  ¡  á  las  heroicas 
hazañas  del  Cid  Campeador ,  objeto  predilecto  de  la  musa 
popular ,  y  á  otros  muchos  asuntos  y  héroes  nacionales 
que  fuera  ocioso  enumerar. 

Dejando  á  un  lado  el  precioso  y  tan  conocido  romance 
que  trata  del  reto  que  hizo  el  Cid  al  Conde  Lozano ,  y  que 
comienza . 

— Non  es  de  sesudos  homes, 
Ni  de  infanzones  de  pro.  etc. 

romance  que  es  tenido  por  uno  de  los  mejores,  copiaremos 
á  continuación  y  por  via  de  muestra ,  uno  cuya  construc- 
ción no  es  menos  excelente  que  la  del  indicado  y  que  como 
este  es  anónimo.  Se  refiere  á  la  querella  del  Cid  con  Ber- 
mudo,  Abad  de  Cárdena  y  dá  principio  á  los  que  tratan  de 
la  desavenencia  de  aquel  héroe  con  el  Rey  Don  Alfon- 
so VI.  Dice  así: 

Fablando  estaba  en  el  claustro 
De  San  Pedro  de  Cárdena, 
El  buen  rey  Alfonso  al  Cid, 
Después  de  misa,  una  fiesta: 
Trataban  de  las  conquistas 
De  las  mal  perdidas  tierras 
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Por  pecados  de  Rodrigo, 
Que  amor  disculpa  y  condena. 
Propuso  el  buen  rey  al  Cid 
El  ir  á  ganar  á  Cuenca, 

Y  Rodrigo  mesurado 
Le  dice  desta  manera  : 

— Nuevo  sois,  el  rey  Alfonso, 
Nuevo  rey  sois  en  la  tierra; 
Antes  que  á  guerra  vayades 
Sosegad  las  vuesas  tierras. 
Muchos  daños  han  venido 
Por  los  reyes  que  se  ausentan, 
Que  apenas  han  calentado 
La  corona  en  la  cabeza, 

Y  vos  no  estáis  muy  seguro 
De  la  calunia  propuesta 

En  la  muerte  de  don  Sancho 
Sobre  Zamora  la  vieja; 
jQue  aun  hay  sangre  de  Bellido 
Maguer  que  en  fidalgas  venas, 

Y  el  que  fizo  aquel  venablo 
Si  le  pagan  fará  treinta! — 
Bermudo  en  lugar  del  Rey 
Dice  al  Cid: — Si  vos  aquejan 
El  cansancio  de  las  lides 

Ó  el  deseo  de  Jimena, 
Idvos  á  Vivar,  Rodrigo, 

Y  dejadle  al  Rey  la  empresa, 
Que  homes  tiene  tan  fidalgos 
Que  non  volverán  sin  ella. 

— ¿Quien  vos  mete,  dijo  el  Cid, 
En  el  consejo  de  guerra, 
Fraile  honrado,  á  vos  agora, 
La  vuesa  cogulla  puesta? 
Subid  vos  á  la  tribuna, 

Y  rogad  á  Dios  que  venzan, 
Que  non  venciera  Josué 

Sí  Moisés  non  io  ficiera: 
Llevad  vos  la  capa  al  coro 
Yo  el  pendón,  á  las  fronteras, 

Y  el  Rey  sosiegue  su  casa 
Antes  que  busque  la  agena, 
Que  non  me  farán  cobarde 
El  mi  amor,  ni  la  mi  queja, 
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Que  más  traigo  siempre  al  lado 
A  tizona,  que  á  Jiraena. 
— Home  soy,  dijo  Bermudo, 
Que  antes  que  entrara  en  la  regla 
Si  non  vencí  reyes  moros 
Engendré  quien  los  venciera, 

Y  agora  en  vez  de  cogulla, 
Cuando  la  ocasión  se  ofrezca, 
Me  calaré  la  celada, 

Y  porné  al  caballo  espuelas. 
— ¡Parafugir,  dijo  el  Cid, 
Podrá  ser,  padre,  que  sea, 
Que  más  de  aceite,  que  sangre, 
Manchado  el  hábito  muestral 
— Callédes,  le  dijo  el  Rey, 

En  mal  hora,  que  no  en  buena; 
Acordársevos  debía 
De  la  jura  y  la  ballesta . 
Cosas  tenedes,  el  Cid  , 
Que  farán  fablar  las  piedras, 
Pues  por  cualquier  niñería 
Facéis  campaña  la  Iglesia. — 
Pasaba  el  Conde  de  Oñate 
Que  llevaba  la  su  dueña, 

Y  el  Rey,  por  facer  mesura, 
Acompañóla  á  la  puerta. 

Romances  caballerescos.  Proceden  de  las  novelas  y 
libros  de  caballerías,  y  como  es  natural,  están  tomados  de 
las  dos  ramas  en  que  estos  se  dividen  y  que  hemos  desig- 
nado con  los  nombres  de  ciclo  bretón  y  ciclo  carlovingio . 
Como  las  producciones  de  que  se  derivan ,  los  romances 
caballerescos  reflejan  el  espíritu  feudal  de  los  tiempos  á 
que  se  refieren,  á  loque  se  debe,  sin  duda,  no  encontrar 
en  ellos  con  un  carácter  tan  pronunciado,  las  ficciones  que 
tanto  abundan  en  los  cantos  populares  de  otros  pueblos. 

No  es  muy  grande  el  número  de  estos  romances  que 
pueden  dividirse  en  seis  clases  ó  secciones,  á  saber:  la. pri- 
mera, que  comprende  los  sueltos  y  varios  y  que  es  la  más 
interesante ;  la  segunda ,  que  es  la  que  contiene  los  roman- 
ces tomados  de  los  libros  caballerescos  que  tratan  de  los 
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galo -grecos ;  la  tercera,  que  comprende  aquellos  que  se 
refieren  á  asuntos  tomados  de  las  crónicas  bretonas;  la 
cuarta ,  que  encierra  los  que  hacen  relación  á  las  crónicas 
carlovingias  que  tratan  de  los  hechos  fabulosos  de  Cario 
Magno  y  los  Doce  Pares:  estos  romances  son  muy  intere- 
santes y  los  más  caracterizados  en  el  sentido  de  las  ficcio- 
nes caballerescas;  la  quinta,  que  contiene  los  romances  cu- 
yos asuntos  fueron  tomados  de  los  poemas  italianos,  y  la 
sesta,  que  abraza  aquellos  en  que  se  ha  tratado  de  satirizar 
ó  caricaturar  los  de  las  secciones  anteriores . 

No  son,  ciertamente,  de  los  mejores  los  romances  ca- 
ballerescos, antes  bien  pueden  calificarse,  por  punto  ge- 
neral, de  flojos  y  de  poco  interesantes,  á  lo  que,  sin  duda, 
contribuye  la  demasiada  extensión  que  por  lo  común  tie- 
nen y  también  la  minuciosidad  de  sus  descripciones.  Em- 
pero hay  algunos  que  merecen  ser  conocidos  como  es  el 
que  copiamos  á  continuación,  que,  sin  disputa,  puede  re- 
putarse como  uno  de  los  pocos  buenos  y  bien  escritos  que 
se  conservan.  Es  anónimo  y  pertenece  á  la  sección  pri- 
mera: se  intitula  el  Adúltero  castigado  y  dice  así: 

Blanca  sois,  señora  mia, 
Más  que  no  el  rayo  del  sol: 
¿Si  la  dormiré  esta  noche 
Desarmado  y  sin  pavor? 
Que  siete  años  habia,  siete, 
¡Que  no  me  desarmo,  nol 
Más  negras  tengo  mis  carnes 
Que  no  un  tiznado  carbón 
— Dormidla,  señor,  dormidla, 
Desarmado  sin  temor, 
Que  el  Conde  es  ido  á  la  caza 
A  los  montes  de  León. 
— Rabia  le  mate  los  perros, 

Y  águilas  el  su  halcón; 

Y  del  monte  hasta  casa 
A  él  arrastre  el  morón. — 
Ellos  en  aquesto  estando 
Su  marido  que  llegó: 

— ¿Qué  hacéis,  la  blanca  niña, 
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Hija  de  padre  traidor? 
— Señor,  peino  mis  cabellos, 
Peinólos  coa  gran  dolor, 
!  Que  me  dejais  á  mí  sola 

Y  á  los  montes  os  vais  vos. 
— Esas  palabras,  la  riña, 
No  eran  sino  traición: 
¿Cuyo  es  aquel  caballo 
Que  allá  bajo  relinchó? 

— Señor,  era  de  mi  padre, 

Y  enviólo  para  vos. 

— ¿Cuyas  son  aquellas  armas 

Que  están  en  el  corredor? 

— Señor,  eran  de  mi  hermano, 

Y  hoy  vos  las  envió. 

— ¿Cuya  es  aquella  lanza 

Que  desde  aquí  la  veo  yo? 

— Tomadla,  Conde,  tomadla, 

Matadme  con  ella  vos, 

Que  aquesta  muerte,  buen  Conde, 

Bien  os  la  merezco  yo  (1). 

Rom\nces  moriscos.  Reflejan  el  espíritu  que  dá  vida 
á  la  epopeya  en  acción  que  dando  comienzo  en  las  mon- 
tañas del  Norte  terminó  con  la  conquista  de  Granada  _Á 
partir  de  este  importantísimo  suceso  cobran  verdadera  vida 
y  animación  estos  romances  que  expresan ,  sin  niugun  li- 
nage  de  recelo,  el  orgullo  y  regocijo  de  que  se  sintieron  po- 
seídos los  cristianos  al  ver  terminada  felizmente  la  obra  de 
la  reconquista.  Domina  en  estos  cantares  ó  romances  el  es- 
píritu caballeresco  propio  del  pueblo  musulmán ,  y  no  se 
ven  en  ellos,  de  un  modo  tan  determinado,  la  aversión  y 


(1)  He  aquí  lo  que  acerca  de  este  romance  dice  D.  Agustín  Du- 
ran: «No  puede  negarse  á  este  romance  un  estilo  seductor  é  inte- 
*resante.  En  él  se  pintan  con  vivos  colores  las  costumbres  y  el 
»pundonor  castellanos,  y  su  fin  trágico  es  una  muestra  de  hasta 
>qué  punto  se  llevaba  entre  nosotros.  Calderón,  en  sus  dos  céle- 
bres comedias,  intitulada  la  una  Á  secreto  agravio  secreta  vengan- 
za, y  la  otra  El  médico  de  su  honra,  no  hizo  más  que  poner  en  ac- 
»cion  el  sentimiento  moral  que  respira  este  romance  viejo.» 
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^1  menosprecio  con  que  en  el  comienzo  de  la  lucha  miraron 
los  españoles  cuanto  procedía  de  sus  enemigos  los  secta- 
rios de  Mahorña.  Parece,  en  efecto  ,  que  una  vez  vencidos 
los  árabes ,  el  noble  pueblo  castellano  olvidaba  sus  agra- 
vios y  consolaba  de  su  desgracia  á  los  vencidos  celebrando 
en  el  romancero  morisco  las  virtudes  y  hazañas  de  los 
muslimes . 

Los  romances  moriscos  se  pueden  dividir  en  cuatro 
clases  ó  secciones.  Á  la  primera  corresponden  aquellos  que 
no  forman  series  de  historias  novelescas  ó  fabulosas ,  es 
decir,  los  sueltos;  son  interesantísimos  y  muchos  de  ellos 
pertenecen  á  la  época  tradicional.  Á  la  segunda,  los  que 
se  llaman  novelescos  y  que  á  pesar  de  la  sencillez  y  candor 
que  revelan,  pocos  de  ellos  debieron  componerse  antes  del 
siglo  XV :  representan  una  época  literaria  bastante  culta . 
Son  propios  de  la  tercera  clase  los  satíricos,  jocosos  y  bur- 
lescos, que  son  como  una  parodia  de  todos  los  moriscos  se- 
rios. Y  á  la  cuarta  corresponden  las  imitaciones  de  los 
comprendidos  en  las  tres  secciones  anteriores ,  particular- 
mente en  la  segunda :  la  generalidad  son  heroicos  y  ama- 
torios . 

Entre  los  muchos  romances  moriscos  que  pudiéramos 
citar  como  buenos,  nos  limitaremos  á  copiar  uno  de  los 
varios  anónimos  que  corren  con  el  nombre  de  Zaide.  Su 
belleza  y  perfección  hacen  que  sea  muy  conocido  y  cele- 
brado .  Pertenece  á  la  sección  segunda ,  y  es  el  XIII  de 
la  novela  que  forman  los  llamados  romances  de  Zaide. 
Dice  así: 

Si  tienes  el  corazón, 
Zaide,  como  la  arrogancia, 

Y  á  medida.de  las  manos 
Dejas  volar  las  palabras; 
Si  en  la  vega  escaramuzas 
Como  entre  las  damas  hablas, 

Y  en  el  caballo  revuelves 

El  cuerpo,  como  en  las  zambras; 
Si  el  aire  de  los  bohordos 
Tienes  en  jugar  la  lanza, 
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Y  como  danzas  la  toca 
Con  la  cimitarra  danzas; 

Si  eres  tan  diestro  en  la  guerra 
Como  en  pasear  la  plaza, 

Y  como  á  fiestas  te  aplicas, 
Te  aplicas  á  la  batalla; 

Si  como  el  galán  ornato 
Usas  la  lucida  malla, 

Y  oyes  el  son  de  la  trompa 
Como  el  son  de  la  dulzaina; 
Si  como  en  el  regocijo, 
Tiras  gallardo  las  cañas, 

Y  en  el  campo  al  enemigo 
Le  atropellas  y  maltratas; 
Si  respondes  en  presencia, 
Como  en  ausencia  te  alabas, 
Sal  á  ver  si  te  defiendes 

Como  en  el  Alhambra  agravias. 

Y  si  no  osas  salir  sólo, 

Como  lo  está  el  que  te  aguarda, 
Algunos  de  tus  amigos 
Para  que  te  ayuden  saca. 
Que  los  buenos  caballeros, 
No  en  palacio,  ni  entre  damas 
Se  aprovechan  de  la  lengua, 
Pues  es  dd  las  manos  callan; 
Pero  aquí  que  hablan  las  manos, 
Ven,  y  verás  como  habla 
El  que  delante  del  Rey, 
Por  su  respeto  callaba. 
Esto  el  moro  Tarfe  escribe, 
Con  tanta  cólera  y  rabia, 
Que  donde  pone  la  pluma 
El  delgado  papel  rasga. 

Y  llamando  á  un  page  suyo, 
Le  dijo:  «vete  á  la  Alhambra, 

Y  en  secreto  al  moro  Zaide 
Dá  de  mi  parte  esta  carta; 

Y  dirásle  que  le  espero 
Donde  las  corrientes  aguas 
Del  cristalino  Jenil 

Al  Generalife  bañan.» 
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Romances  pastoriles  .  Así  como  la  literatura  caballe- 
resca produce  romances  de  este  género ,  del  mismo  modo 
la  poesía  bucólica,  que  tan  en  boga  llegó  á  estar  en  Cas- 
tilla mediante  la  influencia  toscano-latina,  dá  por  resul- 
tado los  romances  de  que  ahora  vamos  á  tratar.  Aunque 
no  todos  los  críticos  están  conformes  con  esta  división,  no- 
sotros la  aceptamos  porque  tiene  su  razón  de  ser  en  ele- 
mentos artísticos  que  motivan  una  nueva  dirección  en  la 
literatura  castellana .  Y  esta  dirección ,  que  se  manifiesta 
clara  y  distintamente  después  de  la  revolución  iniciada 
por  Boscan  y  seguida  por  Garcilaso ,  tiene  precedentes  en 
nuestra  literatura  muy  dignos  de  notarse ,  tales  como  las 
Coplas  de  Mingo  Revulgo,  en  las  cuales  se  vale  el  autor  de 
la  forma  bucólica  para  representar  la  protesta  del  pueblo 
contra  los  abusos  del  poder.  Al  retratar  la  vida  de  las  ca- 
banas y  al  describir  los  oteros  y  florestas ,  los  romances 
'pastoriles  traen  mayor  pompa  y  perfección  al  género  de 
poesía  popular  que  nos  ocupa,  abriendo  como  un  parénte- 
sis en  la  historia  de  esta . 

Los  romances  pastoriles  están  colocados  en  el  Roman- 
cero de  Duran  entre  los  eróticos  amatorios.  Como  mues- 
tra copiamos  el  siguiente  que  se  ha  publicado  como  anó- 
nimo y  está  tomado  de  la  Primavera  y  fior  de  los  mejores 
romances.  Dice  así: 


Mal  segura  zagaleja, 
La  de  los  pardos  ojuelos, 
Grave  honor  de  los  azules, 
Dulce  afrenta  de  los  negros: 
Si  de  poco  amor  acusas 
Al  que  estima  tus  deseos, 
Quien  envidia  por  dichoso 
Le  juzgarás  por  grosero. 
No  de  su  amor  desconfíes, 
Que  será,  con*  falso  acuerdo, 
Confesar  que  no  te  adora 
Negarle  el  entendimiento. 
Si  le  favorece  tanto 
Tu  divino  rostro  bello, 
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¿Cómo  ha  de  errar  quien  en  todo 
Tiene  de  su'parte  al  cielo? 
Medrosa  estás  de  tu  cara 
Que  no  hay  en  el  siglo  nuestro 
Para  tu  beldad  ,  ventura, 
Para  tus  virtudes,  premio. 
Zagala,  pues  que  á  tu  amante 
Causas  desmerecimiento, 
Si  está  loco  con  favores, 
Hazie  con  desdenes  cuerdo. 

Romances  vulgares  .  Nacen  á  mediados  del  siglo  XVII 
y  vienen  á  ser  como  la  postrera  degeneración  de  los  ro- 
mances históricos.  Revelan  el  estado  de  decadencia  á  que 
en  dicha  época  habia  venido  á  parar  la  nación  española; 
por  eso  sus  principales  caracteres  son  el  fanatismo  reli- 
gioso y  la  servidumbre  política,  derivaciones  fatales  del 
triunfo  que  por  aquel  entonces  habia  ya  logrado  el  ele- 
mento teocrático.  Y  habiendo  caido  la  nación  en  notable 
decadencia  merced  al  entronizamiento  del  despotismo  mas 
cruel  y  de  la  intolerancia  más  suspicaz,  no  hay  porque 
maravillarse  de  que  la  musa  de  un  pueblo,  que  se  habia 
convertido  en  ignorante  vulgo,  se  degradase  hasta  el 
extremo  de  cantar  el  crimen  y  de  tomar  por  héroes  á  los 
bandidos  y  malhechores:  no  otra  cosa  debia  esperarse  de 
un  estado  social  en  que  la  corrupción  era  grande  y  por 
demás  ostensible  y  en  que  la  ciencia  y  las  creencias  no 
tenían  otra  luz  que  la  que  arrojaban  las  hogueras  del 
Santo  Oficio.  Los  romances  que  reflejasen  este  estado  de 
cosas,  es  decir,  la  supina  ignorancia  del  pueblo,  las 
absurdas  supersticiones  de  todas  las  clases  y  la  inmorali- 
dad de  todo  el  Estado,  no  podían  menos  de  agradar  al 
vulgo  alucinado  que  al  punto  simpatizó  con  ellos. 

De  ese  vulgo  que  con  tanto  regocijo  los  acogió ,  toman 
el  nombre  los  romances  que  ahora  nos  ocupan .  Se  dividen 
en  novelescos  y  fabulosos ,  entre  los  que  se  incluyen  los 
que  tratan  de  encantamientos:  en  caballerescos;  en  mila- 
grosos y  devotos:  en  históricos  ,  generales  y  particulares; 
en  biográficos  y  anecdóticos  ó  sea  de  guapezas  y  desafueros, 
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referentes  á  facinerosos  y  bandidos,  y  en  descriptivos  y 
varios  que  tratan  de  casos  y  fenómenos  raros  y  maravi- 
llosos, de  asuntos  imaginarios,  etc.  Todos  revelan  la 
postración  moral ,  religiosa ,  intelectual  y  política ,  la  su- 
perstición y  la  servidumbre,  en  que  se  bailaba  sumida  la 
nación  española  cuando  estos  cantares  eran  propagados 
por  los  ciegos . 

Pecan  de  demasiado  extensos  los  romances  vulgares, 
y  ni  por  la  forma  ni  por  el  fondo  revelan ,  por  punto  gene- 
ral, buen  gusto.  Los  mas  característicos  son  los  que  tra- 
tan de  milagros,  valentías,  guapezas  y  desafueros.  No 
están  menos  en  carácter  relativamente  á  la  época  en  que 
fueron  compuestos  los  que  se  refieren  á  casos  y  fenómenos 
raros  y  maravillosos,  mas  ni  por  su  forma  ni  por  su  fondo 
merecen  que  demos  de  ellos  muestra  alguna. 

Romances  varios  .  Corresponden  á  esta  sección  todos 
los  romances  no  comprendidos  en  las  cinco  anteriores.  Se 
distinguen  por  la  preponderancia  que  en  ellos  se  nota  del 
elemento  subjetivo  y  lírico  y  están  destinados  los  unos  á 
la  enseñanza  moral ,  los  otros  á  pintar  las  manifestaciones 
del  amor,  y  no  pocos  á  censurar  y  criticar  los  vicios 
sociales  ó  á  ridiculizar  los  actos  humanos .  De  esto  se  co- 
lige que  los  romances  varios  se  dividen  en  tres  clases  ó 
secciones:  doctrinales ,  amorosos  y  jocosos,  satíricos  y  bur- 
lescos .  Sin  duda  que  á  está  última  sección  corresponden 
las  composiciones  mas  interesantes  de  las  comprendidas 
en  el  Romancero  de  varios ,  por  lo  que  a  ella  acudimos  en 
busca  de  la  muestra  que  ha  de  darlos  á  conocer.  Es  de 
Quevedo,  quien  como  es  sabido  fué  fecundísimo  en  joco- 
sidades, sátiras  y  burlas,  y  dice  así: 

A  buen  puerto  habéis  llegado, 
Vendeja  de  daca  y  toma; 
Satanás  os  dio  el  consejo: 
No  pudo  ser  otra  cosa. 
Por  dineros  me  enviáis 
Como  si  yo  fuera  flota, 
O  banco,  teniendo  solo 
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Pies  de  banco  mi  persona. 
Mas  cuartos  tiene  que  yo, 
Aunque  tiene  menos  borra 
Que  mi  lengua  y  que  mi  barba, 
La  mas  cuitada  pelota. 
La  falta  de  los  caballos 
Quisiera  tener  agora, 
Pues  si  me  salieran  cuartos 
Se  mejorara  mi  bolsa. 
Veis  que  traigo  yo  mis  carnes 
Asomadas  á  mi  ropa, 
Mas  delicado  de  capa 
Que  de  estómago  una  monja, 
Que  los  dedos  de  mis  pies 
Por  los  zapatos  asoman, 
Como  tortuga  que  saca 
La  cabeza  de  su  concba; 
Que  como  de  rebatiña, 
Que  soy  gavilán  de  ollas,    . 
Y  que  sola  mi  conciencia 
Es  la  que  come  á  mi  costa; 
Que  es  mi  casa  solariega 
Diez  puntos  mas  que  las  otras, 
Pues  que  por  falta  de  techo 
Le  dá  el  sol  á  todaá  horas; 
Sabéis  que  esta  villa  es  mia 
Por  la  doble  ejecutoria 
Que  al  desvergonzado  hace 
Señor  de  la  villa  toda; 
Sabéis  que.  de  mi  posada 
En  sacando  yo  la  sombra 
Se  muda  toda  mi  hacienda, 
Vestidos  ,  galas  y  ropa: 
¿Pues  cómo,  si  lo  sabéis, 
Me  pedís  con  larga  prosa 
Dineros  y  una  merienda, 
Tan  sin  gracias  y  tan  romas? 
Si  pidiérades  narices, 
Aun  fuera  cosa  mas  propia, 
Porque  pidiera  á  un  vecino 
Un  pedazo  que  le  sobra. 
jÁ  mí  moneda  de  rey, 
Que  no  la  alcanzo  á  una  sota! 
¡Á  mí  plata,  que  por  verla 
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Las  pildoras  se  me  antojan! 
Santigüense,  hermanas  mias, 
Y  echen  por  allá,  señoras, 
Otra  red  que  saque  mas: 
Que  aquí  ni  aun  agua  hay  agora. 

Dadas  ya  á  conocer  las  seis  secciones  en  que  conside- 
ramos divididos  los  romances  castellanos,  tócanos  decir 
algo  acerca  de  las  colecciones  en  que  se  nos  t  han  dado  á 
conocer . 

Los  romances  mas  primitivos  que  se  conservan  fueron 
recogidos  en  los  Cancioneros ,  que  en  la  lección  XII  hemos 
dadoá  conocer.  La  primera  de  estas  colecciones  que  con- 
tiene romances  es  la  llamada  Cancionero  general,  de  Her- 
nando del  Castillo:  consta  de  treinta  y  siete  romances,  de 
los  cuales  diez  y  nueve  son  de  autores  conocidos .  Mas  no 
habiendo  los  Cancioneros  satisfecho  lo  bastante ,  toda  vez 
que  su  objeto  era  otro ,  se  recurrió  á  los  Romanceros, 
colecciones  que ,  como  su  título  indica ,  sólo  constan  de 
romances . 

Figura  como  el  mas  antiguo  entre  los  Romanceros  el 
libro  que  recogido  de  la  tradición  oral  imprimió  en  Zarago- 
za Esteban  de  Nájera  con  el  título  de  Silva  de  romances.  Del 
éxito  que  adquirió  este  libro  puede  juzgarse  sabiendo  que 
en  menos  de  cinco  años  se  hicieron  (}e  él  tres  numerosas 
ediciones ,  la  última  de  las  cuales ,  que  es  la  más  comple- 
ta, es  conocida  con  el  nombre  de  Cancionero  ole  Amberes . 
A  esta  siguieron  otras  varias ,  siendo  la  mas  importante 
la  que  publicada  en  nueve  partes  por  los  años  de  1593 
hasta  1597  en  Valencia,  Burgos,  Toledo,  Alcalá  y  Ma- 
drid obtuvo  gran  popularidad  mereciendo  que  se  reimpri- 
miera cuatro  veces  en  quince  años.  La  última  de  estas 
reimpresiones  salió  á  luz  en  trece  partes  publicadas  desde 
1605  á  1614  con  el  título  de  Romancero  general:  es  la  co- 
lección mas  cabal  de  los  romances  castellanos. 

Aunque  posteriormente  se  han  reimpreso  estos  tesoros 
de  nuestra  literatura  popular ,  lo  cierto  es  que  se  ha  hecho 
poco  por  enriquecerlos  y  aumentarlos.  En  nuestros  tiem- 
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pos  los  Sres.  Quintana,  Duque  de  Rivas  y  Duran  han 
publicado  Romanceros  importantes ,  entre  los  que  merecen 
citarse  el  dado  a  luz  por  el  último  de  los  mencionados  lite- 
ratos desde  1828  hasta  1832,  y  el  publicado  por  el  mismo 
en  la  Biblioteca  de  Autores  españoles  (Tomos  X  y  XVI)  en 
los  años  de  1849  y  1831 ,  que  es  muy  completo  y  copioso 
y  comprende  cerca  de  dos  mil  romances  anteriores  todos  al 
año  de  1700.  A  él  nos  hemos  referido  varias  veces  duran- 
te el  curso  de  esta  lección,  por  considerarlo  como  la 
mejor  fuente  á  que  puede  acudirse  para  estudiar  nuestra 
poesía  romancesca  (1). 


LECCIÓN  XVIÍ. 


El  teatbo. — Orígenes  del  teatro  español. — Dramas  religiosos  y  disposiciones 
relativas  á  ellos — Espectáculos  escénicos  de  los  jug-lares. — Representaciones 
dramáticas  de  los  tiempos  de  L>.  Pedro  el  Cruel  y  D.  Juan  II.— ídem  de  los  de 
Enrique  IV:  Coplas  de  Mingo  Revulgo  y  Ai  El  Amor  y  un  Viejo.— Mención  de 
otras  composiciones  de  índole  dramática  y  su  representación  en  la  seculariza- 
ción del  teatro. 

En  la  presente  lección  vamos  á  ocuparnos  de  aquella 
literatura  popular  que  mas  boga  alcanzó  entre  nosotros  y 
que  mas  ha  reflejado  el  espíritu  y  el  carácter  del  pueblo 
español,  el  cual  mostró  siempre  por  ella  afición  muy  deci- 
dida. Más  culta  y  mas  expresiva  que  el  romance  con 
quien  desde  luego  aparece  unida  en  estrecho  consorcio,  la 
forma  poética  á  que  nos  referimos  adquirió  en  España  en 
corto  espacio  de  tiempo  tal  desenvolvimiento  y  esplendor 
tan  grande,  que  llegó  á  causar  el  asombro  de  Europa,  la 


(1)  Se  observará  que  en  esta  lección  nos  hemos  ocupado  de  ro- 
mances posteriores  á  la  Edad  Media.  Esta  pequeña  irregularidad 
es  debida  al  deseo  de  evitar  repeticiones  y  agrupar  todo  lo  posible 
las  producciones  de  cada  género.  Téngase  en  cuenta,  además, 
que  si  muchos  romances  son  modernos  y  de  autores  eruditos, 
están  hechos  á  imitación  de  los  antiguos  y  populares  y  revisten, 
por  lo  tanto,  todos  los  esenciales  caracteres  propios  del  género. 
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£ual  no  pudo  menos  de  mostrarse  maravillada  ante  la  es- 
plendidez y  grandeza  con  que  á  mediados  del  siglo  XVI 
apareció  revestido  el  Teatro  Español. 

Para  poder  apreciar  bien  los  rápidos  progresos  reali- 
zados por  nuestra  literatura  dramática  y  el  valor  inmenso 
de  sus  manifestaciones,  necesitamos  considerar  los  ele- 
mentos primarios  y  constitutivos  del  teatro  español;  me- 
nester es  que  remontándonos  hasta  los  orígenes  de  este, 
sigamos  la  historia  del  arte  que  conducido  en  su  infancia 
por  la  mano  de  la  clerecía  y  de  los  juglares ,  llega  á  pro- 
ducir obras  tan  espléndidas  como  las  que  han  inmortali- 
zado los  nombres  por  siempre  gloriosos  de  Lope  de  Vega 
y  Calderón  de  la  Barca . 

Para  determinar  los  orígenes  del  teatro  español,  como 
para  hallar  los  primeros  elementos  dramáticos  de  las  na- 
ciones modernas,  es  necesario  recurrir  á  la  iglesia.  «Las 
»fiestas  eclesiásticas  fueron  en  efecto  (dice.  Moratin  en  su 
» Discurso  histórico  sobre  los  orígenes  del.  Teatro  español) 
»las  que  dieron  ocasión  á  nuestros  primeros  ensayos  en  el 
y>arte  escénico;  los  individuos  de  los  cabildos  fueron  nues- 
tros primeros  actores;  el  ejemplo  de  Roma  autorizaba  este 
»uso  y  el  objeto  religioso  que  le  motivó  disipaba  toda  sos- 
apecha  de  profanación  escandalosa.»  Destruido  por  com- 
pleto el  grandioso  teatro  de  los  griegos  y  de  los  romanos,, 
quedó  en  el  pueblo  la  afición  á  las  representaciones  escé- 
nicas ;  y  á  pesar  de  que  estas  eran  condenadas  por  los  Pa- 
dres de  la  Iglesia  que  las  consideraron  como  restos  del 
gentilismo,  y  de  que  Tertuliano  llamó  al  teatro  iglesia  del 
diablo  y  privado  consistorio  de  la  impudicia,  la  verdad  es 
que  el  clero,  bien  por  aumentar  su  influencia,  ó  ya  por- 
que habiendo  tenido  una  gran  participación  en  la  ruina 
del  teatro  antiguo,  quiso  congratularse  con  el  pueblo 
.sustituyendo  á  aquel  con  otras  fiestas  que  halagasen  el 
gusto  popular,  introdujo  en  las  ceremonias  del  culto  cier- 
to elemento  dramático ,  representaciones  verdaderamen- 
te escénicas  que  han  dado  lugar  á  lá  opinión  muy  admi- 
tida de  asignar  al  teatro  un  origen  religioso,  y  á  que  se 
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tenga  como  verdad  inconcusa  la  afirmación  de  que  el  dra- 
ma ha  nacido  en  el  seno  de  la  religión  y  ha  vivido  por  lar- 
go tiempo  bajo  el  amparo  de  las  bóvedas  de  los  templos. 

Testimonio  de  esto  que  decimos  son  las  representacio- 
nes de  los  misterios  de  la  religión,  que,  siguiendo  las  an- 
tiguas tradiciones  litúrgicas ,  se  hacían  en  las  iglesias  de 
España  en  el  siglo  XIII.  Empiezan  estas  representaciones 
con  las  fiestas  de  Navidad  ó  de  la  Nacencia  de  Nuestro 
Señor,  con  las  de  los  Tres  Reyes  Magos  y  con  las  de  la 
Resiorrecgion,  todas  las  cuales  se  mencionan  en  las  Parti- 
das. Entre  el  ritual  de  la  catedral  de  Gerona  no  solo  se 
encuentran  las  representaciones  de  Navidad ,  del  Marti- 
rio de  San  Esteban,  de  Las  Tres  Marías  y  otros  asuntos 
religiosos,  sino  que  consta  que  al  aceptar  los  canónigos 
sus  cargos  se  obligaban  á  representar  en  la  mañana  del 
primer  dia  de  Pascua  el  drama  que  llevaba  el  último  de  los 
títulos' citados.  Asimismo  consta' que  la  fiesta  llamada  del 
Corpus  Chrisii,  instituida  por  Urbano  IV  en  honor  de  la 
Eucaristía  y  celebrada  en  casi  todos  los  países  con  repre- 
sentaciones dramáticas,  se  solemnizaba  en  dicha  catedral 
con  gigantones  y  otras  ridiculas  figuras.  Otras  fiestas  de 
esta  clase ,  como  las  farsas  burlescas  que  se  representaban 
el  dia  de  Inocentes  con  este  mismo  nombre  y  la  del  Obis- 
pillo que  tenia  lugar  en. las  Vísperas  de  San  Juan  Evan- 
gelista, atestiguan  la  existencia  é  importancia  del  teatro 
litúrgico  cuyas  representaciones  mudas  ó  pantomímicas 
unas  veces,  puestas  en  diálogo  otras  y  sujetas  siempre  á 
formas  dramáticas,  provienen  de  las  costumbres  gentíli- 
cas, empiezan  á  manifestarse  mediante  el  canto  y  la  danza 
que  acompañan  á  las  ceremonias  del  cuito,  y  son  después 
conocidas  con  el  nombre  de  misterios. 

No  cabe  duda  que  en  semejantes  representaciones  hu- 
bieron de  introducirse  abusos  de  índole  grosera  que  no 
pudieron  menos  de  llamar  la  atención  de  los  Concilios  y 
de  la  Ley.  Las  Partidas  nos  enseñan  que  en  las  iglesias 
se  ejecutaban  «muchas  villanías  et  desaposturas»  indig- 
nas de  la  casa  de  Dios ,  así  como  que  fuera  de  su  recinto 
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se  hacían  otras  representaciones  que  eran  llamadas  juegos 
de  escarnios,  que  no  debían  hacer  ni  presenciar  los  cléri- 
gos. Nos  referimos  aquí  á  la  Ley  34  del  título  VI  de  la 
partida  primera ,  por  la  cual ,  no  solo  se  viene  en  conoci- 
miento de  que  á  mediados  del  siglo  XIII  eran  frecuentes 
en  España  las  representaciones  de  dramas  religiosos  y 
profanos  y  de  que  eran  hechas  dentro  y  fuera  de  los  tem- 
plos, así  por  clérigos  como  por  legos,  sino  de  que  el  arte 
dramático  era  considerado  ya  como  un  medio  de  vivir,  y 
que  las  piezas  representadas  no  consistían  sólo  en  mudas 
pantomimas,  sino  que  también  se  recitaban. 

Lo  que  acabamos  de  decir  atestigua  la  existencia  de 
otro  género  de  representaciones  escénicas  extrañas  á  la 
Iglesia.  No  eran  sólo  los  dramas  litúrgicos  los  llamados 
á  establecer  esa  como  solución  de  continuidad  que  clara- 
mente se  observa  entre  la  dramaturgia  de  los  gentílicos  y 
el  nuevo  teatro,  entre  el  drama  antiguo  y  el  moderno.  La 
misma  bifurcación  que  en  todas  las  esferas  del  arte  de 
Castilla  hemos  notado,  durante  la  época  que  acabamos 
de  recorrer,  se  manifiesta  desde  su  comienzo  en  el  teatro 
español.  Si  por  un  lado  el  sentimiento  religioso  produce 
las  representaciones  que  hemos  denominado, misterios,  por 
otro  ideas  agenas  á  la  religión  dan  origen  á  las  conocidas 
con  el  nombre  de  farsas  ó  juegos  de  escarnio ,  puestas  en 
escena  en  calles  y  plazas  y  en  las  casas  de  los  señores 
por  los  juglares  que  hemos  dado  á  conocer  en  la  lección 
precedente.  Ambos  géneros  de  representaciones  (las  reli- 
giosas y  las  profanas)  señalan  evidentemente  la  mayor 
infancia  del  arte  dramático ;  pero  las  últimas  marcan  á  la 
vez  el  punto  de  que  este  parte  hasta  llegar  á  emanciparse 
absolutamente  del  templo. 

Dejando,  pues,  á  un  lado  los  juegos, y  espectáculos 
escénicos,  así  religiosos  como  profanos,  que  fueron  repre- 
sentados en  tiempo  d.el  Rey  Sabio ,  necesitamos  trasladar- 
nos á  la  segunda  mitad  del  siglo  XIV  y  al  reinado  de 
D.  Pedro  el  Cruel  para  encontrar  alguna  composición 
que  siquiera  tenga  visos  de  dramática,  siendo  la  primera 
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que  debemos  mencionar  la  denominada  Danza  de  la  Muer- 
te atribuida,  según  en  la  lección  VIII  dijimos,  al  Rabbi 
don  Sem  Tob  de  Camón,  y  que  á  juzgar  por  su  índole 
estuvo  destinada  á  representarse  con  canto  ,  recitado, 
baile  y  música  instrumental.  En  el  mismo  reinado  D.  Pe- 
dro González  de  Mendoza,  abuelo  del  marqués  de  Santi- 
llana,  escribió  cantares  escénicos  y  otras  poesías  de  forma 
dramática,  según  atestigua  su  ilustre  nieto.  En  1414,  era 
festejado  en  Zaragoza  D.  Fernando  el  Honesto  por  su 
exaltación  al  trono  aragonés,  con  un  espectáculo  alegóri- 
co en  que  intervenian  la  Justicia ,  la  Verdad ,  la  Paz  y  la 
Misericordia ,  debido,  según  en  la  lección  XI  queda  indi- 
cado, ala  docta  pluma  del  marqués  de  Villena.  En  este 
lugar  de  los  orígenes  de  nuestro  teatro ,  colocan  la  Come- 
dieta  de  Ponza  aquellos  para  quienes  esta  obra  de  Santi- 
llana  es  una  representación  dramática  ,  opinión  de  que 
nosotros  no  participamos.  Y  puesto  que  nos  encontramos 
ya  en  el  brillante  reinado  de  D.  Juan  II  debemos  hacer 
mención  de  las  fiestas  que  dio  á  este  monarca  en  Tordesi- 
llas  (1422)  el  Condestable  D.  Alvaro  de  Luna;  fiestas  en 
las  cuales  figuraron  entre  otros  divertimientos  las  repre- 
sentaciones llamadas  entremeses .  Añádase  á  esto  que  du- 
rante el  mismo  reinado  apenas  hay  noticia  de  festividad 
religiosa  y  regocijo  público  en  que  no  figurasen  misterios, 
farsas  y  víamos ,  y  que  durante  él  fueron  vertidas  al  cas- 
tellano las  diez  Tragedias  de  Séneca ,  lo  que  es  indicio  de 
un  nuevo  rumbo  dramático,  y  quedará  probado  que  el 
arte  escénico  ganaba  cada  dia  terreno  y  ejercía  un  influjo 
que  cada  vez  era  mas  ostensible . 

Estos  son ,  en  suma ,  los  datos  que  para  la  historia  de 
nuestro  teatro  arrojan  los  reinados  de  D.  Pedro  el  Cruel 
y  de  D.  Juan  II.  En  el  de  D.  Enrique  IV  salieron  á  luz 
dos  producciones  que  por  lo  que  sé  aproximan  ya  al  espí- 
ritu y  carácter  dramáticos  ,  merecen  particular  mención: 
tales  son  las  intituladas  Coplas  de  Mingo  Revulgo  y  Dialo- 
go entre  el  Amor  y  un  Viejo ,  impresas  ambas  en  unión  de 
las  hermosas  Coplas  de  Jorge  Manrique . 
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Es  la  primera  de  dichas  composiciones  una  ingeniosa 
y  amarga  censura ,  una  sátira  despiadada  de  la  corte  de 
Enrique  IV  (de  Juan  II,  en  opinión  de  algunos).  Consiste 
en  un  diálogo  del  género  pastoril ,  en  una  égloga  satírica , 
escrita  con  libertad  y  bastante  energía.  Sus  personages  ó 
interlocutores  son  dos :  el  pueblo  castellano  personificado 
en  Mingo  Remilgo  (nombre  corrompido  de  Domingo  Vulgo) 
y  un  profeta  ó  adivino  que  representa  á  la  nobleza  y  se 
llama  Gil  Arríbalo,  es  decir,  el  que  está  arriba  ó  elevado. 
Ambos  figuran  ser  pastores ,  y  so  pretesto  de  tratar  del 
abandonado  rebaño ,  trazan  en  cuadro  asaz  picante,  som- 
brío y  verdadero  del  estado  en  que  se  hallaba  la  nación 
entera,  presa  de  hambrientos  lobos.  Comienza  el  Diálogo 
con  la  exclamación  de  Arríbalo,  que  viendo  venir  un 
domingo  por  la  mañana  á  Mingo  Revulgó  mal  vestido  y 
cabizbajo ,  le  llama  de  esta  manera : 

Ah  Mingo  Revulgo  ,  Mingo 
ah.  Mingo  Revulgo  ,  hao! 
que  es  de  tu  sayo  de  blao  ? 
no  le  vistes  en  domingo  ? 
qué  es  de  tu  jubón  vermejo? 
porque  traes  tal  sobrecejo? 
andas  esta  madrugada 
I  la  cabeza  desgreñada: 

no  te  llotras  de  buen  rejo  ? 

Eespóndele  Mingo  Revulgo  «que  padecía  infortunio, 
porque  el  mayoral  del  alto,  dejada  la  guarda  del  gana- 
do, se  iba  tras  sus  deleites  y  apetitos»  y  porque  se  halla- 
ban enflaquecidas  de  hambre  las  cuatro  perras  que  custo- 
diaban el  rebaño ,  las  cuales  eran  representación  de  las 
virtudes  cardinales  que  tan  esquivas  se  mostraban  á  la 
sazón  en  Castilla,  y  tan  escarnecidas  eran  en  la  corte. 
Con  este  motivo  se  entabla  entre  los  interlocutores  un 
diálogo  animadísimo  en  el  que  rebosa  una  sátira  incisiva 
y  mordaz  contra  el  gobierno ,  contra  el  carácter  bajo  del 
monarca,  su  flojedad  y  descuido  y  su  escandalosa  pasión 
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por  una  portuguesa ,  según  puede  verse  por  la  siguiente 
muestra .  Dice  Mingo  Revulgo  : 

Sabes?.,  sabes?..  El  modorro 
allá,  doude  se  anda  á  grillos, 
burlan  de  él  los  mozalvillos 
que  andan  con  él  en  el  corro. 
Armanle  mil  guadramañas : 
uno  1'  pela  las  pestañas; 
otro  1'  pela  los  cabellos..  . 
asi  se  pierde  tras  ellos, 
metido  por  las  cabanas ! . . . 
Uno  le  quiebra  el  cayado; 
otro  le  toma  el  zurrón; 
otro  1'  quita  el  zamarron. . . 
y  él  tras  ellos  desbabado ! ! . . . 
E  aun  él...  ¡  torpe  majadero  !. . . 
que  se  precia  de  certero, 
fasta  aquella  zagaleja, 
la  de  Nava  Lusiteja 
lo  ha  traido  al  retortero. 

La  soldada  que  le  damos 
é  aun  el  pan  de  los  mastines 
cómeselo  con  ruines; 
¡guay  de  ñus,  que  lo  pagamos! 

Semejante  alusión  al  monarca  y  las  pinturas  mas 
mordaces  aun  que  en  el  Diálogo  se  hacen  de  la  ambición 
y  codicia  de  los  prelados  y  magnates  que  revolvian  el 
reino,  fueron  sin  duda  la  causa  de  que  el  autor  callara 
su  nombre,  en  lo  cual  hizo  mas  que  supo  y  obró  como  muy 
prudente,  si  bien  ha  dado  lugar  con  semejante  silencio  á 
que  no  pueda  decirse  quién  es  el  verdadero  autor ,  si  Juan 
de  Mena,  Hernando  del  Pulgar  ó  Rodrigo  de  Cota  el  Vie- 
jo; á  este  último  es  á  quien  con  mas  insistencia  se  le 
atribuye . 

Las  Coplas  de  Mingo  Revulgo  concluyen  con  un  enco- 
mio de  los  placeres  y  satisfacciones  que  se  hallan  en  una 
honrada  medianía.  Constan  de  32 estancias  de  nueve  ver- 
sos cada  una,  escritas,  á  lo  que  parece  mas  demostrado, 
por  el  año  de  14G4. 
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Al  mismo  Rodrigo  de  Cota  se  atribuye  también  el  Diá- 
logo entre  el  Amor  y  un  Viejo ,  composición  mas  dramática 
que  la  anteriormente  mencionada.  Tiene  por  objeto  pre- 
sentar la  lucha  de  un  anciano  que  en  vano  intenta  resis- 
tir á  las  seducciones  y  halagos  de  Cupido.  Metido  en  una 
pobre  choza  el  Viejo ,  preséntasele  el  Amor  y  á  su  vista 
exclama : 

Cerrada  estaba  mi  puerta  : 
á  que  vienes?  por  do  entraste? 
di,  traidor,  cómo  saltaste 
las  paredes  de  mi  huerta  ? 
La  edad  y  la  razón 
de  tí  me  habían  libertado; 
deja  al  pobre  corazón 
retraído  en  su  rincón 
contemplar  en  lo  pasado. 

Entre  ambos  personages  se  entabla  animadísima  dis- 
puta de  la  que ,  como  era  de  presumir ,  sale  vencido  el 
Viejo  hasta  el  punto  de  rendirse  á  discreción ,  lo  que  dá 
lugar  á  que  el  Amor  se  le  burle  en  las  barbas  y  le  trate 
con  no  poca  dosis  de  ironía,  preguntándole  después  si 
cree  que  á  sus  años  ha  de  ser  feliz  en  amores.  Esta  pie- 
cecita  parece  que  fué  destinada  á  la  representación  ,  para 
la  cual  no  deja  de  tener  condiciones ,  pues  tiene  hasta 
cierto  aparato  escénico.  Su  composición  es  ingeniosa  y 
agradable,  é  inñuyó  algún  tanto  en  la  creación  del  drama, 
que  ya  parece  anunciar,  como  se  observa  viendo  la  seme- 
janza que  existe  entre  el  Diálogo  y  algunas  de  las  Églo- 
gas de  Juan  del  Enzina. 

Si  á  las  producciones  mencionadas  se  añaden  otras 
como  el  Delate  de  su  corazón  y  su  cabeza ,  de  Cartagena; 
el  de  A  legria  y  del  Triste  amante  ,  de  Rodríguez  del  Pa- 
drón; el  Pleito  que  ovo  con  su  amiga,  de  Juan  de  Dueñas; 
la  Sepultura  de  amor}  de  D .  Carlos  de  Guevara ;  la  Sepul- 
tura de  Maclas ,  de  Diego  de  San  Pedro ,  y  los  Requeri- 
mientos de  amor  á  su  dama ,  de  Don  Luis  de  Portocarrero; 
si  además  se  tiene  en  cuenta  que  por  lo  menos  desde  1460 
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y  según  se  vé  en  la  fíelacion  de  los  fechos  del  muy  magni- 
fico é  mas  virtuoso  señor  el  señor  don  Miguel  Lucas,  muy 
digno  Condestable  de  Castilla ,  se  hacían  ya  fuera  de  los 
templos  representaciones  con  rico  y  vistoso  aparato,  cier- 
tamente no  podrá  negarse  que  la  literatura  dramática 
adquiría  gran  desarrollo  durante  el  siglo  XV,  preparando 
así  la  creación  del  teatro,  y  revelando  ya  la  rica  origina- 
lidad que  tanto  distingue  mas  tarde  al  ingenio  dramá- 
tico de  los  españoles. 

También  demuestran  las  indicadas  producciones  que 
la  secularización  del  drama  adelantaba  camino  por  mas 
que  todavía  en  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos  prevale- 
ciesen los  géneros  religioso  y  alegar  ico-moral;  pero  los 
abusos  que  antes  de  ahora  hemos  indicado  proseguían  á  la 
vez ,  lo  que  dio  origen  á  que  se  dictasen  disposiciones 
contra  las  representaciones  en  las  Iglesias ,  según  puede 
verse  por  el  Canon  del  Concilio  de  Aranda  (1473)  y  otras 
análogas.  Mas  semejantes  abusos  dejaban  entrever  clara- 
mente la  completa  ruina  del  teatro  litúrgico ,  y  la  forma- 
ción del  profano,  cuyos  verdaderos  cimientos  veremos 
echar  en  la  lección  siguiente  (1). 


(1)  Conviene  advertir  que  en  el  punto  en  que  nos  encontramos 
relativamente  á  los  orígenes  del  teatro  español,  colocan  algunos 
críticos  la  obra  intitulada  Celestina  ó  Tragicomedia  de  Calisto  y 
Melibea,  que  según  hemos  dicho  en  la  lección  XIIÍ  es  tenida  por 
una  representación  dramática  de  la  mayor  trascendencia  para 
nuestro  teatro  ,  opinión  de  que  no  participamos  nosotros  ,  como 
oportunamente  hemos  manifestado. 
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LECCIÓN  XV11L 


Continuación  dhl  Teatro.=Sus  primeros  fundadores.— Juan  del  Enzina:  su 
vida  y  obras  en  general. — Examen  de  sus  representaciones  dramáticas  ó  Églo- 
gas.—QW  Vicente.— Lúeas  Fernandez.— Carácter  y  mérito  de  sus  Farsas  y  Églo- 
gas.—Bartolomé  de  Torres  Naharro:  su  vida. — Su  Propaladla.—  Su  teoría  acerca 
del  drama. — Sus  ocho  comedias:  exposición  de  la  intitulada  Himeneo. — Con- 
clusión. 

Destinada  la  lección  precedente  á  dar  á  conocer  los 
gérmenes  de  la  dramática  española ,  tócanos  ahora  tratar 
de  los  ingenios  que  acometieron  primeramente  la  ardua  é 
importantísima  empresa  de  convertir  en  verdadero  teatro 
todos  los  ensayos  escénicos  que  hemos  indicado.  En  las 
obras  de  dichos  ingenios  podremos  observar  una  dirección 
determinada  hacia  la  formación  del  verdadero  teatro ,  y 
descubriremos  una  intención  y  un  sentido  dramáticos  que 
auguran  los  dias  felices  de  que  en  la  siguiente  centuria 
goza  la  escena  española. 

El  primero  de  nuestros  ingenios  á  quienes  cabe  tan 
señalada  honra  es  el  aventajado  poeta  Juan  del  Enzina, 
natural  á  lo  que  parece  del. pueblo  de  este  nombre  que  hay 
cerca  de  Salamanca,  en  cuya  afamada  Universidad  se 
educó.  Nació  por  los  años  de  1468  de  padres  tan  honrados 
como  pobres ,  y  con  motivo  de  sus  estudios  y  aprovecha- 
miento se  atrajo  el  afecto  y  la  protección  del  Rector  de  la 
Universidad  citada  que  á  la  sazón  lo  era  un  miembro  de  la 
ilustre  casa  de  Alba.  En  1496  y  bajo  el  nombre  de  Can- 
cionero publicó  Juan  del  Enzina  la  primera  edición  de  sus 
obras  divididas  en  cuatro  partes  y  dedicadas  á  ios  Reyes 
Católicos,  al  Duque  y  Duquesa  de  Alba,  al  príncipe 
D.  Juan  y  á  D.  García  de  Toledo,  hijo  de  su  protector:  de 
estas  obras  se  hicieron  lo  menos  seis  ediciones  desde  el 
año  en  que  se  publicaron  hasta  el  de  1516 ,  lo  que  prueba 
que  el  autor  gozó  de  no  escasa  popularidad .  Vivió  mucho 
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tiempo  en  Roma,  mereciendo  por  su  extraordinaria  inteli- 
gencia en  la  música  ser  nombrado  por  León  X  maestro  de 
la  Sacra  Capilla.  Vuelto  á  su  patria,  después  de  haber  vi- 
sitado la  Tierra  Santa  •  obtuvo  el  priorato  de  León ,  en 
cuyo  disfrute  estuvo  hasta  el  año  de  1534,  en  que  pasó  á 
mejor  vida. 

Las  mencionadas  obras  ponen  desde  luego  de  manifies- 
to lo  mucho  que  Juan  del  Enzina  hizo  en  favor  de  nues- 
tra poesía,  no  sólo  con  la  dulzura  y  naturalidad  que  res- 
plandecen en  sus  poesías  líricas,  sino  también  con  su 
Arte  de  poesía  castellana  que,  dado  el  tiempo  en  que  lo 
escribió  (de  1494  á  1497)  merece  ser  tenido  como  un  tra- 
bajo estimable.  Conviene  apuntar  además  que  Enzina 
sobresalió  por  el  empeño  con  que  procuró  traer  al  habla 
castellana  las  Églogas  de  Virgilio  que  tradujo  ó  mejor 
dicho  parafraseó ,  y  por  su  apego  á  la  escuela  alegórica, 
en  cuyo  concepto  y  siguiendo  el  movimiento  clásico  que 
á  la  sazón  se  realizaba  escribió  el  Triunfo  de  A  mor ,  el 
Testamento  de  amores,  la  Confesión  de  amores,  la  Justa  de 
Amores  y  el  Triunfo  de  la  fama  y  Glorias  de  Castilla,  que 
es  la  mas  importante  de  sus  composiciones  alegórico- 
eruditas. 

Empero  las  que  mayor  fama  le  han  dado,  sin  duda  por 
la  novedad  que  entonces  tenían ,  son  sus  composiciones 
dramáticas,  que  en  número  de  doce  ocupan  la  cuarta  parte 
de  su  Cancionero .  Llamólas  él  mismo  representaciones,  y 
por  el  respeto  que  profesó  á  Virgilio ,  designólas  también 
cdn  el  nombre  de  Églogas.  De  estas  vamos  á  tratar  ahora, 
y  al  efecto  empezaremos  por  decir  que  se  dividen  en  reli- 
giosas y  profanas .  Al  primer  género  corresponden  las  es- 
critas para  ser  representadas  la  noche  de  Navidad ,  las  de 
la  Pasión  y  Resurrección  de  Cristo  y  otras.  A  la  segunda 
clase  pertenecen  la  denominada  Aiicto  del  Repelón,  la  del 
Carnaval,  la  de  los  pastores  Fileno,  Zambardo  é  Cardenio 
y  otras  varias .  De  la  fecha  en  que  estas  composiciones  se 
representaban  y  del  mérito  de  las  mismas ,  puede  juzgarse 
por  lo  que  acerca  de  ellas  se  dice  en  el  Catálogo  Real  de 
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España:  «En  el  año  de  1492  comenzaron  en  Castilla  las 
»compañías  á  representar  públicamente  comedias,  por 
»Juan  del  Encina,  poeta  de  gran  donaire,  graciosidad  y 
»entretenimiento.»  Semejante  juicio  concuerda  con  el 
emitido  por  Agustin  de  Rojas,  en  su  Viage  entretenido. 
Dice  así : 

Juan  de  la  Encina  el  primero, 
Aquel  insigne  poeta, 
Que  tanto  bien  empezó, 
De  quien  tenemos  tres  églogas 
Que  él  mismo  representó 
Al  Almirante  y  Duquesa 
De  Castilla  y  de  Infantado 
Que  estas  fueron  las  primeras. 

Como  hemos  apuntado  antes,  Juan  del  Enzina  fué 
docto  en  el  arte  de  la  música,  y  siendo  cosa  averiguada 
que  ya  en  España,  ya  en  Roma ,  aspiró  á  hermanar  en  sus 
obras  la  representación,  la  música,  el  canto,  y  aun  el 
baile,  no  debe  extrañar  que  el  distinguido  compositor 
Sr.  Barbieri ,  que  parece  conserva  algunas  piezas  musica- 
les debidas  á  Enzina  ,  conceptúe  á  este  como  el  verdadero 
fundador  de  la  zarzuela  española . 

Desde  1492  á  1498  escribió  Euzina  para  que  se  repre- 
sentasen esas  que  él  llamó  Églogas ,  aunque  solo  tienen 
de  tales  el  nombre  y  la  forma .  Lo  que  esta  ofrece  de  dra- 
mático proviene  sin  duda  de  los  misterios,  de  los  autos  tan 
conocidos  ya  en  los  tiempos  del  Rey  Sabio .  Así  es  que  seis 
de  las  mencionadas  églogas  no  son  otra  cosa  que  simples 
diálogos  representables  en  los  dias  que  la  Iglesia  celebra . 
La  primera  de  ellas  ,  representada  como  indica  su  nombre 
en  la  noche  de  Navidad,  es  un  diálogo  sencillo  entre  dos 
pastores,  sin  relación  inmediata  con  el  objeto  de  la  fiesta, 
aunque  uno  de  ellos  dirija  á  la  Duquesa  de  Alba  (en  cuyo 
oratorio  se  representaron  principalmente  los  dramas  de 
Enzina)  algunas  estrofas  en  nombre  del  poeta ,  acerca  del 
nacimiento  de  Cristo.     En  la  seg-unda  de  las  referidas 
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églogas  hay  ya  mas  movimiento,  mas  vida,  Figuran  en 
ella  cuatro  pastores,  representación  délos  cuatro  Evange- 
listas ,  de  los  cuales  San  Juan  parece  como  que  encubre  la 
persona  del  autor ;  así  al  menos  se  deduce  del  papel  que 
desempeña.  Es  en  efecto  el  primero  que  sale,  y  empieza 
por  hablar  de  sí  mismo  vanagloriándose  de  sus  obras  y 
elogiándolas,  tanto  que  merece  que  Mateo,  que  sale  des- 
pués ,  le  reprenda  por  su  excesiva  vanidad  y  le  diga  que 
«sus  obras  todas  no  valen  dos  pajas»  lo  que  dá  motivo  á 
un  animado  diálogo  entre  ambos  Evangelistas  y  á  que 
San  Juan  insista  en  las  alabanzas  de  sí  prppio .  Hablan 
después  de  la  bondad  de  los  Duques  de  Alba ,  á  cuyo  ser- 
vicio dice  Mateo  que  desea  ser  admitido ,  y  entonces  apa- 
recen en  la  escena  Lúeas  y  Marcos  anunciando  el  naci- 
miento del  Salvador ,  acerca  de  cuyo  suceso  platican  los 
cuatro  evangelistas  resolviendo  al  cabo  ir  á  Belén  á  ado- 
rar el  pesebre,  por  lo  que  se  retiran  cantando  un  villancico 
nada  devoto ,  pero  de  algún  efecto ,  que  pone  fin  á  la  pieza, 
á  la  manera  que  sucede  con  todas  las  composiciones  de 
Enzina  y  casi  todas  las  posteriores  inmediatas  destinadas 
á  la  representación.  Otra  de  las  églogas  religiosas  de 
Enzina  es  la  que  se  refiere  á  la  Pasión  y  Muerte  de  Jesús, 
representada  en  Viernes  Santo :  intervienen  en  ella  dos 
ermitaños  (padre  é  hijo),  la  Verónica  y  un  ángel.  La  apa- 
rición de  la  Santa  á  los  ermitaños  y  la  visita  que  juntos 
hacen  al  Santo  sepulcro  dá  origen  al  siguiente  diálogo: 


Verónica.  ¿Cómo  tan  tarde  venis 

áver,  hermanos  benditos, 
los  tormentos  infinitos 
deste  Señor?  ¿qué  decís? 
Mal  oys. 

j  No  aver  oido  los  gritos 
en  el  yermo  que  vivís! 

Que  desde  muy  granjmañana 
andavan  ya  desvelados 
estos  judíos  malvados 
por  matarle  con  gran  gana. 
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Padre ¡Ay,  hermana  ! 

muere  por  nuestros  pecados 
nuestra  vida  soberana. 

Veron.  ...  O  mis  benditos  hermanos, 
i  qué  gran  lástima  de  ver ' 
tan  gran  Señor  padecer 
por  dejar  sus  siervos  sanos ! 
jPiés.y  manos 
clavado  sin  merescer, 
por  salud  de  los  humanos, 

Su  cara  abofeteada, 
escupido  todo  el  gesto, 
y  de  espinas  por  denuesto 
su  cabeza  coronada! 


Hijo Pues  que  por  salvar  la  gente 

padeció  tantas  pasiones, 

sientan  nuestros  corazones 

lo  que  por  nosotros  siente. 
Veron....  ¡Cruelmente 

en  medio  de  dos  ladrones 

pusieron  al  inocente  ! 
Y  el  traidor  de  Judas' fué 

el  que  le  tracto  la  muerte: 

tratóle  pasión  tan  fuerte 

aquel  malvado  sin  fé. 

¿Qué  diré? 

Señor,  de  tan  alta  suerte 

padecer  así ,  ¿  por  qué? 

Con  lo  dicho  creemos  que  basta  para  conocer  las  Églo- 
gas religiosas  de  Juan  del  Enzina,  añadiendo  que  en 
todas  las  que  escribió  se  advierte  que  carecen  de  interés 
dramático ,  de  enredo  y  demás  requisitos  que  constituyen 
el  drama.  La  que  mas ,  tiene  seis  interlocutores  y  lo  co- 
mún es  que  no  haya  mas  que  dos  ó  tres . 

De  las  églogas  profanas  debemos  citar  una  en  que  pa- 
rece que  el  autor  recuerda  su  vida  estudiantil :  es  la  di- 
vertida farsa ,  intitulada  .A ucto  del  Repelón,  consistente 
en  una  escena  de  mercado  en  Salamanca,  con  burlas  ,  y 
una  refriega  entre  estudiantes  y  pastores.  Merece  tam- 
bién citarse  la  representada  ante  los  Duques  de  Alba  el 
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postrer  dia  de  Carnaval ,  y  cuyo  objeto  es  lamentar  la 
partida  del  Duque  á  la  guerra  de  Francia .  Sigue  la  otra 
también  representada  en  la  noche  postrera  del  antruejo, 
reducida  á  un  diálogo  animado  sostenido  por  cuatro  pas- 
tores y  en  el  cual  se  figura  un  combate  entre  el  Carnaval 
y  la  Cuaresma,  saliendo  esta  vencedora.  Pero  en  donde 
Juan  del  Knzina  se  presenta  con  mas  invención  dramática 
y  mas  acertada  elección  del  asunto ,  es  en  las  dos  églogas, 
que  aunque  separadas,  debieron  componer  juntas  un  todo: 
tales  son  la  del  «  escudero  que  se  tornó  pastor  »  y  la  de  los 
«pastores  que  se  tornaron  palaciegos.»  En  opinión  de 
Ticknor  y  de  Schack ,  ambas  deben  ser  consideradas  como 
una  misma,  y  forman  un  pequeño  drama  lleno  de  vida  y 
de  gracia.  En  la  primera  una  pastora  llamada  Pascuala 
no  se  muestra  esquiva  á  los  galanteos  del  pastor  Mingo, 
hasta  que  se  le  presenta  un  apuesto  y  joven  escudero ,  á 
quien  acepta  por  amante  á  condición  de  que  se  hará  pas- 
tor. Con  esta  metamorfosis  y  el  obligado  villancico  ter- 
mina la  égloga  primera.  En  la  segunda,  que  como  hemos 
dicho  es  continuación  de  esta ,  el  escudero  cansado  de  la 
vida  pastoril,  no  solo  se  propone  abandonar  el  cayado, 
sino  que  induce  á  los  demás  pastores  á  que  lo  dejen  igual- 
mente y  se  hagan  palaciegos,  lo  que  al  fin  sucede,  to- 
mando de  aquí  pretexto  el  autor  para  criticar  las  costum- 
bres cortesanas  y  encomiar  la  vida  del  campo.  El  villan- 
cico con  que  termina  esta  segunda  égloga  es  excelente  y 
tiene  por  objeto  las  alabanzas  del  amor ,  que  «con  su  po- 
der trasforma  los  palaciegos  en  pastores  y  los  pastores  en 
palaciegos. »  En  ambas  églogas  abundan  los  chistes  y  hay 
pasages  tan  poéticos,  naturales  y  tiernos  como  el  siguien- 
te en  que  Mingo  describe  las  bellezas  de  la  vida  del  cam- 
po ,  que  se  resiste  á  abandonar  por  los  placeres  de  la  Corte . 
Dice  así : 

Cata  ,  Gil  que  las  mañanas 
en  el  campo  hay  gran  frescor, 
é  tiene  muy  gran  sabor 
la  sombra  de  las  cabanas. 
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Quien  es  ducho  de  dormir 
con  el  ganado  de  noche 
no  creas  que  no  reproche 
el  palaciego  biuir: 
¡ó  qué  gasa  jo  es  oyr 
el  sonido  de  los  grillos; 
é  el  tañer  de  los  caramillos! 
no  hay  quien  lo  pueda  dezir. 

Ya  sabes  qué  gozo  siente 
el  pastor  muy  caluroso 
en  beuer  con  gran  reposo 
de  brucas  agua  en  la  fuente  : 
ó  de  la  que  ya  corriente 
por  el  cascajal  corriendo, 
que  se  vá  toda  riendo, 
¡ó  qué  prazer  tan  valiente! 

Tales  son,  en  suma,  las  representaciones  escénicas,  las 
obras  de  alguna  intención  dramática ,  debidas  á  Juan  del 
Enzina  reputado  generalmente  como  el  padre  ó  fundador 
de  nuestro  primitivo  teatro  propiamente  dicho.  En  él  co- 
mienza, al  menos,  esa  serie  de  trabajosísimos  ensayos  que 
dan  por  resultado  nuestro  admirable  teatro  nacional . 

El  influjo  ejercido  por  Juan  del  Enzina  no  se  circuns- 
cribe á  la  dramática  española,  sino  que  alcanza  también  á 
la  portuguesa,  toda  vez  que  los  primeros  pasos  de  esta  se 
hallan  calcados,  digámoslo  así ,  en  las  obras  de  aquel  in- 
genio. Se  debe  esta  feliz  circunstancia  á  un  caballero 
lusitano  llamado  Gil  Vicknte,  que  asociándose  al  movi- 
miento general  emprendido  por  la  literatura  española, 
cultivó  con  gracia  y  esmero  el  habla  de  Mena  y  Santilla- 
na  y  siguió  las  huellas  del  arte  de  Castilla.  Nació  este 
ingenio  á  mediados  del  siglo  XV,  de  una  familia  distingui- 
da, y  sus  padres  le  dedicaron  en  un  principio  á  la  carrera 
del  foro,  cuyos  estudios  abandonó  para  consagrarse  al  cul- 
tivo de  las  musas.  Proporcionáronle  estas  grandes  triun- 
fos, sobre  todo  como  poeta  dramático,  en  cuyo  concepto 
gozó  de  grande  fama,  así  dentro  como  fuera  de  su  patria. 
Según  todas  las  probabilidades  Gil  Vicente  debió  morir  ha- 
cia el  año  de  15*36 ,  dejando  una  hija  llamada  Paula ,  que 
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heredó  su  fama  como  excelente  actriz  y  que  le  ayudó  á 
componer  algunas  de  sus  obras  dramáticas.  Paula  fué  en  su 
tiempo  admiración  de  Lisboa  así  por  sus  dotes  felicísimas 
de  actriz  como  por  sus  gracias  y  hermosura:  no  menos  cé- 
lebre que  ella  fué  su  hermano  Luis,  uno  de  los  poetas  más 
populares  de  su  época,  al  cual  se  debe  la  primera  edición 
completa  de  las  obras  de  su  padre  que  publicó  en  1562. 

Gil  Vicente  reunía  muy  excelentes  dotes  como  autor 
dramático.  Discreto  y  gracioso  como  pocos,  dotado  de 
mucho  ingenio  y  poseyendo  bastante  instrucción,  conoció 
bien  pronto  los  efectos  teatrales  y  supo  dar  animación  é 
interés  á  sus  dramas .  Imitó  á  Juan  del  Enzina ,  al  cual 
aventajó  en  la  pintura  de  los  caracteres,  en  el  movimien- 
to dramático,  y  en  la  animación  y  colorido  del  lenguaje, 
y  á  su  vez  fué  imitado  por  el  mismo  Lope  de  Vega :  esta 
circunstancia  habla  muy  alto  en  favor  del  insigne  portu- 
gués que  con  tanta  soltura  supo  manejar  la  lengua  cas- 
tellana. 

En  este  idioma  escribió  su  primer  ensayo  dramático,  el 
Soliloquio,  representado  por  él  mismo  en  1502  con  motivo 
del  natalicio  del  príncipe  que  mas  tarde  subió  al  trono  con 
el  nombre  de  Juan  III :  esta  obra  obtuvo  muy  brillante 
éxito. 

Los  dramas  de  Gil  Vicente  pueden  dividirse  en  cuatro 
clases ,  á.  saber :  autos ,  comedias ,  tragicomedias  y  farsas . 
Los  primeros  se  subdividen  en  religioso-pastoriles  y  alegó- 
rico- religiosos ,  distinguiéndose  entre  ellos  por  la  gracia, 
naturalidad  y  sencillez  que  rebosan  como  por  la  unción  y 
piedad  que  muestran,  los  denominados  Auto  de  la  Sibila, 
Casan  ra  y  Auto  de  los  cuatro  tiempos:  los  titulados  Auto 
da  Fci/ra  y  A  uto  da  alma  se  distinguen  también  el  pri- 
mero por  lo  extraño  y  singular  de  su  composición  y  el 
segundo  por  lo  admirable  de  la  alegoría.  De  las  comedias, 
en  las  cuales  hay  gran  diversidad  de  índole  y  de  fondo  y 
no  deja  de  presentar  escenas  divertidas,  merecen  citarse 
la  de  Rubena  y  la  del  Viudo,  particularmente  esta  última 
que  es  Ja  mas  acabada,  por  mas  que  la  invención  no  ofrez- 
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ca  novedad .  Para  ser  representadas  en  ciertas  solemnida- 
des escribió  Gil  Vicente,  la  mayor  parte  de  sus  tragicome- 
dias, de  las  cuales  deben  mencionarse  la  titulada  Nao 
d'  Amores  y  la  del  Triunp/io  do  Invernó ,  esta  última  por 
la  belleza  de  las  escenas  bucólicas.  En  las  farsas  es  en  lo 
que  mas  se  distinguió  el  gran  dramático  lusitano,  pues  en 
ellas  dá  sobradas  muestras  de  ingenio  y  de  una  fecundidad 
inagotable,  á  la  vez  que  de  su  extraordinaria  vis  cómica . 
La  mas  graciosa  de  todas  ellas  es,  sin  duda,  la  denomina- 
da De  qiiem  tem  /árelos,  en  la  cual  abundan  las  situacio- 
nes y  los  chistes  cómicos  y  picarescos ;  como  sucede  en  la 
que  tituló  O  clérigo  da  Beira .  Generalmente  las  farsas  de 
Gil  Vicente  carecen  de  unidad  y  por  lo  tanto  de  interés 
dramático;  pero  son  muy  divertidas  y  contienen  pinturas 
animadas  y  verdaderas  (1). 

Coetáneo  también  de  Juan  del  Enzina ,  aunque  menos 
conocido  por  mas  que  no  desmereciera  de  figurar  á  su 
lado,  fué  Lucas  Fernandez  á  quien  igualmente  debe  con- 
siderarse como  uno  de  los  fundadores  del  teatro  español . 
El  Sr.  Gallardo  ha  sido  el  primero  en  darnos  noticias  de 
este  ingenio,  nacido  en  Salamanca.  Reina  aun  gran  oscu- 
ridad acerca  de  la  biografía  de  Lúeas  Fernandez,  ignorán- 
dose el  año  de  su  nacimiento  y  hasta  los  nombres  de  los 
que  le  dieron  el  ser .  Se  sabe  sí ,  que  algunas  de  sus  come- 
dias se  escribieron  y  representaron  antes  del  año  1500,  pues 
es  cosa  averiguada  que  precedieron  á  las  de  Gil  Vicente, 
cuya  primer  tentativa  dramática  corresponde  alano  1502. 
Schack,  Ticknor ,  Amador  de  los  Rios  y  Gil  de  Zarate  ó  no 


(1)  Sobre  Gil  Vicente,  véase  lo  que  dice  el  profundo  y  erudito 
alemán  Adolfo  Federico  de  Schack  en  su  Historia  de  la  literatura 
y  del  arte  dramático  en  España ,  obra  excelente  que  merece  ser 
consultada  siempre  que  se  tríate  del  estudio  de  nuestro  teatro.  En 
1863  se  tradujo  al  castellano,  por  D.  Eduardo  de  Mier,  el  primer 
tomo  de  los  tres  en  que  se  divide:  no  sabemos  que  se  haya  conti- 
nuado ni  procurado  continuar  la  versión  de  una  obra  que  á  nadie 
interesa  más  que  á  los  españoles. 
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tratan  ó  no  hacen  gran  aprecio  del  autor  a  que  nos  referi- 
mos, acerca  del  cual  puede  consultarse  el  prólogo  que 
precede  á  la  colección  de  sus  obras  publicada  por  la  Aca- 
demia Española  en  el  año  de  1867. 

Farsas  y  églogas  al  modo  y  estilo  pastoril  y  castellano, 
fechas  'por  Lúeas  Fernandez,  salmantino ,  intitúlase  la  co- 
lección á  que  acabamos  de  aludir  compuesta  de  seis  piezas 
dramáticas  y  un  Dialogo  para  cantar.  El  prólogo  á  que 
nos  hemos  referido  está  escrito  por  D.  Manuel  Cañete, 
quien  asienta  en  él  que  «un  aficionado  á  buscar  semejanza 
s-entre  acontecimientos  y  personas  de  distintas  épocas 
»podria  decir,  con  visos  de  buen  sentido  crítico,  que 
»Enzina  fué  el  Lope  de  Vega  y  Fernandez  el  Calderón  del 
» tiempo  de  los  Reyes  Católicos . »  Loque  vamos  á  indi- 
car respecto  de  las  obras  que  conocemos  del  dramático 
salmantino,  nos  mostrará  el  grado  de  exactitud  que  pueda 
tener  la  comparación  que  el  Sr .  Cañete  establece  en  su 
erudito  discurso . 

De  las  seis  composiciones  indicadas,  tres  son  profanas, 
una  pertenece  al  género  religioso  y  las  otras  dos  partici- 
pan de  ambos  géneros. 

Veamos  las  tres  profanas.  Intitúlase  la  primera  de 
ellas  simplemente  Comedia  y  consiste  en  una  pintura  de 
las  enamoradas  ansias  del  pastor  Bras-Cril,  las  esquive- 
ces de  Beringuella,  que  se  rinde  á  las  súplicas  del  pastor,  y 
la  cólera  del  abuelo  de  la  Zagala ,  Juan-Benito ,  á  quien 
templa  su  vecino  Miguel-Turra:  el  argumento  concluye 
como  tantos  otros ,  con  la  boda  de  los  enamorados  pasto- 
res. En  la  segunda  farsa  ó  cuasi  comedia  (así  la  denomi- 
na el  autor)  no  figuran  mas  que  una  Doncella,  un  Pastor 
y  un  Caballero:  préndase  el  pastor  de  la  dama,  la  requiere 
de  amores  y  alterca  celoso  con  el  caballero  en  cuyo  poder 
la  deja  al  fin,  aviniéndose  además  á  servir  á  ambos  de  guia 
para  que  salgan  de  un  oscuro  valle  en  que  se  encuentran . 
Cuasi  comedia  se  denomina  también  la  tercera  farsa  en 
la  que  figuran  dos  pastores,  un  soldado  y  una  zagala  lla- 
mada Antona ,  la  cual  no  obstante  su  esquivez  y  la  tenaz 
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resistencia  que  opone,  cede  á  enlazarse  con  uno  de  los  pas- 
tores llamado  Prábos,  debiéndose  este  resultado  á  la  soli- 
citud del  otro  pastor  y  del  soldado .  Como  se  vé ,  el  pri- 
mordial fundamento  de  los  dramas  profanos  de  Lúeas 
Fernandez  es  el  amor ,  que  expresa  con  formas  distintas, 
según  es  la  condición  de  los  enamorados ,  y  que  define  el 
poeta  en  la  última  de  las  citadas  obras  del  modo  siguiente: 

Es  Amor  transformación 
Del  que  ama  en  lo  amado, 
De  lo  amado  es  transformado 
Al  amante  en  afición. 
Es  el  peso  puesto  en  fiel; 
Es  nivel 

Que  hace  ser  dos  cosas  una; 
Es  dulce  panal,  que  en  él 
Cera  y  miel 
Se  contiene  sin  repuna. 

Y  de  este  Amor  'n  el  corazón 
Nace  y  crece  y  reverdece, 

Y  en  el  deseo  florece , 

Y  el  su  fruto  es  afición. 
Cójese  en  toda  sazón 
Con  pasión, 

Y  es  sabroso  y  amargoso, 

Y  es  de  mala  digestión; 
Dá  alteración  , 

Deja  el  cuerpo  emponzoñoso. 

Lo  que  principalmente  caracteriza  los  dramas  que  aca- 
ban de  ocuparnos  es  la  gran  sencillez  de  su  estructura, 
circunstancia  que  también  hemos  notado  en  las  obras  de 
Enzina .  La  acción  es  en  ellos  descarnada ,  sin  complica- 
ción de  sucesos  ni  peripecias,  ni  artificios  de  ningún  lina- 
je: en  algunas  de  las  farsas  el  argumento  se  desarrolla, 
como  sucede  en  las  dos  primeras,  casi  sin  episodios  y  sin 
mas  personajes  que  los  absolutamente  necesarios.  Aparte 
de  esto,  lo  que  predomina  en  dichas  obras  es  el  elemento 
cómico ,  alegre  y  donoso  por  lo  común,  y  algo  chocarrero 
á  veces .  No  falta  en  ellas  un  sabor  verdaderamente  poéti- 
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co,  ni  se  hallan  exentas  de  pinturas  interesantes  de  cos- 
tumbres que  se  revelan  en  los  altercados  que  sostienen 
entre  sí  los  interlocutores . 

Poco  nos  resta  que  decir ,  después  de  lo  manifestado, 
de  los  demás  dramas  de  Fernandez.  De  la  clase  de  los  que 
participan  de  profano  y  religioso  son  la  Égloga  ó  farsa  y 
el  Auto  ó  farsa,  relativos  al  nacimiento  de  Jesús,  y  perte- 
necientes á  un  género  que  ya  nos  es  conocido.  Nuestro 
autor  hace  en  dichas  obras  gala  de  vivísimas  pinturas  y 
en  ocasiones  de  bellísimos  pensamientos .  A  veces  el  de- 
senfado con  que  maneja  el  pincel  raya  en  insolencia,  lo 
que  no  obsta  para  que  por  boca  de  sus  discretos  pastores 
dé  á  cada  paso  pruebas  de  abrigar  una  fé  segura  é  inque- 
brantable . 

Testimonio  elocuentísimo  de  esto  nos  ofrece  el  Auto  de 
la  Pasión ,  último  drama  del  libro  de  Lúeas  Fernandez,  y 
el  de  mas  mérito  de  cuantos  salieron  de  su  pluma,  que 
sabe  trazar  en  él  con  austeridad  suma,  sin  adornos  y  con 
mucha  dignidad  de  estilo ,  los  asuntos  con  que  tiene  que 
rozarse  al  desenvolver  el  sencillísimo  plan  del  Auto  que 
nos  ocupa,  cuyo  argumento  está  expuesto  por  el  autor 
mismo  en  los  siguientes  términos : 
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«El  primer  introductor  es  Sant  Pedro,  el  cual  se  va  lamentan- 
»do  á  facer  penitencia  por  la  negación  de  Cristo  como  en  la  pasión 
»se  toca ...  É  el  poeta  finge  toparse  con  Sant  Dionisio,  el  cual  venia 
«espantado  de  ver  eclipsar  el  sol,  é  turbarse  los  elementos,  é  tem- 
»blar  la  tierra,  é  quebrantarse  las  piedras,  sin  poder  alcanzar  la 
»causa  por  sus  reglas  de  astronomía.  E  después  entra  Sant  Mateo 
«recontando  la  pasión  con  algunas  meditaciones.  É  después  Jere- 
»mías.  É  finalmente  entran  las  tres  Marías.* 

Este  drama,  escrito  como  los  demás  sacros  de  aquellos 
tiempos  y  según  el  mismo  autor  dice,  con  el  objeto  de 
provocar  la  gente  á  devoción,  se  halla  desarrollado  en  .cor- 
tísimo número  de  escenas ,  reúne  la  circunstancia  de  no 
intervenir  en  estas  las  figuras  de  Jesús  y  de  su  Madre,  cosa 
rara  en  los  autos  y  misterios,  y  abunda  en  rasgos  muy 
bellos  por  lo  delicados  y  espresivos . 
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Para  terminar  con  Lúeas  Fernandez  réstanos  hacernos 
cargo  de  una  circunstancia  que  avalora  el  mérito  de  sus 
dramas.  Nos  referimos  al  lenguaje,  al  mucho  esmero  que 
nuestro  autor  ponia  en  la  buena  ordenanza  del  fallar .  En 
efecto,  la  maestría  con  que  Fernandez  maneja  el  habla  es 
la  causa  de  la  oportuna  diferencia  de  lenguaje  que  em- 
plean sus  personajes:  tosco,  pero  espresivo,  los  pastores; 
mas  culto,  los  hombres  y  damas  de  las  ciudades.  Acomo- 
dado, pues,  á  la  índole  y  circunstancia  del  que  lo  usa  y 
empleado  con  pureza  y  discreción,  plegase  con  docilidad 
suma  á  cuanto  Lúeas  Fernandez  le  pide . 

Colocado  entre  la  época  literaria  que  termina  con  el 
reinado  de  D.  Fernando  y  Doña  Isabel  y  la  que  comienza 
con  Carlos  V,  se  halla  otro  escritor  dramático,  digno 
también  de  mención ,  siquiera  no  sea  mas  que  por  las  teo- 
rías que  sienta  acerca  del  arte  que  cultivara  y  por  que  dio 
el  patrón  ó  tipo  del  drama  español  de  los  tiempos  poste- 
riores . 

Bartolomé  de  Torres  Naharro  se  llama  el  ingenio  á 
que  nos  referimos.  Nació  en  La  Torre,  provincia  de  Bada- 
joz y  perteneció  á  una  familia  distinguida.  Fué  clérigo  y 
erudito  y  llevó  durante  su  juventud  una  vida  muy  agi- 
tada .  Cautivo  en  Argel ,  obtuvo  su  rescate  y  pasó  á  Roma 
en  donde  tuvo  ocasión  de  conocer  á  Juan  del  Enzina.  Visi- 
tó también  la  ciudad  de  Ñapóles ,  y  buscando  el  favor  de 
León  X  entró  al  servicio  de  su  general  Fabricio  de  Colo- 
ma, lo  que  no  le  libertó  de  las  persecuciones  del  Papa, 
según  él  mismo  dice ,  ni  de  la  amargura  de  concluir  sus 
dias  sumido  en  la  indigencia .  Se  ignora  la  época  en  que 
tuvo  lugar  su*  muerte . 

En  el  año  de  1517  hizo  Torres  Naharro  la  primera  edi- 
ción desús  obras,  en  la  ciudad  de  Roma  según  unos  y  en 
la  de  Ñapóles,  según  otros.  Puso  por  título  á  la  colección, 
la  Propaladla  ó  primicias  del  ingenio .  Dedicóla  á  D .  Fer- 
nando Dávalos  é  incluyó  en  ella  sátiras,  epístolas,  roman- 
ces, y  otras  varias  poesías  y  principalmente  ocho  dramas 
que  él  denomina  comedias  y  que  llenan  casi  todo  el  tomo 
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y  dan  gran  importancia  á  la  Propaladla,  sobre  todo  para  la 
historia  de  nuestro  teatro . 

Es  interesante  dicho  libro  por  las  observaciones  teóri- 
cas acerca  del  arte  dramático  que  se  hallan  en  sus  prime- 
ras páginas,  y  que  muestran  que  á  pesar  de  ser  ya  muy 
conocida  la  tendencia  hacia  el  drama  clásico ,  Torres  Na- 
harro  no  pareció  muy  propicio  á  seguir  los  modelos  de  la 
antigüedad.  Al  señalar  la  diferencia  que  distingue  á  la 
tragedia  de  la  comedia,  hace  consistir  á  esta  «en  un  artifi- 
cio ingenioso  de  notables  y  finalmente  alegres  aconteci- 
mientos, por  personas  disputado . »  Divide  á  la  comedia  en 
dos  géneros:  «comedia  á  noticia  y  comedia  á  fantasía.  Á 
»noticia  se'entiende  de  cosa  nota  y  vista  en  realidad  de 
» verdad.  Á  fantasía,  de  cosa  fantástica  y  fingida,  que 
»tenga  color  de  verdad,  aunque  no  lo  sea.»  En  cuanto  al 
desenvolvimiento  del  plan,  la  división  establecida  por 
Horacio,  en  cinco  actos,  no  solo  le  parece  buena,  sino 
«mucho  necesaria»;  pero  llama  á  los  actos  jornadas  «por 
que  mas  me  parecen — dice — descansaderos  que  otra  cosa. » 
Es  de  opinión  que  los  interlocutores  no  sean  menos  de  seis 
ni  mas  de  doce,  y  hace  preceder  á  la  comedia  de  un  introi- 
to y  de  un  argumento  ■  el  primero  no  tiene  relación  con  la 
pieza  principal  y  consiste  en  una  súplica  al  auditorio  y  en 
una  representación  de  algún  pasillo  gracioso,  hechas  por 
un  bufón  rústico ;  el  segundo  no  es  mas  que  una  breve 
reseña  de  la  comedia  que  ha  de  representarse  á  continua- 
ción .  El  introito  y  el  argumento  fueron  después  reempla- 
zados por  la  loa . 

Las  ocho  comedias  que,  según  hemos  dicho,  publicó 
Torres  Naharro  en  su  Propaladla,  son  las  intituladas: 
Serafina,  Himenea,  Aouilana,  Calamita,  Soldadesca,  Ti- 
nelaria,  Jacinta  y  Trofea.  Las  cuatro  primeras  pertenecen 
al  género  novelesco,  advirtiéndose  en  ellas  el  germen  de 
lo  que  después  fué  nuestro  teatro ;  las  tres  siguientes  son 
mas  que  otra  cosa  cuadros  de  costumbres ,  y  la  última  es 
un  elogio,  puesto  en  acción,  de  las  conquistas  hechas  por 
D.  Manuel,  Rey  de  Portugal,  en  África  y  en  la  India. 
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Todas  ellas  están  escritas,  por  lo  general,  en  versos  tro- 
caicos rimados,  casi  siempre  octosilábicos,  aunque  con 
pies  quebrados;  tienen  una  vesificacion  fácil  y  armoniosa,, 
no  carecen  de  trozos  de  lindísima  poesía  y  casi  todas  con- 
cluyen con  un  villancico.  Concurre,  además,  en  Torres  Na- 
harro  la  circunstancia  de  ser  como  el  precursor  de  las  co- 
medias que  después  se  llamaron  de  capa  y  espada ,  de  las 
cuales  debe  considerarse  como  prototipo  su  interesante 
Himenea ,  cuyo  argumento  prueba  esto  que  decimos ,  se- 
gún puede  verse  por  el  siguiente  resumen  que  de  él 
hacemos : 

Himeneo  ronda  antes  del  amanecer  la  casa  de  la  bella 
Febea,  y  después  de  hablar  un  rato  con  ella  manda 
á  sus  criados  que  le  guarden  el  puesto  mientras  él  va  á 
disponer  una  serenata.  Cuando  los  criados  de  Himeneo 
discuten  sobre  su  posición  y  sobre  los  amores  de  uno 
de  ellos  llamado  Bóreas,  llega  con  los  suyos  el  Marqués, 
hermano  de  Febea ,  y  receloso  de  que  alguien  galantee  á 
su  hermana  se  resuelve  á  guardarla  mas  estrechamente, 
no  sin  haber  puesto  antes  en  fuga  á  los  criados  de  Hime- 
neo: aquí  concluye  la  primera  jornada.'  En  la  segunda 
vuelve  Himeneo  acompañado  de  sus  criados  y  de  algunos 
músicos  y  empieza  la  serenata ;  la  dama  sale  al  balcón  y 
entre  los  dos  enamorados  se  entabla  una  tierna  y  dulce 
plática  que  concluye  con  una  cita  para  la  noche  siguiente . 
Estando  en  estos  coloquios  viene  el  dia  y  aparece  el  Mar- 
qués ,  quien  viendo  á  Himeneo  y  los  suyos  intenta  perse- 
guirlos ,  lo  que  no  realiza  por  consejo  de  su  page  Turpe- 
dio ,  que  le  dice  que  en  la  noche  inmediata  será  mas  segura 
la  venganza,  pues  saldrán  mejor  armados.  La  jornada 
tercera  es  como  un  intermedio  y  parodia  de  la  acción 
principal ,  y  solo  trata  de  los  amores  de  los  criados .  En  la 
cuarta  llega  al  fin  la  ansiada  noche;  Himeneo  entra  en 
casa  de  Febea  y  los  criados  de  aquel  que  quedan  guar- 
dando la  puerta  de  esta,  dominados  por  el  miedo  huyen  en. 
tropel  al  sentir  al  Marqués  que  se  acerca  con  sus  pages, 
dejándose  atrás  Bóreas  la  capa,  que  sirve  al  hermano  de 
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Febea  para  confirmar  sus  sospechas.  La  quinta  y  última 
jornada  representa  al  Marqués  furioso  ante  su  deshonra, 
y  Febea  suplicante.  Sale  esta  huyendo  y  su  hermano  tras 
ella ,  espada  en  mano :  confiesa  la  enamorada  doncella  su 
amor  y  protesta  de  su  inocencia,  suplicando  al  Marqués 
que  perdone  á  su  amante.  Entonces,  cuando  el  furioso 
Marqués  jura  lavar  con  sangre  su  afrenta  y  se  prepara  á 
.sacrificar  á  su  hermana,  sale  Himeneo,  se  descubre  á  sí 
mismo  y  la  clase  á  que  pertenece  y  logra  aplacar  al  her- 
mano de  su  amada  pidiéndole  la  mano  de  esta .  Con  esto 
y  con  el  obligado  villancico,  termina  la  comedia,  que, 
como  antes  hemos  'indicado ,  anuncia  ya  el  enredo  que 
tanto  caracteriza  después  al  teatro  español .  Se  encuentra 
también  en  la  comedia  cuyo  boceto  acabamos  de  trazar  el 
papel  de  .gracioso  que  tanta  importancia  tuvo  mas  tarde 
y  se  observa  en  ella  cierta  tendencia  á  respetar  las  unida- 
des de  tiempo,  de  acción  y  de  lug-ar. 

Con  esjto  y  con  lo  dicho  antes,  puede  formarse  una 
idea  aproximada  del  teatro  de  Torres  Naharro . 

Además  de  este  autor  y  de  los  tres  que  antes  de  él 
hemos  mencionado,  compusieron  obras  dramáticas  duran- 
te los  últimos  años  del  siglo  XV  y  primera  veintena  del 
XVI,  Diego  de  Madrid,  autor  de  una  Égloga  alegórico- 
política  escrita  por  el  año  de  1494;  Juan  de  Torres,  Diego 
Guillen  de  Avila,  el  Bachiller  de  la  Pradilla  (Fernán  López 
de  Yanguas),  Pedro  Manuel  de  Urrea,  Diaz  Taneo  de  Fre- 
genal  y  otros  varios  que  fueron  contemporáneos  é  imita- 
dores de  Enzina,  y  cuyos  nombres  forman  un  riquísimo 
catálogo  que  aparece  ya  sumamente  aumentado  en  el  año 
de  1540,  algunos  antes  de  que  florezca  el  verdadero  fun- 
dador de  la  comedia  española . 
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LECCIÓN  XIX. 


Apéndice  á  la  época  primera. 

Literatura  catalana. — Sus  orígenes.— Protección  á  las  letras  por  los  reyes  de 
Aragón.— Reinado  de'  D.  Jaime  I ;  el  monarca.— Sus  analogías  con  el  Re3r  Sabio. 
— Raimundo  Lulio  como  filósofo.— El  Ars  Magna  y  el  Arbor  Scientice  y  sus 
formas  literarias. — Lulio  como  poeta.— Escuela  poética  catalana  y  su  tenden- 
cia: Besalú,  el  infante  Don  Pedro,  Muntaner  y  otros. — El  Consistorio  de  Barce- 
lona.— Influencia  del  arte  alegórico. —  Imitaciones  y  traducciones  italianas  y 
latinas.— La  Historia.— Crónicas  de  D.  Jaime ,  Desclot ,  Muntaner  y  otros.— Es- 
critores moralistas — Tendencia  de  estoó  estudios.=Conclusion. 

Según  lo  que  en  la  lección  primera  de  esta  segunda 
parte  hemos  indicado,  tócanos  ahora  tratar  de  la  literatura 
catalana . 

En  la  lección  X  dejamos  expuestos  los  fundamentos  de 
esta  literatura.  El  arte  provenzal  y  la  unión  de  la  Pro- 
venza  al  condado  de  Barcelona  son  las  causas  generado- 
ras de  la  literatura  propiamente  dicha  catalana.  La  guerra 
de  los  albigenses  trae  en  pos  de  sí  la  decadencia  del  idio- 
ma provenzal  y -la  casi  extinción  de  esta  literatura;  mas 
la  importancia  y  podeíío  que  adquiere  el  Condado  de  Bar- 
celona, sobre  todo  después  de  unirse  á  él  el  reino  de  Ara- 
gón, eran  motivos  bastantes  para  que  la  nacionalidad 
catalana  tratase  de  reanimar  el  espíritu  provenzal ,  á  cuyo 
fin  se  vale  de  sus  propios' elementos .  Tratóse,  pues,  de 
dar  vida  á  la  literatura  de  los  genuinos  trovadores ;  pero 
al  intentarlo  se  la  modifica  notablemente,  merced  al  nue- 
vo medio  de  expresión  que  en  ella  se  emplea,  al  dialecto 
que  hablaban  los  habitantes  de  Cataluña  y  de  Aragón. 
Esta  trasformacion  del  arte  provenzal  puede  darse  por 
realizada  desde  mediados  del  siglo  XIV:  en  adelante,  la 
literatura  propia  de  la.  comarca  á  que  nos  referimos  es  la 
literatura  catalana,  según  á  su  tiempo  veremos. 

Grande  fué  la  protección  que  desde  un  principio  conce- 
dieron á  las  letras  los  reyes  de  Aragón.  Desde  D.  Jaime  I, 
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que  cultivó  la  literatura  con  singular  interés  y  acogió  en 
su  corte  á  los  trovadores  provenzales  emigrados  á  conse- 
cuencia de  la  derrota  de  los  albigenses,  hasta  D.  Juan  I, 
el  Amador  de  toda  gentileza,  que  estableció  en  Barcelona 
el  Consistorio  del  gay  saber ,  todos  los  reyes  se  muestran 
á  porfía  amigos  decididos  de  la  literatura  y  de  sus  culti- 
vadores. Antes  de  Jaime  el  Conquistador  fueron  protecto- 
res de  los  poetas  provenzales ,  Alfonso  II ,  que  pasa  por 
trovador  de  algún  mérito  y  Pedro  II  que  murió  peleando 
por  los  albigenses  en  la  célebre  jornada  de  Muret  y  que 
abrazó  dicha  causa  inducido  por  los  trovadores  provenza- 
les que  habían  pasado  á  su  reino ,  entre  los  que  deben 
mencionarse  Hugo  de  Saint  Cyr,  Azemar  le  Noir,  Pons 
Barba  y  Raimundo  de  Mira  val.  Después  del  rey  Conquis- 
tador, Pedro  III,  llamado  el  Grande,  dispensa  también  su 
amistad  á  literatos  tan  afamados  como  Arnaldo  de  Villa- 
nova  ,  Bernardo  Desclot ,  celebrado  cronista ,  y  otros  dis- 
tinguidos varones ;  y  esta  afición  de  los  monarcas  arago- 
neses renace  con  mas  fuerza,  si  bien  cou  otro  sentido ,  en 
los  tiempos  de  Pedro  IV ,  el  Ceremonioso. 

Sin  duda  que  en  el  glorioso  reinado  de  D.  Jaime  el 
Conquistador  que  se  extiende  desde  1213  hasta  1276,  es 
en  el  que  con  mas  vigor  se  muestra  en  Cataluña  el  espí- 
ritu poético  de  la  verdadera  escuela  provenzal ;  después 
de  aquella  época  dicha  escuela  vá  en  decadencia  hasta 
llegar  á  los  dias  de  Alfonso  IV  (1328)  en  que  al  hacer  un 
último  esfuerzo  empieza  á  ceder  el  campo  á  la  propiamente 
dicha  catalana ,  transición  que  se  observa  con  mas  clari- 
dad durante  el  reinado  de  D .  Pedro  IV ,  antes  menciona- 
do, que  comprende  desde  el  año  1336  hasta  el  de  1387. 
Florecieron  en  la  corte  del  Rey  Conquistador  y  fueron 
protegidos  por  el  monarca,  poetas  como  Guillermo  Ame- 
ller,Natde  Mons,  Arnaldo  Plagues,  Mateo  de  Quercy, 
Hugo  de  Mataplana,  Guillermo  de  Berguedan  y  Mosen 
Jaume  Febrer ,  quienes  en  epístolas ,  sirventes  y  chansósy 
hicieron  al  rey  blanco  de  su  musa.  El  mismo  D.  Jaime  es 
contado  por  algunos  entre  los  poetas  de  su  tiempo ;  pero 
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no  se  conservan  versos  suyos:  solo  existen  de  él  dos  obras 
en  prosa  de  que  á  su  tiempo  hablaremos ,  y  claro  testimo- 
nio de  que  fué  muy  amante  de  las  letras ,  pues  fundó  uni- 
versidades literarias  y  protegió  mucho  á  los  hombres 
doctos ,  según  indicado  queda . 

Es  indudable,  pues,  que  el  trono  aragonés  al  favorecer, 
como  lo  hizo ,  la  nacionalidad  catalana  prestó  vida  y  ani- 
mación á  las  letras  y  á  las  escuelas  de  aquel  país .  Si  lo 
que  hasta  aquí  hemos  indicado  no  bastara  á  probarlo ,  lo 
que  en  adelante  expondremos  será  mas  que  suficiente  para 
justificar  nuestro  aserto. 

Nada  diremos  durante  el  curso  de  esta  lección  del  arte 
cultivado  en  dialecto  catalán  hasta  el  reinado  de  Jaime  I, 
pues ,  como  indicado  queda ,  pertenece  de  lleno  á  la  es- 
cuela provenzal .  Pero  á  partir  del  tiempo  de  dicho  prín- 
cipe, es  necesario  que  nos  fijemos  en  las  manifestaciones 
literarias  que  se  producen  en  el  expresado  dialecto  y  que 
sigamos  sus  determinaciones,  que,  ciertamente,  repre- 
sentan un  gran  adelanto ,  como  el  que  á  la  sazón  repre- 
sentaban en  Castilla  los  laudables  esfuerzos  del  Rey 
Sabio,  contemporáneo  del  Conquistador.  Coincidencias 
dignas  de  estudio  y  de  tenerse  muy  en  cuenta  ofrecen 
estos  dos  monarcas  de  esclarecido  renombre :  ambos  pelea- 
ron por  afianzar  su  nacionalidad  respectiva;  ambos  se 
distinguieron  por  su  amor  á  las  letras  y  á  sus  cultivado- 
res ,  y  ambos  escribieron  la  historia  de  su  patria .  Los  dos 
dan  impulso  á  las  manifestaciones  de  la  inspiración  y  del 
saber ;  y  si  el  rey  de  Castilla  franquea  el  paso  al  arte  sim- 
bólico-didáctico ,  en  el  palacio  del  monarca  aragonés  se 
educó  el  Doctor  iluminado,  que  mas  tarde  habia  de  impri- 
mir un  gran  movimiento,  una  nueva  y  trascendental 
dirección  á  los  estudios  filosóficos . 

Remon  Lull  ó  Rajmundo  Lulio  es  el  hombre  á  quien 
cupo  tan  señalada  honra.  Nació  en  Palma  de  Mallorca  á 
25  de  Enero  de  1235.  Como  queda  indicado,  se  educó  en 
el  palacio  del  rey  Conquistador ,  quien  le  hizo  senescal  y 
mayordomo  del  príncipe ,  su  hijo .  La  posición  que  ocupaba. 
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en  la  corte  le  desvaneció  en  un  principio  hasta  rayar  en  la 
exageración,  pero  vuelto  en  sí,  arrepintióse  luego  de  sus 
estravíos  y  devaneos  y  oatró  con  paso  firme  en  la  senda 
de  la  virtud  y  de  la  piedad.  Al  pisar  esta  nueva  vida  con- 
sagra todas  las  fuerzas  de  su  actividad ,  todo  el  poder  de 
su  espíritu ,  al  logro  de  dos  grandes  empresas :  la  restau- 
ración del  Santo  Sepulcro  y  la  propagación  del  Cristianis- 
mo .  Para  conseguir  dichos  objetos  no  omite  medio  alguno: 
vá  diferentes  veces  á  Roma,  hace  diversas  peregrinaciones 
alas  mas  apartadas  regiones  de  Europa,  Asia  y  África ,  y 
lucha  con  todo  linaje  de  contrariedades,  en  las  cuales 
halla  motivo  para  elevar  y  fortificar  su  espíritu  y  sus 
creencias.  Educado  en  semejante  vida  sabe  abarcar  á  un 
tiempo  la  ciencia  divina  y  la  ciencia  humana,  con  lo  cual 
consigue  poner  en  sus  manos  el  cetro  universal  de  la  cien- 
cia y  que  la  posteridad  le  considere  como  un  filósofo  emi  - 
nente,  digno  de  la  mayor  consideración.  Además  de  filó- 
sofo, fué  Lulio  teólogo,  orador,  moralista,  jurisperito, 
médico,  matemático,  químico,  náutico,  filólogo,  precep- 
tista y  poeta:  todas  las  esferas  de  actividad  en  que  so 
mueve  el  espíritu  humano  fueron  invadidas  por  esta 
lumbrera  del  siglo  XIII. 

Los  estrechos  límites  y  la  índole  de  esta  obra  no  con- 
sienten que  dediquemos  al  examen  de  las  producciones  de 
Raimundo  Lulio  todo  el  espacio  que  fuera  menester  para 
dar  una  idea,  siquiera  aproximada ,  del  ingenio  fecundo  de 
este  polígrafo  extraordinario .  Y  por  mucho  que  nos  cir- 
cunscribamos en  nuestra  exposición ,  sólo  podremos  decir 
aquí  algo  del  hombre  considerado  como  filósofo  y  como 
'poeta . 

En  el  primer  concepto,  es  decir,  como  filósofo,  Raimun- 
do Lulio  raya  á  gran  altura  sobre  todo  con  relación  á  su 
época.  «No  solamente  osaba  separarse  de  la  escuela  del 
»Estagirita ,  sino  que  aspiraba  á  sustituir  su  dialéctica, 
reemplazándola  con  un  nuevo  sistema  que  abreviase  los 
»términos  de  la  especulación,  poniendo  la  ciencia  ;il 
^alcance  de  los  mas  y  haciendo  á  todos  asequibles  sus 
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»aplicaciones  secundarias .  Llevado  de  tal  propósito  susti- 
tuía el  ilustre  hijo  de  Mallorca  á  las  nueve  categorías  del 
»discípulo  de  Platón  nueve  principios  absolutos-,  á  la  cuan- 
tidad la  bondad ,  á  la  cualidad  la  magnitud ,  á  la  relación 
»la  duración,  etc.,  y  adhiriendo  á  cada  uno  de  estos  prin- 
cipios absolutos  otro  relativo ,  tales  como  la  diferencia,  la 
»concordancia,  la  contrariedad,  etc.:  establecia  aquella 
»suerte  de  método  que  sin  constituir  fundamental  sistema 
» filosófico,  daba  razón  cumplida  de  la  representación  de 
»Lulio  en  la  historia  de  la  ciencia  y  producia  una  verda- 
»dera  perturbación  en  el  campo  de  los  escolásticos»  (1). 

Tales,  presentado  en  brevísimo  bosquejo,  el  método 
filosófico  de  Lulio .  Contradicho  y  aplaudido ,  mirado  con 
desden  ó  con  benevolencia ,  se  ha  trasmitido  á  la  posteri- 
dad, habiendo  dado  lugar  á  una  escuela  filosófica,  que 
imperó  en  la  España  oriental ,  en  Mallorca  y  en  Ñapóles 
hasta  el  último  tercio  del  siglo  XVI,  y  que  todavía  es 
estudiada  con  interés  y  provecho . 

Buscar  en  todo  la  ley  de  la  unidad  y  de  la  armonía ,  es 
el  pensamiento  supremo  que  animó  á  Lulio  y  que  dejaba 
siempre  vislumbrar ,  así  al  discutir  con  los  enemigos  de 
su  fé  ó  con  el  Sumo  Pontífice  y  el  Concilio ,  como  al  expo- 
ner sus  doctrinas  en  las  escuelas  de  Montpeller,  Ñapóles  y 
París.  Y  al  buscar  con  la  fuerza  de  su  vigoroso  ingenio  la 
fórmula  de  ese  pensamiento,  produce  el  Ars  Magna  gene- 
ralis  ,  libro  de  extraordinario  valor ,  con  el  que  á  la.  vez 
que  supo  combatir  la  autoridad  de  Aristóteles,   logró 


(1)  Amador  de  los  Rios  en  su  Historia  critica  de  la  literatura 
española:  tomo  IV,  capítulo  XV  pág.  107.  Puede  consultarse  ade- 
más para  conocer  el  sentido  y  valor  filosófico  de  las  doctrinas  de 
Raimundo  Lulio  y  de  la  escuela  luliana  ,  el  opúsculo  que  con  el 
título  de  Zas  doctrinas  del  Doctor  iluminado  Raimundo  Lulio  ,  ha 
publicado,  (ÍS^O)  el  docto  Profesor  de  la  Universidad  de  Madrid, 
D.  Francisco  de  Paula  Canalejas ,  opúsculo  que  debe  servir  de 
Discurso  'preliminar  á  una  extensa  monografía  de  la  escuela  Lu- 
liana que  se  propone  dar  á  la  estampa  el  Br.  Canalejas. 
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remontarse  á  las  alturas  de  la  teología  y  descender  luego 
hasta  el  minucioso  análisis  de  la  química. 

No  es  propio  de  este  lugar  el  examen  científico  de  las 
doctrinas  contenidas  en  el  Ars  Magna;  basta  con  que 
digamos  que  al  defenderlas  y  exponerlas,  á  la  vez  que  se 
valia  principalmente  del  raciocinio,  supo  emplear  Lulio 
las  formas  literarias  que  á  la  sazón  imperaban  y  que  el 
Rey  Sabio  habia  introducido  en  la  España  central  como 
D.  Jaime  I  lo  habia  hecho  ya  en  las  regiones  orientales 
escribiendo  el  Libro  de  la  Sauiesa.  Nos  referimos  a  las 
formas  didáctico-simbólicas  propias  de  las  regiones  orien- 
tales, de  que  nos  ocupamos  en  la  lección  VI  y  de  las  que 
tanto  se  valió  nuestro  filósofo,  sobre  todo  en  el  Ardor 
Scientia,  obra  que  escribió  movido  del  deseo  de  facilitar  la 
inteligencia  de  la  anteriormente  citada.  El  apólogo,  los 
proverbios  y  el  diálogo  son  las  formas  de  que  Raimundo 
Lulio  se  vale,  especialmente  en  el  Ardor  exemplificaUs 
(que  es  el  ardor  décimo  quinto  de  los  diez  y  seis  en  que 
divide  su  citado  libro)  para  confirmar  la  doctrina  que 
expone  en  las  doce  partes  ( árboles )  precedentes.  De  este 
modo,  y  dejando  á  un  lado  las  rudezas  del  lenguaje  y  el 
desaliño  del  estilo,  que  por  otra  parte  es  fresco  y  vivo,  se 
enlazan  las  obras  mencionadas,  por  lo  que  á  las  formas 
respecta,  con  los  Libros  de  Calila  et  Dimna  y  de  Sendebar 
en  la  lección  antes  citada  mencionados,  y  con  el  del  Con- 
de Lucanor ,  el  de  los  £xemplos,  el  de  los  Gatos  y  otros 
que  en  la  VII  examinamos. 

Indicada,  como  queda,  la  forma  literaria  que  Raimuu- 
do  Lulio  emplea  como  filósofo ,  veamos  cual  es  la  de  que 
se  vale  como  poeta. 

Dos  caracteres  diversos  ofrecen  las  producciones  poé- 
ticas del  escritor  que  nos  ocupa,  caracteres  que  corres- 
ponden á  las  dos  distintas  fases  que  presenta  la  vida  de 
Lulio.  Ya  hemos  dicho  que  en  los  comienzos  de  su  juven- 
tud se  desvaneció  de  un  modo  exajerado.  Dejóse  arrastrar 
á  los  mayores  extravíos  y  se  dio  de  lleno  á  locos  devaneos. 
Si  á  esto  se  une  una  pasión  amorosa  llevada  hasta  el  de- 
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lirio,  ciertamente  que  no  será  difícil  comprender  que 
las  manifestaciones  poéticas  que  en  este  período  de  su 
vida  produjo  Raimundo  Lulio ,  revistiesen  las  formas  pro- 
pias de  los  antiguos  trovadores,  y  que  en  lo  tanto,  y  res- 
pondiendo á  la  situación  de  ánimo  en  que  el  autor  se  en- 
contraba ,  estuviesen  adornadas  á  la  vez  de  las  galas  artís- 
ticas y  de  la  demasiada  licencia  que  resplandecen  en  los 
cantares  de  los  provenzales.  Al  entrar  en  la  senda  del 
arrepentimiento,  Lulio  pidió  á  su  musa  mas  alta  inspira- 
ción ;  pero  no  por  eso  abandonó  del  todo  las  formas  artís- 
ticas de  la  escuela  provenzal ,  pues  como  catalán  no  se 
separó  de  los  poetas  del  Principado.  Mas  los  mismos 
asuntos  en  que  empleó  su  musa ,  no  menos  que  la  nueva 
dirección  que  habia.  tomado  su  espíritu,  le  obligaron  á 
valerse  de  las  formas  que  empleara  en  el  Ardor  Scientia, 
es  decir,  que  á  las  formas  provenzales  unió  las  didáctico- 
simbólicas  que  con  tanta  boga  emplearon  los  poetas  cas- 
tellanos . 

Como  muestra  de  lo  que  dejamos  dicho  citaremos  la 
poesía  que  con  el  título  de  Desconort  (Desconsuelo)  es- 
cribió en  1295,  en  la  que  emplea  el  apólogo  y  el  diá- 
logo, mediante  los  cuales  pone  de  manifiesto  el  espíri- 
tu didáctico  de  que  se  hallaba  impregnado.  Además  de 
este  poema ,  se  deben  á  Lulio  otras  composiciones  poéticas 
tales  como  Els  cent  noms  de  Deu ,  Lo  Plant  y  las  Horas 
de  Nostra  dona  Sancta  María,  Lo  peccat  de  N'  Adany 
Medicina  del  Peccat,  El  Consili,  A  la  Verge  Sancta  María 
y. varias  más  en  las  cuales  ofrece  muestras  de  ingenio,  de 
extraordinaria  facilidad  y  de  lo  bien  que  sabia  manejar  el 
romance  catalán  en  que.  las  escribió .  También  ofrece  en 
dichas  composiciones  claro  testimonio  de  su  espíritu  reli- 
gioso y  de  la  firmeza  de  su  fé  y  de  sus  creencias,  circuns- 
tancia que  era  común  á  los  trovadores  catalanes  y  á  los 
poetas  castellanos ,  como  característica  del  arte  en  una  y 
otra  comarca. 

La  doble  tendencia  que  hemos  señalado  en  las  produc- 
ciones de  Raimundo  Lulio ,  se  advierte  luego  en  la  escuela 
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poética  del  Principado.  Ei  primer  ejemplo  que  en  este 
sentido  debemos  citar  es  el  que  nos  ofrece  Ramón  Vidal  de 
Besalú,  uno  de  los  siete  que  formaron  en  1323  la  Gaya, 
compañía  deis  trovadors  de  Tholosa  y  enviado  por  este 
Noble  Consistorio  á  Barcelona  en  1390  á  petición  de  Juan  I 
de  Aragón .  Besalú  escribió  un  arte  poética  con  el  título 
de  La  drecha  maniera  de  Trovar;  con  el  que  prestó  un 
gran  servicio  al  arte  provenzal ,  y  á  la  vez  escribió  algu- 
ñas  composiciones  en  las  cuales,  si  bien  no  dejaba  de 
mostrarse  consecuente  con  las  tradiciones  de  este  arte, 
rindió  un  tributo  al  simbólico-oriental  recordando  en  ellas 
los  libros  de  Calila  et  Dimna  y  de  Sendebar .  Es  de  adver- 
tir que  la  poesía  catalana  giraba  ya  sobre  los  polos  de  la 
religión  y  del  patriotismo,  átla  manera  que  acontecia  en 
la  que  cultivaban  nuestros  orientales.  De  ello  dan  testi- 
monio las  producciones  del  infante  Don  Pedro  de  Aragón 
y  de  Ramón  Muntaner. 

En  las  poesías  que  el  primero  escribió  en  1327  con 
motivo  de  la  coronación  de  Alfonso  IV ,  y  en  el  poema 
que  el  segundo  ( de  quien  en  otro  lugar  de  esta  lección 
daremos  pormenores)  dirijió  al  rey  Don  Jaime  II  y  al 
infante  Don  Alfonso,  en  1324,  cuando  se  preparaba  la 
expedición  de  Cerdeña,  aparece  dominando  la  forma 
didáctica ,  que  en  aquella  época  constituía  una  necesidad 
de  la  cultura  de  nuestra  península .  El  sentimiento  reli- 
gioso y  el  patriótico ,  expuestos  mediante  la  forma  didác- 
tico-simbólica  oriental,  constituían,  pues,  en  la  primera 
mitad  del  siglo  XIV  la  esencia  de  la  escuela  poética  cata- 
lana, como  muestran  los  ejemplos  citados  y  los  que  nos 
ofrecen  otros  trovadores  que  pudiéramos  citar  tales  como 
D.  Fadrique  de  Sicilia  y  Pons  Hugo,  conde  de  Ampurias. 
No  se  olvide  que  el  espíritu  provenzal  no  se  habia  aun 
perdido ,  si  bien  iba  ya  muy  en  decadencia . 

Para  reanimarlo,  Juan  I  envió  á  Carlos  VI  una  emba- 
jada con  el  objeto  de  que  dos  de  los  mantenedores  del  gay 
saber  pasaran  desde  Tolosa  á  Barcelona  y  le  ayudaran  en 
la  empresa  de  fundar  en  esta  última  población  un  nuevo 
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Consistorio  de  la  gaya  sciencia,  lo  cual  tuvo  lugar  en  1390 
siendo  uno  de  los  mantenedores  que  vinieron  de  Tolosa  el 
ya  citado  Vidal  de  Besalú ,  quien  en  unión  de  su  compa- 
ñero y  de  dos  trovadores  catalanes  (el  secretario  de  Juan  I, 
Luis  de  Aversó  y  el  caballero  Jaime  Martí)  dejó  institui- 
dos en  Barcelona  los  juegos  florales,  que  tan  decidida  pro- 
tección merecieron ,  no  sólo  al  monarca  entonces  reinante, 
sino  también  á  sus  sucesores  D .  Martin  el  Humano  y  Don 
Fernando  el  Honesto,  quienes  á  porfía  les  concedieron 
honras  y  privilegios . 

Durante  el  período  á  que  ahora  nos  referimos  fué  gran- 
de el  número  de  los  cultivadores  que  tuvo  en  Cataluña  la 
gaya  sciencia .  Mossen  Jaime  March ,  Lorenzo  Mallol,  Luis 
deVillarrasa,lostres  Masdovelles,  Mossen  Pero  y  Mossen 
Arnaldo  March,  Eu  Dalmau Rocaberti, Mossen  N'  Andreu 
Fabrer,  Pere  Miguel  Carbonell ,  Mossen  Jordí  de  San  Jordí, 
Mossen  Ausias  March ,  Mossen  Antonio  Valmanya ,  Jaume 
Roi  g  y  otros  (1)  dejaron  oiren  los  dialectos  catalán  y  valen- 
ciano los  acentos  de  la  poesía .  Más  si  tantos  y  tan  ilustres 
nombres  dan  testimonio  elocuente  de  un  gran  movimiento 
literario,  ciertamente  que  no  pueden  citarse  como  justifi- 
cación de  haberse  conseguido  el  fin  que  se  propusieran  los 
que  instituyeron  en  Barcelona  el  Consistorio  del  gay  saber. 
Sea  porque  el  estado  que  alcanzaban  ya  las  letras  no  con- 
sentía otra  cosa  ó  sea  por  la  natural  influencia  que  el  Re- 
nacimiento ejercía  á  la  sazón  en  todas  las  literaturas  euro- 
peas, lo  cierto  es  que  las  obras  de  los  poetas  citados,  lejos 
de  mostrar  el  verdadero  espíritu  y  carácter  del  arte  de  los 
provenzales,  reflejaban  con  viveza  el  influjo  del  arte  ale- 
górico, imitando  las  formas  empleadas  por  los  grandes 


(1)  Para  adquirir  noticias  de  estos  escritores  pueden  consul- 
tarse las  Memorias  y  Diccionarios  de  escritores  catalanes  del  obis- 
po de  Astorga,  D.  Félix  Torres  Amat,  quien  excluye  á  Lulio  del 
catálogo  de  los  trovadores.  En  la  Biblioteca  de  la  Universidad  de 
Zaragoza  existe,  aunque  en  mal  estado,  un  Cancionero  que  con- 
tiene obras,  la  mayor  parte  en  lemosin,  de  33  poetas*. 
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maestros  florentinos ,  especialmente  por  el  Petrarca ,  al 
contrario  de  lo  que  acontecía  en  Castilla,  en]donde  lograba 
mayor  estima  la  escuela  del  Dante,  según  en  la  Lección  X 
dejamos  consignado.  Y  si  en  algo  se  separa  en  esta  época 
la  literatura  catalana  de  la  escuela  alegórica ,  no  es  cier- 
tamente para  ir  á  buscar  el  arte  provenzal ,  sino  para  be- 
ber su  inspiración  en  la  antigüedad  clásica,  trayendo  ala 
lengua  nativa  las  obras  de  Virgilio,  Tito  Livio,  Ovidio, 
Boecio ,  Valerio  Máximo ,  Séneca  y  Lucano . 

Dan  testimonio  de  esta  nueva  dirección  que  sigue  la 
poesía  catalana,  las  traducciones  é  imitaciones  que  por  los 
tiempos  á  que  nos  referimos  se  hicieron  de  las  obras  ita- 
lianas. N'  Andreu  Fabrer  sigue  como  poeta  lírico  las  hue- 
llas de  Petrarca  y  pone  en  verso  catalán  la  Divina  Come- 
dia ;  Jordí  de  San  Jordí  llena  sus  composiciones  de  pensa- 
mientos y  versos  enteros  sacados  de  los  sonetos  del  solitario 
de  Valclusa;  el  tierno  y  original  Ausias  (Agustín)  March, 
recuerda  en  sus  Cantos  de  Amor  á  Petrarca  y  con  sus  amo- 
res con  Teresa  Bou  trae  á  la  memoria  la  vida  poética  del 
maestro  florentino  y  de  Laura ;  Antonio  de  Vallmanya  se 
precia  y  hace  gala  en  su  Sort  en  lahor  de  les  Monges  de 
Valldonzella,  de  conocer  las  obras  del  Dante,  Petrarca, 
Bocaccio  y  Virgilio  que  cita  con  aplauso  y  repetición,  y 
En  Dalmau  Rocaberti  al  ensayar  el  arte  alegórico,  prin- 
cipalmente en  el  notable  poema  que  titula  Gloria  de  Amor, 
dá  evidentes  muestras  de  conocer  á  fondo  las  obras  de  los 
tres  grandes  maestros  citados ,  siendo  tenido  por  uno  de 
los  primeros  imitadores  del  arte  Dantesco .  Si  á  estas  lige- 
ras indicaciones  se  añade  que  en  varias  de  nuestras  Biblio- 
tecas existen  manuscritos  que  contienen  traducciones  he- 
chas en  catalán  de  la  Eneida  y  las  Geórgicas  de  Virgilio,  de 
las  Epístolas  de  Séneca,  de  las  obras  de  Lucano  y  de  otros 
de  los  grandes  escritores  latinos,  quedarán  probadas  las 
conclusiones  que  contiene  el  párrafo  precedente. 

Notada  como  queda  la  dirección  que  tomó  en  Cataluña 
la  poesía,  veamos  ahora  la  que  siguen  las  manifestaciones 
históricas; 
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La  primera  obra  de  esta  clase  es  la  Crónica,  de  D.  Jai- 
me el  Conquistador  que  el  mismo  monarca  escribió  en  es- 
tilo sencillo  y  vigoroso ,  coincidiendo  en  esta  empresa  con 
la  de  igual  clase  que  por  aquellos  tiempos  realizaba  Alon- 
so X.  La  Crónica  del  Rey  de  Aragón,  que  por  iniciativa  de 
Felipe  II  vio  la  luz  pública  en  1557,  pone  de  manifiesto 
las  cualidades  de  sabio  y  guerrero  que  no  es  dado  dispu- 
tar á  D .  Jaime  I  y  es  un  documento  histórico  de  verda- 
dera importancia ,  pues  el  tono  de  la  narración  revela  que 
esta  ha  sido  hecha  con  bastante  verdad ,  por  lo  que  bien 
puede  afirmarse  que  la  Clirónica  ó  comentari  á  que  nos  refe- 
rimos es  sin  duda  uno  de  los  monumentos  más  estimables 
que  ha  trasmitido  á  la  posteridad  el  siglo  XIII . 

El  ejemplo  dado  por  el  rey  Conquistador  fué  seguido 
por  el  caballero  En  Bernardo  Desclot  y  por  En  Ramón  de 
Mun tañer,  uno  de  los  más  estimables  historiadores  que 
ha  producido  la  literatura  catalana.  En  las  Crónicas  ó 
Conquestes  de  Catalunya ,  ó  según  otros ,  en  el  Libre  del 
rey  En  Pere,  expuso  Desclot  la  historia  del  reinado  de  don 
Pedro  el  Grande ,  precediéndola  de  unos  extensos  prelimi- 
nares que  abrazan  los  más  notables  hechos  de  los  Condes 
de  Barcelona  y  reyes  de  Aragón  hasta  llegar  al  reinado  de 
D.  Jaime  el  Conquistador,  que  es  el  punto  de  donde  el 
cronista  arranca  para  contar  la  historia  de  Pedro  III .  Más 
interesante  y  más  extensa  es  la  Crónica  de  Muntaner,  que 
abraza  desde  el  nacimiento  de  D.  Jaime  I  hasta  la  corona- 
ción de  Alfonso  IV,  comprendiendo,  por  lo  tanto,  multi- 
tud de  variados  sucesos  entre  los  que  se  cuentan  la  expe- 
dición á  Oriente  de  catalanes  y  aragoneses,  empresa  en  la 
que  el  cronista  desempeñó  un  papel  importante ,  y  de  la 
que  tan  bella  pintura  nos  ha  legado .  Tanto  Desclot  como 
Muntaner  escribieron  sus  historias  desde  1285  á  1330. 

Se  diferencian  dichas  Crónicas  en  su  carácter,  particu- 
larmente por  lo  que  al  estilo  y  al  lenguage  respecta.  La  de 
Desclot  es  más  erudita,  metódica  y  sobria  que  la  de  Mun- 
taner, quien  dejándose  llevar  más  de  sus  instintos,  apa- 
rece menos  circunspecto  y  grave  y  más  poeta ,  por  lo  que 
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dá  á  su  obra  un  carácter  épico  bien  determinado .  En  el 
estilo  y  en  el  lenguage  Muntaner  es  pintoresco ,  natu- 
ral y  sencillo  así  como  Desclot  es ,  á  fuer  de  erudito,  com- 
puesto y  artificioso.  En  suma,  diremos  con  el  Sr.  Ama- 
dor de  los  Ríos  :  «Desclot  es  el  cronista  de  la  corte :  Mun- 
»taner  el  narrador  de  los  campamentos.» 

Á  D.  Pedro  iv  de  Aragón  cupo  la  honra  de  seguir  en 
esta  clase  de  trabajos  á  Muntaner,  tomando  el  hilo  de  la 
historia  donde  este  lo  dejó ,  según  atestiguan  sus  Memo- 
Has,  escritas  con  sencillez  y  gravedad  (1).  Mosen  Pere 
Tomich  escribió  en  1438  una  crónica  que  según  la  costum- 
bre de  la  época  abraza  desde  la  creación  del  mundo  hasta  el 
reinado  de  Alonso  Vde  Aragón,  cuyo  reinado  abraza  tam- 
bién la  que  con  el  título  de  Istories  éconquestes  del  reyalme 
d'  Aragó  é principal  de  Cathalunya  escribió  en  141 8  Mossen 
Gabriel  Turell  (2) .  Por  último ,  el  poeta  Pere  Miquel 
Carbonell  ha  dejado  escrita  una  apreciable  obra  intitula- 
da Chróniques  de  Espanya ,  etc.,  que  irada  deis  nobles ¿ 
invictisíms  Reys  deis  Gots  y  gestes  de  aquells  y  deis  Com- 
tes  de  Barcelona  é  Reys  d(  Aragó,  que  se  imprimió  en 
Barcelona  en  1546. 

Aparte  de  las  Crónicas  del  rey  Conquistador,  Desclot 
y  Muntaner,  que  tienen  el  carácter  de  las  castellanas  de  su 
época,  no  ofrecen  nada  de  particular  las  historias  escritas 
en  dialecto  catalán,  y  por  lo  tanto  el  estudio  de  ellas 
no  ofrece  interés  alguno  bajo  el  punto  de  vista  literario. 

Al  lado  de  los  escritores  que  hemos  nombrado ,  flore- 


(1)  La  obra  á  que  aquí  nos  referimos  es  la  Crónica  del  rey  de 
Aragón  don  Pedro  IV,  el  Ceremonioso  ó  del  Punyalet,  escrita  en  le- 
nosin  (mejor  dicho  en  catalán)  por  el  mismo  monarca,  que  ha  dado 
á  luz  en  1850  D.  Antonio  Bofarull,  y  que  Carbonel  incluyó  en  sus 
Chróniques  dl  Espanya . 

(2)  La  Crónica  de  Tomich  fué  impresa  en  Barcelona  en  1495  y 
traducida  al  castellano  en  el  siglo  XVII  por  Juan  Pedro  Pellicer, 
con  este  título:  Suma  de  la  Crónica  de  Aragón  y  principado  de  Ca- 
taluña, traducida  del  lemosin.  El  manuscrito  en  que  aparece  la  de 
Turell,  tiene  este  título:  Recort  historial  de  algunas  antiquitats  de 
Catalunya,  Espanya  é  Franza,  dignas  d'  eterna  memoria,  etc. 
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cieron  en  Cataluña  varios  moralistas,  dignos  de  mención, 
que  seguían  el  impulso  dado  en  Castilla  desde  el  siglo  XIII 
á  las  letras .  Aparte  de  Raimundo  Lulio ,  señalóse  como  el 
primero  de  todos  Rabbí-Jahudah-ben-Astruh,  judío  de 
Barcelona,  que  recibió  de  D.  Jaime  II  el  encargo  de  «aius- 
tar  et  ordenar  paraules  de  saiiis  et  de  plúlosofos ,»  y  que 
coadyuvó  á  la  empresa  de  estender  en  Cataluña  la  influen- 
cia didáctico-simbólica,  que  ya  habia  iniciado  el  rey  Con- 
quistador con  el  Libro  de  la  Sauiesa,  y  que  acentuó  nota- 
blemente el  obispo  de  Elna  ,  D .  Fray  Francisco  Ximenez 
con  su  libro  denominado  El  Crestiá,  compendio  notable  de 
cuanto  de  moral  se  sabia  en  el  siglo  XIV .  En  los  estudios 
morales,  pues,  siguió  Cataluña  la  misma  dirección  que  ya 
hemos  señalado  en  la  poesía  hacia  el  arte  didáctico-sim- 
bólico  oriental ;  pues  á  los  libros  que  de  indicar  acabamos, 
deben  añadirse  la  traducción  catalana  del  titulado  Prover- 
bia arabum ,  el  escrito  por  Mossen  Arnau  con  el  título  de 
Libre  dells  bons  ensenyaments  y  la  traducción  de  la  Disci- 
plina Clericalis  de  Per  Alonso . 

Tal  es,  presentado  en  brevísimo  compendio,  el  cuadro 
que  ofrece  la  literatura  catalana  durante  la  Edad  Media,  ó 
sea ,  en  la  primera  época  de  la  literatura  española ,  de  la 
cual  no  pasa ,  pues  degenerado  y  envilecido  ya  en  tiempo 
de  los  reyes  Católicos  el  dialecto  en  que  se  produjo ,  dejó 
de  existir  con  este  al  establecerse  definitivamente  la  uni- 
dad nacional. 
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